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DONA ISAEEL DE SOLIS. 



PARTE PRIMERA. 
ADVERTENCIA. 

Hallándome en París, hace pocos años, me ocurríó por primera vez el 
pensamiento de escribir una novela histórica : no porque tuviese mucha 
afición á ésta clase de composiciones , ni menos porque me conceptuase 
con^ todas las calidades necesarias para salir con lucimiento de mi em- 
presa ; sino mas bien á impulso del mismo sentimiento , noble y gene- 
roso , que me había hecho tantear varias y difíciles sendas en la carrera 
de la literatura. Cabalmente por aquel tiempo había subido al mas alto 
punto en Europa la fama de Walter Scott : traducíanse sus obras en 
Francia , apenas se publicaban en Inglaterra ; en tanto que no pocos 
escritores de aquella nación se afanaban por enriquecer á su patria con 
novelas originales, tomando el argumento de su historia: el célebre 
Manzoni daba á luz una obra de esta clase , bastante por sí sola para 
mantener en la nueva palestra el antiguo nombre y la gloria de Italia; y 
hasta mas allá de los mares , como si cundiese al campo de la literatura 
la emulación de dos grandes naciones, hermanas poco ha y hoy rivales, 
no faltaba quien desde las riberas del Delaware osase disputar la palma 
al bardo de Escocia. 

Únicamente en España (solía yo decir en mis adentros, con aquel des- 
caimiento y melancolía que solo experimentan los que están largos anos 
' ausentes de su patria ) no se notan conatos y esfuerzos paira cultivar este 

! ramo de las letras humanas ; que aun cuando no pueda llamarse peregrino 

y desconocido á nuestros padres, ha tomado recientemente una nueva 
forma, acomodada al gusto y afición de este siglo, que hasta en las com- 
posiciones mas leves, destinadas al esparcimiento y recreo, no se da por 
^ * satisfecho si no halla cierto fondo de realidad. Y no cabe atribuir la esca- 
I sez y penuria de tales composiciones á que falten en España clarísimos 

ingenios ; que aquel suelo privilegiado lo da tan espontáneamente de sí 
como los frutos de la tierra ; ni hay tal vez nación alguna de cuantas 
pueblan el globo , que cuente en sus anales tantos hechos singulares y 
portentosos; que muestre en su espacioso ámbito mas monumentos de 
naciones distintas ; que presente , por el largo trascurso de ocho siglos , 
una lucha incesante, continua, entre dos pueblos diferentes, contrarios 
en religión, en costumbres, en leyes, en hábitos, en habla; y encerra- 
dos no obstante en el mismo recinto , luchando cuerpo á cuerpo , como 
dos gladiadores en el circo romano. 

t 
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Pues si se buscan colores y malices para pintar un cuadro, ¿qué len- 
gua de las iivas podrá competir siquiera con la que nos legaron nuestros 
mayores? Tan rica, tan sonora, que no ha menester el auxilio de la rima 
ni el compás de la mensura , para dar á la prosa el encanto de la poesía ; 
robusta á la par que flexible ; majestuosa no menos que suave ; hija nobi- 
lísima del Lacio, enriquecida con la pompa de los pueblos de Oriente, 
como para celebrar al mismo tiempo las proezas de los héroes y las dichas 
de los amantes. 

Alimentado con estos pensamientos , me apegué mas y mas al designio 
de escribir una novela histórica ; pero me retrahia el no sentir mi ánimo 
tan despejado y sereno cual era menester para una obra de tal clase , y el 
temor de que saliese fria y descolorida, escrita á la margen del Sena; 
motivos que me determinaron á aplazar mí intento, hasta que volviese á 
pisar el suelo de mí patria, y sintiese. en mi corazón y en mis venas el 
claro sol de Andalucía. 

Gumplióseme al fin mi deseo; y apenas me vi en Granada, traté de 
poner manos á la obra , como aquel que volviendo á su hogar, después 
de peregrinar largo tiempo por lejanai regiones, no encuentra descanso 
ni sosiego hasta que cumple un voto. 

Mediaba también la circunstancia deiiaberme propuesto desde nn prin- 
cipio que el asunto de la novela fuese peculiar de Granada ; pues había 
' notado , no sin satisfacción y complacencia , que tales argumentos encon- 
traban favorable acogida en todos los países, y eran como de buen agüero; 
habiendo proporcionado no escasa gloria á los que los habían manejado 
con mas ó menos acierto ; empezando á contar por el Gonzalo de Córdoba 
de Florian , continnando por el Ultimo Ábencerrage de Chateaubriand, 
7 concluyendo por las obras de Washington Irving. 

Nacido yo en Granada , y teniendo allí tantos recuerdos de mi infancia 
7 de mi adolescencia , se me ofrecía nn nuevo estímulo para recorrer 
aquellos sitios apacibles y registrar curiosos monumentos ; no fiándome 
de lo que acerca de ellos refiriesen antiguos escritores, y procurando 
comprobar con mis propios ojos si estaban ó no conformes con la verdad ' 
sus asertos. 

De donde había de provenir, por poco esmero que en ello pusiese, que 
las descripciones no fuesen vagas y pintadas de fantasía, como lo suelen 
ser las que se hacen de países que no se han visto ; sino calcadas , por 
decirlo así , en el propio terreno y sobre los objetos mismos. 

Quiso también la suerte, pues debo confesar que lo reputé como buen 
hallazgo, que di entre otros con el argumento de esta novela ; el cual me 
pareció que reunia todas las condiciones apetecibles. 

En este cuadro cabía bosquejar los principales monumentos, que han 
d^ado en Granada los Árabes, como testimonios vivos de su grandeza; 
cabía presentar á la vista algunas escenas de la vida doméstica de aquel 
pueblo , mas conocido en los campos de batalla que no en el recinto de sus 
ciudades ó en el retiro de su hogar ; cabía por ultimo indicar, en cuanto 
lo consintiesen la ocasión y el espacio , lo mucho qiie debe la Europa y 
en punto á civilización y cultura, aun pueblo celebrado meramente como 
emprendedor y belicoso , si es que no llega la ingratitud hasta el extremo 
de apellidarle bárbaro. 

Y si aun no satisfecho , deseaba animar mas el cuadro con objetos que 
despertasen la atención por su magnitud y realce , el mismo fondo se 
brindaba á presentar en él las disensiones civiles, que prepararon la 
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ruina de aquel reino ; asi como la lucha (no menos larga y porfíada que 
la guerra de Troya ) que derribó por tierra una dominación de ocho siglos, 
y abrió en Granada los cimientos de la gloria y grandeza de España. 

Tal es el vastísimo campo que ofrece este argumento ; aunque tal vez 
en manifestarlo con tanta ingenuidad y lijsura , me deje llevar sobrada-^ 
mente de la afición que le he cobrado, sin reparar que quizá redunde en 
mengua y descrédito propio. Sea de esto lo que fuere, no se reputará 
como ocioso el manifestar el fin que en esta obra me he propuesto, 
dejando al público el decidir hasta qué punto lo haya ó no conseguido. 
Debo solamente añadir que la primera parte de esta novela (que al cabo 
sale á luz, después de haber dormido algunos años entre mis borradores) 
comprende solo hasta el momento en que el rey de Granada se desposó 
con doña Isabel de Solis ; porque este punto ofrece como un descanso , en 
que poder hacer alto y tomar aliento ; pero si Dios me concede salud y 
sosiego , proseguiré á ratos perdidos mi obra hasta llevarla á debido tér- 
mino : que será naturalmente después de la toma de Granada , al referir 
los últimos acontecimientos concernientes á aquella muger singular. 

Respecto de las notas , temí que su balumba hiciese que mi obra pare- 
ciera lenta y pesada; por cuya razón las reuní todas al fioalS como en un 
lugar de destierro ; para que de esta suerte, acudan á ellas los que sientan 
el incentivo de la curiosidad y sean aficionados á recoger abundante mies 
de datos y noticias ; al paso que nó tropiecen con semejante estorbo los 
que sigan el curso de la novela por mera distracción y pasatiempo : asi 
como los que viajan en Suiza por sacudir el ocio y el fastidio , se con- 
tentan con admirar de corrida tantas y tan varias perspectivas, montes, 
cascadas, lagos; en tanto que el curioso naturalista se detiene á cada mo- 
mento , para contemplar una por una las maravillas que le ofrecen los 
Alpes. 



CAPITULO PRIMERO. 

Aprestos de boda en el castillo. 

« Si al bueno de nuestro amo no se le trastrueca e) juicio con 
esta boda (decia entre dientes un antiguo escudero del comendador 
Sancho Jiménez de Solis) , se lo debe á los ruegos de su bendita es- 
posa (¡ que santa gloria haya!). » — « ¿Qué rezas ahí, linda maula? 
le gritó desde un rincón una dueña , con sesenta miércoles de ce- 
niza bajo las reverendas tocas : en tratándose de trabajar, parece 
que te punzan espinas : á ti no te aplace mas que trotar en la yegua 
morcilla, para llevar en pies ágenos una carta á Jaén , ó tener en la 
mano un balcón cuando va el amo á caza -, pero en llegando el caso 
de aplicar el hombro al trabajo, se te conoce la mala madera. » — 
« Peor es la de esta viga (repuso con enojo el escudero , arrojando 
al suelo el martillo que estaba manejando) ; mas apolillada está que 

^ Para guardar conformidad con las otras obras del mismo autor, hemos puesto 
estas notas al pié de las páginas, y no al fin del volumen, como se ba practicado en 
la edición original de Madrid. (iVbta del editor) 
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conciencia de dueña ; y el que clave en ella un clavo , que me lo 
clave á mi en la frente... Pues no digo este paño de tapiz ; los dedos 
se me cuelan por él , como si fuese una tela de araña : ya he aporti- 
llado la cara á dos Judíos de la pasión , y acabo de taladrar un ojo á 
este rey mago... » Abalanzóse la dueña como una furia, viendo tan 
malparado no menos que al rey Baltasar, el de la barba cana ; que 
8i hubiera sido el rey negro, quizá no le doliera tanto ; y descar- 
gando sobre el escudero una nube de piedra con voz de caldera cas- 
cada , y replicando él en tono acedo y socarrón , en un tris estuvo 
que viniesen de las palabras á las manos, ó por mejor decir, á las 
uñas; porque es fama que la talMari-Perez no sabia reñir con otras 
armas. 

Acudió por buena dicha una turba de pages y de criados, en que 
estaba hirviendo el castillo ^ creció la gritería y chilladiza con los 
que venían , con los que tornaban , y sobre todo con los que se des- 
gañitaban para imponer silencio á los demás ; y rodando el eco de 
un salón en otro, y abultando la fama una rencilla de tan leve 
monta, cual suele hacerlo con hechos de mayor cuantía, llegó el 
rumor confuso á los oídos del comendador, que lejos de temer en sn 
misma casa un principio de guerra civil, estaba leyendo sosegada- 
mente , al amor de la lumbre, el Doctrinal de privados del célebre 
marqués de Santillana. 

Contadas eran las noches en que aquel buen caballero no se rega- 
laba unos instantes con tan grata lectura : porque como su sano jui- 
cio y claro entendimiento le alejaban de los libros 'de caballería, 
muy estimados en aquellos tiempos, y como por su edad y carácter 
no hallaba sabroso pasto en las obras de los poetas, reducidas por 
lo común á conceptos amorosos , sutilezas y juegos de ingenio, pre- 
fería para solazar el ánimo en las largas noches de invierno el La- 
berinto de Juan de Mena , las sentidas composiciones de Jorge Man- 
rique, y las obras del marqués de Santillana, en que hallaba á la 
par recreo y caudal de doctrina. 

Mediaba también un motivo especial, para que nuestro comen- 
dador gustase mucho del Doctrinal de privados ; y es que cansado 
en breve de la confusión de la corte , y habiendo salido de ella mal- 
contento (cuando arreció mas la tormenta en el reinado de Hen- 
rique IV) saboreaba con deleite todo lo que le confirmaba en su 
buen propósito, presentando á sus ojos el espejo del desengaño. 
Fue de los pocos nobles de cuenta que no se avilantaron en aquellos 
aciagos tiempos , cobrando alas con la flaqueza del monarca \ y como 
antevio prudentemente, para el punto mismo en que vacase el 
trono, nuevas alteraciones y revueltas, se retiró con tiempo á la 
villa de Martes , solar de sus mayores. 

Allí vivía á placer, obedecido de sus vasallos, no como señor 
sino como padre, amado de sus deudos y amigos, y acatado por la 
gente común , cuando le columbró en aquel retiro la vista perspi- 
caz de la reina doña Isabel , que apenas hubo empuñado el cetro 



PAUTE I, CAPÍTULO I. 5 

por muerte de 8u hermano , cuando dio claras muestras de lo que ha- 
bía de ser un dia. Y cierto que menester era mas que un ánimo va- 
ronil , para no arredrarse por tantos obstáculos ni amilanarse con 
tamaños peligros : enflaquecido el reino, desmandada la nobleza, 
esquilmados los pueblos, puestos en la punta de las espadas los tí- 
tulos al trono , amenazando á la par disturbios domésticos y guerras 
extrañas, enemistada la Francia por la parte del norte, en acecho 
los Moros por la del mediodía, y amagando Portugal el corazón 
mismo de Castilla, apenas bastaban la fortaleza y la prudencia mas 
extremadas para afirmar con una mano el solio y contener con otra 
tal avenida de enemigos ^ 

Tanto pudo sin embargo aquella esclarecida princesa : y no fiíe la 
menor de sus dotes el pulso y tino en la elección de personas á quie- 
nes encomendar el mando, cerrando los oídos al importuno r uego, 
amurallando el palacio contra la lisonja, y yendo en busca del mere- 
cimiento dó quiera que sehallalse. Asi no es maravilla que, apenas 
llego á su noticia el concepto en que era tenido en su patria el co- 
mendador Solis, no menos insigne por su noble cuna que aventajado 
por sus buenas partes, le nombrase por alcaide de la villa de Martes, 
encomendando á su lealtad y bizarría la defensa de aquella frontera. 

En mucha estima tuvo el comendador tan señalada muestra de 
confianza; y ansioso de corresponderá ella áley de caballero, no 
escusó afán ni diligencia , robando meramente á sus ocupaciones y 
tareas las horas del preciso descanso, y tal cual día de vagar, que 
destinaba ai ejercicio de la caza, á que era muy aficionado , tal vez 

^ « Enrique IV (dice un Juicioso escritor, cuya memoria me será siempre grata), 
heredó el ánimo apocado y servil con el reino. Incierto y pusilánime en sus resolu- 
ciones, despreciado de sus vasallos, corrompido en sus costumbres, amigo de 
placeres que le negaba natureleza , llegó á aborrecer de todo punto los negocios , y 
los abandonó al capricho y antojo de sus ambiciosos privados. l>e aquí nacieron las 
discordias de la familia real , los horrores de la guerra civil y los peligros que corrió 
la corona de don Enrique ; pero la indolencia del monarca hacia inútiles las leccio- 
nes de la adversidad. Mientras la corte pasaba en Justas y galanteos el tiempo que 
se debia á los cuidados del gobierno , mientras vagaba flojamente de bosque en 
bosque tras la distracción y entretenimiento de la caza , los proceres se hacian 
cruda guerra unos á otros en las provincias , y se repartían impunemente los despo- 
jos de la corona y la sustancia de los pueblos. Daba muestras de deshacerse entre 
los de Castilla la mutua sociedad de intereses que forma la república. La moneda 
adulterada de resultas de los privUeJios concedidos indistintamente para acufiarla , 
y alguna vez de orden del mismo Enrique, era excluida, de los tratos. Los malhe« 
chores , no ya en tímidas y fugaces cuadrillas , sino en tropas ordenadas y numero- 
sas , se levantaban con castillos y fortalezas , desde los cuales cautivaban á los pa« 
sageros, obligaban á rescatarlos , y ponían en contribución las comarcas y aun las 
primeras y mas populosas ciudades del reino. Era general la corrupción, la venali- 
dad , la violencia : la insensibilidad de Enrique crecía á par de las calamidades pú- 
blicas ; y el Estado sin dirección ni gobernalle , combatido por todos los vicios , 
inflcionado de todos los principios de disolución , caminaba rápidamente á una ruina 
cierta é inevitable. 

» En tal situación recibió Isabel los dominios de Castilla. » (Elogio de la reina 
católica doña Isabel^ por don Diego Clemencia : se halla en el tomo 6^ de las 
Memorias de la real academia de la Historia.) 
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porque le retrataba en el seno de la paz la viva imagen de la guerra. 

Para que fuese mas cumplida la dicha de tan buen caballero, le 
babia deparado el cielo , no una bija sino un ángel , si es que cria- 
tura bumana puede merecer en la tierra tan soberano nombre 5 y 
cómo quiera que las prendas y hermosura de doña Isabel cautivaban 
á cuantos la veian, habiendo extendido su fama por toda la comarca, 
ya se deja concebir lo que debid aparecer á los ojos de un padre, 
que no tenia en el mundo mas amores que su hija, y que veia en 
ella el fiel traslado de su desventurada madre. Habia fallecido esta 
señora en sus mejores años , de un linaje de muerte lastimoso , al dar 
á luz á la prenda de sus entrañas ; y hasta este tristísimo recuerdo 
acrecentaba la ternura del comendador para con su hija, como si 
se la hubiese concedido Dios, en su infinita misericordia , para con- 
solarle de tamaña pérdida. 

No debe pues parecer extraño , y menos para el que sienta latir 
en su pecho el corazón de padre , que tocando ya el comendador 
con la mano el término de sus esperanzas , por estar tan próximas 
las bodas de su amada Isabel , anduviese aquellos dias como fuera 
de sí, dando margen á las descompuestas expresiones del escu- 
dero, naturalmente zaino y lenguaraz; calidades que le habían 
granjeado , por espacio no menos que de treinta años , la ojeriza de 
la dueña Mari-Perez , timorata de suyo y guardadora de la ley de 
Dios , si bien la acusaban algunos , no sé si con razón ó sin ella, 
de ser un tantico murmuradora , con sus filetes de chismosa y sus 
pespuntes de encubridora. Pues referir cómo la tal dueña avinagró 
las palabras del escudero en cuanto llegó el comendador á la sala en 
que ambos contendientes se hallaban , y los sapos y culebras que 
echó por aquella almenada boca, aunque salvando siempre su con- 
ciencia y sin intención de lastimar al prójimo , seria nunca acabar ; 
y fortuna que el comendador le atajó la tarabilla , no sin harto tra- 
bajo, y que la turba de criados y depages, abriendo al fin los diques 
á la risa, represada largo espacio en el cuerpo, pusieron remate á la 
contienda. 

Apenas se despejó la sala, ibase también el comendador, cuando 
vio venir á Isabel con aquel donaire y gentileza que le eran propios ; 
y recibiéndola en sus brazos el amoroso padre : « Dicen que estoy 
loco , hija mia , y es dable que tengan razón 5 pero loco de conten- 
to, al ver colmados todos mis deseos... Dios bendiga tu enlace 5 y 
disponga después de este pobre viejo , según fuere su santa volun- 
tad. » Los ojos se le arrasaron en lágrimas al pronunciar estas pa- 
labras, sin ser parte á contener los sentimientos que rebosaban en 
su corazón 5 y como viese enternecida á su hija, dióle un beso en la 
frente con el mayor cariño , estrechó sus manos entre las suyas , y 
procuró distraer su ánimo mudando de conversación. « Cuenta que 
mañana no me sea vuesa merced perezosa : entre dos albas hemos 
do sniir dol castillo, para llegar con tiempo á la fuente de los Ena- 
morados : allí dicen que debe concurrir un noble mancebo, muy 
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apuesto y galán , que según pública voz y fama viene á vistas con 
su futura esposa.... Curioso estoy por vida mia de vAr cómo esta le 
recibe , y las palabras que se dicen ambos , mientras los miran de 
hito en hito damas y caballeros.... » Ya estaba sonrojada Isabel, 
con solo oir las expresiones de su padre •, y sonriéndose este al ver 
la turbación de su hija, la besó por segunda vez 5 le echó su bendi- 
ción (como lo hacia todas las noches antes de acostarse) •, y se des- 
pidió de ella, volviendo atrás el rostro para mirarla, asi que llegó 
al cabo del larguísimo corredor. 



CAPITULO II. 

Crianza de Isabel. 

Al contemplar la alegría que habia sacado de quicio al sesudo 
comendador, y las fiestas y regocijos que traian desasosegados á 
todos los pueblos del contorno , fácilmente adivinará el menos ad- 
vertido cuál debería ser el contento de una doncella que apenas con- 
taba quince abriles , y que se veia próxima á desposarse con un ga- 
llardo mancebo, de poca mas edad, y que si noje aventajaba en 
linaje y riqueza , tampoco le iba en zaga. Nunca habia visto Isabel 
á su futuro esposo , don Pedro Venegas, que este era su nombre ^ 
pero habia oido ensalzar su merecimiento , no menos por su genti- 
leza que por las buenas prendas que ya en él despuntaban , hereda- 
das con la sangre de sus progenitores los señores de Luque, una de 
las familias mas ilustres del reino de C(k*doba ^ Hablan concertado 
ambos padres aquel casamiento con la mira de enlazar dos casas 
tan antiguas , labrando al mismo tiempo la dicha de sus hijos ,- y por 
no retardar sin provecho ni exponer á los azares de la suerte el 
cumplimiento de su propósito, lo apresuraron cuanto les fue dable; 
en términos que habiendo de partir para Castilla el señor de Luque, 
acudiendo con cien lanzas al llamamiento de la reina, encargó á 
uno de sus parientes mas allegados que condujese á Martos á su hi- 
jo , y que hiciese las veces de padre en las cosas del casamiento. 

Con tan felices auspicios se preparaba este , como si la fortuna 

^ La familia de los señores de Luque, enlazada desde tiempos remotos con la 
grandeza de Castilla y de Portugal , contaba ya entre sus ascendientes á don Pedro 
Venegas , uno de los conquistadores de Córdoba , en üempo del Santo Rey ; y á 
don Egas Venegas , tercer señor de aquel estado , quien se señaló á maravilla 
(como dice un historiador) en la conquista de Antequera. 

En el reinado de los reyes católico^, el poseedor de aquella ilustre casa fue uno 
de los caballeros de Andalucía que prestaron sin demora obediencia á tan esclare- 
cidos príncipes , continuando los servicios desús mayores en la frontera de su villa, 
y contribuyendo al feliz éxito de la guerra de Granada , sobre todo á la victoria al- 
calizada contra el rey chico , de cuyas resultas quedó este prisionero. (Véase la 
Historia de la casa de Cabrera , en Córdoba , y la Crónica del gran cardenal 
de España , etc., por don Pedro de Salvar y Meadou.) 
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fuese en él á servir de madrina; y sin embargo (tan incompren- 
sible es el corazón humano) el de la gentil doncella aun no se ha- 
llaba satisfecho , sintiendo tel vez como un dejo de melancolía, 
cuando veía rebosar por todas partes el júbilo , hasta rayar casi en 
locura. Y no porque anduviese Isabel desasosegada con otros amo- 
res , ni porque hubiese consentido en tan corta edad ningún galan- 
teo ; antes bien los mancebos de la comarca se quejaban déla gra- 
vedad y altivez que notaban en ella, muy agenasde sus pocos años ; 
y las doncellas resentidas solian decir por despique que « tan pren- 
dada estaba de si misma , que mal pudiera enamorarse de otro, n 
Verdad es que asi en las quejas de los unos como en las acusacio- 
nes de las otras se percibia el eco del amor propio lastimado; pero 
tampoco era menos cierto que la incauta Isabel no habia logradp 
escudarse bastantemente contra la vanidad y el orgullo , viéndose 
desde su infancia misma tratada casi como un ídolo. 

La naturaleza , al paso que la habia enriquecido con tan raras 
dotes, le habia dado un corazón mas fogoso que tierno , una ima- 
ginación movediza , inclinada de suyo á lo extraordinario y mara- 
villoso; y hasta una circunstancia, al parecer pequeña, y que 
influyó después sobradamente en el extraño curso de su vida , des- 
arrolló mas y mas aquella calidad , no exenta nunca de peligro , y 
menos en el ánimo de una muger : tal es su condición. 

Es pues el caso , que siendo aun muy niña Isabel (contaría 
cuando mucho tres años) , y habiéndose criado hasta entonces tan 
fresca y tan lozana que daba gozo verla, empezó pobo á poco á 
marchitarse, sin que se pudiera atinar con la causa; pero dando 
claro á entender, en el decaimiento de sus fuerzas y en lo apagado 
de sus ojos, que alguna oculta dolencia iba carcomiendo su vida. 
Escusado es decir el dolor del padre, la confusión de la casa, la 
multitud de remedios, los votos y oraciones : el doctor mas famoso 
de Martes, que no era ningún Avicena, sustentaba á costa de sus 
pulmones que conocía la enfermedad de la niña, como si fuese su 
cuerpo de vidrio trasparente; y apostaba el ferreruelo (verdad es 
que estaba raído) á que la curaba en cuatro días con la bebida que 
le propinaba. Escribió al efecto una larga receta , en mala letra y 
peor latín, con mas signos y garabatos que alfabeto egipcio , pas- 
mando con su mucho saber á cuantos allí le rodeaban , gente lega 
y que no había saludado la gramática ; si bien es cierto que un pa- 
jecillo ladino (que habia llegado hasta medianos con un tío suyo 
cura) juraba y rejuraba en su ánima y conciencia que todo aquel 
fárrago se reducía á aceite de lombrices. Sea de esto lo que fuere , 
la tal medicina no surtió el anhelado efecto : sostenía sin embargo 
el doctor que aunque la niña se empeoraba cada vez mas con aquella 
pócima, eso era cabalmente lo que él apetecía, para acelerar una 
crisis^ y citaba al canto un aforismo, que venía de perlas; pero 
como aquella gente ignorante no lo entendía, y veía morirse á toda 
prisa á la desventurada niña , no habia fuerzas humanas para sa- 
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caries de la cabeza que aquel angelito no adolecía de ningún acha- 
que corporal, sino de que le habrían hecho mal de ojo á causa de 
su rara hermosura. Dio también la casualidad (que aferró mas al 
vulgo en aquella errada creencia) de que pocos días antes de que 
Isabel enfermase, le habían descolgado del lado izquierdo una 
manecilla de tejón , engastada en plata , que se miraba como pre- 
servativo contra toda suerte de hechizos ^ ] y aun no faltó quien 
afirmase que habia visto con sus mismos ojos á una taimada vieja , 
tenida en el pueblo por bruja, dar un beso á la niña y chuparle la 
sangre. 

No daba crédito el comendador á estas hablillas y sandeces del 
vulgo; pero como tenia escasa confianza en el desacertado doctor, 
y veia próximo el trance de perder á su hija , no cerraba del todo 
los oidos á cuantos remedios le proponían , por extraños que le pa- 
reciesen : índole propia del amor extremado , ser de suyo crédulo 
y supersticioso. Determinó al fin, desesperanzado de otro recurso, 
enviar con toda diligencia por una esclava mora , que tenia en su 
poder el conde de Cabra , á quien rogó encarecidamente le hiciese 
tan grande merced, de que pendía quizá la vida de su hija, ó por 
mejor decir, la suya propia. Contestó el conde en los términos cor- 
teses que de tan noble caballero eran de esperar -, enviando al punto 
mismo á su cautiva , y suplicando por su parte al comendador que , 
si tenia aquella muger la buena dicha de curar á su hija , la guar- 
dase en su comp^ia, en memoria de tan fausto suceso y como 
prenda de su antigua amistad. Llegaron al mismo tiempo la carta y 
la cautiva; y bien fue menester toda la diligencia de los escuderos 
que la acompañaban ; porque si tardaran un día mas , tal vez acon- 
teciera un desastre. Divisar desde la torre á la esclava, subirla por 
la escalera casi en hombros , y conducirla el comendador al lecho 
de su hija, todo fue obra de muy pocos momentos : el desventurado 
padre ni aun á respirar se atrevía , clavados sus ojos en los de la 
esclava , como si estuviese pendiente de ellos su sentencia de vida 
ó de muerte; y tanto habia oído encarecer las curas portentosas de 
aquella muger singular, y tan fácilmente se cree lo que con ansia se 
desea, que sintió como quitársele una losa del corazón, y se le 
saltaron las lágrimas , cuando oyó decir á la cautiya , después de 
contemplar á Isabel unos instantes : « Niña mia de mi alma , tan 



t « El crédito que ha tenido también entre los crédulos é ignorantes de España el 
uso de la mano de tejón , y la de marfil y de azabache , sacó su origen de esta su- 
perstición ridicula , que nos han comunicado los Moros. Aun el día de hoy tene- 
mos ejemplo de ella; y la higa , que es la representación de la mano en la formíi 
que hemos indicado , se Té pendiente de la cintura de los niños , y del cabezón ó 
freno de los caballos, de la jaula de algún canario y de otros muchos seres vivien- 
tes, á quienes se quiere libertar del mal de ojo, que podria causarles la afición 
con que se les mira por los que tienen el poder funesto , aunque involuntario , de 
fascinar. {JYuevos paseos por Granada^ publicados por don Simón Argoté, 
tom* %% paseo l\) 
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hermosa como un so] , y en tan grave peligro !... Mas no importa : 
ya he arrancado yo otras presas de las mismas garras de la muerte -, 
y Dios es grande y misericordioso... ¡ Quién me llevara ahora de un 
vuelo al paraíso, de la tierra , no mas que al pié de la Sierra Nevada, 
donde nacen todas las plantas que se crian en el mundo, las fuen- 
tes de la vida , el regalo del hombre ! Mañana mismo abrazaría 
vuesa merced á su hija, mas lozana que una flor cuando sacude el 
polvo con el rocío... pero no perdamos el tiempo en pláticas vanas : 
haced, señor, que me acompañen á los montes vecinos algunos 
sirvientes , con dos ó tres basta -, mas cuenta que sean sueltos de 
pies, para encaramarse por los riscos, y que me obedezcan en cuanto 
les mandare. » Hizose asi en el momento mismo : partió la cautiva, 
llevándose consigo el corazón del desasosegado padre 5 y volvió de 
allí á pocas horas, cargada de raices y de yerbas, que había co- 
gido ella misma con sus propias manos , por no fiarse de las agenas, 
diciendo á cada planta que arrancaba, dando un hondo suspiro: 
« Mas hermosas son las de Granada ! » 

A maravilla se tuvo, y largo tiempo después no se habló de otra 
cosa en toda la comarca : aun no habían trascurrido tres días, 
cuando empezó á revivir la hermosa Isabel , como una luz que se 
va apagando por falta »de alimento y que de pronto lo recobra ; no 
sabia el tierno padre de qué suerte mostrar su agradecimiento á 
aquella muger bienhechora 5 y como el vulgo suele adolecer de sus- 
picaz y maldecidor, no dejó de susurrarse por el pueblo que aque- 
lla cura era obra del diablo , y que mas valia perder una hija que 
deberla á manos infieles. 

Durante la convalecencia, cobró tanto apego Isabel á la solícita 
esclava, ora porque le indicase una especie de instinto que le era 
deudora de la vida , ora por sus desveléis y continuo agasajo , que no 
consentía después que se apartase ni un punto de su lado \ y se vio 
en precisión el indulgente padre de aceptar el ofrecimiento del 
Conde. Quedó pues la vieja Arlaja , no como cautiva en casa del 
comendador , sino mas bien como ama y señora , cuidando de Isa- 
bel, siempre en su compañía, y granjeando poco á poco un predo- 
minio absoluto en su voluntad : cosa harto pesada para los demás 
de la familia , que no podian ver sin desabrimiento y envidia la 
preferencia dada á una perra (que así la llamaban en sus secretos 
coloquios) y que pronosticaban mil desdichas en lo porvenir, si se 
criaba á tan mal arrimo aquella tierna planta. 

Las ocupaciones del comendador y su excesiva condescenden- 
cia para con su hija habían dado en efecto sobradas alas á la cauti- 
va ; la cual , olvidando en breve su condición , abusaba en demasía 
de su valimiento, hasta el punto de dejar traslucir alguna vez su 
enemiga contra los cristianos , que le habían robado libertad , fami- 
lia, patria ; pero conociendo , como astuta y sagaz, que toda su for- 
tuna estribaba en mantener aprisionado el ánimo de Isabel , la ha- 
lagaba por todos medios, satisfaciendo hasta sus mas leves antojos. 
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y haciéndola desvanecer con elogios desmesurados. Amábala real- 
mente con ternura , cual si fuese su madre ^ nombre que en mas de 
una ocasión solia apropiarse , como que le habia dado segunda vez 
la vida ; y siendo no menos extremada en su cariño que en su odio, 
y revolviendo confusamente en su ánimo el afecto á Isabel , el en- 
cono contra los cristianos , y la memoria de su perdida felicidad, 
apenas dejaba pasar un solo dia sin que desfogase de una manera 
ú otra estos sentimientos , causando gravísimo daño en el corazón 
de la incauta doncella, que lejos de bendecir al cielo por los singu- 
lares favores que le habia dispensado , empezó á sentir casi desde 
su infancia el mas duro torcedor de la vida : no contentarse con la 
propia suerte. 

« Buena dicha te ha cabido, para que tanto la encarezcan ( solía 
decirle la esclava, cuando se hallaba con ella á solas) : nacer en esta 
áspera tierra , como la perla encerrada en una ruda concha : crece- 
rás en años y en hermosura , digna por tantas prendas no menos 
que de un trono •, y verás consumirse tus dias en algún desmoronado 
castillo, al lado de un esposo que no sepa apreciar el tesoro que le 
deparó su ventura. A la rosa que nace entre zarzales vas á ser pare- 
cida; que las espinas la ahogan, hasta que la marchita el sol ó la 
deshoja el viento. Y aunque el soplo de la fortuna te llevare acaso 
á la misma corte de Castilla, no sabré yo decir si aventajaras mu- 
cho; que según cuentan los que de allá vienen, corte mas mezquina 
y anublada no se hallará fácilmente, aunque se recórranlas tres 
partes del mundo. La reina regatea los maravedís, como si fuesen 
cuentos ; cose ella misma sus vestidos , cual pudiera una humilde 
aldeana ; y trocando su palacio en convento , destierra de él los 
amores , las fiestas y los galanteos , y ofrece por esparcimiento á sus 
damas que aprendan como ella latin ^... ¡ Cuan distinta fuera tu 
suerte, hija de mis entrañas, si hubieras nacido en la tierra que 
me dio el ser , en Granada la candida y clara^ que ciudad mas her^ 

> (( Esencial y sería por carácter, poco aficionada á las fiestas y distracciones que 
suele amar su sexo ; enemiga de truhanes , agoreros y otras sabandijas palaciegas , 
que en aquella era mas que en otras abundaban en las casas de reyes y poderosos^, 
y tal vez hallaron entrada en la de su marido , buscaba el descanso de las fatigas 
del gobierno en las labores mugeriles , sin adivinar cómo podian compadecerse la 
felicidad y el ocio , la frivolidad y la paz interior del alma, » {Elogio de la reina 
católica doña Isabel , por don Diego Glemencin.) 

a No fue tenida por larga (dice un historiador) ni lo pudo ser; porque le privó de 
la materia la pobreza con que entró en el reino y le halló , y después las guerras y 
conquistas detuvieron la mano de la liberalidad. » 

« En un año deprendió latin , para rezar las horas canónicas : tuvo por maestra A 
doña Beatriz Galindo , fundadora del hospital de la Launa en Madrid. Amaba ex- 
traordinariamente á su marido ; y de aqui nació el ser algo celosa , condición de mu- 
geres castas y honestas, con que se criaban en palacio las hijas de los mayores seño- 
res de España con más recalo que en un convento; porque las celaba mucho....» 
Deseaba la reina que los caballeros pages en su casa y también las damas supiesen 
la lengua latina ; y ella también deseaba mejorarse en ella. » {Historia eclesiás- 
tica de Granada , por Bermudez de Pedraza , part. 3a, cap* 32. ) 
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mosa y alegre no ia alumbra el sol ! Vieras alli abrazarse los ríos 
para ceñir sus muros, brotar flores las piedras, y arrastrarlas cris- 
talinas aguas granos de oro purísimo.... A un mismo tiempo admi- 
raras , y en breve recinto, cuantas producciones se crian en la re- 
dondez de la tierra : aquí los frutos en flor, allí los mas tempranos, 
acullá los tardíos 5 nieve eterna en la cumbre , y la palma mecién- 
dose en la falda misma de la sierra ^... Los montes qué circundan 
su espaciosa vega se asemejan á los muros que cercan un vergel ; y 
en medio descuella ia ciudad, con sus mil y trescientas torres *, cer- 
cada de jardines , como de una corona de esmeraldas.... Allí se 
desliza la vida, á manera de un sueño delicioso : la tierra , el cielo, 
hasta el aire mismo parece que convidan á amar-, y en cuanto saluda 
una doncella la primavera de sus años , ya ve su cifra y sus colores 
servir de estímulo á los valientes y de galardón al mas afortunado. » 
Embebecida la escuchaba Isabel , cual suele un niño escuchar 

> « Es Granada la metrópoli de las ciudades msuritimas, cabeza insigne de todo 
el reino, madre benigna de marinos, albergue'^e peregrinos de todas naciones, 
huerto continuo de frutas , que sin interrupción se suceden unas á otras , encanto 
de los hombres , erario público , ciudad muy celebrada por sus campos y fortalezas, 
mar inmenso de trigo y de acendradas legumbres , como asimismo manantial ina- 
gotable de seda y de azúcar. No lejos ^ ella sobresale wia sierra , notable por la 
blancura de las nieves y por la bondad de las aguas. A esto se allega lo saludable 
del aire , la multitud de amenísimos huertos , y la variedad de yerbas y de exquisi- 
tos aromas ; siendo lo mas singular que no pasa dia del año en que no se siembre , 
y haya verdes campos y risueños pastos. Su terreno abunda en oro, plata, plomo , 
hierro , atutia , marcasitas y zafiros. En sus montes y lagunas se cria peucédano ó 
yert>atun , genciana y espliego; por último produce cochiDÜla ; y hay tal abundan- 
cia de seda , qae sirve para el consumo y aun sobra para el comercio ; con la sin- 
gularidad de que de estas ropas de seda se puede decir sin reparo que en suavidad, 
delicadeza y bondad aventajan con mucho á las de Siria. » Fragmento de la Historia 
de Granada por Ahu Abdallah Ebn Alhafib^ inserto en la Biblioteca ara- 
bigo-hispana-escurialense , del erudito Casiri.) 

* «t Estaba esta ciudad en tiempo de Moros cercada de murallas y torres de arga- 
masa tapiada; y tenia doce entradas al derredor, en medio de fuertes torres con sus 
puertas y rastrillos , todo doblado y guarnecido de chapas de hierro , y sus rebelli- 
nes y fosos á la parte de fuera. 

» Hecho un cuerpo y una ciudad, los reyes la ciñeron de muros y torres, como 
se vé el dia de hoy , en la cual hay catorce puertas principales , sin las dos que 
están en el barrio del Albaicin, 

» Los muros que la rodean Uenen mil y trescientas torres, » (Esto escribía Luis 
del Mármol , que se hallaba en Granada al promediar el siglo XVL Historia del 
rebelión y castigo de los Moriscos^ etc., lib. 1°, cap. 9.) 

Un autor mas anUguo , que escribía en Granada recien verificada su conquista , 
se expresó de esta suerte : u Tiene la ciudad en circuito casi tres leguas , y todo ce- 
ñido y cerrado de todas partes con edificios , y fortalecida con mil y treinta torres, 
para defensión ; tiene doce puertas , de las cuales las que están á la parte del occi- 
dente tienen muy buenas salidas , y campos alegres y deleitosos , y las otras puertas 
que están al oriente son mas difíciles : ademas de esto , en la ciudad de Granada y 
en toda su región hay muy grande fertilidad de todas las cosas que son necesarias á 
la vida humana y á la labranza , y muy saludable templanza del aire y del cielo. 
Adonde ni la tierra con el demasiado calor del sol es quemada , ni con la frialdad e^ 
cogida; y los hombres gozan de continua templauía. » (Lucio Marineo Sículo, Jüe 
las cotas memorables de España , lib. 20.) 
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los encantamientos que le refiere su nodriza; mas de una vez soñó 
con el palacio de la Alhambra, creyéndose trasladada á aquella re- 
gión venturosa ; y cuando despertaba por la mañana y se veia como 
emparedada en los muros de Martes , casi le dolia en el alma que 
se hubiese disipado tan breve la ilusión halagüeña. Cabalmente , al 
api*oximarse las concertadas bodas , bien porque temiese la esclava 
que menguase su valimiento con Isabel , compartiendo esta su ca- 
riño, bien porque la amaba con tal extremo, que la creia digna de 
mas próspera suerte (como selohabia predicho muchas veces, 
por ser la Mora muy dada á los folgores ó pronósticos , cual suelen 
serlo los de su nación *) , lo cierto es que no parece sino que redo- 
blaba sus esfuerzos para acibarar los gustos de aquel casamiento,' 
á medida que le veia mas cercano. La noche misma que precedió 
á las vistas , y cuando ya Isabel retirada en su alcoba dejaba deva- 
near su imaginación con el triunfo que le aguardaba en el próximo 
día, no cesó la cautiva de proferir tristísimas palabras 5 en términos 
que al cabo apesaróse la doncella, y hasta le rogó blandamente que 
no mas la angustiase. Amponas si en toda la noche pudo dormir bre- 
ves momentos ; fortuna que lío tardó mucho en clarear el alba ; y 
que el ruido de las pisadas , el crujir de las puertas y los relinchos 
de los caballos anunciaron que era llegada la hora de la partida. 



CAPITULO III. 

La fuente de los Enamorados. 

De memoria de hombre nacido no se habia visto en aquella co- 
marca una cabalgada mas magnifica que la que salió del castillo, 
encaminándose á la fuente de los Enamorados^ donde hablan de ve- 
rificarse las anheladas vistas. La comitiva no menos numerosa que 
lucida 5 los pages vestidos de nuevo, con plumas y penachos de di- 
versos colores; los deudos del comendador, sus vasallos y colonos, 
escuderos y criados , cabalgando en caballos briosos , nacidos á las 
márgenes del Guadalquivir ; las damas en sendas hacanéas , rica- 
mente enjaezadas , con gualdrapas de terciopelo carmesí , galonea- 
das de oro ' ; y en medio de todas la gentil Isabel, mas hermosa 

* « Y porque esta nación (dice el insigne Hurtado de Mendoza) se vence tanto 
mas de la vanidad de la astrologia y adivinanzas , cuanto mas vecinos estuvieron sus 
pasados de Caldea, donde la ciencia tuvo principio. » {Historia de la guerra de 
Granada^ lib. 1*.) 

* No sea que algún erudito , de los que andan á caza del menor desliz para co- 
gerle al vuelo, se prevalga de la ocasión para sacarme los colores al rostro, debo 
manifestar, á fuer de historiador concienzudo y escrupuloso, que no estoy muy se- 
guro de que las hacanéas en que cabalgaban las damas de Isabel llevasen semejan- 
tes gualdrapas ; ipor cuanto parece que el uso de ellas se Introdujo algunos años 
después en España, poco mas ó menos á tiempo en que falleció la reina católica. 
« Trajo por entonces Próspero Golona á España dos cosas que antes no se habían 
visto '¡ guruperas para que las sillas no se vayan adelante , y gualdrapas para 
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que la misma aurora , que doraba apenas los cielos. Corria de una 
parte á otra el solícito padre , refrenando la impaciencia de los mas 
presurosos , aguijando con donosas palabras á los que se quedaban 
zagueros , y recibiendo al paso bendiciones y enhorabuenas. Las 
acogia el comendador con apacible sonrisa, en que estaba retratada 
la alegría de su alma; y cuando lo veia todo en buen concierto, 
volaba otra vez al lado de su hija, como para recibir la recompensa 
de tantos desvelos. Contestaba Isabel con blandas muestras de agra- 
decimiento, y aun se esforzaba por parecer alegre; pero sin saber 
ella misma la causa , sentía en lo íntimo de su corazón menos con- 
tentamiento que debiera ; y hasta el mismo anhelo con que procu- 
raba ostentarse á vista de todos complaciente y risueña , descubría 
mas á las claras cierto viso de melancolía. Los tristes ensueños que 
la habían atormentado la noche anterior , la zozobra natural al ir 
á ver por primera vez al que iba á unirse con ella no menos que 
por toda la vida, y hasta el ambiente fresco de la mañana habían 
marchitado algún tanto el color de su rostro , que nunca era muy 
subido 5 como si hubiera querido la naturaleza hacer mayor alarde 
de la rara perfección de sus facciones. Su cabello , mas negro que 
el ébano ,* hacia resaltar su tez de alabastro ^ y sus lai'gas pestañas, 
que servían como de sombra á sus hermosísimos ojos , acrecenta- 
ban mas y mas su hechizo , dando á la doncella un aspecto no me- 
nos tierno que apacible. Todos los mancebos nobles de la comitiva 
gallardeaban con los caballos al rededor de ella, ansiosos de reco- 
ger una sola de sus miradas -, hasta los rústicos aldeanos se embe- 
lesaban contemplándola , y le tributaban al paso mil sencillos re- 
quiebros; en tanto que las damas y doncellas de la comitiva, si 
bien de pocos años y de mucho merecimiento, tenían que conten- 
tarse con el importuno agasajo de pages y escuderos. 

Descubrióse al fin el deleitoso lugar en que nace la fuente , al 
pié mismo de un suave recuesto , que termina en una pradera. En 
ella estaban tendidos los manteles , como copos de nieve entre ver- 
dura, sirviendo de alfómbrala grama y colocados de trecho en 
trecho los sabrosos manjares. El lugar mas ameno estaba reservado 
para los novios y la gente granada ; á breve distancia habían de co- 
locarse damas y caballeros, no sin envidia de los pagecillos, que 
sentían viva comezón de acercarse á las lindas doncellas : debían 
seguirse luego las dueñas y escuderos , siempre mal avenidos entre 
si , á lo menos de día ; que al decir de malas lenguas, solían hacer 
las paces por la noche; y allá á lo lejos , formando media luna, se 
descubrían abundantes viandas y cántaras rebosando de vino, para 
embotar el hambre y apagar la sed de la gente menuda , labrado- 
res , palafreneros y criados. 



excusar el Iodo en invierno y el polvo en verano. » [Historia 4e las proezas y ha- 
zanas del Gran Capitán, etc., escrita por el capitán Francisco de Herrera ^ natu- 
ral de la ciudad de Córdoba , testigo de ellas. M. S.) 
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Apenas llegó la comitiva á tan ameno sitio , apeáronse todos de 
las cabalgaduras ; desparcióse la gente por la pradera, á manera de 
un espeso enjambre •, y comenzaron á dar todos tales muestras de 
regocijo , que no parecía sino que cada cual iba á ser aquel dia el 
desposado. Solo notaron algunos, y eso por acaso , que se habia 
alejado del bullicio la esclava, como pesarosa de la común alegría-, 
y que al volver á donde los demás se hallaban , traía encendidos los 
ojos , cual si hubiese llorado. « Mal agüero (dijo á un vecino suyo 
un labriego entrado ya en años, que tenia fama en aquella tierra 
de anunciar el buen tiempo y la lluvia) : que no vea yo la cara de 
Dios , ni la que está en Jaén , si no sobreviene alguna desdicha , 
andando de por medio esa perra. Verdinegra tiene hoy la cara, 
como los quejigos de aquellos montes 5 y cuando está tan cejijunta 
y callada , no está rumiando nada bueno. » — « Peor fuera (repuso 
el otro, acompañando cada palabra con un ronquido, según uso 
inmemorial de la tierra) si viésemos á aquella bruja regocijada ; 
que las cornejas graznan y aletean cuando huelen de lejos un ca- 
dáver. » — «c Será lo que Dios quiera ^ pero á mi no se me pega la 
camisa al cuerpo, al ver que las tales bodas se van á celebr^i;' en el 
castillo : sus razones tendrá para ello el buen Comendadot*, que su 
merced es muy entendido , y yo tengo las letras más gordas que mi 
compadre el beneficiado ; pero lo que de mí te sabré decir (y desde 
que era tamañico oí lo mismo á mi padre) es que en aquel nido de 
lechuzas no ha sucedido nunca nada bueno. Basta que esté tan 
cerca del pico de la Desventura , de donde despeñaron á aquellos 
honrados caballeros en tiempo del rey Emplazado *. » 

Hallábase en efecto situado el castillo no lejos de la peña de 
Marios , que parecía dominarle , descubriéndose su cima desde las 
almenas*, y como , á pesar de los muchos años trascurridos desde 
la injusta muerte de los hermanos Carvajales , duraba aun su me- 
moria entre aquellas gentes , trasmitiéndose como herencia de 
padres á hijos , miraban aquel sitio fatal y sus contornos como 
tierra maldecida del cielo. Desdichada condición la de los prin- 
cipes : se borran con el tiempo hasta las manchas que empañan el 
sol ; y no se borran las gotas de sangre inocente , si salpican una 
vez la corona. 



*■ Femando IV, conocido en la historia con el sobrenombre del Emplazado^ 
por haber muerto precisamente al cumplirse el término de treinta días , dentro del 
cual le hablan citado ante el tribunal de Dios los hermanos Carvajales , que mandó 
aquel rey precipitar de la peña de Martos , por achacárseles la muerte de otro ca- 
ballero, sin podérselo justificar, y antes bien protestando ellos de su inocencia hasta 
el último instante de su vida. 

«Acrecentóáe la fama y opinión susodidia , concebida en los ánimos del vulgo , 
por la muerte de dos grandes príncipes, que por semejante razón fallecieron en los 
dos años próximos siguientes : estos fueron Filipo, rey de Francia, y el papa Cle- 
mente, ambos citados por los templarios para delante el divino tribunal, al tiempo 
que con fuego y todo género de tormentos los mandaban castigar, y perseguían 
toda aquella religión.» (Mariana, Historia de España, lib. 15, cap. 11.) 
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redobladas demandas, preguntando el comendador con especial 
ahinco por la salud del conde de Cabra , su antiguo amigo , y por 
la del alcaide de los Donceles , que á la sazón se hallaba en Lucena. 
Holgábanse en sus adentros los futuros esposos de que los dos 
ancianos prosiguiesen su plática , para tener ellos motivo de guar- 
dar silencio ; y solo una ó dos veces soltó el mozo Venegas al- 
gunas expresiones sobre la amenidad del sitio y el temple apacible 
del aire, no acertando á hablar de otra cosa, y contestándole la 
doncella con igual timidez y encogimiento. 

Don Alonso de Córdoba (así se llamaba el pariente del novio) ^ 
conservaba en su avanzada edad el carácter franco y jovial que 
habia mostrado cuando mozo ; y como reparase que algunos escu- 
deros y pages andaban goloseando por las mesas, deseando que se 
diese la señal de arremetida , y que los sueltos caballos repastaban 
la verde yerba , no quiso aguardar por mas tiempo , y dijo al 
comendador con «simulada gravedad y compostura : « No extrañe 
vuesa merced que con el peso de los años no me embelese el con- 
templar á estos tiernos esposos , que se alimentan con miradas ; y 
que me tiente el mal ejemplo de aquellos brutos , que se están re- 
galando como cuerpo de rey en estos sabrosísimos pastos. Quien no 
yanta no pelea , solia decir por donaire nuestra gente de guerra , 
aunque pronta siempre á arrojarse como leones sobre el enemigo ; 
y yo digo para jni , sin que se entienda que hablo con vuesa 
merced , que quien no yanta no camina ; ó por mejor decir, que al 
que ha andado ya algunas leguas y tiene que andar otras , no le 
asienta bien el ayuno. » — Sonrióse el comendador, dio al punto 
la orden competente » colocóse cada cual en su respectivo puesto ^ 
y comenzaron todos á embaular con tan buen apetito (excepto 
meramente los novios y la esclava] que apenas daban tregua los 
bocados para los repetidos brindis. En un abrir y cerrar de ojos no 
parecia la pradera sino real de enemigos entrado á saco : veíanse 
por todas partes vestigios del destrozo , como en un campo de ba- 
talla ^ hasta que dando el adalid la señal de recoger, empezó la 
gente á ponerse en buen orden , al menos en cuanto lo consentía 
el calor de la refriega y el puro de Montilla. Una vez llegada la hora 
de dar vuelta al castillo , era cosa de ver como cada cual hacia gala 
do cortesía con los recien venidos , dándoles el lugar mas aventa- 
jado , y hasta cediendo la propia cabalgadura , si alguna de los 

* «Alfonso de Córdoba, cabaUero muy esforzado en el valor mUitar én todas las 
conquistas de plazas y ciudades del reino de Granada, señaladamente en la conquista 
de Málaga, donde tuvo casas y repartimiento ; pero donde lució mas su valor fue en 
la prisión de Mahomad Abdalla, rey de Granada , llamado vulgarmente elreychico^ 
en la memorable batalla de Lucena, donde se halló^con don Diego Fernandez de 
Córdoba , conde de Cabra, y don Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los Don- 
celes, que después fue primer marques de Gomares , virey de Navarra, conquis- 
tador de Mazalquivir, gobernador y capitán general de las plazas de Oran y reinos de 
Tremecen , y Lorenzo de Forres, alcaide de Luque, y otros muchos caballeros que 
refiere el abad de Rute, n (fíittariai de la casa de Cabrera en Córdoba ^ f* 525.) 

2 
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huéspedes daba señales de cansancio. Colocóse el Yenegas al lado 
izquierdo de Isabel , habiéndole tenido antes la brida hasta que 
montó en su hacanéa , y ref reoando después el paso , por no sacarle 
ventaja : solo tal cual vez , si habia que cruzar algún arroyo ó ai 
ofrecia la senda asomo de peligro , pasaba él delantero , tornaba 
luego atrás , y no respiraba siquiera hasta dejar á su amor en 
salvo. Ora al lado de los novios , cuando el camino lo consentia, y 
ora á corta distancia , venian el comendador y don Alonso , sin 
que ninguno de la comitiva se les aproximase , por darles esta 
muestra mas de veneración ; y tan embebidos iban en su coloquio , 
que no echaron de ver sí era largo ó corto el camino ; hasta que al 
avistar el castillo , preguntó don Alonso si era allí donde endereza- 
ban sus pasos. Contestóle el Comendador que si , tomando de ello 
ocasión para manifestar á su amigo cómo habia preferido aquel 
lugar apartado , para que en él se celebrasen las bodas ; porque se 
hiciese todo á placer, sin tanto bullicio y barabúnda , reservando 
el entrar en la villa , con el acompañamiento y boato que el caso 
requería, para después de veriñcados los desposorios. Dejó al 
mismo tiempo traslucir, con su acostumbrada cortesía , que tam* 
bien de esta suerte Ipgraba hospedar algunas horas antes bajo el 
techo de sus abuelos no menos que á un nuevo hijo y á un antiguo 
compañero de armas. Lo único que guardó para sí el comendador, 
sin dar de ello parte á su amigo , fue que no lé^pesaba viesen los 
Venegas con sus propios ojos cuan hondas eran las raices que habia 
echado su familia en aquella tierra ; pues que el castillo en que iba 
á hospedarlos habia sido labrado por su bisabuelo don Alvaro Solis 
sobre las ruinas de un torreón , ganado á escala vista por uno de sus 
ascendientes , en tiempo de la conquista por el Santo Rey. Mas aun 
cuando el comendador no lo dijese , bien se echaba de ver á tiro 
de ballesta la antigüedad del castillo , á pesar de que habían reno- 
vado en aquellos días algunas de las chapas de hierro de que estaban 
revestidas las puertas , cubriendo con colgaduras y ramaje los 
desconchados de los muros ; pero acontecía al malaventurado cas- 
tillo lo que á muchas mugeres entradas ya en años , que mientras 
mas aliños y afeites emplean , mas descubren las injurias del 
tiempo. 

CAPITULO V. 

Fiestas en celebridad de las bodas. 

Los dos días que mediaron entre el de la llegada al castillo y el 
de los desposorios , bien puede decirse que no fueron sino una con- 
tinua fiesta : venia á bandadas la gente de los alrededores , con la 
curiosidad de ver á los novios y el cebo de los regocijos : no se 
desocupaban las mesas, pobladas siempre de gente de refresco, 
que acudía al busmillo de las viandas y al sonsonete de los vasos ^ 
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llegando la coúourrencia y el consumo á tan descompasado término, 
que se le hizo cargo de conciencia al despensero, y acudió en toda 
forma no menos que al mismísimo comendador : « Si no se pone 
coto á este derroche , no queda cordero que bale ni pollo que pie, 
en veinte leguas á la redonda : el arca de Noé les viniera escasa , si 
les dieran un asador á mano y vinillo aloque para no atragantarse. 
£n un dia han engullido mas provisiones' que en un año un ejér«- 
cito ^ y como empiezan á escasear las acopiadas en el castillo (que 
eran sobradas para abastecer todo]el reino), estos taimados canipe^ 
sinos se dejan ya pedir por cada cosa un ojo de la cara : por un par 
de perdices un real ; por un cabrito dos reales-, por un conejo doce 
maravedís ; por una gallina veinticinco ; por un par de huevos tres 
blancas... » A cada cosa que mentaba , iba tocando uno de sus de- 
dos ; y como ya hubiese pasado reseña á los de la mano derecha, y 
notase el comendador que no era manco , le atajó la relación á me- 
dio camino. Amohinóse el despensero, creyendo mal recompensado 
su celo en favor de su amo, á pesar de que este le despidió coü 
blandas razones ; y desde aquel punto y hora se calentó también , 
como suele decirse, al ver arder la casa del vecino, mandando 
cortar tantas cabezas de reses y de aves (amen de las que puso de 
mas en la cuenta, por ser de antiguo muy desmemoriado) que hasta 
el mismo Heredes tuviera lástima de tal degollación de inocentes. 

Las fiestas , con que se solemnizaron las bodas , fueron cual po- 
dian esperarse de aquellos rudos tiempos y de gente mas avezada al 
áspero ejercicio de la guerra y á la labranza de los campos que no 
á entretenimientos cortesanos. La primera tarde lidiaron los mozos 
un novillo cerril , dentro del mismo patio del castillo ; alanceando 
no sin destreza al fogoso animal , que por su parte hizo besar el 
suelo á mas de un rústico envalentonado , sin respetar tampoco á 
pages y escuderos. Grande era la risa y algazara que se movia á cada 
lance) y sobre todo una vez, que acosado el novillo y buscando la 
querencia del campo , saltó una especie de palenque formado de 
mal unidas tablas , y la gente desatentada se arrojó al coso de car 
beza ] desgarrándose los gregüescos por mala parte (salvo sea el 
lugar) al escudero deslenguado, de que se ha hecho mención en 
esta historia. , 

También causó no poco entretenimiento á aquellas sencillas gen^ 
tes el ver tirar al gallo, vendados los ojos y con una espada en la 
mano, advirtiendo la burla y vocería al que se descarriaba del ca- 
mino derecho y daba la estocada en el aire. Hasta se renovó en el 
castillo una diversión ya desusada ^ pero que siglos atrás babia 
dado mucho contentamiento aun en la corte misma ^ Presentáronse 

1 El grave historiador Mariana refiere con cierto candor, no falto de gracia , una 
fiesta de esta ciase, con que se celebráronlas bodas de don García, rey de Navarra, 
con doña Urraca, hija bastarda de don Alonso el empera !or. « El año II44, á vein- 
ticuatro de Junio se celebraron las bodas con real magniflcencia en la ciudad de 
lieon. Hubo Justas y torneos : corriéronse toros. Entre los otros Juegos que hiele* 
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en la palestra dos robustos ciegos , decidores y de humor festivo , 
armados de sendos garrotes , y dispuestos á contender por el ofre- 
cido premio. Consistia este en cierto animal , mas sabroso que lim- 
pio , cuyo nombre no pudiera yo proferir sin pedir perdón á mis 
lectores ; y como cada uno de los ciegos sentía los pasos y escu- 
chaba el gruñido de la azorada victima , corría hacía ella y descar- 
gaba el golpe , sino sobre el testuz del animal , sobre la testa del 
adversario. Descalabrado el uno y derrengado el otro , quiso el 
comendador poner fin á la descomunal contienda , repitiendo el 
sabido fallo de Salomón ] pero como ambos ciegos eran mas inte- 
resados que judies, y ninguno de ellos quería ceder de su derecho 
mientras le quedase un soplo de vida , no convinieron en treguas , 
en conciertos ni paces , sino á condición de que había de darse 
á cada cual un premio igual al ofrecido, sin rebajar un solo 
arrelde. 

A mas de estos entretenimientos , con que se holgó á pedir de 
boca la gente menuda, no habia olvidado el comendador festejará 
sus huéspedes por cuantos medios estaban á su alcance : y sa- 
biendo que á la sazón se hallaban en Jaén unos juglares de nom- 
bradla, les habia hecho venir no sin harto dispendio, para que 
mientras los novios y la gente de pro estaban á la mesa, los diver- 
tiesen ellos con sus decires y cantares. Tan antigua era en Castilla 
esta costumbre , que se encuentra vestigio de ella en las bodas de 
las hijas del Cid-, y no queriendo el comendador que fuesen menos 
celebradas las de su Isabel , no dejó escapar de las manos tan buena 
coyuntura. Las relaciones que recitaban los juglares eran por lo 
común desaliñadas y toscas, aunque no escasas de gracejo y de 
chistes , que hacia retozar la risa , pellizcando á veces el pudor ; 
por lo cual fue menester encomendar á los recien venidos que se 
fuesen con tiento. Afortunadamente no hacia muchos dias que ha- 
biau andado á vueltas con la justicia (ó para hablar con mas propie- 
dad, con los ministros de justicia) por haber representado unos 
juegos de escarnio con sobrada desenvoltura^ y habiéndose dejado 
en la cárcel , como en calidad de rehenes , á una juglaresa suelta de 
lengua y de manos que los acompañaba, traian en su lugar un mu- 
chacho sin pelo de barba ,^ muy listo y avispado 5 como que habia 
hecho no menos que de ángel en el paso de la Anunciación de los 
pastores, en la iglesia mayor de Jaén, le última Noche Buena ^. 

ron, era uno de mucho gusto : en un lugar cerrado soltaban un puerco; seguíanle 
por el gruñido dos ciegos , armados con sendos bastones y su$ celadas en las cabe- 
zas ; el que le mataba era suyo. Avenía que, por herirle, muchas veces el golpe del 
un ciego por yerro descargaba sobre el otro, con grande risa de los que se hallaban 
presentes. » {Historia de España^ lib. 10, cap. 18.) 

1 En los tiempos de que vamos hablando apenas se descubre el embrión del drama 
en \05 juegos de escarnio (que debieron de ser unas breves composiciones satíri- 
cas, de que nacieron luego los entremeses y saínetes) , y los pasos alusivos á asun* 
tos devotos, que se representaban en las iglesias , y que después dieron origen á los 
autos sacramentales y á otras composiciones de índole religiosa , que continuaron 
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Trasformóse el rapaz , llegado que hubo al castillo , en una es* 
pecie de Qupido , aunque un poco huesudo y zanquilargo : acomo- 
dáronle á los ojos una venda , y prendiéronle de los hombros dos 
alas , formadas con plumas de pavo real y salpicadas de estrellas de 
talco; presentándose en esta guisa la segunda noche, para que 
dijese una relación en alabanza de los novios. Hizolo asi el mozuelo, 
lío sin sobradas puntas de malicia, cuando anunció á la hermosa 
Isabel abundante fruto de bendición ; y apenas hubo terminado , 
comenzó el juglar mas anciano á cantar á voz en cuello un antiguo 
romance , alusivo á la conquista del reino de Jaén ; embutiendo el 
nombre de un Solii^ siempre que topaba con algún capitán esfor- 
zado , sin reparar si encojaba un verso ó si estropeaba la rima. Re- 
sonaron al final repetidos aplausos , menos del comendador que se 
abstuvo de ello por modestia ; pero encargó al paño á un escudero 
de confianza que diese á aquel buen hombre tres ducados mas de 
adealas. Bien quisiera también tener en el castillo quien compu- 
siese algunos versos , para alegrar el fin del banquete ; pero des- 
pués de la avenida de poetas que habia inundado el reino en tiempo 
de don Juan el Segundo ^, se habian ido poco á poco retirando las 
aguas , hasta dejar el terreno en seco ; cual si la naturaleza siguiese 
en todas cosas cierto orden y economía , sucediendo años estériles 



representándose durante algunos siglos, y queá duras penas pudieron desarrai- 
garse de nuestros teatros en época no muy remota. 

Es curioso notar cómo el sabio autor de las Partidas se ocupó ya en dar ciertas 
reglas respecto de ambas clases de composiciones dramáticas ; creyendo fundadamente 
que este asunto no era indigno de la atención de un legislador. « Nin deben (los 
clérigos) ser facedores áe juegos de escarnios^ porque los vengan á ver gentes 
como se facen. E si otros omes los ficiesen , non deben los clérigos y venir, porque 
facen y muchas villanías é desaposturas. Nin deben otrosi estas cosas facer en las 
iglesias ; antes decimos que los deben echar dellas deshonradamente. Pero represen- 
tación hay que pueden los clérigos facer ; ansi como de la nascencia de Nuestro 
Señor Jesuchristo, en muestra como el ángel vino á los pastores , é como les dlxo 
que era nascido Jesuchristo. E otrosi de su aparición , como los reyes magos le vi- 
nieron á adorar, é de su resurrección, que muestra que fue crucificado é resucitó al 
tercero día. Tales cosas como estas, que mueven al hombre á facer bien é á aver 
devoción en la fé , puédenlas facer é demás, porque los omes hayan remembranza 
que, según aquellas, fueron las otras hechas de verdad. Mas esto deben facer apues- 
tamente é con muy gran devoción , é en las cibdades grandes, donde ovlere arzo- 
bispos ó obispos , é con su mandado de ellos é de los otros que tovieren sus veces , 
é non lo deben facer en las aldeas , nin en los lugares viles, nin por ganar dinero 
con ellas. » (Ley 34, tit. 6, part. 1.) 

*■ En el reioado de don Juan el Segundo puede decirse que la poesía castellana 
llegó á su adolescencia : por centenares se cuentan los poetas , cuyos nombres se 
hallan en los antiguos cancioneros^ que contienen las composiciones de aquella 
época. Los varones mas Insignes del reino, la flor de la nobleza, los príncipes , to- 
dos hacian versos : en la corte se agasi^aba á los poetas con especial esmero ; y el 
rey mismo « oia muy de grado los decires rimados é conoscia los vicios dellosni 
como dice Fernán Pérez de Guzman en su libro de las Generaciones i semblanzas. 

La famosa epístola del marqués de Santillana , dirigida al condestable de Por- 
tugal , suministra no pocos datos acerca de la historia de nuestra poesía f desde su 
nacimiento hasta los tiempos del citado monarca. 



32 DONA ISABEL DE 90US. 

á los de sobrada abundancia. El don Alonso , señor de Zuheros , 
mas aficionado al reino de Córdoba que al de Jaén (de antiguo re^ 
puntados y rivales , como buenos vecinos) , no quiso perder la oca- 
sión de dejar airosa á su patria ; y rogó á un hidalgo manceba que 
le acompañaba , dijese siquiera un par de coplas en loor de los 
novios. Hizose de rogar el aprendiz de poeta , como si no viniese 
apercibido para ello ; miró al techo y se mordió las uñas, á fuer de 
hombre apremiado para ensartar de cuatro en cuatro los consonan* 
tes; y después de pedir escusa en favor de los versos , que acababa 
de componer de repente (repentina muerte mo dé Dios, si decía 
verdad el Apolo de Bujalance) se puso en pié , tosió , y dio á luz este 
engendro : 

El mes de las flores la rosa temprana, 
Gtta(}ada de a^ó/kr al alba rlente, 
Nascleodo á la margen de límpida fuente 
E reina del prado mostrándose ufana. 
Non es tan fermosa , tan fresca é lozana 
Cual tú , flor d'España , preclara doncella ; 
Nln briUa en el délo la fúlgida estrella, 
Cual brilla en la Üerra tu fa< soberana. 

La salva de palmadas apenas dejó oír el remate del postrer verso ; 
y después de saludar á todos cortesmente , en ademan de dar gra- 
cias por tamaña indulgencia, enderezó el poeta la puntería al mozo 
Yenegas , y le disparó á quema-ropa la copla siguiente : 

En paz fortunado, famoso en la lid , 
Garzón de ventura te aclame Castilla} 
E pises del Dauro la fértil orilla , 
De hueste aguerrida triunfante adalid : 
Nin fuerzas abasten nin vala el ardid, 
Helada de espanto la gente agarena , 
Al ver que renasce mas linda Jimena, 
E ciñe con lauro la frente del Cid. 

Pues decir los aplausos que recibió el trovador , apenas hubo 
concluido , y los repulgos y melindres que hizo , como si el agra^ 
decimiento y la vergüenza le embargasen la voz , seria cosa sobra- 
damente larga, aunque asaz divertida 5 ni tampoco me estaría bien 
se dijese de mi que por ruin envidieja saco á plaza las malas ma- 
ñas del oficio ; siendo tan al contrario , que no hay poeta adocenado 
y ramplón que no halle en mi un padrino : eí hanc veniampetimus" 
que y damusque vicissim^ como dijo el otro. (Lo dejaremos en latin, 
para que no lo entiendan los profanos. ) 
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CAPITULO VI. 

Bn el cual se prosigue la relación de lai flesUs* 

Ya se habrá hecho cargo el entendido lector, sin haber menester 
que se le diga á las claras , que después de cenar bien , de beber 
mejor , y de arrullar el sueño con música y versos ( que es como si 
dijésemos miel con adormideras) , no tardarían mucho en irse á 
acostar aquellas honradas gentes, deseándose felicísimas noches , 
y quedanao aplazados para el siguiente día, en que hablan de cele- 
brarse las bodas. 

La mañana estaba destinada, como era de razón , para que cum- 
pliesen los novios con la obligación de buenos cristianos, antes de 
contraer el santo nudo que iba á ligarlos de por vida ; sin que ocur- 
riese cosa alguna que de contar sea , excepto que el capellán del 
castillo puso pies en pared de que había de predicar un sermón con 
tan fausto motivo ; y aunque el comendador no tenia sobrada con- 
fianza en las predicaderas del tal capellán , por ser clérigo roman- 
cista, hubo al fin de resignarse y darle en ello gusto. Mas aconteció, 
por arte del diablo , que el bueno del hombre sabia de coro dos ser- 
mones (que le había dejado un religioso en prendas), alusivo uno de 
ellos á los desposorios , y otro á los zelos del señor San José 5 y como 
ambos se asemejaban mucho , por mas que el capellán procuraba 
no hablar sino, de bodas, se le deslizábala lengua y venia á dar en 
la zelotipía; poniendo en trance de rebentar de risa al piadoso audi- 
torio. 

Tampoco estaba el comendador muy satisfecho de la fiesta que 
se preparaba para la última tarde ^ pero como era naturalmente bon- 
dadoso , y le halagaba que se desviviesen todos por festejar las 
bodas de su hija , aparentó no saber los preparativos que estaba 
haciendo un antiguo ballestero , á quien tenia mucha ley por haberle 
acompañado en la guerra -, el cual, cargado de años y de achaques, 
se había retirado á aquel castillo para terminar en él sus días , dán- 
dose á si mismo el título de alcaide de la fortaleza. Tan aferrado 
estaba en este concepto , que no hablaba sino de puentes levadizos, 
saeteras y barbacanas : hacia tocar el parche , para que viniesen i 
merendar los segadores 5 y mas de una noche de invierno salía de 
oculto, no sin riesgo de un romadizo , á recorrer las atalayas (que 
así llamaba á cualquier mojón de término) por ver sí descubría fue- 
gos ó ahumadas. Querer que con tan belicosas disposiciones y el 
mucho cariño que al comendador profesaba, no hiciese nuestro 
Castellano alguna de las suyas, era pedir un imposible : así fue que 
no cerró los ojos ni tuvo sosiego en dos semanas , preparando con 
úgilo una fiesta de Moros y cristianos ^. Se complacía macho en 

* Tan arraigada estal>a la afición í las fUstas de Moros y cristianas^ ranedQ 6 
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estos simulacros de guerra, tomando de ellos pié para hablar horas 
enteras délas proezas de su mocedad ^ y ahora que se le presentaba 
la del copete, con huéspedes en el castillo y gente forastera, deseaba 
hacer alarde de su pericia, disponiendo una batalla campal, que 
dejase en zaga á la del Salado. Lo único que le ti*ajo en apuros fue 
el encontrar quienes quisiesen hacer de Moros, á pesar de que les 
ofreció doble ración de vino , contra el precepto de Mahoma; pero 
como estaban ciertos de llevar la peor parte, no solo de los peones 
cristianos, sino de la turba de muchachos que solia apedrearlos en 
su fuga , se retraían y con razón de tan desigual combate , no obs- 
tante que llevaban resmas enteras de papel de estraza bajo las 
toquillas y bonetes , para resguardar algún tanto las amenazadas 
cabezas. Alistados al fin unos y otros bajo las respectivas enseñas, 
escogieron el campo de batalla; y apercibido todo á punto de pelea^ 
se presentó nuestro alcaide delante del comendador á la hora mis- 
ma en que se levantaba con sus huéspedes de la mesa ; y les rogó, 
en los términos mas pomposos que pudo , tuviesen á bien aquella 
tarde honrar con su presencia el simulacro de una lid , que tenia 
aparejada, para recordar á lo menos (y recalcóse mucho en estas 
palabras) los entretenimientos de sus verdes años. Acogió el co- 
mendador la demanda con el agrado que le era propio; y dijo al 
Don Alonso de Córdoba algunas expresiones urbanas acerca de la 
lealtad y denuedo de aquel buen soldado, el cual se despidió de 
ellos tan ufano y brioso , que fuera capaz de hacer añicos al mismo 
ejército de Miramamolin* 

No era el que estaba dispuesto (en verdad sea dicho ) tan lucido 
ni tan numeroso ; pero no faltaban en él unas cuantas docenas de 
jayanes , hombres de puños , todos con bragas anchas y bonetes 
colorados , y alguno que otro con una sábana blanca en lugar de 
jaique; distinguiéndose entre todos el caudillo Muza (que con este 
nombre hablan confirmado al boyero Juan Antolinez , alias el pe- 
lón) en que llevaba por almaizar una faja de seda de Toledo, que 
le daba tres vueltas á la frente , y en los hombros por capellar una 
cortina vieja de damasco. Los soldados castellanos estaban mejor 
vestidos, y sobre todo mejor armados; y bien se echó de ver en 
cuanto se trabó la refriega; porque á pesar déla ligereza de los 
Alarbes , que se enriscaban por aquellos vericuetos á manera de 
cabras, no podian resistir los mandobles que les tiraban en las cos- 
tillas los peones castellanos, echándolos á veces á rodar, cual sí 
fuesen Moros de paja ; ni mas ni menos que solíamos verlo en 
nuestros teatros , cuando representaban la famosa comedia de Car- 
los F' sobre Túnez. Acudía á todas partes el furibundo Muza, dan- 
do por su cuenta alguna que otra puñada á los Moros , que ponían 
los pies en polvorosa ; pero como les picaban las espaldas los ene- 
simulacro de las antiguas lides, que se ha conserTado esta oostombre en algunos 
pueblos de la Vega de Granada ; celebrándose con cierto boato aun después de en- 
trado est^ 3iglo« 



PARTB I, CAPÍTULO VL 25 

migos, acaudillados no menos que por el infante don Petayo (papel 
que se había resertado para sí el disponedor de la fiesta), no osaban 
los infieles volver la carta atrás, temiendo no les sacasen un ojo ó 
les arrrancasen las barbas. Los gritos de los unos apellidando al 
apóstol Santiago , la algarabía de los otros, que echaban venablos 
por aquellas bocas, las voces con que desde las ventanas y troneras 
del castillo acaloraban' la refriega , el ruido de las espadas, los re- 
linchos de los caballos , el ladrar de los perros , el eco repetido en 
los montes, todo causaba á una tal confusión y estrépito, que no 
pocos de los concurrentes temieron quedar sordos ] y diéronse 
todos por complacidos , cuando terminada la pelea (en la cual mu- 
rieron en la misma proporción que en la batalla de las Navas : dos- 
cientos mil Moros y veinticinco cristianos *), se presentó don Pe- 
layo , al frente de los vencedores , trayendo clavada en una pica la 
cabeza del moro Muza , que aunque era de cartón embadurnada con 
almagre, aun poniaá los ojos espanto. 

Ya se deja entender que en todas estas fiestas y regocijos, cele- 
brados con tan fausta ocasión , el lugar preeminente , asi como los 
principales agasajos , estaban reservados para los futuros esposos , 
sentados siempre el uno ala vera del otro, y que se llevaban tras si 
las miradas de todos, al verlos de tan corta edad, tan discretos y 
bien apersonados. La hermosa Isabelse mostraba algún tanto mas 
afable que el dia de las vistas 5 y hasta empezaba á sentirse incli- 
nada al gallardo mancebo , aunque no experimentase todavia aquella 
sabrosa inquietud , aquel latir el corazón á una sola mirada , que 
tanto deleite causan una vez en la vida ; al despuntar los primeros 
amores. Mas por lo que respecta al mozo Venegas , ya la suerte ha- 
bía echado el fallo : desde que vio ala gentil doncella, ni podía 
apartar de ella los ojos ni alejarla de su memoria : en todas partes 
la veía , distinguía de lejos su acento , hasta conocía sus pisadas ; 
y las dos noches que llevaba de aposentarse en el castillo , no había 
podido sosegar ni un instante. Mentira le parecía que iba á poseer 
en breve joya de tanto precio •, y á la par que veía acercarse 
el ansiado momento , se aumentaba su inquietud y zozobra : que 
también duele la alegría, y oprime el pecho la esperanza. 

^ « Perecieron en aquella batalla doscientos mil Moros , y entre ellos la mitad 
fueron lipmbres de á caballo : otros quitan la mitad de este número. La mayor ma- 
ravilla que de los fieles no pereci^on mas de veinticinco , como lo testifica el ar- 
zobispo don Rodrigo : otros afirman que fueron ciento y quince , pequeño número 
el uno y el otro para tan ilustre irictoria. ■ (Mariana, Historia de España^ 
lib. 11.) 

Si algún lector, sobradamente nimio y es^rupuloto , bailase reparo en creer q^p 
muriesen en aquella refriega tantos Moros y tan pocos cristianos, bástele recordar 
que lo mismo, ni mas ni menos, sucedió en laiatalla del Inalado, a Afirman mu- 
chas ó las mas historias que murieron' en esta batalla doscientos mil Moros y y 
otros muchos fueron presos. De los nuestros dicen graves autores que no murieron 
sino quince ó veinte* Luis Mármol dice que fue mucbo el daño de los cristianos. » 
{Crónica de los Moros de España, por Fr. Jaime Bleda, lib. 6% cap. d6.} 



20 DOÑA ISABEL DB 80U$. 



CAPITULO VU. 

Noehf ú9 los ddspMoriof. 

Llegp por fin la noche destinada á los desposorios : y al ruido y 
confusión de la tarde sucedió una especie de silenciosa calma; cual 
suele acontecer en el mar después de una tormenta. Como la gente 
común estaba tan rendida, se desparció casi toda por el castillo, 
entregándose á la embriaguez y al sueño en los pajios y corredores; 
únicamente los criados mas antiguos , sin contar las damas y los ca- 
balleros , esperaban á la puerta de la capilla que llegase la hora 
señalada para la augusta ceremonia. Un sordo rumor, que resonó 
por los estrechos ánditos, anunció que se acercaban los novios y la 
comitiva; y un instante después se vieron venir en dos filas como 
una docena de pages, con hachas de cera en una mano y la gorra 
en la otra, caminando con gravedad y pausa : venian después los 
futuros esposos , embebecido cada cual en sus pensamientos , y sin 
atreverse ninguno de ellos á levantar los ojos ; no así el comenda- 
dor y el don Alonso, quienes seguían de cerca sus pisadas, alzada 
la cabeza y regocijado el semblante, como padrinos de la boda; 
cerrando el acompañamiento las doncellas de Isabel , cubiertas to- 
das con sus mantos, y algunos escuderos de los mas favorecidos, 
que habian alcanzado á fuerza de ruegos tan señalada honra. 

La capilla del castillo era estrecha y oscura , de una sola nave , la 
techumbra de nosal , el retablo con imágenes de madera en angos- 
tos nichos y roolauras doradas ; pero la misma antigüedad de aquel 
recinto y sus toscos adornos como que retraían el ánimo de las co- 
sas mundanas , inspirando sentimientos religiosos , á la par melan- 
cólicos y suaves. Contribuía no poco á ello el saber que allí descan- 
saban en paz varios ascendientes del comendador, mezcladas sus 
cenizas con la tierra que habian rescatado, y reposando á la sombra 
del mismp altar que habian defendido, Hacia el promedio de la ca- 
pilla se descubría un sepulcro, que apenas levantaba dos palmos, y 
que mostraba mal bosquejada en la grosera piedra la figura de una 
muger, al parecer de pocos años , con las manos cruzadas sobre ei 
pecho, los pies unidos y el rostro vuelto al cielo. Era la imagen de 
la desventurada madre de Isabel , á quien había labrado su esposo 
aquella sepultura; y aun sentía ahora el comendador una especie de 
consuelo , sí bien mezclado de tristeza, al reflejar que su virtuosa 
fliuger iba á servir como de testigo y d bendecir desde la tumba el 
desposorio de su hija. 

Ya se hallaba esta arrodillada al pié del altar, trémula, descolo- 
rída; el esposo á su lado, sin alentar siquiera; el ministro del Señor 
pronunciando las palabras sagradas ^ y ya á punto de recibir el 9i, 
que iba á unir á entrambos bástala muerte , cuando se oyó de súbito 



PARTB I, capítulo VII» 37 

un clamor tan agudo , que quedaron todos pasmados* Creyeron al 
pronto que era alguna reyerta entre la misma gente del castillo , 
desmandada con la embriaguez y el alborozo; pero un ínstuate des- 
pués se oyó el grito de fuego I que dejó aterrados los ánimos; y 
acercándose mas y mas el tropel , se distinguió claramente el rumor 
de las armas ^ el correr de los fugitivos , los ayes de los morí-* 
bundos. 

Cayó desvanecida Isabel , recibiéndola en sus brasoa su esposo ; 
huyeron despavoridos los amigos y deudos que los rodeaban ; f&v^ 
tió el comendador como un rayo á informarse por si mismo de la 
causa de aquel escándalo , siguiéndole de cerca el de Zuberos, para 
auxiliarle en cualquier trance : pero al llegar á la puerta de la capilla, 
les atajó la turba el paso, agolpándose á guarecerse en aquel re- 
cinto, como postrer refugio. Gritaba el comendador, y nadie le es- 
cuchaba ; hacia mil demandas , y no le respondian ; solo resonaban 
lamentos , sollozos , alaridos ^ como si á todos los acosase ya de cerca 
la muerte. 

Y era asi por desgracia : habían penetrado en el castillo Morca de 
la frontera , amparados de la noche , y esperanzados en el descuido 
que habría inñindido á los cristianos la paz , no menos que la em«> 
briaguez y el sueño : entrar pof las puertas , inundar de gente el cas* 
tillo y ponerlo á fuego y sangre , todo fue un solo punto. Yolvian en 
si los infelices cristianos desatentados , sin dar crédito á sus mismos 
ojos , imaginando tal vez alguno que eran sus propios amigos , cu-> 
biertos aun con el disfraz ,* y pasaban en el instante mismo délos bra-^ 
zos del sueño á los de la muerte. Ni piedad ni misericordia ; no 
valia la edad , el sexo , las súplicas , el llanto ; oorrian en vatio algiH 
nos en busca de sus armas ; arrojábanse otros á las llamas , huyendo 
del acero ; y apiñábanse los mas á la puertas de la capiUA , invocando 
el nombre de Dios , que el terror helaba en sus labios. Allí fue la 
mortandad , alli el destrozo : creció el furor de los infieles á la vista 
del lugar santo ; y peneU*aron en él , á manera de lobos en redil des^ 
cuidado, Con la espada en la mano, inmóvil como una estátiía, los 
aguardó el comendador, sin proferir ni una sola palabra : apenas se 
distinguid si estaba vivo ó muerto. Cien heridas habla recibido , y 
aun permanecía en pié ; mas vaciló luego y cayó desplomado , ar^ 
rastrándose trabajosamente hasta ir á expirar junto á su esposa. 

Delante del altar, sosteniendo á Isabel , y como escudándola con 
su propio cuerpo , estaba el. mozo Venegas sin saber lo que le ptr^ 
saba : ni tenia armas para defenderse , ni esperaba socorro hu- 
mano; pero no curaba de su vida, traspasado el coraron con el 
peligro de su amada. 

Renám ó morid! les gritó de Iqos el oaudiUo de aquella gente 
bárbara; y al abalanzarse para separailos, se abrazó el mancebo 
con su esposa » y recibió una herida en la frente^ cayendo bañado 
en su sangre. 

Muy pocos fueron los desventurados que eaeai^lHroD con vida en 
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aquella noche de tribulación ^ mas desdichados mil veces que los 
que en ella perecieron; pues en vez del dolor de un instante, se 
veían condenados á arrastrar en tierra extraña durísimas cadenas. 
La infeliz Isabel , que ni siquiera daba señal de vida , se contó tam- 
bién en el número de los cautivos , habiéndole concedido el cielo 
no sentir por el pronto el peso de tantas desdichas ; y después que 
hubieron los Alarbes puesto á saco el castillo , recogiendo azorados 
su presa , huyeron con ella precipitadamente , antes que clarease el 
dia ó cundiese el rumor de aquella catástrofe. Tal fue el fin que tu- 
vieron unas bodas comenzadas con tan prósperos auspicios... 
¡ Quién &t en ventura humana , si se desvanece tan breve! 



CAPITULO VIH. 

Desolación y lástimas. 

A la mañana siguiente ponia grima el castillo ; abandonado , de- 
sierto , sin respirar en él alma viviente ni escucharse el mas leve 
murmullo. Habian ardido puertas y techos , y aun humeaban los 
escombros : el patio, los salones, el ara misma estaban empapados 
en sangre -, y en medio de aquel cuadro de desolación , y á par de 
los destrozados cadáveres, aun se.veian aprestos de boda, galas, 
vestigios de las fiestas; como para causar mayor pena y horror con 
tan lastimoso contraste. 

Llegó la nueva á Martes , llevándola alguno que otro , que se ha- 
bia salvado como por milagro ; y de este número fue el mismo don 
Alonso de Córdoba , el cu^ separado por el tropel del lado de su 
amigo, se habia hallado sin saber cómo fuera de la capilla, ten- 
tando después en vano reunir alguna gente. Hasta que , perdida 
toda esperanza y sabedor de la desdicha de los suyos , no parece 
sino que el cielo mismo le dio ñi^^as para seguir á un escudero del 
comendador, que sabia las revueltas del castillo , y salir sin ser vis- 
tos al campo. Desde aquel punto y hora , un solo sentimiento le 
animaba y le hacia llevadera la vida : volar á echarse á los pies de 
la reina, demandarle venganza, y no dar á su cuerpo holgura ni 
descanso hasta lavar tamaña afrenta con sangre de los enemigos. 
Abismado en este pensamiento, ni se desahogaba con quejas ni ver- 
tja siquiera una lágrima ; pero movia á compasión el venerable an- 
ciano, lanzando de tarde en tarde un profundo gemido y volviendo 
sus ojos al cielo. 

Tan extrañas parecían las circunstancias de aquel desastre, que 
al principio la gente de la villa rehusaba darle crédito ^ pero oyen- 
do después la narración de uno y otro testigo , tocaron á rebato, 
empuñaron las armas, y corrieron de tropel al castillo. Entonces 
fueron los lloros, los lamentos, que el corazón se partia al escu- 
charlos : buscaba uno á su amigo, otro á su hennano , quien á su 
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mismo padre ; removían los cadáveres, temiendo cada cual recono- 
cer al propio que buscaba ^ y al contar las heridas y al ver el atroz 
linaje de muerte, se redoblaban los sollozos, los ayes, los gritos 
de venganza. Volaron los mas ágiles tras las huellas délos asesinos, 
pero sin lograr darles alcance : quedáronse en el castillo los ancia- 
nos y los que no habian conseguido siquiera apoderarse de una es- 
pada^ y mientras cuidaban unos y otros, anegados todos en lágri- 
mas, de recoger aquellos destrozados cuerpos y darles sepultura, 
vieron llegar de tropel madres, esposas, huérfanos, rendidos de 
dolor y cansancio , pidiendo á gritos al cielo las prendas de su alma. 
No sin afán y trabajo, y al cabo de emplear largas horas la autori- 
dad y el ruego , consiguieron por fin los mas prudentes alejar á las 
mugeres y niños de aquella escena de desolación; y después de en- 
terrar á sus deudos y amigos en la misma capilla y alrededor de 
ella, como para que participasen mas de cerca de las gracias del 
cielo , labraron con piadoso fervor una cruz de madera , y la colo- 
caron en medio , sobre el sepulcro mismo en que ya reposaba el co- 
mendador con su esposa. Grande alivio y consuelo en las tribula- 
ciones humanas : confiar en la justicia de Dios y esperar en su 
misericordia ! 

Volvióse la gente á la villa, con tanta aflicción y silencio, que 
bien se echaba de ver cómo traían el corazón ; y al juntarse fuera 
de las puertas con los que acudían á su encuentro , renováronse 
otra vez las lástimas y el llanto , al referir lo que acababan de ver 
con sus propios ojos. 

En mucho tiempo, bien pudiera decirse en años, no se habló de 
otra cosa en la villa ni en toda la comarca : relataba cada cual á su 
modo los pormenores del lamentable hecho , lo comentaba á su sa- 
bor, lo explicaba de distinta suerte ; pero casi todos estaban de 
acuerdo en que rayaba en lo imposible que se hubiese verificadq, 
sin tener los Moros en el castillo algún secreto trato. Y como no era 
de creer que ningún cristiano les hubiese dado la mano para tamaña 
atrocidad, nació entonces la voz de que había tenido no poca parte 
en aquella desdicha la esclava de que hemos hablado. El odio que 
abrigaba en su pecho contra los Castellanos, el natural anhelo de 
recobrar á un tiempo su libertad y patria , y la repugnancia que ha- 
bía mostrado á semejante casamiento , confirmaron mas y mas la 
común creencia ; y cuando luego se supo que se había salvado la 
cautiva, y que iba en compañía de Isabel, las sospechas y dudas se 
trocaron casi en certeza. 

Lo que no alcanzaban á comprender ( á pesar de lo poco que fia- 
ban los cristianos en paces con infieles) era cómo las habian estos 
quebrantado en aquella ocasión, sin causa ni pretexto ; tan ágenos 
estaban de sospechar aquellos infelices que el atentado que lloraban 
encubría muy hondos designios. 



/" 
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CAPITULO IX. 

Situación respectiva de los roye» de Castilla y de Granada. 

Reinaba á la sazón en Granada Muley Abó Cacen ó Albo Hacen 
(que con arabos nombres era conocido) , príncipe bien dispuesto, 
animoso , que hizo concebir de si grandes esperanzas al ascender 
al trono. Habia hallado su reino en paz con los cristianos, ajustada 
por su antecesor pocos meses antes * ; pero mas de una vez habia 
dado indicios de ser muy otra la disposición de su ánimo ^ como 
cuando le enviaron embajadores los monarcas de Castilla, para co- 
brar el tributo anual qué solian pagar sus antepasados : costumbre 
que habia subsistido , si bien con quiebras y desmedros , desde el 
tiempo del santo rey don Fernando , cuando apremiado dentro de 
los mismos muros de Granada Mahomad Alhamar ( primero de su 
estirpe y deseoso de vincular en ella la corona ) convino en pagar 
parias ai rey de Castilla , y se llamó vasallo suyo, obligándose como 
tal á asistir alas cortes del reino, siempre que fuese convocado '. 

Mucho se habian trocado desde entonces los tiempos ; desgarra- 
da Castilla con discordias domésticas , ó manejadas por manos poco 
firmes las riendas del gobierno, y fresca todavía la memoria del 
descalabro que habían padecido las armas de Castilla en la Vega de 
Granada ( después de promediado el siglo) , no es de extrañar que 

* (( Con este fin el rey Ismael , ó por sentirse desobligado de pagar el tributo , 
por haberse quebrantado la tregua , dejó de acudir al de Castilla por aígunos años 
con las parias que quedaron concertadas \ con que le obligó á romper por sus tierras 
con grueso ejército el año de 1464 , y apretarle de modo que no solo se las pagó^ 
pero para aplacarle le hizo presentes de grande estima. Quedaron los dos reyes 
desde ahora nuevamente confederados , y asentadas las paces con buenos partidos. 
Don Enrique se volvió á Castilla ; Ismael se quedó en Granada , donde tratando de 
reparar sus cosas y ponerlas en mejor estado , le cogió la muerte , domingo á 7 de 
abril del año de Cristo de 1465 : sucedióle su hijo Muley Mahomad Abu Cazen. » 
(Bermudez de Pedraza , Historia eclesiástica de Granada y part. 3^, cap. 29.) 

* Es tan singular esta circunstancia , que me ha parecido conveniente no pasarla 
en silencio. « Quedó asentada entre los dos (el rey Alhamar y don Femando III) 
una confederación y alianza , que duró firme mientras ambos vivieron. El de Gra- 
nada se hizo vasallo del de Castilla ; y en señal de sujeción le besó. la mano. Prome*- 
tióle la mitad de sus rentas, que 'llegal)an por año á ciento y sesenta mil ducados , 
suma grande para entonces* Obligóse á acudir como vasallo d las cortes del 
reino ^ todas las veces que fuere llamado d ellas, » (Bermudex de Pedrada, 
Historia eclesiástica de Granada ^ part. 3<^, cap. 18»; 

Andando el tiempo , y queriendo otro príncipe moro (Jusef Aben Alhamar) que 
le sostuviesen las armas cristianas en el trono de. Granada, acudió al mismo medio i 
(( En árdales hizo su carta de reconocimiento de señorío al rey de Castilla , obligán- 
dose á servirle cada año con cierta cantidad de doblas de oro , y en tiempo de 
guerra con mil quinientos caballos , y de acudir á sus cortes cuando las cele^ 
brase de acá de los montes de Toledo , ó enviar alguna persona de su casa , la 
mas considerable ^ y oirBiS condiciones de aüanza y reciproca amistad. » {His- 
toria de la dominación de los Árabes en España^ por don José Conde , part. 4«, 
cap. 30iJ 
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anduviesen ensoberbecidos los Moros , ni que les punzase el deseo 
de tentar otra vez fortuna. Asi fue , que cuando se presentaron á 
Albo Hacen los embajadores de Castilla, les oontestó con desabri- 
miento estas propias palabras : « Los reyes que pagaron en otro 
tiempo aquel tributo son muertos ; y al presente las casas de mone- 
da de Granada no aouñan oro ni plal;^ , sino en su lugar se forjan 
lanzas , saetas y alfanjes S » 

Disimularon por el pronto los embajadores , conforme al nian^ 
dato que traian ; y aun los mismos reyes de Castilla, embotando 
como prudentes los filos á su enojo, se desentendieron también de 
aquel desacato ; pero no fue difícil antever desde entonces que ame- 
nazaba un rompimiento entre uno y otro reino , asi que se presen- 
tase ocasión oportuna. 

Por k) que respecta al de Castilla, corta perspicacia se necesita 
para traslucir los motivos que ataban las manos á aquellos esclare- 
cidos principes ' : babian hallado el reino, cual se ha dicho , en el 
mas lastimoso desconcierto ^ y era menester ante todas cosas re- 
componer la máquina del Estado , desquiciada y casi deshecha ; 
dejar siquiera un respiro á los pueblos , agobiados con el peso de 
cargas y tributos, y condenados á pagar con el propio sudor y san- 
gre agenas mercedes y larguezas ; y al mismo tiempo dar temple y 
vigor á la potestad real , descaecida por largo espacio. 

Hasta llevar á cabo obra de tamaña magnitud , aconsejaba la pru- 

A « Concluidas las cortes quo el rey don Femando tuvo en Madrid el afio si- 
guiente de 1478, dio la vuelta á Sevilla, donde le vinieron embajadores del rey de 
Granada , pidiendo prorogase las treguas que el año antes se le concedieron. Di6- 
seles por respuesta que no se les volverían á conceder, si demás de la obediencia y 
homeoage , no pagasen el tributo que aniigoamente se acostumbraba. Sobre este 
punto despachó el rey don Femando sus embajadores á Granada ; y habiéndolo tra- 
tado con el rey moro, les respondió t qu9 los reyes que pagaron en otro tiempo 
aqttel tributo eran muertos; y que al presente en leu casas de moneda de Grom 
nada no acunaban oro ni plata , sino en su lugar se forjaban lanzas , sítelas y 
alfanjes. Respuesta atrevida, de que se ofendió mucho el rey don Fernando; 
aunque por no hallarse en estado de hacer una demostración, se acomodó con el 
tiempo , otorgando las treguas que le pedían, y reservando la enmienda de este des* 
acato para mejor ocasión. » (Bermudei de PedraUy Historia eclesiástica de Grik^ 
nada i part 3«, cap. 30.) 

Casi todos los historiadores que han tratado del origen y principio de la guerra 
de Granada, refieren la respuesta de Albo Hacen en términos muy parecidos á ios 
que acaban de citarse. 

* « En los reinados siguientes los disturbios civiles , las tutorías , la indolencia de 
los reyes , y las guerras con otros príncipes de la Península hablan puesto en olvido 
las de los mahometanos, ó reducidolas á algunas entradas y talas sin plan ni conse* 
cuencias. Los Moros se babian acostumbrado á despreciar al león que dormía. Du- 
rante la guerra con Portugal , en los primeros años del gobierno de Isabel , los ia 
fieles hablan penetrado en términos de Castilla , llevándolo todo á sangre y fuego. 
Hubo que disimular este insulto , igualmente que la arrogancia con que se negaron 
á pagar las parias que solían , al mismo tiempo que solicitaban la continuación de 
la tregua , y contemporizar prudentemente , hasta que ajustada la paa con los Por- 
tugueses , se ofreciera ocasión oportuna para la venganaa* » (Glemendo , Elogio dé 
la reina caléliea doña Isabel,) 
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dencia no empeñarse en una empresa tan larga y tan costosa , cual 
era el arrojar á los Moros de España ; y no menos que á esto se en- 
derezaban ya las miras de aquellos insignes monarcas , que veian 
reunidas en su frente las coronas de Aragón y de Castilla. 

Ni podian tampoco prescindir de que apenas bastarían juntos 
todos los esñierzos de uno y otro reino para sujetar al de Granada , 
en que se habia agolpado todo el poder de los Alárabes, vestigio de 
su larga dominación *■ ; siendo muy de temer que en aquel antemural 
fortisimo , como en postrer reñigio, se defendiesen hasta el último 
trance , con la obstinación que inspira el amor á la patria, el fa- 
natismo religioso, el odio alimentado entre dos naciones por el 
trascurso de ocho siglos. Y los reyes de Castilla se veian empeñados 
en una contiepda civil sobre la sucesión á la corona * ; en guerra 

i « Abiu Aben Abnx deshizo el reino de Córdoba , y puso á Idriz en el señorío 
del Andaluda. Con esto, con el desasosiego de las ciudades comarcanas, con las 
guerras que los reyes de Casulla hacían , con la destrucción de algunas , juntos los 
dos pueblos en uno, fue maraTÜla en cuan poco tiempo Granada vino á mucha 
grandeza. Desde entonces no faltaron reyes en ella hasta Abenhut , que echó de 
España á los Almohades, y hizo á Almería cabeza del reino^ Muerto Abenhut á 
manos de los suyos, con el poder y armas del rey santo don Fernando el III, to- 
maron los de Granada por rey á Mahamet Alhamar, que era señor de Arjona, y 
Tolvió la silla del reino de Granada, la cual fue en tanto crecimiento , que en tiempo 
del rey Bulhaxix, cuando estaba en mayor prosperidad , tenia sesenta mil casas ^ 
según dicen los Moros; y en alguna edad hizo tormenta, y en muchas puso en cui- 
dado á los reyes de Castilla. » (Hurtado de Mendoza, GtAerra de Granada ^ 
lib. l^) 

s Como la guerra de sucesión , que se encendió ea España después de la muerte 
de Enrique IV, versaba sobre la legitimidad ó Ilegitimidad de la princesa doña 
Juana, me ha parecido que no desagradarla al curioso lector saber la opinión de 
algunos autores contemporáneos , cuyas obras no se han publicado hasta ahora. 

En la Historia de los reyes eatólieos don Femando y doña Isabel^ escrita 
por el bachiller Andrés Bemaldes , cura que fue de la villa de los Palacios y secre- 
tario del arzobispo de Sevilla en vida de aquellos príncipes , se lee lo siguiente : 

« Declan en aquel tiempo que siendo niño el rey don Enrique, que le fue hecho 
mal, é ovo tal lisien de que se causó su impotencia : esto sabe Dios si fue asi ó 
si no, n 

Y mas adelante añade : « Muchos grandes se allegaron á la cláusula del testa» 
fnento del rey don Enrique , que diz que deda que la dejaba por su hija here- 
dera, » (Gap. 10. — M. S. existente en la real academia de la Historia.) 

Respecto de este ultimo punto , ofrece datos sumamente curiosos otro escritor de 
aquellos tiempos, el doctor don Lorenzo Galindcz y Carbajal , quien en sus Anales 
breves del reinado de los reyes católicos don Fernando y doña Isabel , de cuyo 
consejo y cámara era , y por cuyo mandato se ocupaba en ver y enmendar las eró. 
nicas de don Juan el II y de Enrique IV, revela algunas circunstancias muy nota- 
bles : « Y no embargante que d cronista diga que no hizo testamento , sino un me- 
morial que se halló en poder de Juan Oviedo , su secretario , la verdad fue que hizo 
testamento^ y en il dejó por heredera de sus reinos de Castilla^ eid á 
aquella dcña Juana, que se decia su hija^ y juró que era su hija, y dejó por 
testamentario al marqués de Villena, y al conde de Benavente y al obispo de Si- 
güenza ; y este testattiento dejó Juan de Oviedo en poder de un clérigo , cura de 
Santa Cruz de Madrid , el cual con otras muchas escrituras lo llevó en un cofre , y 
lo enterró cerca de ladilla de Almeida , que es en el reino de Portugal , porque no 
le fuesen tomados; y esto vlnoá noticia de Ja reina católica, medíante cierto aviso 
que de ello dio el bachiller Fernán Gómez de Herrera , vecino de Madrid , que era 
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coa el rey de Portugal , que daba calor á las pretensiones de la 
princesa doña Juana * \ enemistados con la Francia , cuyas huestes 
hablan traspasado las fronteras ' 5 y tenian que proceder aquellos 
principes con el mayor pulso y detenimiento , para no exasperar á 
h nobleza , que veia con ceño por cuan distintos medios iban so- 



amigo de dicho cura, al cual y á dictio cura envió S. A. desde Medina del Campo el 
año de 1504 (estando ya mal dispuesta de la enfermedad de que falleció), y no lo 
pudo con su indisposición ver, y quedó todo en poder del dicho Hernán Gómez ; y 
mediante el licenciado Zapata , del consejo , á quien el dicho Hernán Gómez avisó ^ 
fallecida la reina , lo supo el rey, que quedó por gobernador de los reinos ; y dicen 
que lo mandó quemar. Otros dicen y afirnian que quedó en poder de aquel licen- 
ciado Zapata ; y por este servicio , al dicho Hernán Gómez se le hicieron después 
algunas mercedes , entre las cuajes le fue dada una alcaldía de corte , á semejanza 
de aquel siervo , que dio al pueblo romano la escritura de ^que se hace meation en la 
ley 2«, S de origine juris. Pero como aquel acto de jurar el rey don Enrique que 
la dicha doña Juana era su hija , lo hubiese hecho otras veces (la última y mas 
solemne antes del testamento, que por Circunstanciada y concurrida de prelados 
grandes , y pueblos , admira como después se trasformó , fue en el acto de Valde 
Lozoya , dia viernes 26 de noviembre de 1470 , como en su crónica se lee}, no es de 
maravillar que por encubrir que daba su muger á sus privados, lo conUuuase 
aconsejado de los mismos. » (M. S. existente en la real academia de la Historia.) 

Sabidos estos antecedentes, se hace mas notable el modo con que se expresa el 
historiador Mariana , al pasar, como sobre ascuas , sobre un punto tan delicado : 
«]Yo otorgó algún testamento (dice, hablando de la muerte de Enrique ÍV) ; solo 
hizo escribir algunas cosas á Juan de Oviedo , su secretario , de quien mucho se 
fiaba. Nombró por ejecutores de lo que ordenaba al cardenal de España y al mar- 
ques de Viilena. Preguntado por Fr. Pedro de Máznelos, prior de S. Gerónimo de 
Madrid , que le confesó en aquel trance , á quien dejaba y nombraba por sucesor 
dijo que á la princesa doña Juana, que dejó encomendada á los dos ejecutores de su 
testamento^ y junto con ellos al de Santillana , al de Benavente, al condestable y 
al duque de Arévalo, de quien mas que de otros hacia confianza. » 

No es menos notable el final con que termina el capitulo aquel historiador : « Del 
derecho en que fundaron su pretensión (los reyes católicos) por entonces se dudó * 
el provecho que adelante su valor acarreó fue sin duda muy grande y aventajado. » 
(Historia de España^ lib. 24, cap. 4>) 

* « El rey don Alonso de Portugal , ó movido de la ambición , ó despechado tam- 
bién por la entereza con que algunos años antes le habla negado su mano Isabel 
trataba de sostener los derechos que alegaba á la sucesión de estos reinos su sobrina 
doña Juana. Muchos de los grandes castellanos, creyendo medrar por las mismas 
mañas que en otros reinados, é irritados de que hubiese pasado el tiempo del poder 
de los validos y del pupilaje de los principes, se disponían á favorecer al partido 
portugués y á sacudir la funesta antorcha de la guerra civil. En vano envió la reina 
una y otra embajada con palabras de moderación y de templanza ; eu vano inter- 
puso la mediación de personas amantes de la tranquilidad ; en vano intentó desar- 
mar con bondad y dulzura á sus mal aconsejados vasallos. Don Alonso , lleno de las 
esperanzas que le daban sus fuerzas , la desprevención de los nuevos reyes y las 
ofertas de los Castellanos sus parciales, desechó enteramente las proposiciones pa- 
cíGcas y resolvió el rompimiento. » (Clemencin, Elogio de la reina católica doña 
Isabel,) 

s « Tuvo Isabel que defender con la fuerza la herencia de sus mayores. Pero las 
dificultades eran grandes : faltaba el dinero, nervio de la guerra : Toro y Zamora 
hablan abierto las puertas al enemigo ; el castillo de Burgos , cabeza de Castilla y 
cámara de sus reyes, tremolaba las quinas portuguesas ; los Franceses, solicitados 
por el rey don Alonso, entraban en Guipúzcoa , y después de talar el pais sitiaban 4 
Fuenterrabia. » (Ciemencin, Elogio dn la reina católica doña Isabel,) 
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cavando SU poderlo , y para granjear al misnio tiempo la buena 
voluntad de los pueblos. 

Sí tantas eran las trabas que detenían los pasos de los reyes de 
Castilla, impidiéndoles guerrear contra el de Granada, no es fácil 
concebir cómo desaprovechó este tan buena coyuntura : se veia 
señor de un solo reino , pero que valia por muchos ; teniendo por 
límites el reino de Jaén por una parte , el de Murcia por otra, cpn 
las fuertes ciudades de Guadix y de Baza como llaves de aquella 
frontera^ y corria su dominación á la par del Mediterráneo , desde 
el famoso puerto de Almería hasta mas allá del de Málaga ; casi 
hasta el pié del monte que apeLidaron por nuestro mal los Árabes 
de la entrada de la victoria ^ 

Podía esperar Albo Hacen socorros de África , tocándola casi con 
la mano el reino de Granada, y presentando en las asperísimas 
sierras de la Alpujarra puertos , abrigo , baluartes. La sola capital , 
aun sin socorro extraño y abandonada á sus propias fuerzas , bas- 
taba á gastar y consumir las de Castilla con larguísimo asedio : la 
guarecían montes , acequias , ríos , fuertes torres y muros ; encer- 
raba dentro de su recinto una población belicosa , y podía poner en 
pié muchos miles de combatientes* ; siendo tal su posición , merced 

* «A la parte de poniente comenzaba (el reino de Granada) desde los términos 
marítimos mas orientales de la ciudad de Gibraltar, que los Alárabes llaman Gibel 
Fetoh^ que quiere decir monte de la entrada de la victoria , desde una señal que 
hoy dia llaman los moradores de aquella tierra las tres piedra^; y extendiéndose 
largamente sobre el Mediterráneo, llegaba á la parte de levante hasta el reino de 
Murcia.» (Mármol, Hist, del rebelión y castigo de los Moriscos^ lib. 1% cap. 1<*.) 

Pocos años antes de la guerra de Granada (por los años de 1462), liabían perdido 
los Moros á Gibraltar ; habiéndola arrancado de su poder el duque de Medina- 
sidonia. 

* La población del reino de Granada debió de ser muy crecida , segim el tesU« 
monio unánime de los historiadores ; y no pudo ser de otra suerte , atendida la ex- 
tensión y feracidad de aquel reino, y en virtud á haberse amontonado en aquella . 
dudad muchos moradores de Córdoba, de Jacn, de Sevilla, y últimamente de Ante- ^ 
quera , después que esta y otras ciudades y villas fueron cayendo en poder de cris- 
tianos. 

El agudo bachiller Fernán Gómez de Cibdad Real, que presenció la batalla dada 
en la Vega por don Juan el II (el año de U31) dice que : « el rey de Granada salió 

con todo su gentío , que cubría toda la Vega é los cerros » y añade mas adelante 

hal)lando de los cristianos : «Se metieron en la batalla que muy trabada é horrenda 
andaba , é con tanto denuedo firieron en los Moros , que bien doscientos mil 
peones serian é cinco mil de la gente de á caballo , etc. » (Epístola 51^, es- 
crita' en el real de Granada por el citado bachiller.) 

Lucio Marineo Sículo , autor coetáneo á la conquista de Granada , y que acom- 
pañó en ella á los reyes católicos, se expresa en estos términos : « Segun habemos 
entendido , en tiempo de los reyes moros juntaban para la guerra cincuenta mil 
hombres de pelea, y otros tantos las ciudades y pueblos que estaban debajo de su 
señorío. 

» Dentro de los muros de Granada habla gran multitud de gentes , bien casi dos- 
cientas mil ánimas. » (Lucio Marineo Sículo , úe las cosas memorables de Es- 
paña, llb. 20.) 

■ Los Moros calculaban en setenta mil nasas las que encerraba Granada en tiempo 
de su dominación , segun lo atestigua Hurtado de Meqdoaa e» sU obra ya citada. 
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á la naturaleza y al arte, que no era fácU proseguir en ci cerco, asi 
que empezaba el invierno á mostrar su aspereza, ni bastaban las 
talas y destrozos de uno y otro estío para hambrearla y rendirla* 

Aun cuando hubieran sido de menos n^onta laa Yont^jas con que 
podía contar Albo Hacen, encomendando al éxito de las armas la 
suerte de su imperio, poco ó nada granjeaba, y ante» bien á todo 
se exponía , si daba tiempo á los reyes de Castilla para desembarar- 
zarse de cuidados y revolver con todas sus fuerzas sobre Granada* 
Tan probable aparecía , por no decir seguro, que tal era su secreta 
mtencion , que mucho tiempo antea los ancianos mas prudentes de 
la corte de Albo Hacen empezaron amostrarle el riesgo, si dejaba 
que el enemigo asechase á su salvo la ocasión , en vez de preve- 
nirle; que en los trances de fortuna, y mas si en ellos se libra la 
salud de un imperio, no se desvanece el peligra con vdverle cobar- 
demente las espaldas , sino antes bien arrostrándolo y atajándola 
el paso. 

Empero el rey. de Granada, si ya de ánimo generoso y oorazoo 
hidalgo, era de suyo tan poco estable en sus resoluciones, que se 
retraía de cualquier empresa que requiriese tiempo y constancia ) 
habiéndose agravado tan lastimoso achaque con la sobrada aflcioa 
al deleite, que había desflaquecido no menos su cuerpo que su 
ánimo, á los pocos años de asentarse en el trono. De donde pro- 
vino sin duda (mas que los agüeros y pronósticos, como imaginó el 
vulgo) que ya desde entonces empezasen los mas advertidos á temer 
como próxima la perdición del reino : que no es menester consultar 
á los astros para predecir desventuras, cuando se ve y se llora la 
flaqueza de un príncipe. 

CAPITULO X, 

Mundo del rey de Fex. 

Advertido con tiempo el rey de Fez del ocio en ^oe yacía su 
amigo y aliado, le envió de tiempo en tiempo cartas y mensajes, 
amonestándole del peligro, y ofreciéndote ayuda y socorro en caso 

OU'o autor de crédito , contemporáneo sayo y muy versado en las cosas de Gra- 
nada , se expresa de esta suerte , aludiendo al mfemo propósito : « Hal^a en Gra- 
nada , cuando la poseían los Moros y especialmente en tiempo de Abul Hiscen , 
cerca de loe 1470 años de Cristo, Imnla mü vecinag , ocho mil cabcdlot^ y ma$ 
de veinticinco mil balle4tero$; y en solos tres dias se juntaban de los lugares de 
la Alpujarra , Sierra , Valle y Vega de Granada , mas de otros cincuenta mit hom- 
bres de pplea, » (Mármol , Historia del rebelión y eastigo de los Moriscos^ 
IU>« 10, cap. 9.) 

Acorde con los anteriores datos , dice un autor coetáneo á la conquista de Gra- 
sada, que habiéndose apoderado los cristianos de Alháma, « vino sobre ellos el 
rey Muley Hacen, con cinco mil é quinientos de á cühállo , ^ ochepta mil peones 
á eercaUoe* » (.Mistoria de los reyu católicos^ etc., por el bacbiúer Andrés Ber- 
naldes , cura de les Falacios. IVI. SO 
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necesario ; pues que importaba á entrambos que no se cerrasen á los 
suyos las puertas de España^ arrojados de la tierra que habian 
ganado con arroyos de sangre, ni tener la desdicha de ver en sus 
dias proscripta para siempre de aquel suelo de promisión la ley de 
sos mayores. Mas viendo que el de Granada no daba oidos á sus 
consejos, y contestaba meramente con palabras corteses y una que 
otra muestra de agradecimiento , determinó el de Fez , tan preve- 
nido y sagaz como Albo Hacen franco y descuidado, enviarle con 
fingido pretesto á un Moro de su confianza , que encubría la astucia 
y doblez de un valido con la aspereza de un guerrero africano ; 
como en aquellas mismas regiones oculta su reflexible cuerpo la 
serpiente debajo de las rudas escamas. 

Llegó á Granada Aben Farruch (que este era su nombre)^ y des* 
pues de ofrecer al rey los ricos presentes que para él traia, entre 
ellos unos borceguíes á la morisca, obra extremada, y otras pren^ 
das de mucho valor : « No viene entre ellas (dijo el Moro con cierto 
desembarazo y libertad, que no desdecian del respeto) ninguna 
ropa entosigada, como la que envió en mal hora un rey de Fez á 
otro de Granada ' ] pero estos adornos y galas (excusa, señor, la 
franqueza de quien se crió en los campos, lejos de la corte) no 
solo pudieran enviarse á un monarca tan animoso como tú, que 
bien mereces el trono que ocupas, sino á cualquier principe de es- 
caso aliento , y aun á las mismas hembras de su palacio^ por lo cual 
me parece de mas subido precio esta sola prenda que todas las de- 
mas : se necesitan puños para sustentarla , y como que están pi- 
diendo sus filos gargantas castellanas. » En diciendo esto, presentó 
al rey un riquísimo alfanje , labrada la hoja en Damasco y el puño 
en Fez , de oro afiligranado y pedrería ; y al propio tiempo clavó 
sus ajos de águila en el semblante del monarca, y sondeó hasta el 
fondo de su corazón , aun antes de que abriese los labios. 

Como las respuestas del rey, así en esta ocasión como en otras 
que aprovechó después el sagaz nuncio , estaban lejos de corres- 
ponder á sus deseos, fingió quedar completamente satisfecho con 
las razones que alegaba Albo Hacen para no quebrantar las asenta- 
das paces llamando sobre $i la tormenta (según la frase de que 
usar solía) , antes qti>e se divisasen las nubes ^ y un día en que Aben 
Farruch se paseaba con el rey por los jardines de Generalife, « Este 
olor de zelindas y jazmines (le dijo) me desvanece la cabeza ; y eso 
que está acostumbrada á desafiar los rayos del sol y los huracanes 
del desierto; ni tampoco me ostento galán en las zambras; ni en 
las cañas muy diestro ; por lo que desearía, ya que no he recibido 
permiso de mi rey para ausentarme de estas tierras , pasar alguú 
tiempo en la frontera , donde fuere de tu mayor agrado ; que allí á 

* El rey Yusuf, segundo de este nombre, «murió de achaque de una ropa entosi- 
gada , que le presentó el rey de Fez7& instancia (según se enUende) de su bijo Ma- 
homad, que le pareció larga la vida de su padre, n (Año de 1306.— Bermudei de 
Pedraza, Historia eclesiástica de Granada^ part. 3*, cap. 22.) 
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lo menos podré tal vez serte de algún provecho, anunciando la 
tempestad antes que esté encima, como lo hacen algunas aves del 
mar allá en nuestra riberas. »> Condescendió el rey en la demanda 
del Africano, creyéndola hija meramente de su índole agreste y be- 
licosa, lejos de columbrar el blanco á que se enderezaba; y hasta 
le dio alguna gente de guerra, para poner á cubierto la frontera 
por la parte del reino de Jaén. 

Partió el Moro de allí ^ breves dias 5 puso buen presidio en las 
villas de Gambil y Avaral , entonces fronterizas 5 y apenas se situó 
en el punto mas á propósito (como quien asecha una presa) escri- 
bió secretamente al rey de Fez estas meras palabras : « £1 fuego 
arde en un monte; y en el monte vecino hay una selva : en medio 
sopla el viento. >» 

Poco tardó en aclararse el misterioso anuncio : unos pastores de 
la comarca llevaron sus ganados á pacer en tierra de Moros, según 
estos decian; trabóse entre unos y otros una rencilla, de que re-» 
sultaron heridas, si es que no alguna muerte; y tomando Aben 
Farruch ocasión de este hecho, tan común entre pueblos vecinos, 
demandó con arrogancia satisfacción al alcaide de Martos ; y no ha- 
biéndola recibido tan pronto cual quisiera , resolvió tomar por si 
mismo venganza, aprovechando la ocasión que se le brindaba, y 
con el oculto designio de provocar un rompimiento entre ambas 
naciones. 

Concebir el propósito y ponerlo en ejecución , todo fue uno ; y 
satisfecho con haberlo llevado á cabo con tanto secreto y presteza, 
se retiró otra vez á su guarida, aprestándose á la defensa, y dando 
parte al rey de Granada de todo lo acaecido. Bien receló desde luego, 
ni podia ocultarse á su sagacidad, que dolería en sus adentros á 
aquel monarca tener tal vez que salir mal su grado del ocio en que 
yacia; pero esto era cabalmente lo que el astuto Africano anhelaba, 
ansioso de complacer á su propio rey, y de ganar renombre y prez 
en la guerra contra cristianos. 



CAPITULO XI. 

Situación de Isabel á los priiícipios de su eantiyerío. 

En una casa humilde, á pocas leguas de la frontera y como escon- 
dida en un valle, se hallaba postrada en el lecho la infeliz Isabel, 
sin conocimiento y sin habla, embargadas potencias y sentidos, 
respirando apenas ; hasta que al amanecer del cuarto dia después de 
acaecida la desgracia , dio un profundo gemido, se llevó la mano al 
corazón , y volvió en sí tan azorada como quien- recuerda de un pe- 
sado ensueño. Ni reconocia el lugar donde estaba, ni sabia cuál era 
su suerte : su padre, su esposo, el altar, la gente y el castillo, todo 
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' había desaparecido como por encanto ; y después de abrir los ojofi 
nd sin afán y pena, y de tocar una vez y otra los objetos que la cer- 
caban, aun dudó largo espacio si estaba dormida ó despierta. 

Grandisimo consuelo sintió en su corazón, al oir la vos de sa 
querida Árlaja, y al conocer que era.elia la que la estrechaba en sus 
bra£os ; y dejando correr las reprimidas lágrimas , sollozó durante 
algún tiempo , sin poder articular ni una sola palabra ; pero sintió 
aflojarse lentamente el dogal que la estaba ahogando. 

Apenas respiró mas tranquila , hizo mil preguntas sin concierto á 
su antigua amiga, que ni siquiera acertaba á responderle : tan tur- 
bada estaba ; mas cuando por medio de respuestas mal seguras, de 
circunloquios y rodeos , llegó á-vislumbrar la infeliz que se hallaba 
sola y sin arrimo, y en tierra enemiga, y cautiva de infieles, co- 
irienzó á dar tales alaridos, que no parecía sino que se le arrancaba 
el alma ^ y hasta ella misma llevaba ambas manos al pecho , como 
para librarse mas breve del peso de la vida. 

Recayó la sin ventura en el mismo estado que antes, y aun tal 
vee tocó mas de cerca el borde del sepulcro ; pero la robustez de los 
pocos años, los remedios y el cuidado de Arlaja, ó mas bien altos 
juicios del cielo , que tenia reservada á Isabel tan extraña y varía 
fortuna, fueron parte á que recobrase al cabo el conocimiento y la 
salud, si bien muy quebrantada y expuesta á los azares de una lar- 
ga convalecencia. Conociendo su postración , y temiendo una re- 
eaida mas fatal quizá que la primera, procuró Arlajacon especial 
ahínco que no se presentase á los ojos de Isabel nada que pudiese 
recordarle su amarga situación : ella sola la servia, no se apartaba 
de su lado , dormia al pié de su cama ; y cuando llegó el caso de 
responder cumplidamente á sus preguntas, cuidó la sagaz mora de 
encubrir la muerte del comendador , para dejar este consuelo á su 
desamparada hija , y le dio á entender que se habia salvado su 
padre, no menos que don Alonso de Córdoba, habiéndose enca- 
minado juntos , según la común voz , hacia la corte de Castilla. Por 
lo que hace al Yenegas (que ñie la segunda persona por quien pre- 
guntó Isabel , aunque con cierta timidez y embarazo) no vaciló la 
Mora en responderle desde luego que habia perecido en aquel 
trance , por su culpa y no por la agena, pues que se habia arrojado 
desapoderadamente sobre el filo de los alfanjes. Asi lastimó, y bien 
lo preveía , el corazón de la afligida doncella ] pero como le cons- 
taba que Isabel no habia tenido tiempo de cobrar cariño á su fu- 
turo esposo, y que el sentimiento que mostraba por i^u temprana 
muerte nacía mas bien de piedad que de amor, y se calmaría en 
breve, prefirió lá astuta mora cortar de un golpe el nudo , en vez 
de desalarle con tiento , quitando asi á Isabel hasta el último rayo 
dé esperanza. 

Huy cerca de dos meses iban ya trascurridos , y aun permanecía 
la infeliz casi en el mismo estado : empezaba , es verdad , á reco- 
brar sus fuerzas ; pero ni se atareiria á poner el pié fuera de su apo- 
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sentó, y se contentaba con asomarse á la ventana los días mas 
serenos, para respirar el aire del campo. De esta suerte le parecía 
que se desahogaba su corazón ; y hasta sintió como una especie de 
consuelo ( ¡ lo que es ser desdichado ! ) al ver que empezaban á 
blanquear unos almendros plantados en frente de la puerta , anun- 
ciando con su temprana flor que iba de vencida- el invierno. 

Mientras duró la convalecencia de Isabel , no se presentó Aben 
Farrucb á su vista ni una vez siquiera : andaba en otros cuidados , 
vagando de un lugar á otro, y apercibiendo la frontera, por lo que 
pudiese acontecer : solo de tarde en tarde venia como de paso á 
informarse de la salud de su cautiva y á disponer lo conveniente 5 
pero llamaba en secreto á Arlaja, hablaba con ella unos instantes , 
y se volvía tan veloz como habla venido. Mas aconteció que un dia 
llegó á hora desusada 5 pensativo, caviloso, como quien revolvia en 
su mente algún designio 5 y en breves palabras manifestó á la Mora 
que habia recibido un mandato del rey para comparecer en Grana- 
da ; por lo cual era forzoso que se preparase ella á seguirle , trayen- 
do en su compañía á la cautiva. Oyó Arlaja la inesperada nueva, 
como quien espera ver dentro de breves dias su patria y su hogar, 
que antes lloró perdidos^ y saltándole el gozo en el pecho, com- 
puso el rostro y las palabras para prevenir el ánimo de Isabel , 
sin que le sobrecogiese el anuncio , y antes bien dejándole en- 
trever que quizá el cielo le abria aquella senda para trocar en 
dichas sus pesares. « No te verás allí (le dijo entre otras cosas) 
cual yo me vi en tus tierras , á pocos dias de cautiva , ceñida el pié 
con grillos , y sellada con hierro en la frente.... Mírame, hija, mí- 
rame 5 que aun ahora mismo se me enciende el rostro de ira y de 
vergüenza!... Y habia nacido noble y rica, y me hallaba á la sazón 
en la primavera de la vida , y me veia requerida de amores por la 
flor de Granada.... No tengo queja del conde de Cabra-, que cuan- 
do luego vine á su poder, me trató con humanidad , ya que no con 
cariño 5 ni menos olvidaré en mis dias la buena acogida que encon- 
tré en tu cosa. Pero Dios misericordioso paga con creces el bien 
que á otros se hace ; y los socorros que se dan al desvalido nunca 
son como el grano que se siembra en arena.... Vas á vivir en mi 
propia casa, hija mia^ te verás tratada como tal por mis deudos y 
amigos ; que no me faltan en aquella ciudad acaudalados y podero- 
sos : y si el corazón no me engaña (que me pr^io de tenerle leal , 
aunque haya sido á costa de redoblar muchas veces mis penas) no 
lastimará tus oidos el nombre de cautiva , y allí donde temes que- 
brantos , te aguarda quizá la fortuna -, que ello ha de suceder , si 
está escrito. » 

La escuchaba Isabel atónita, suspensa, sin dar muestra de pesar 
ni de alegría ; ni aun despegó sus labios ; pero así que se recogió 
aquella noche, y después de vanos esfuerzos por conciliar el 
sueño , empezó su mente á devanear, sin poder ella misma tenerla 
de la rienda ^ y recordando lo que tantas veces habia oído desde su 
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niñez acerca de la hermosura de Granada, y esperando que alH tal 
vez encontraría mas fácilmente medio de recobrarla libertad , que* 
dóse al cabo sosegada , ni bien dormida ni despierta ; pero si roas 
tranquila , ya que no mas dichosa. 



CAPITULO XII. 

Viaje á Granada. 

No sin sorpresa y sobresalto oyó Isabel la señal de partir : y 
aunque Arlaja la sostuvo del brazo hasta salir al camino , y por mas 
que ella misma se apegaba á su cuerpo , como la yedra al olmo , 
tan consternada iba , que ni siquiera alzaba los ojos , por no ver á 
los Moros que iban en su guarda 5 y solo sintió algún consuelo 
cuando oyó la voz de otras cautivas , que hablaban su propia lengua 
y se desvivían por animarla. 

Los pocos días que duró el viaje , no ocurrió en él ningún suceso 
de entidad : el caudillo africano se adelantaba á todos , tornaba 
luego atrás ^ recorría cien veces el camino 5 y bien se traslucía 
cuánto le costaba enfrenar su impaciencia , al ver la remora que 
traía con aquellas mugeres : siglos le parecían los^ instantes que tar- 
daba en dar vista á Granada. 

Descubrióse al fin la ciudad , á la caída de una hermosa tardé de 
abril , cuando ya el sol iba á ocultarse dorando con sus reflejos las 
cumbres de sierra Nevada. Mli está ! gritó Aben Farruch desde 
lejos : volvieron todos los ojos hacia el lugar que el Moro les seña- 
laba con el brazo -, y hasta la misma Isabel sintió que le latía mas 
apriesa el corazón, al acercarse á la ciudad en que se iba á decidir 
su suerte. 

Tan solamente Arlaja parecía enagenada, absorta, sin poder con- 
tener las lágrimas ni explicar con voces su alegría 5 hasta que 
habiéndose calmado algún tanto, se aproximó aun mas á Isabel , le 
tendió la mano con cariño, y empezó á desahogar su pecho con 
estas palabras : «Ya ves si te he engañado , hija mía : vas á entrar 
en la tierra de bendición , que con solo pisarla se ahuyentan los 
quebrantos.... Aquella es la ciudad, que corona uno y otro collado 
y se extiende por la llanura.... Mira como blanquea á lo lejos la 
altísima sierra del Sol y que con razón le dieron este nombre 5 pues 
estás viendo que refleja sus rayos tan puros y brillantes como 
pudiera un monte de nácar.... Desde la ciudad se descubre mucho 
mas cercana la sierra, que no parece sino que se toca con la mano; 
y ella le sirve de antemural , la abastece de pastos , de mármoles , 
de aguas 5 mitiga el ardor del estío \ y purifica los aires , aunque 
lleguen hasta allí emponzoñados con el mismo soplo de la muerte *.... 

* «Desde aquí para adelante llaman esta sierra sierra Nevada y por la contínua 
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Esos campos que se extienden á mano derecha, cubiertos de fres- 
curas y de ganados , pertenecen ya á la feracisima F'ega , si bien 
no es esta parte tan alegre ni tan hermosa como la que riega el 
Genii... Pero mira sin embargo cuántos pueblos y casas de campo, 
y cómo se cruzan por todas partes las acequias y arroyos , y cual 
descuellan los árboles entre las cercas y sembrados : no descu- 
brirás un palmo de tierra que no sirva al sustento ó al abrigo del 
hombre ^... Allí sobre todo , hija mia : vuelve la vista hacia 
estotro lado , antes t}ue acabe de trasmontar el sol : ¿ves aquel 
collado tan verde?... Allí principian los deliciosos cármene$ de 
Dinadamar, que se extienden por mas dé una legua al norte de la 
ciudad , y le ofrecen para su regalo los frutos mas preciosos , cuando 
en el fraile y en la F'ega ha pasado ya su estación ■ : ya lo verás 

nieve que hay en ella ; y los antiguos la llamaron Oróspeday los Alárabes Zolair; 
y en las vertientes de ella , que caen hacia la mar, están las tahas de la Alpujarra^ 
que Aben Razid llama tierra del sirgo por la mucha seda que alli se cria. » (Már- 
mol, historia del rebelión y castigo de los Moriscos^ lib. l^,cáp. 2.) 

«Por el roes de diciembre (dice otro historiador) florecen aquí los rosales, abren 
los claveles, y dan azahar los naranjos ; tal es su templanza. Tiene un grande privlp 
legio esta sierra ; que sus aires la tienen preservada de peste y enfermedad conta* 
glosa. Los antiguos la celebraron con varios nombres : unos la llaman «S'otot'ra » 
otros Ilipa f Oróspeda , Zolair y sierra de la Helada, Lo nevado de ella se ex* 
tiende por diez leguas en largo y poco mas de dos en ancho ; su cumbre pasa la mé» 
dia región del aire; su blancura se ve desde Granada. Son en elta los dias mayores 
por los reflejos del sol, que se pone á su vista. » (Bermudez de Pedraza , Historia 
eclesiástica de Granada^ part. 1^, cap. 21.) 

^' El repartimiento de aguas para los riegos (que se ha conservado en Granada 
desde el Uempo de los Moros, como un dechado de perfección), y la feracidad de la 
Vega , defendida por varias cordilleras de montes que le sirven de resguardo y 
abrigo, contribuyeron á que se viese todo su ámbito cubierto de pueblos y al- 
querías. 

Por lo que respecta á los frutos del reino de Granada , como es tan desigual su 
terreno y tan distinta la temperatura , bien cabe decirse que ofrece reunidas en d 
espacio de pocas leguas las producciones que solo se hallan esparcidas en varias 
zonas y apartadas regiones. 

'« Para alimento de sus moradores (dice un escritor, muy prendado de las glorias 
de aquella ciudad) dan á Granada sus villas trigo , cebada y centeno : la Vega vinos, 
lino , cáñamo y legumbres ; las sierras y montes carbón y leña y pasto para gana- 
dos. Para su regalo tiene todo el año Granada en el Valle los frutos tempranos , en 
el Xaragfii los de su tiempo natural , y en el Fargue y Dinadamar los tardíos. De 
suerte que goza en un año de unos mismos frutos tres veces , que vienen á ser tres 
frutos. Para el Invierno tiene los dulces y agris de naranjas , limones y limas ; miel 
y aceite en el Valle ; y en la sierra Nevada para el verano la nieve , el ganado mayor 
y menor, de sabrosa y tierna carne ; la caza en el Alpujarra y Soto de Roma ; en la 
costa el pescado fresco , puesto en una jornada desde la marina en su plaza ; el 
azúcar labrado en sus ingenios con la miel de guita y la de cañas, y alfeñiques , el 
catite y la batata, regalos que ni los vieron ni oyeron en Castilla. En el Genll las 
anguilas y truchas, en la Malaha la sal, en Dauro el oro, y en sus riberas las flo- 
res : en su cielo la serenidad y aire saludable , y en su territorio fuentes de salud 
contra todas enfermedades. » (Bermudez de Pedraza , Historia eclesiástica de 
Granada , part. la, cap. 39.) 

* « Los cármenes y jardines de Dinadamar (dice un historiador , nacido en aquel 
suelo) donde los regalados ciudadanos , en tiempo que la ciudad era de Moros , 
iban á tener los tres meses del año que ellos llaman la Azir^ que quiere decir la 
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con tuá propíos ojos , si es que no das fé á mis palabras : sobre 
aquella altura levantadas en peso las aguas , y correr al arbitrio 
del hombre , y hasta flotar bajeles en la cresta de la montaña. » 

La relación de la Mora , las deleitosas vistas , y el vigor y loza- 
nía que infunden en el ánimo el recobro de la salud , los pocos 
años y el aura de la primavera , fueron poco á poco disipando la 
profunda tristeza de Isabel , en términos que se halló , sin saber 
cómo , al pié de los muros de la ciudad. 

Allí mismo se despidió Aben Farrdch de Arlaja y de las cau- 
tivas , encargando á los Moros de su séquito que las acompañasen ; 
y entró como una saeta por la puerta llamada Bih-Elbeira (hoy 
corruptamente de Elvira ^) encaminándose por la via mas corta á 
la Albatnbra , para presentarse de improviso al rey, antes que por 
algún otro fuese sabedor de su llegada. Entre tanto Isabel , Arlaja y 
las cautivas , dejando á su derecha la parte llana de la ciudad , em- 
pezaban á trepar trabajosamente por la áspera cuesta de la Cava; 
nombre que le dieron los Moros , y que aun conserva hoy dia , 
como para perpetuar la deshonra de la hija del conde traidor *. 
£ntre dos luces llegaron al Albaicin , empezando á cruzar sus es- 
trechas y retorcidas calles , como quien se pierde en un laberinto ; 
hasta que arribaron por último á la casa de Arlaja , no sin necesidad 
y deseo de encontrar en ella descanso. 

primavera. Ocupan los cármenes de Dinadamar legua y media , por la ladera de 
la sierra del Albaicin , que mira hacia la Vega , y llegan hasta cerca de los muros 
de la ciudad. » (Marmol , Historia del rebelión y castigo de los Moriscos^ 
lib. V, cap. 10.) 

<( Al setentrion tiene Granada los cármenes frescos de Dinadamar y el Fargue^ 
palabras árabes que significan la primera división^ por estar divididos estos dos 
pagos , y la segunda ojo de lágrimas , por las muchas que cuestan las penas de 
los que le hurtan el agua; ahora se le podía quitar el nombre , porque sin pena la 
hurtan todos y nadie goza lá suya. En ninguna cosa pusieron ios Moros mayor rigor 
de penas que en la limpieza del agua y buen uso de ella. Las capitulaciones con que 
entregaron á Granada lo dirán. Son legua y media de cármenes , en la ladera del 
Albaicin que mira á la Vega, con una acequia de agua de la fuente de Alfacas; lu- 
gar una legua de Granada, con que se riega el Fargue y Dinadamar : llegando á 
Granada, bebe de ella el tercio de la ciudad.» (Bermudez de Pedraza, Historia 
eclesiástica de Granada , part. la, cap. 22.) 

* « Solamente se advierte al lector que Elvira es nombre corrompido , al gusto 
de nuestra lengua vulgar; porque los Moros llaman la sierra , donde fue esta ciudad 
de Iliberia , Gebel Elbeira , que quiere decir sierra desaprovechada ó de poco 
fruto , porque no tiene agua , leña ni aun yerba. » (Marmol , Historia del rebelión 
^ castigo de los Moriscos , 11b. 1©.) 

Probablemente por estar fronteriza á dicha sierra , se llamó de los Moros Bib~ 
Elbeira^ y hoy puerta de Elvira, \a que da entrada á la ciudad , viniendo por 
aquella parte. 

* « Porque el de la Cava todas las historias arábigas afirman que le fue puesto 
por haber entregado su voluntad al rey de España don Rodrigo ; y en la lengua de 
los Árabes Cava quiere decir muger liberal de su cuerpo. En Granada dura este 
nombre por algunas partes . y la memoria en el Soto y torre de Roma , donde los 
Moros afirman haber morado. » 

Esto escribía el célebre Hurtado de Mendoza en el siglo décimo sexto; hoy dia 
aun se llama cuesta, de la Cava por la que se sube desde el campo ó ejido llamado 
Ibl Triunfo XoAld^la plaza Larga ^ situada en ^VAlbaMn, 
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CAPITULO XIIL 

Isabel en casa de Arlaja. 

No parece sino que la estrella de Isabel la condenaba á mirar 
los sucesos de su vida como si fü(?sen otros tantos áueftoS*, tan 
peregrinos eran ! Apenas se habia c(uedado la primera noche Ütl 
poco adormecida con el cansancio del caminó y el freácór de la 
aurora , la despertaron unos gritos que no comprendió , y quie re- 
sonando no muy lejos , parecían repetirse de diátáncia en distancia, 
como otros tantos ecos. Era lá voz del Mmuedañú * de la mez- 
quita mayor, situada no lejos de la plaza dfe Bib-Mbonuí ', que con- 
vocaba á los creyentes á la oración de la mañana *, y repitiéüdoáe 
luego por tres veces de una torre en otra el miátiio clamoreo, no es 
maravilla que despertase Isabel sobresaltada. Pero Arlaja , que 
habia dormido junto á ella , acorrió al momento que la oyó sus- 
pirar, y le explicó brevemente lo que aquellas voces significaban ; 
y al advertir que Isabel se habia entristecido , recordando al punto , 
como era natural , que se hallaba en tierra de infieles : « ¿ Crees 
por ventura , hija mia (le dijo la Mora con blanda sonrisa), que sois 
vosotros los únicos que adoráis á Dios? Nosotros le adoramos 
también ^ y ¿1 entiende también nuestra lengua : mira cuál nos 
apresuramos á tributarle gracias , apenas amanece ; como que 
entonces puede decirse que el cielo nos renueva la vida '. >» No 
contestó Isabel , ni siquiera levantó los ojos , aunque se esforzó 
cuanto piido por ostentarse mas tranquil^; y deseando la Mot^ 
despejar de tristes pensamientos el ánitno de la dótiüella , hizo 
venir á aquel aposento á dos sobrinas suyas , ambas de pocos años 
y de buen natural , hijas del hermano mayor de Arlajá , Abeü 
Xeniz , que habia quedado como dueño de la casa patei^ha y Cabeza 
de la familia , con la autoridad de xeque 6 mas anciátio , muy ve- 
nerada entre aquellas gentes , quizá bomo Vestigio dé las cbstum- 

*■ u Dicen almuheáano al hombre que á voces los convoca á oración ; porque ep 
su ley se les prohibe el uso de las campanas. » (Hurtado de Mendoza , Guerra de 
Granada ^hb, 1«.) 

* La Mezquita mayor del Albaicin se hallaba situada donde hoy día la par- 
roquia del Salvador, á corta distancia de la plaza de Bih-Albonut^ que estaba en el 
mismo terreno (al presente casi despoblado , y en el que solo se divisan vestigios y 
cimientos de antiguos edificios) donde se labró después el convento de Agustinos 
descalzos. La plaza de BibAlbonut^ ó sea de la puerta de los estandartes^ y la 
que comunmente se llama ahora plaza Larga, eran las únicas que habla en 
el Albaicin^, 

s « Dios redujo las oraciones á cinco ; la fórmula es una misma en todas (Alco- 
rán, sur. 5, V. 7) : 1^ la oración de la aurora ; 2» oración del mediodía ; 3» oración 
déla tarde; 4^ oración á puestas del sol; y Si oración de la noclie antes de acos- 
tarse. » {Fie de Mahomet^ traduite et compiUe de V Alcorán ^ par Jean 
Gagnier.) 
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bres patriarcales de sus pasados ^ No tenia Aben Xeniz mas que 
aquellas dos hijas de su última muger, á la que habla amado en- 
trañablemente sin poder olvidar su dolorosa pérdida -, y un hijo de 
su primera esposa, mancebo de grandes esperanzas , que se hallaba 
á la sazón con uno de sus tios, alcaide de la taha ó comarca de 
Orgiba , uno de los puntos mas importantes de la Alpujarra *. 

Ambas Horas habian cobrado afición á Isabel, desde el punto 
que la vieron la noche antes; porque tal era el signo de aquella 
muger singular, que llevaba tras si el corazón de todos; y no era 
menester tanto , ni con mucho , para granjear en favor suyo el ca- 
riño de unas doncellas , casi de la misma edad y de condición apa- 
cible. Instáronla pues para que las acompañase al jardin , antes que 
se hiciese mas tarde ; y cediendo Isabel á sus ruegos, ya mas sere- 
no el ánimo, fuéronse las tres juntas, asidas de las manos, y divir- 
tiéndose en ver como pronunciaba Isabel las voces árabes , que ha* 
bia aprendido de boca de Arlaja, y las que le iban diciendo sus 
nuevas compañeras, señalándole los objetos que se presentaban á 
su vista. 

Salieron desde luego al patio de la casa, rodeado de una cenefa 
de flores, y en cuyo centro saltaba el agua de una hermosa fuente, 
con mas ímpetu y abundancia que la que salia á borbotones de una 
concha de mármol, situada en el promedio de un cenador. No era 
este espacioso ni magnifico , pero si limpio y cómodo : cubierto el 
suelo por los dos costados con una finísima estera de palma, los co- 
lores vivos, la labor menuda y primorosa; corría al rededor de la 
sala un zócalo de azulejos , en forma de estrellas ; y desde ellos hasta 
el techo, entallado de diversas maderas, las paredes tan tersas y 
lucientes que se espejaba en ellas la cara. 

Al otro lado del cenador se descubría el jardin , esmaltado de di- 
versas flores y regado con abundantes aguas : el muro que le cer- 
caba altísimo, para ocultar aquel sitio á importunas miradas ; pero 
revestidas las tapias de enredaderas y jazmines , y colgando hasta 
el suelo en festones la hermosísima flor ( mas roja que la del grana- 

^ « Xeque llaman ellos al mas honrado de una generación, quiere decir al mas 
anciano ; á estos dan el gobierno con autoridad de vida ó muerte. » (Hurtado de 
Mendoza, Guerra de Granada y Vib, 1**.) 

* nyílpujarra llaman toda la montaña sujeta á Granada, coíno corre levante 
poniente , prolongándose entre tierra de Granada y la mar diez y siete leguas en 
largo , y once en lo mas ancho , poco mas ó menos : estéril y áspera de suyo , sino 
donde hay vegas ; pero con la industria de los Moriscos (que ningún espacio de 
tierra dejan perder) , tratable y cuUivada , abundante de frutos y ganados y cria de 
sedas. » (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, lib. 1^.) 

A pesar de los estragos que ocasionó aquella guerra , y de haber quedado des- 
poblados y yermos tantos pueblos, de resultas de la expulsión de los Moriscos , aun 
presenta la Alpujarra el aspecto mas vario y apacible , por hallarse metidos en cul- 
tivo desde los picos mas empinados hasta los tajos y las grietas de los montes ; y si 
ha decaído en sumo grado la cria de la seda, que tanta fama le dio en otros tiem- 
pos , el laboreo de las riquísimas minas que encierra aquel suelo privilegiado , ba 
abierto recientemente en él un nuevo manantial de riqueza. 
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do) que ha conservado hasta nuestros días el nombre vulgar de flor 
del Moro. A un extremo del jardín comenzaba la huerta , reunidos 
en ella los árboles mas preciosos que se crian en Europa , en África 
y en Asia; maravillados de verse juntos y viviendo en buena her- 
mandad, como peregrinos de distintas naciones. Al extremo opues- 
to , en el lugar mas apartado y recóndito , estaba el aposento desti- 
nado á los baños : la puerta era baja y angosta , oculta tras un sauce, 
y el techo de ladrillo en forma de bóveda , con una claraboya en 
medio , que apenas dejaba penetrar un débil reflejo de luz : como 
que convidaba aquel sitio al regalo del cuerpo y á la paz y descanso 
del alma. Alli fueron después á reposar Isabel y sus compañeras ; y 
le explicaron estas, del mejor modo que pudieron , que la costum- 
bre de bañarse con suma frecuencia (tan antigua y común entre los 
suyos) nó nacia meramente de una práctica religiosa, sino de lo 
conveniente que era para la limpieza y la salud , sobre todo en cli- 
mas ardientes : con lo cual Isabel , persuadida de sus razones y aun 
mas de su ejemplo , les ofreció bañarse con ellas de alli á bre- 
ves dias. 

Tampoco fueron menester grandes esfuerzos , para que por via 
de donaire y pasatiempo se pusiese Isabel los vestidos de sus ami- 
gas , mas nuevos y de mejor ver que los que ella traia; y cuando 
se vio tan hermosa y galana ( verdad es que aquel traje le asentaba 
á las mil maravillas) no pudo contener su alborozo, y corrió desa- 
lada á recibir de Arlaja mil alabanzas y caricias. 

La viva imaginación de Isabel y su condición blanda, no menos 
que su carácter poco reflexivo y la inconstancia y veleidad tan pro- 
pias délos pocos años, contribuyeron de consuno á que se acomo- 
dase con facilidad á su nuevo linaje de vida; y como , según cos- 
tumbre de aquellas gentes , vivia retirada del trato de los hombres, 
y solo se rozaba con personas que la querían de corazón , pasó 
aquellos* primeros dias en la casa de Arlaja , desparcido el ánimo 
y casi contenta , cual si no existiese mas mundo que aquel corto 
recinto. 

CAPITULO XIV. 

Preséntase Aben Farrach al rey. 

Entre tanto , y no á mucha distancia de alli (mediaban solo dos 
collados y un rio ) se estaban abriendo los cimientos de la futura 
suerte de Isabel. Ya hemos dicho como apenas llegó Aben Farruch 
á Granada, partió sin demora á presentarse al rey; habiendo teni- 
do la dicha de encontrarse con él de improviso, al entrar en pala- 
cio. Contaba el sagaz Moro con la índole bondadosa de Albo Hacen, 
que frisaba casi en flaqueza ; y no dudó que aunque estuviese des- 
abrido y malcontento , como lo habia mostrado en el primer arran- 
que de la ira^ se habría esta amortiguado con el trascurso del tiem- 
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po , y no estalkría al tenerle delante. Ni le infundia menos confianza 
el saber lo resguardadas que tenia las espaldas con el favofr del rey 
d^ Fez, príncipe poderoso , á quien tenia que volver los ojos el de 
Granada en cuanto le apreniiasen los sucesos; y que ademas era 
tenido en suma veneración , por ser del linaje de los Xarifes , repu- 
tados como santos entre aquellas gentes ^ 

Aconteció de todo punto lo que el Africano habia previsto : ape* 
ñas divisó al rey , saltó del caballo y se arrojó á los pies del monar- 
ca, para besarle el borde de la vestidura en señal de respeto; y 
levantándole al punto Albo Hacen, indeciso todavía entre la severi- 
dad y la benevolencia , le insinuó con un leve ademan que le siguie- 
se. Ni una palabra le habló, mientras atravesaron los patios; mas 
apenas hubo llegado á la primera estancia, ordenó á su comitiva 
que los dejasen solos. 

No dio lugar Aben Farruch á que el rey se adelantase á reprender 
su comportamiento ni á mostrársele siquiera quejoso : como si le 
punzase una espina en el corazón , mientras no sinceraba su con- 
ducta, la bosquejó rápidamente con los mas favorables colores , in- 
sistiendo con ahinco en la avilantez y descuello de los Castellanos, 
sus insultos á la continua , daños en la frontera , robos , incendios, 
muertes ; que provocarian de cierto á mayores escándalos y dema- 
sías , si se les daba vuelo con muestras de flaqueza. « Dos lunas 
han trascurrido (le dixo al concluir) desde la noche en que vengué 
la afrenta hecha á los tuyos; y esos reyes de Castilla , tan desvane- 
cidos con su poder, que osaron al principio de tu reinado pedirte 
parias , cual á un vil tributario, no han osado ahora salir á la de- 
manda, y han ahogado en el pecho su afrenta. » 

No era asi en realidad , y bien lo sabia el Africano ; pero fingiendo 
no alcanzar los motivos que hacían tan detenidos y circunspectos á 
los reyes de Castilla , y como si ignorase que Albo Hacen no habia 
ahorrado escusas y demandas para desarmar el enojo de aquellos 
monarcas, procuró sagazmente lisonjear el orgullo del de Granada, 
recordándole su famosa respuesta, y calmar juntamente sus temo- 
res, mostrándole remoto el peligro. 

No se atrevió Albo Hacen á contradecirle , por no dar indicio de 
flaqueza; cosa que temia á par de muerte, celoso de su honra, y 
por miedo de que llegase á oidos de su aliado; y tal fue la astucia 
del Africano , y tanta la indecisión del rey , que acabó este por con- 
venir en que eran fundadas las razones que le había eispuesto , y 
que estaba plenamente satisfecho de su conducta. 

Despidióse al instante Aben Farruch, ufano con aquel triunfo, 
pero sin cifrar en él sobrada confianza ; como quien eonocia el ter- 
reno de los palacios , de suyo resbaladizo ; y temiendo que en breve 
le malquistasen con el rey, renovando la reciente herida, apenas 

* « El rey de Fez como religioso en su ley y del linage de los Xarifes^ tenidos 
entre los Moros por santos.» (Hurtado de Mendoza, Gu^ra ,de Granada^ 
lib. 1*.) 
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sobresanada , determinó partir la vuelta d^Fez , para informar cum- 
plidamente á su señor del estado que las cosas tenian , y que re- 
doblase sus instancias con el rey de Granada. 

Preséntesele otra vez Aben Farruch , de allí a pocos dias 5 como 
si le trajese desasosegado el deseo de mostrarle su agradecimiento 
por la favorable acogida ; y volviendo por retorcidas sendas al ca- 
mino trillado , insinuó á Albo Hacen que tan convencido estaba él 
propio de que en largo tiempo no se quebrantarían las paces , que 
se holgaría de aprovechar la ocasión y tornar al seno de su familia, 
aunque con la esperanza de volver á ver á tan buen príncipe y de 
derramar por él su sangre , si necesario fuese. No le pesó á Albo 
Hacen deshacerse de un testigo importuno , que parecía calar hasta 
sus pensamientos y ejercer cierto poderío sobre su ánimo (cosa pe- 
sada siempre , y mas para un rey , y sobre todo si no puede sacu- 
dir de los hombros la carga) ; pero aparentó sentimiento de que le 
dejase tan breve, y le colmó de agasajos y de presentes , con la se- 
creta mira de que fuese bien dispuesto en favor suyo , cuando in- 
formase á su aliado. 

Mostróse agradecido el Moro , cual si no columbrase las intencio- 
nes del monarca; y al fin le dijo : « Yo no tengo, señor* sino^mi 
vida que ofrecerte; y escuso repetirte que es tuya, y la perderé 
gustoso en tu defensa ; mas porque veas , gran rey , que solo me 
movió en aquella ocasión el desagravio de tus armas , y no liviana 
causa ni mezquino interés , voy á dejar en tu propio reino y en poder 
tuyo el único tesoro que el caslillo escondía , y el solo que me cupo 
en suerte : todos ensalzan hasta el cielo la belleza y raras dotes de 
una cautiva , hija del mismo alcaide ; y aunque yo , rudo Africano 
(añadió con donaire) , no puedo apreciar joya de tanto valor, me 
atreveré á decir, si es que me lo consientes , que es alhaja propia de 
un rey. *> 

Aceptó Albo Hacen la fatal dádiva, muy ageno de recelar los ma- 
les que escondía, no menos para si que para su reino; y recor- 
dando al punto lo que había oido encarecer la hermosura de aquella 
cristiana , cuando la toma del castillo , renovó las muestras de gra- 
titud por el generoso presente. 

Al ofrecérselo Aben Farruch no había desmentido su doblez y 
perfidia : poco dado, aun en sus años juveniles, á amores y deva- 
neos , los miraba como flaqueza indigna de un hombre , cuanto mas 
de un rey ; pero como sabia cuan fácilmente se dejaba prender el de 
Granada en tan funesta liga , concibió de antemano el designio de 
ofrecerle la hermosa cristiana , no solo para ablandar por este me- 
dio el ánimo del monarca, si le encontraba acaso áspero y bronco, 
sino para introducir dentro de su palacio mismo á la sagaz Arlaja. 
Todo iba á pender del vuelco de un dado : y si tan singular belleza 
hacia la mella que era de esperar en el corazón del monarca, íenia 
ya un medio Aben Farruch de aprisionarle como en una red ; preva- 
Héndose á un tiempo de la flaqueza del rey , de la inexperiencia y 
candor de Isabel , y de la astucia de su amiga. 
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CAPITULO XV. 

De lo qae pasó en easa de Arleja, así qoe se sapo esta nuera. 

Desde el palacio, de la Alharobra partió el Africano al Albaicin ^ 
que tal era uno de los secretos de su valimiento y poder : presteza 
en las resoluciones y celeridad en la ejecución : el relámpago y el 
rayo no se siguen tan presto. 

Apenas llegó á la casa de Arlaja , hizola llamar con sigilo y habló 
con ella á solas; empezando por referirle, pero únicamente en 
cuanto conveniaásus fines, lo que acababa de acontecerle con el 
rey. Le mostró después, como al descuido , abiertas de par en par 
las puertas de la fortuna , no menos para Isabel que para ella ; y de- 
jándole entrever el favor de que podia gozar y la recompensa que le 
aguardaba (sin contar el señalado servicio que baria á su ley , no 
menos que á su patria, si ayudaba á levantar el decaido ánimo del 
monarca , para armarle contratos cristianos) ganó tan completamente 
á la Mora, que desde aquel mismo instante pudo contar con ella 
para llevar á cabo sus designios. 

Concertaron entre si varios medios de mantener secretos tratos, 
sin exponerse á peligros ni azares; y quedaron aplazados para la 
mañana siguiente , en que habian de presentar al rey á la hermosa 
cristiana , antes que se entibiase el deseo que habia manifestado de 
verla. 

Retiróse luego Aben Farruch ; y aun se oian las pisadas de su 
caballo, cuando corrió la Mora á donde Isabel y sus dos amigas se ha- 
llaban, diciendo á voces desde la puerta : « Buenas nuevas te traigo, 
faijamia; que no estuviera tan alborozada, si se cifrase en ello mí 
propia ventura. Te creíste al principio esclava, cautiva de un guer- 
rero africano , que podia llevarte tras sí á aquellas abrasadas regio- 
nes, donde se marchitara tu hermosura, cual flor entre arenales 

Te hallaste luego en esta humilde casa , tratada con amor por los 
míos ; pero lejos del esplendor y grandeza que te pronostiqué, bien 
lo sabes, casi desde Ja cuna... y ahora mismo, en este instante, 
acabo de vislumbrar un rayo de luz , como si el cíelo se aprestase á 
colmar mi esperanza. » No comprendió por el pronto Isabel lo que 
Arlaja quería decirle ; y ora fuese á causa de la sorpresa , ora que 
como se hallaba bien avenida con su actual situación , temiese aven- 
turarla y empeorar en el cambio , antes bien dio muestras en su sem- 
blante de desplacer que de alegría. Pero sin darle tiempo la Mora 
ni aun de volver sobre sí , cuanto menos de interrumpirla , prosi- 
guió en estos términos : « El rey mas poderoso de la tierra desea 
verle y te aguarda ; vas á morar en su mismo palacio , en aquella 
mansión encantada , que tantas veces despertó tu admiración y en- 
cendió tus deseos ; y la hija de mis entrañas , Ja que me debió ya la 
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vida y ahora tanta ventura , va á ser tal vez la gloria de Granada y 
la envidia del mundo. « Arrojóse Isabel en sus brazos , sin respon- 
derle ni una sola palabra , escuchándose de trecho en trecho sus 
ahogados sollozos; redobló Arlaja sus caricias, que mas bien la 
enternecían que no la consolaban; lo cual visto por la Mora, hizo 
seña á sus sobrinas para que procurasen distraer el ánimo de Isa- 
bel , y la dejó sola con ellas. 

Lo que en todo aquel dia y durante la noche, que le pareció 
eterna, pasó por la mente de la desventurada doncella, diñcil es 
de concebir, cuanto mas de explicar : temores, esperanzas , zozo- 
bras, delirios de ambición, devaneos de amor propio, recuerdos 
amargos , remordimientos , dudas ; y en medio de este contraste , 
capaz de echar por tierra el ánimo mas firme, encontrarse sin luz 
ni guia, y sentirse sin aliento y sin fuerzas , tal era la situación en 
que se hallaba la desdichada huérfana ; hasta que al fin , postrada ya 
y rendida , cerró los ojos y se entregó al destino : como una débil 
rama , desgajada de un árbol , lucha en el remolino de las aguas y 
se deja al cabo llevar de la corriente. 
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Gondacen á Isabel á la Alhambra y la presentan al rey. 

Mas bien resignada que satisfecha , el ademan grave y el sem- 
blante abatido , se presentó Isabel á los ojos de Arlaja al amanecer 
del siguiente dia : ni mostraba curiosidad de saber cosa alguna, ni 
-oontestaba á lo que le decian sino con brevísimas respuestas ; en 
términos que la Mora, como tan sagaz y advertida, tomó por buen 
acuerdo no apremiarla nf aun con sus cariños , sino procurar con 
arte que sus sobrinas le dieran pié para hablar largamente de los 
encantos de la Alhambra y de los atractivos de la corte. 

Poco á poco se fue despejando el ánimo de Isabel, como la misma 
mañana, que asomó empañada con levísimos nublos , y se había 
tornado ya de las mas apacibles de mayo : el cielo puro, templado 
el ambiente , la tierra fresca y olorosa con la reciente lluvia. T 
después de pasar unas cuantas horas en el jardín, empezaron las 
Moras á presentar á la vista de Isabel galas , vestidos, joyas ; para 
que ella misma escogiese las que fuesen mas de su agrado. Embe- 
becida se quedó la doncella, admirando unos adornos, dejando 
otros, ensayando cuales le asentaban mejor; y después que hubo 
colocado no sin gracia sobre su cabeza un turbante blanco y car- 
mesí, y prendido un ceudal finísimo, que parecía cuajado de me- 
nuda escarcha y le cubría airosamente los hombros y la espalda , 
adornó el pecho con ricas sartas de coral y de ámbar, y se miró en 
una fuente , quedando tan prendada de sí que casi olvidó sus pe- 
gares. 
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Los elogios de bus amigas y los encareeiiiiieiiios de Arlaja aca- 
baron de desvanecerla; y solo le dio un vueleo el eorasson, recor* 
dando su suerte; cuando oyó á lo lejos la voz del Africano,' y 
conoció que era llegado el momento que faoto (emia. Presentóse 
Aben Farruch á la vista de Arlaja y de las doocellas , que antes de 
que llegase habían cubierto el rostro con sus velos, y apenas se 
acercó á pocos pasos de Isabel , le dijo suavizando el ftcento ; m No 
te quejarás, hermosa cristiana, de mi comportamiento oooCigo : 
mi voz no ha llegado hasta ahora i tus oídos , ni aun {mu^ ensatear 
tu belleza, que quizá solo de mí pudieras en el mundo contarlo. 
Hoy te hablo por prioiei^ vez, y es para anunciarle mil dichas { te 
dejo en el paraíso de la tierra ^ y dentro éA palacio de un monaroa 
que te apreciará en lo mucho que vales. » No respondió Isabel^ y 
antes bien se sintió tan turbada, que estrechó mas y mas el brazo 
de Arlaja, que tenia cogido con el suyo; pero como la Mora no 
quería perder ni un instante, abrazaron sus sobrinas á la queridií 
iméspeda, no ein lágrimas de una y otra parte, y sin reiteradaB 
promesas de volverse á ver cuanto antes; y poniendo fin á la doka*- 
rosa despedida , salió de la casa Arlaja, llevando á Isabel á su lado, 
y seguidas á corta distancia por Aben Farruch y unos esclavos 
negros. 

Con intención y deseos de encaminarse á la Alhambra por la ruta 
mas breve y solitaria , se apresuraron i salir de la población , y 
bajaron por uno y otro repecho hasta las márgenes del Dauro : 
^ifravesaron el estrecho eauce p^r un puente de madera ., que servia 
como de trabazón á ambas orillas 4 y comenzaron á subir por wébl 
áspera senda, la mas variada y deleitosa que imaginarse fñiede : 
huertos de flores en los misoaos tajos, qmebras, precipiei<«., oaa»- 
cadas, torres al cielo, y en lo profundo el rio^. Por la escasa 
abertura que 'dejaban los informes peñascos, llegaron al fin á una 
llanada apacible , que formaba contraste con el camiíno jHido y 
agreste que acababan de recorrer : divisábeuoíse ya los jardines y «el 
palacio de Gener^dife; y después de contemplarle á loiejofi, y de 
tomar breve descanso, revolvieron á 'mauQ derecha , ^m^mmmdo 
sus pasos por un frondoso bosque. 

No iba aparejado el ánimo de Isabel para iguatar las delicáas (te 
aquel lugar ; y sin embargo , tan poderoso es su faeobizo , que sixur* 
tió aliviado el corazón y respiró con mas desahogo. Arboles cc^ 
pulen tos, lozanos con sus nuevas galas; jilgueros., cuiseñor^, 
calandrias , saludando con sus amores la vuelta de la poimavara ; 
cubierto el suelo de sándalo y violetas , y los arroyos despeñándose 
por aquellas laderas y serpeando entre los tronóos ; todo ofrecía é 
los ojos y al alma un cuadro tanto mas delicioso , cuanto no dejaba 
entrever la mano del hombre ni el conato del arte. Sublime pens^H 

' ^ Hoy dia subsiste este camino de la propia suerte que aquí se describe ; y hasta 
las ruinas mismas contribuyen á darle cierto aspecto grave y magestiioso, qae am- 
arga el ánimo y convida ala meditación, 
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miento , á no caber mas : dejar que la naturaleza ostentase á placer 
8U8 sencillos encantos^ en medio de dos palacios tan maguifícos 
eomo Gmeralifé y la ^¡hambra. 

Penetraron en el recintq de este regio alcázar por la puerta prin- 
dpal ^, en qge se veia entonces (no menos que boy día) grabada 
una mano en el primer arco, y en el de mas allá una llave; como 
tadioando que jamas podrían verse juntas, ni verificarse la entrega 
déla ciudad' (jactancioso emblema, de que en breve se burló la 
fcMluna ! ) : y dé alli á pocos pasos , avistaron el palacio del rey. 

Hallábase este á la sazón en el paHo de los Arrayanes , el mas 
espacioso y alegre de los Cinco que encerraba el palacio , con un 
estanque en medio, vistosas galerías á los extremos, salones y 
aposentos por uno y otro lado*, y apenas llegó al rey el aviso de que 
Aben Farruch se acercaba , acompañado de la hermosa cautiva , 
eotró para redbiríos en una de aquellas estancias '. Alejóse la turba 

\ loí puiertji priucip^l d^ la Alhambra s^ Uamaba jsn aquellos. Üe^ppa, y se Uanift 
al presente, puerta judiciaria á del tribttnal; pgrque eo ella soUan los Motca 
administrar Justicia , según la andgua costumbre de los orientales. 

^ Bl autor ba prohijado en este punto una tradición popular, que se ha conser- 
fado en Granada hasta el día de hoy ; pero otros autores han dado diversa explk 
pación á la mai^o y á )a llave. « Las aotiguas armas de los reyes de Andalucía (diciQ 
^urtado de Mei^doza) eran una llave azul en campo de plata ; fundándose en cier- 
tas palabras del Alcorán , y dando á entender que con la destreza y el hierro abrie- 
ron por Gibraltar la puerta á la conquista de poniente ; y de aquí llaman á Glbral- 
tar por otro nombre el monte de la llave. Hoy duran sobre la puerta principal do 
la Alh/|i|il^a ef tais ^^las , oon lei^ras que declaran la causa y el autor del castillo, a 
{Guerra de Qranada , lib. 2.) 

Los que deseen mas noticias acerca de las varias explicaciones que se han dado á 
la mano y la llave , esculpidas en la puerta principal de la Alhambra, pueden con- 
sultar lo$ Nueves pateos por Granada , publicados á principios de este siglo pof 
Dfín ^ipion Afgp^e. (Tom^ 2 , paseo i*", pág. SA y siguleatesO 
. > Según lo que subsiste boy dia del palacio de la Alhambra y lo que indican su9 
cimientos , ademas de las conjecturas que pueden formarse, atendido el modo de 
edificar de los Árabes, el patio llamado de los Arrayanes ocupaba el promedio de 
dicho paloeio; y á los cuatro costados dek edifloio habla otros tantos patios, pro* 
t^blem^t^ igiüito ^atro sí , «^ ios euiMes solo se ha conservado h^sta ahora el 
fatio de los Leones» 

El de los Arrayanes se llama comunmente del Estanque^ por tener uno muy es- 
pacioso en medio , á cuyos extremos hay dos tazas ó fuentes de alabastro , con sal- 
tadores de agua que corre hasta el estanque por canales de mármol. 

El patio está enlosado con losas blancas de Mac^iel; y á entrambos lado» del es* 
tanque se ven cuadros de flores. 

En este patio desembocaba la entrada principal del palacio , como lo indica la 
nagftiflca puerta con arco de exquisita labor, que se ve en la galería alta que mira 
•1 mediodía; coya entrada se halla condenada, á causa de haberse labrado por 
aquella parle el palacio de Gados V. 

Frente por frente , en el extremo opuesto , eorre otra espaciosa galeria , que 
sirve como de antecámara al salón llamado de Gomares, Falta la galeria superior, 
correspondiente á la otra; y en su lugar se descubre un mezquino tejado, y por 
encima descollando una torre. 

En los dos costados del patio se ven las puertas de varios aposentos , en la ac. 
tualidad cerrados por amenazar ruina ; siendo muy de notar algunas ventanas ó 
ajimeces, en que se ha conservado hasta ahora una especie de celosías, labradas 
de estuco, imitando el calado mas menudo y primoroso. 
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de cortesanos , como temiendo poner los ojos en una belleza desu- 
ñada al rey ; y solo le acompañaron dentro de aquel recinto Aben 
Hamet y otros cuantos validos. Desde á pocos momentos presentóse 
Isabel delante del monarca , sostenida por Arlaja y precedida de 
Aben Farruch ; y si hermosa se habia mostrado siempre , aun mas 
hermosa se mostró aquel dia-, tímida, recatada, clavados en el 
suelo los ojos , ya encendido el rostro como una amapola, ya mos- 
trándose pálida y descolorida, y si cabe mas bella. Acercóse Aben 
Farruch al rey , que no apartaba la vista de aquella criatura ce- 
lestial, ni oyó siquiera lo que el Africano le dijo : tan atónito y em- 
bebecido estaba. Y no es extraño que asi le sucediese, acostum'» 
brado á dejarse llevar del ímpetu de sus deseos, cuando no hubo 
un solo Moro de cuantos alli vieron á la gentil doncella, que no 
quedase prendado de sus hechizos; empezando á darle desde aquel 
mismo punto el nombre de Zoraya , que le ha conservado la bis* 
toria , y que solo se habia dado hasta entonces por aquellas gentes 
al liicero de la mañana. Rara belleza de muger : no se encontró en 
la tierra cosa alguna á que compararla ^ 

Cuando ya lo consintió el pasmo y embeleso del rey, se aproximó 
segunda vez el artero africano; y le demandó en voz baja, como 
desconfiado y temeroso , si habia tenido la dicha de ofrecerle un 
don que no desmereciese su agrado. La respuesta de Albo Hacen 
fue tan pronta y vehemente , que no dejó duda de que salia de lo 
intimo del corazón , ya cautivo; y seguro Aben Farruch de tenerle 
en el lazo que le habia tendido , pidió permiso al rey para ausen- 
tarse de Granada dentro de breves horas. Mas antes le demandó por 
última merced (cual si no estuviese cierto de conseguirla) que su- 
puestos los pocos años de Isabel , su orfandad y desgracias , y que 
solo habia tenido por madre á aquella Mora, viniese el rey en con- 
sentir que permaneciese á su lado, siquiera los primeros dias: 
« hasta que se acostumbre la inocente paloma (añadió con donosa 
sonrisa } á volar sin temor por el ámbito del palacio. » La mitad del 
reino que en aquel punto y hora hubiesen pedido á Albo Hacen , la 
hubiera concedido de buen grado, á trueque de mitigar la aflicción 
de la hermosa cautiva y granjear su voluntad ; cuanto mas una mer« 
ced liviana, que tal le parecía, y que concedió tan gozoso cual si 
en ello estribase su dicha. 

< (t Llamada la Zoraya (dice un escritor muy versado en la historia y en la len- 
gua de aquella gente) no porque fuese este su nombre , sino por ser muy hermosa la 
comparaban á la estrella del alba , que llaman Zoraya* » (Mármol i HisU M re- 
beliony 9attigo de ¡osMoriicoi^ lib* i% cap. iS.) 
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CAPITULO XVII. 
9ltttáeton en que se hallaban, por aquelloa diaa, la etpoia y el hermane del ref . 

Apenas se sasurró por el palacio que se hallaba dentro de su re- 
cinto una hermosísima cristiana, y que con solo verla se habia pren- 
dado e] rey de sus encantos, voló la fama de Isabel de una boca en 
otra, como si fuesen otros tantos ecos; despertando curiosidad en 
unos, en quien admiración, en quien envidia*, pero en todos igual 
deseo de congratularse con el monarca, volviendo el rostro al sol 
naciente. Quiso también el acaso que no se hallase entonces ei\ la 
Albambra la esposa de Albo Hacen : muger de ánimo entero y con- 
dición altiva, cual se mostraba en su continente, en sus palabras, 
hasta en el volver de los ojos. Habia nacido en la nobilísima estirpe 
de los Zegries, una de las principales del reino, que le habia tras- 
mitido con la sangre su ambición y sus odios j y aunque hubiese 
templado algún tanto su índole recia y orguUosa cuando la despo- 
saron con el rey (para que fuese como prenda de reconciliación 
entre dos tribus largo tiempo enemigas ^ ) , bien presto se echó de 
ver que la conveniencia de Estado es débil vínculo de voluntades y 
flaco cimiento para asentar una paz duradera* 

No faltaban á Aixa (que así se llamaba la reina) prendas de gran 
merecimiento , ingenio claro , resolución , prudencia ; pero las dotes 
de su alma, asi como las hermosas facciones de su rostro, tenían 
un no'sé qué de varonil , que inspiraba despego , y que mal podía 
avenirse con la condición blanda y el carácter voluble del rey. La 
afición de este al deleite y al galanteo, y sus costumbres licencio- 
sas, impropias de un monarca, resaltaban aun mas, y en descré* 
dito suyo, teniendo al lado la/conducta de Aixa, tan grave y mesu- 
rada , que el pueblo le habia dado el sobrenombre de la Horra ^ que 
jtetnto quiere decir en árabe como en castellano la honesta. Verdad 
es que tal era la altivezde su condición, que ni una sola vez en su 
vida se mostró zelosa; y hasta se le oyó decir (como por vía de 
desahogo, y aludiendo tal vez á Isabel de Castilla, á quien de co- 
razón aborrecía* ) que enfermedad de zelos no era achaque de reinas. 

i Según un autor contemporáneo de aquellos principes, el rey Ecidy Hadlx y su 
l^jo Muley Hacen ó Albo Hacen , que le sucedió en el trOno , eran de la estirpe de 
los Abencerrages. (Historia de los reyes católicos^ por el bachiller Andrés Ber- 
naldes , cap. 20. M. S.) 

* Un cronista de los reyes católicos, que anduvo en su corte misma , pinta de esta 
suerte el carácter celoso de la reina doña Isabel : « Amaba en tanta manera al rey 
su marido, que andaba sobre aviso con celos , á ver si él amaba á otras; y si senlia 
que miraba á alguna dama ó doncella de su casa con señal de amores , con mucha 
prudencia buscaba medios y maneras con que despedir aquella tal persona de su 
casa, con su mucha honra y provecho.» (Lucio Marineo SIculo , Délas tosas me- 
morables deEspañay lib. 21.) 
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Mas no por eso dejaba de labrar lentamente en su ánimo, como la 
gota continua que cae en una piedra, cada acción ó palabra del rey, 
por leve que fuese, en que le mostraba desvio, si es que no aver- 
sión ; porque le acontecía á Albo Hacen lo que á todo principe 
débil, que mira con ojeriza basta en su propio lecho á quien pa- 
rezca dominarle. 

A estas causas de desunión^ tan podei'osad de sayo, se allegaron 
otras, quizá no tnenos graves , atizando el fuego de la discordia por 
la parte de afuera las dos tribus competidoras. Arrimábase el rey á 
la de los Abencerrages, que á ninguna otra cedía en nobleza y po-> 
der, si es que á' todas no llevaba ventaja; y tal vez, sin conocerlo 
él propio, se mostraba aun mas aficionado á aquella tribu por lo 
mismo que Aixa manifestaba en público y en secreto su predilección 
pgr los Zegries. Enconáronse aun mas los ánimos, llagados ya dé 
muy antiguo, cuando nombró el monarca á su válido Aben Hamet^ 
cabeza de los Abencerrages, por algiMCil mayor de la óiudad; di-*- 
gnidad tan alta y encambrada, que no consentía encima ninguna 
que le hiciese sombra, excepto la del r^y ^. 

Subió de todo punto el encono de los Zegries , al ver tan señalada 
maestra del favor que alcanzaban sus émulos ; y aunque al pronto 
no estalló su venganza, tanto mas cierta cuanto mas oculta, empe- 
zaron desde entonces á aparejarla para lo porvenir, prevaliéndose 
del influjo que ejercian en el ánimo de la reina, y volviendo ya los 
ojos hacia su hijo, mancebo de pocos años, enfermizo de alma y 
de cuerpo ; pero mas propio por su ánimo apocado y su flaqueza 
misma para servir de instrumento, en manos de su madre,, 

Insinuaron pues á esta que se hallaba desairada, cuándo no envi- 
lecida, permaneciendo por mas tietnpo en el palacio de la Alham- 
bra, siendo testigo con sus propios ojos de las liviandades del rey; 
y lo que era aun mas, hecha el blanco de su menosprecio, men-^ 
guando así la estima y veneración en que era tenida del pueblo ; por 
lo cual era conveniente, con cualquier pretesto, que eligiera para 
si distinta morada, donde viviese á lo menos tranquila; que tal era 
el poco amor que el rey le profesaba, que pocos esfuerzos se habrian 
menester para alcanzar su consentimiento. 

Abrigó por su parte la reina los deseos de sus deudos y amigos ; 
y hallándose mas quebrantada de resultas del rigor del invierno la 
salud de su hijo (Abdilehí ó Boabdil , mas conocido por este último 
nombre) , rogó al rey le permitiese llevarle por algunos meses á su 
propio palacio , mas elevado que el de la Alhambra y de aires mas 
delgados y puros; como que estaba asentado en la cumbre del 
cerro del Sol , mas allá de Generalife. Llamábase el palacio de 
Darlaroca , ó sea de la Novia ' ; porque se lo habia ofrecido á la 

*■ •'Algtuteil dicen eUos al primer oficio después de la persona del rey , que tiene 
Ubre poder en la \ida y muerte de los hombres sin consultalloi » (Hurtado de Men- 
doza, Guerra de Gr€mada^ lib. 1^.) 

* (( reñían asimismo otro palacio de recreación, encima de este (GtwertUife) 
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reina el mismo Albo Hacen , como por vía de arras , la víspera de 
su casamiento : ío que no habia dado el amor, lo escogió para si la 
venganza* 

En este apartamiento y retiro vivia la reina, rodeada de sus 
deudos mas intimes , excitando con su desgracia la compasión del 
pueblo , y calentando solapadamente los intentos de sus parciales , 
cuando se presentó la hermosa Isabel en el palacio de la Albambra ; 
y como si quisiera la suerte que hallase mas desembarazado el 
terreno , sin tropiezo ni estorbo , se hallaba á la sazón ausente de 
Granada el hermano del rey, nombrado también Abdilehi , como su 
sobrino , pero que ya habia ganado en algunos reencuentros que 
le apellidasen el Zagal , dictado de valiente ^ Era este príncipe de 

fendo siempre por el cetro arriba ; que Uailiabaii Z>artoroea, que quiere decir pa^ 
lado de la novia; el cual nos dUeron que era uno de los deleitosos lugares que 
babia en aquel tiempo en Granada ; poique se extiende largamente la vista á todas 
partes ; y agora está derribado , que solo se ven los cimientos. » (Mármol , ^t> 
íoria del rebelión y castigo de los Moriscos^ lib. 1", cap. 8.) 

Esto se escribía á los ochenta años de haberse conquistado Granada ; en cuyo 
breve término apenas se conservaban vestigios de aquel magnlGco palacio. 

Por las señas que da el citado escritor, se infiere que estaba situado en el terreno 
que media entre el palacio de Generalife y la cresta del cerro del Soly que se em- 
pina y extiende desde las márgenes del Dauro hasta Ir á buscar por el extremo 
opuesto la orilla del Xenil. 

Tal vez formaba parte del palacio de Darlaroca el estanque próximo i las tapias 
de Generalife, casi cuadrado, defendido con el monte á la espalda y sostenido por 
un murallon. El nombre que la tradición le ha conservado de Albereron de las 
Damas , y su semejanca con el que habia en el cerro de Dinadamar (que según 
antiguos historiadores servia para el baño de las Moras) convidan á creer que es* 
taba destinado á este uso. 

Presunción que se arraiga y robustece , ai ver Junto á dicho estanque (solo media 
Una pared casi derruida , cubierta de maleza) otro cuadrado mas pequeño, en la 
buena llamada de Fuente Peña^ formado por un antiguo muro, que se descubre á 
trechos f y se levanta sobre el terreno como unas tres varas : llámase entre las gentes 
de aquel pais el peinador ó tocador de las damas i cuyo nombre indica que era 
una estancia contigua á los baños , para comodidad de las personas que se bañaban 
en aquel lugar delicioso. 

Sobre el lomo del cerro hay un albercon muy grande, llamado del Moro; los 
muros espesos , de argamasa formada con chlnarro , tierra , y la cal escasa , según 
costumbre de aquella gente. Todas las señas indican que dicho albercon servia para 
depósito de agua , á fin de distilbulrla en los palacios y Jardines , que habia en 
aquel monte : hasta dicen los viejos de la tierra que recuerdan haber visto en él 
arrayanes , lo cual comprueba que en aquel sitio debió de haber jardines , seme- 
jantes á los de Generalife* 

A mayor distancia , y todavía mas cerca de la cima del monte, está el algive de 
la Lluvia; llamado probablemente asi, porque recoge las aguas de todas aquellas 
vertientes : su forma cuadrada , los arcos y las bóvedas de rosca de ladrillo , el agua 
fresca y áálüdabieh 

Recorriendo con atención aquellos lugares, queda grabado en el ánimo el Intlmd 
convencimiento de que obras de tanta magnitud y. tan subido coste no pudieron 
menos de hacerse con algún objeto importante ; como abastecer de aguas y ferti- 
lizar los campos contiguos á los palacios de Generalife , de Darlaroca , y de los 
jíliúsares, situados todos ellos en el mismo cerro del Sol^ y á muy corta dis- 
tancia* 

^ « Y porque el tio y el sobrino tenían el mesmo nombre , para diferenciarlos y 
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aventajadas partes, robusto el cuerpo , y el entendimiento despe^ 
jado; pero de condición recia, malsufrido, ambicioso, aunque 
mostrado desde niño al recato y al disimulo ; como quien habia 
nacido al pié del trono : puesto demasiado alto para despeñarse , y 
no lo bastante para colmar deseos. 

Apenas creció en años , y echó de ver la índole de su hermano 
(apto tal vez para gobernar un reino en tiempos bonancibles , pero 
falto de firmeza para regir en la tormenta el timón del Estado) , 
mostró sumo desvio por las cosas del mando , desdeño de la corte , 
afición á una vida áspera y trabajosa. Asi consiguió á un tiempo 
desvanecer hasta las mas leves sospechas por parte del rey ; captar 
el ánimo de la plebe , muy pagada por lo común de los principes 
que muestran costumbres rudas , aun mas que seven^ ; y sobre 
todo granjear poco á poco la buena voluntad de los valientes , 
que le veian siempre en el campo y delantero en los peligros. 

La situación del reino , la guerra que mas pronto ó mas tarde 
habia de rebentar contra Castilla, los bandos y parcialidades que 
comenzaban á hervir dentro de la ciudad , la discordia que habia ya 
prendido hasta en el seno del palacio , la imprevisión del rey, la 
soberbia de Aixa, el apocamiento de su hijo, todo concurrió de 
consuno á que nacieran mas vivas las esperanzas de Abdilebí ; pero 
dejó , como tan cauto , que el tiempo las abrigase y la ocasión les 
diese alas ; previendo con razón que , si se verificaba un rompí* 
miento entre las dos tribus rivales , ó si se alzaba Boabdil á impulsos 
de su madre para usurpar el trono , tendría el mismo Albo Hacen 
que llamar á su hermano en su ayuda, ó por mejor decir, que arro- 
jarse en sus brazos. Por cuyo medio lograba , sin que pareciese 
haberlo codiciado, sobreponerse á todos , á manera de juez del 
campo , mantener en su mano el fiel de la balanza , si convenia á 
sus miras;, y si era tan recio el embate , que ambos contendores 
quedaban por tierra , presentarse como libertador del reino y coger 
del suelo la corona. 



CAPITULO XVIIL 

Palacio de la Albambra. 

£n tanto que por un lado y otro se iban apiñando las nubes , 
que hablan de oscurecer en breve aquel hermoso cielo (como suele 
acontecer con tormenta de estío) , no se respiraba en el palacio de 
la Albambra sino el aura suave del deleite. Esmerábanse todos en 
halagar la pasión del rey, encareciéndole á porfia la belleza de la 
cristiana , refiriéndole sus acciones , sus palabras , basta su mas 

aun por oprobio del sobrino, que habia estado captívo, le llamaron el Zogáibi^ 
que quiere decir el desventuradillo ; y al tío Zag<U^ que es nombre de Tállente. » 
(Mármol, Hiit. del rebelión y caetigo de loe Morieeoe^ lib. 1^) 



j 
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levé ademan; en términos que el monarca no oía hablar sino de 
Isabel , cuando no la tenia en su presencia. La misma Arlaja ad- 
quirió mucho valimiento , por el influjo que se le atribuia en el 
ánimo de la doncella ; y esta por su parte se halló al cabo de algunos 
dias tan embelesada y como fuera de si , que ni pensaba en su cau- 
tiverio. Verdad es que nada le recordaba su triste situación : todos 
lisonjeaban sus gustos.y se deshacían por satisfacer sus antojos ; no 
llegaba á sus oidos sino el murmullo de las alabanzas *, y cuanto la 
rodeaba, cuanto tenia á la vista , redoblaba su enagenamiento y su 
encanto. Nacida en una villa de corta población y de escasa riqueza, 
acostumbrada á vivir en una casa antigua , con mas apariencia de 
fortaleza ó de prisión que de morada de recreo , y sin haber tratado 
mas gente que rudos campesinos , hidalgos de aldea , ó alguno que 
otro noble , mas dado á la guerra y la caza que á fiestas y galan- 
teos , no podía menos de embelesarse en la región en que se hallaba. 
Aquel palacio tan magnifico , sin igual en el mundo *, los suelos de 
mármol de Granada , mas blanco que la nieve \ las paredes de 
azulejos y rica lazeria, al uso persiano \ las techumbres de cedro , 
embutidas de nácar y de oro y esmaltadas con vivos colores ; los 
claros y ventanas labrados con primor tan exquisito como la filigrana 
de Córdoba; por todas partes arcos , inscripciones, columnas mas 
delgadas y airosas que el tronco de las palmas *, y en los patios 
fuentes y estanques \ en los jardines árboles y flores ; hasta en los 
regios salones manando y deslizándose cristalinos arroyos ; em- 
balsamado el aire con aromas de oriente , que humeaban bajo los 
mismos pies , y se alzaban á manera de levísima nube por mil res- 
piraderos ; los baños de alabastro ; los ecos de la música sonando 
allá á lo lejos «, hasta las misteriosas paredes repitiendo los secretos 
del amor á sus favorecidos , y ocultándolos á los profanos , aunque 
allí estén presentes ; todo ofrecía á los ojos de Isabel una mansión 
encantada, cual apenas la pudo concebir en sus ficciones la fogosa 
imaginación de los Árabes ^ 
Ni se desvanecía la ilusión de la gentil doncella al asomarse por 

A Varias son las opiniones acerca del nombre de la Alkaimhra : unos lo derlTan 
del sobrenombre de un rey, apellidado el Rojo 6 Bermejo; otros de una ciudad 
destruida, cuyos moradores se trasladaron á poblar en aquel paraje; quien supone 
que se llamó asi por haberse labrado de noche , al reflejo de hachas encendidas, 
quien por último (y tal vez con mas fundamento) lo atribuye al color de la tierra 
sobre que está fundada : lo cierto de ello es que la extensión y fortaleza de aquel 
recinto , asi como lo suntuoso del palacio , dan margen á que se forme el concepto 
mas aventajado del poder y grandeza de los reyes moros de Granada. 

Un escritor, que residió en aquella ciudad al tiempo de rescatarla los reyes cató- 
licos, se explica de esta suerte : 

« La región del uno de dichos collados se llama Alhambra , que los Moros en 
su lengua dicen significa cosa bermeja ; y dicen haber tomado este nombre del fun- 
dador, ó de la tierra bermeja , que agora también se ve en los edificios ; y en el mas 
alto lugar de esta región es la casa real , clara y excelente en grandeza y forma y 
obra , la cual ciertamente se puede llamar antes ciudad que casa ; porque caben 
dentro de los muros mas de cuarenta mil hombres ; y toda está ceñida y cercada de 
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recreo á las ventanas y miradores : la parte áíA pdaoio qoe habi*» 
taba á la saaon el rey, era la inorada de eado ^ vudta la te al 
cierzo , con vistas al Dauro : descubriaae fronteriza una parte de la 
ciudad f que se levantaba mai^estuosamente á manera de anfiteatro , 
desde la misma orilla del rid ba&ta laa eambresi del Alhakin y la 
jélcaxaba ^ : á mano derecha^ señoreando las alturas ^ los palacios 
de Generan fe y de Darlaroca ^ y al pié mismo de aquellos alcázares, 
en una y otra ladera (como bajando i estrechar el lecho de la 
mansa corriente), mil deleitosos cármenes, poblados de avellanos , 
de almendros ^ de toda suerte de árboles , de flores y horta^^ 
li^a *. 

Pues si tan apacibles y amenas eran las vistas del palacio por 
aquella parte , mucho mas extensa y magnifica era la perspectiva 
que se descubría por el lado opuesto i hoy la oéidta enteramente el 

edificios y altas y fuertes torres. » (Lucio Marineo Siculo, De ¡a$ eeeaé meSioro* 
bles de España , lib. 20.) 

Por lo qoe coficieme al palacio árabe , cotno el áuto^ de está obra no se há pro- 
puesto ofrecer eo ella una descripción artistíca dé aquel edlfleio , sé ha limitado á 
indicar breyemente los muchos primores que encierra , á pesar de hallarse maltra* 
tado por la mano del tiempo. 

^ « La primera cerca de Granada, y del tiempo de sus fundadores 4 está en el 
Alcazaba; palabra árabe, que significa lo mas alto de la ciudad : está eh 16 supe- 
rior de ella, entre el Albaiúin y lo llano de la dudad. Y toteando Un punto fijo , co^ 
mlenza esta eefca junto al postigo de San Nicolás , de un castillo antiquísimo que 
llaman Hezna-Roman .*de aqui se traba una muralla de cal y cante, con muchas 
torres á trechos macizas , de ciento y treinta pies en circuito , y baja á la plaza de 
Bib-Albonui , y de aquí á San Juan de Ids Reyes ; f torciendo el camino al po- 
niente , Tuelve hacia el norte per te^a de San José , d<^nde hay una torre de la 
misma antigüedad ; y de aqui sube al postigo de San Jbeé , que llama el árabe Bih- 
elecety que significa puerta del león; y forma un sitio casi cuadrado , como lo son 
todbs los antiguo^ de las cercas de España. » (fiermudez de Pedraza , Historia 
Eelesiástiea de Granada , part. 1^, cap. 9"*.) 

Sin engolfarnos en las interminables disputáá dé los eruditos ácercd dé lá anti- 
güedad y de los primeros habitantes de Granada « no admite duda que la población 
mas antigua de dicha ciudad tuvo su asiento en la Alcazaba». Aun subsisten hoy 
dia los vesligios del castillo llamado de Uezna-Aoman (ó sea castillo del granado), 
situado juntd á ía pueiria JVueva, que divide lá Alcazaba y el Albaicin; desde 
cuyo punto se descubre un antiguo muro con los restos de muchos torreones , que 
9ube per la cuesta ák la Gáva y se encamina hacia la plaauela de San Agustín de 
les Descaíaos t llamada pláaa de Bib^Alboti'át eñ tiempo de los Moros* 

Por lo que respecta al mencionado castillo dé Hézna^ñoman^ se Te palpable'' 
mente que es anterior á la dominaelon de los Árabes ; pues el modo con que está 
eonstruido es de todo punto direrso del que ellos acostumbraban t ios muros están 
labrados con piedras cuadrilonga^, unidas eon yeso, y eoiotadas de canto unas sobre 
otras , á manera de los ladrillos de un tabique. La remou antigQedad de aquel edl-^ 
flcio , y de algún otro de la misma clase 4 ha dado margen á Innumerables contra*' 
versies y á no pocas fábulas y patrañas. 

* Acerca del origen de la palabra cármenes (que aun subsiste en uso en Gra« 
nada)4 véase lo que dice Bermudes de Pedresa : n Tiene al oriente Granada uik de- 
leitoso valle de una legua de cármenes (palabra árabe , que dieé jardines ó viñas) de 
todp género de frutos , y suena lo misdio que paraíso ; y asi se llama valle del Pa* 
raiso desde el tiempo de los gentiles , y lo que estos dijeron paraiso , trédi^eron los 
árabes en su lengua eérmeneei • {Histeria eeUsiáetim tfs Granuda t part. 1*, 
eáp. a2«) 
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palacio de Carlos V , labrado sobre el mismo terreno.... Condición 
del mundo : levantárselos poderosos sobre las ruinas de los caidos, 
y robarles hasta el sol y el aire *. 

A mano izquierda , coríio f^sguardó de la ciudad por la parte del 
mediodía , se divisaban las altísimas cumbre» de la tierra de la 
Helada ó del Sol (Solaira la llamaban) cubiertas siempre de nieve, 
aun en el corazón del estío: á su falda ttiistna^ y éiltenáiétidose 
por espacio de algunas leguas , la fdíndsá f^egé He Gr&mda , é 
manera de una rica alfombra , compartida en rtiil cuadros de di- 
versos colores con cercos de verdura; y por etimédid de dquellofi 
eampos serpenteando el Genil caudaloso ) qué habiendo salido al 
encuentro del Dauro en las mismas puet^tas de la ciudad^ le recibe 
en su seno^ y corre en busca del Guadalquivir*. 

Horas enteras pasaba Isabel , contemplando embel^tida cuadro 
tan extenso y tan vario 3 á uno y otro lado torfeoties, alcázares^ 
muros ; cubiertas las colinas de jardines y ciaUab ^ y deftamándoaé 
la ciudad por el inmenso llano ; alli los montes de :^háhnl , desnü'- 
dos y rojizos; allá la blanquísima sierra; acullá el fio : por todas 
partes pueblos , lugares^ alquerías hasta perderse en el hofÍEonte.;< 
u No sin razón (exclamaba tal vez la doncella) té llamáti s ó Cra-< 
nada! el Huevo paraiiú. » 

^ EÍ magnifico palacio llamado de Carlos V, mandado labrar por aquel poderoso 
monarca Cuando pensó , según le all'ibuye la común tradición , estableber su corté 
en Granada , presenta en la sencllle2 de sti plan y en el aspecto grave de su estruc- 
tura el contraste mas sitigular con el palacio árabe , á que está pegado» No se sabe á 
punto fijo cual fue el designio que en esto se llevaron ) si el palacio de la Albambrá 
estaria ruinoso por aqueíla parte , ó si con eí celo del fanatisino artístico (que 
también lé hay, asi como fanatismo religioso, político y literario) se tuvo éii tan jpocá 
estima aquel monumento de tin gusto extraño y caprichoso , qué no sé estítnó cottto 
grave pérdida oscurecerle y desfigurarle. Lo cierto dé ello es qné Be edificó el pá* 
lacio de Carlos V, ocultando la fachada principal del alcAsar de los reyes Moros « y 
escatimándole una buena parte del terreno en que estaba asentado ; contribuyendo 
de esta suerte á que sea mas diricll formar ün concepto cabal dé la extensión t 
forma dé aquel edificio , único de su clase en Europa* 

La real academia de San Fernando publicó , ya bate algunos años^ el plano dé 
uno y oUro palacio, en una colección titulada : Antigüedades árabéi de España^ 
que comprende en su primera parte las de Granada y Córdoba. 

* « Al poniente tiene Granada al JaragUi^ palabra árabe que significa híJterta^ 
de recreación : son ocho leguas en largo , cuatro en ancho , y veintisiete en ciN 
cuito, de huertas, olivares, viñas y sembrados, y sobre su verdura un pasamano 
de plata del rio Xenil , que pasa por medio de ellas. 

» Comienza esta hermosa Vejga de las raices de sierra Nevada, y pasa delante del 
Soto de Roma, bosque abundante de leña, pesca y caza. » (BérfaiudezdePedraza» 
Historia eelesiditieá de Granada , part. 1^, cap^ 22.) 

Lucio Marineo Siculo^ hablando de las cosas mas notableá de dignada ^ n aD> 
presa de esta suerte : 

ti La séptima cosa^ y de muy grande felicidad de la ciudad de Granada, es ün 
campo que llaman la Vega , muy grande y fértilísimo , asi de panes como de todo 
género de frutos mujf abuiidantc ; y de las hojas de los árboles dé que se hace la 
seda pagan sus dueños á los reyes cada un año casi treinta y cinco inll dilCádot dé 
oro , y mas muchas libras de seda. F.1 cuál llené en circuito y en derredor veinte y 
siete leguas , y en termino del , en espacio de siete leguas , nacen treinta y seis 
fuentes. » (Lucio Marineo S\cu\o , Ve l<u cosas wiemorabte* de £spaña^ lib. 20.) 
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CAPITULO XIX. 

Puf on del rey : sitoadon de iMbel. 

Cuanto podia contribuir á que se encendiese mas viva la llama 
en el pecho de Albo Hacen, todo concurrió por su daño : la hermo- 
sura de la cristiana era extremada ] su gracia y sus hechizos aca- 
baban de cautivar el ánimo -, y hasta el metal de su voz , sin ser quizá 
de los mas sonoros , tenia un dejo tan grato y tan suave , que pe- 
netraba insensiblemente hasta lo intimo del corazón. Si no era 
empresa fácil resistir á tantos encantos , aun menos podia espC'- 
rarse del rey , naturalmente tierno y apasionado, y que á fuerza 
de no encontrar obstáculos y de no poner linde á sus deseos, 
habia caido en tal estado de abatimiento y de tristeza , que casi 
le era enojoso el peso de la vida. Ahora por primera vez , al cabo 
de muchos años , sentia latir su corazón como en la lozanía de 
su mocedad ; y se entregaba con tanto mas anhelo á su nueva pa- 
sión , cuanto estaba íntimamente convencido de que aquella era la 
postrera : así aparecen mas hermosos los últimos dias de otoño , 
porque amenaza ya de cerca el invierno. El carácter bondadoso del 
rey, y aun mas tal vez su pasión misma, le retraían hasta del pen- 
samiento de torcer por fuerza la voluntad de Isabel : no deseaba 
poseer á una cautiva hermosa , como quien inmola una víctima ; ha- 
bia menester quien le amase , quien le trajese incierto entre el te- 
mor y la esperanza , quien le hiciese gustar en fin las delicias de 
hallar obstáculos y de vencerlos. Recabar el amor de Isabel , y no 
deberlo al poder y grandeza, cuanto menos al villano temor , sino á 
su propio merecimiento , este era el único deseo que le embargaba 
el alma. Aunque no se hallase Albo Hacen en la flor de sus años , 
ni hubiese nunca sido hermoso, era de gallarda presencia , el sem- 
blante grave al mismo tiempo que apacible ; y hasta en el mirar de 
sus ojos, melancólico y adormido, parecía que se reflejábalo apa- 
sionado de su corazón. No creyó por lo tanto imposible ganar el de 
Isabel , cuyas primicias anhelaba ^ teniendo la certeza de que jamas 
habia amado á hombre nacido, y esperanzado por su parte en que 
el continuo obsequio, el agradecimiento , y el extremo de la pasión 
misma que inspiraba , lograrían al cabo rendirla. 

Con esta intención y propósito no omitía el monarca nada de 
cuanta pudiese lisonjear á la hermosa cristiana : apenas abría los 
ojos, le presentaban en azafates de plata las frutas mas exquisitas 
de los huertos del rey , salpicadas aun con el rocío y cubiertas con 
fresquísimas flores : si se dirigía al baño, lo encontraba preparado 
con perfumes y esencias , que infundían en el alma y en los sen- 
tidos como una embriaguez deliciosa : y al tomar á su estancia , le 
habian ya adivinado hasta sus mas leves deseos. Do quiera que es- 
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tuviese , á donde quiera que se encaoiinase , ya se babia adelantado 
la eficacia del rey , para que por todas partes hallase el rastro de 
su amor : seguíala el monarca; peroá manera de un genio invi- 
sible , que cubre con su sombra á sus favorecidos y les va allanando 
los pasos. Rara vez se presentaba á vista de Isabel , bien fuese por 
temor de perturbarla en su solaz y esparcimiento , bien porque lu- 
chando en su ánimo la costumbre del mando y la timidez que ins- 
pira el amor , rehuyese confesar con sus propios labios la pasión 
que le dominaba , hasta estar cierto de ser correspondido ; pero sus 
acciones , sus gestos, sus palabras , revelaban á la par su secreto ; 
y los sagaces cortesanos , que no habían menester tantas señas ó 
indicios, se esforzaban por aliviar al rey de tan gravoso peso. En 
los versos y cantares no se oían sino elogios del lucero de la ma- 
ñaña , ocultando bajo este clarísimo velo lo mismo que intentaban 
manifestar; y tan solicita se mostraba la lisonja de los esclavos, 
que á duras penas podía ganarle el paso la ciega pasión del monarca. 
Aun no le amaba Isabel ; pero ya le miraba con cariño : dotada 
de buen natural , y habiendo visto tan de cerca la cara al infor- 
tunio , no podía menos de experimentar en favor de su bienhechor 
cierto sentimiento de afecto y gratitud, distinto del amor , pero no 
muy lejano; y hasta la vanidad y el orgullo , sobradamente pode- 
rosos en el corazón de la incauta doncella , la inclinaban'mas y mas 
almonarca,que le ofrecía tan halagüeño triunfo. Pero tal era el can- 
dor de Isabel , ó sí se quiere su carácter poco reflexivo, que ni si- 
quiera se apercibía de los riesgos de su situación ; satisfecha con 
ver deslizarse los días en aquella mansión encantada , y con tener 
cautivo de su belleza á un principe tan poderoso. Lo mas singular 
es que el mayor obstáculo que se oponía á los deseos del rey pro- 
venía de la sagaz Arlaja : como conocía á fondo el coraron humano 
y tuvo tiempo y ocasión para examinar á su salvo la índole de Albo 
Hacen, coligió desde luego que el medio mas seguro de acrecer su 
pasión y de hacerla durar de por vida , era oponerle una barrera 
casi insuperable ; pero sin cerrar todo resquicio á la esperanza , 
para que no se diese por vencido. No había cuidado la Mora de 
grabar en el ánimo de Isabel sanos príi^cípios de virtud acendrada, 
y mucho menos los de una religión tan severa, que ofrece como 
victima el sacrificio de las pasiones ; mas se prevalió diestramente , 
para lograr sus fines , del único recurso que le quedaba á mano; y 
con éxito tanto mas seguro , cuanto se fundaba en la índole y condi- 
ción de Isabel , cuya altivez era á propósito para venir en auxího 
de su virtud. Cortísimos esfuerzos hubo menester la astuta Mora 
para despertar en el alma de la doncella sentimientos de nobleza y 
de pundonor, que había mamado con la leche; y aun para refir- 
marla mas en ellos, presentó de bulto ante sus ojos el contraste que 
ella misma ofrecía, respetada y adorada del rey, con la turba de 
esclavas que habían compartido breves horas su lecho. 
Verdad es que aun Arlaja estaba muy distante de prever el de«^ 



enlace de tM coclraftfi gitoaoion -, pero d oariio extremado que 
profesaba á Isabel, y el recelo de que menguase la pasión del rey, 
ú Uegafaa al térmÍDo de sus deseos , la mantuvieron firme en su 
píx^pósito, sin entregarse á necias esperanzas ni arredrarse por 
livianos temores ^ antes bien encomendándose á la suerte y de- 
JMido fiiumv i la ocasión y al tíeqapo. 



CAPimo XX. 

AcoMeeimiento impVTnIo. 

Iba ya de veacida el verano (los Moros oontaban ^ priiicípio dn 
au tercera l^na) , y aun conservaba Jisabel la costumbre de mar 
sol^ coa Ajrlaja ^ un jardín ameoisimo , situado en el iNBpecbo (^ 
de^cijei^de del palacio hasta el Dauro , al pié miamo de 1^ torre Uaa 
m^i^ hoy y^rtgarmentje T9cadqr de Iq, r^in^ *. La frondpsidad y el 
apf^rt^i^iento del sitio convidaban 4 9?m^ w él ^Igunaa hpras \ y 
c^Q^ t^pt^ m^or sati^facciop y deleite, ^uanio gozaa aquellas svíívr 
j¡^ne^ el r^ro pnv^egip de resj^ur^r la a9ÍAKl y ias fuersts», sin que 
.sea aociiya la fresQ.ijira del ambi^te «i la humedad del cei^cano rio '< 
m pmruiullQ que forps^aa S|^$ ond^^ , i^orciendo el paso entre Í09 
riscop , y el rumer d^ los arboles al mecerlos el viento , era lo 
.^uicQ qup perturbaba el grato silenpio de la noche ; á no aar que d 

* El mirador que comunmente se llania Tocador 4e la r^ina, está sUuadp sot)ro 
una torre , uoida al salón de Comares por una hermpsa galería abierta , sostenida 
por «pluDmas de mánnol. Se cree ^e aptiguamente tenían en aquel siUo tos reyeí 
M<^ros UB nuroj^. ú cwi^orip; pero la o¿)Fa.que lioy siOifliate es moderna, quedando 
vestigios de las Jindas pintur^i^ co» q^ estat^ii s^rna^ la». fta^iAe» , poi? elgiia^ 
pei:egrino y caprichoso dje los grutescos de Rafael. 

La tradición, d nombre de tocador de la reina, y bástala circunstancia de ha- 
llarse eo el cuarto , que le sirve como de antesala , colocada una losa de mármol con 
?a¥J^Q9 Rar^ reicibir mr eUa lo& perfiunes, todo ha contribuido « arraigar ln 
creencia de <jue aquel apospnto , 4^»de ^1 cual se desciubrea por todas parte» la» 
mas deleitosas vistas , estaba destinado á que sirviese de tocador á las reinas d^ 
España; como se verificó, según parece, con la emperatriz, por los años de 1526» 
y posteriormente con la reina doña Isabel , esposa de Felipe V, cuyas iniciales se vea 
«n,aqpellQs ^v^obí y mu^p^ 

* « El agua y el aire de este rio Djifro es mi^ ^M^f^* ttllftPse eo éi^ 
como queda dicho, grano^ de oro fino entre la^ arenas, q^(?^pg^adijcenljO| ^x^1(\^ 
eos, los trac la corriente de las raipes del cerro del ¿o/, que está detras de Gene^ 
ralife. » (Mármol , Histof^ia del rebeUon y castigo de los Moriscos ' líb. v\ 
.W. 8.) ' , .' 

« El Darro (dice otro hi^tori^di^r, hgo ta^^hiea de ^r^anda} nace eu la aievn 
Nevada, poco lejos de las fuentes del Gfiníl , ppro np en Ip n^vac^o; d^ agua y aírp 
tan saludable, que los enfermos salen á repararse , y los Moros venian de BfT- 
hería á tomar salud en su ribera , donde se coje oro ; y entre los viejos hay fama 
qpe el rey dqn Rodrigo tenia riquisimas minas debajo de un cerro, que llaman del 
SoL » (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, lib. V.) 

« A esto se acrecía la excelencia deJ aire, que goza este barrio del Barro; aire 
vital, porque viene purificado de entre los blancos copos de nieve de sierra Ne- 
vaáía , y acoma^ado con sus yerbas; aprobado de la medicina «ontra el asma : y 



0ion«roa , ptra halagdir 1« «flcion de feabel , dispusiese que desde 
lejos la regalasea con apacible eaato. Im misma noche en que le 
fiobrevípio tan fatal contratiempo, habia estado embelesada oyendo 
ua Fonaance , compuesto en su alabsmza , y cantado con aquel tpno 
«uave 7 inelaoc^ico , que se echa de ver aun hoy dia eií algunas 
tonadas de los Andaluces. Quedóse luego eallada largo trecho, como 
«i empeza&e á sentir en su corazón necesidad de amar ; y por no 
dÍ8ti«erla, p^maneció Airlajaásulado, tan inmóvil y silenciosa, 
que poco á poco fue cerFan<íoi los párpados y salteóla el sueño. M^s 
de allí áiNT^ve tiempo oyó Isabel un rumor levisiino en un Tocino 
césped ^ yoWió azorada la cabeza , y llamó en ¥oz baja á su amiga , 
cfüí^ despertó con sobresalto^ y al querer ambas levantarse y ponerse 
sn huida , vieron aoeFcarse unos bultos alüsimos , del propio color 
de la tierra, que sin pr<^erír m una sola palabra, se abalanzaron de 
insp^viso y las ciñeron con sus brazos , eiiá)f icndoles la cabeza con 
■lui MÍb&rnoz , para que no gritasen. Casi arrastrando por el suelo 
ilefvaron á aqueiias infeliees hasta la boca de una frima ; y bajaron 
-con ellas por tan largo ^e^pacio , cual si fuesen á sepultarlas en A 
j8M}»ntmiBÍ8aio 'déla tierra. Notó después Arlaja (la tímida Iss^bel iba 
idesvanecidej que lais conduelan por uoa seiida ian premiosa, que 
•apenas «fiOBentia irados personas juntas ^ y con liantas vueltas y r^ 
^iieitas , que no era posible aáivin^u* el punto en que se hallaban : 
fiQlotuvof>oroi»to^ al advertir «1 destemplado frió y lo grave deA 
aire, que iban por uneamino subteiTáneo,'en que nunca hablan 
penetrado los rayos del sol. Lo quebo aoertafba á eoteefbir (ni era 
lampoco fácil , aun cuando no estuviese tan sobrecogida de espanto) 
^*a cómo tardaban tantais boras, andando sin c^sar y sin llegar al 
iérmino : los mismos mói^truos que las conduelan parecian ya can- 
dados, y se escucdiatba su sobrealiento, Qual si el respirar les fal- 
tase \ y p(M* k> qué respecta á Isabel, no bastaban esfuerzos^ insid- 
tos, amenaeas, para hacerle siquiera dar tin paso ; llevando á tal 
punto su crueldad aquellos asesiaioa, que basta la aguijaban por 
despecho con la punta de los puñales. "Vcívió' en si la iñfdiz, arro- 
jando un quej.ido tan agudo , que resonó una vez y otra en amellas 
^NTofiíndas bóvedas; y cpieriendo desasirse de los brazos que la 
rUpremiaban , fue luchando y reludhando por 'larguísimo trecho , 
hasta que la arrojaron como un cadáver á la salida del subterráneo. 
Despuntaba ya el dia : y apenas sintió Arlaja la frescura de la ma- 
ñana, y sospechó que se'hstHaba en el campo , arrojó de súbito di 
albornoz que la cubría, y comenzó á invocar á grito herido ^ 
nombre de Alá ! Acudieron al punto los y^rdMgos que .las custo- 

asi, á las siete caites que hay desde la puerta de Guadix hasta San Pedro ^ llamaban 
los Moros el hospital de África; porque venían de allá á curarse en estas casas. .» 
(Bermudez dePedraza , Mitloria eehsidstica de Granada^ part. 1«, cap. 240 

Hoy dia se notan los mismos saludables efectos de los aires y las aguas del Darro , 
4 cuyas jpácfljeMS aeuden «n busca del -recobro de la salnd los enfermos y convale- 
cientes. 
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díabaO) y que ya se aprestaban á consumar la obra de iniquidad^ 
pero en el mismo instante , como si fuera permisión del cido , di- 
visaron á la puerta de una caverna un venerable anciano , que en la 
estatura y el ademan retrataba la imagen del Profeta : « ¿ Qué ha- 
céis, asesinos?... Teneos! £1 socorro viene de Dios; y el ángel 
de la muerte asecha á los malvados. » 

Aun antes de resonar estas palabras, ya estaban los asesinos 
como si á sus mismas plantas hubiese caido un rayo ; mas cuando 
escucharon aquellas voces y reconocieron el acento , el temor les 
dio alas y se desparcieron por los campos. Postróse entonces el an- 
ciano, vuelto el rostro al oriente; y comenzó á entonar el cántíeo 
de la mañana con tanto fervor y entusiasmo^ que los ecos de aque- 
llos montes no repetían sino el nombre de Dios.... « Dios solo es 
grande.... Dios solo es fuerte.... no hay mas Dios sino Dios... ! » 

Entre tanto la solícita Arlaja habia volado al socorro de Isabel : 
desciñó sus vestiduras, y reconoció sus heridas, que eran poco 
profundas , y casi todas en el brazo (como si por instinto, natural lo 
hubiese llevado siempre al resguardo del pecho) ; mas cuando co- 
menzaba á respirar la Mora , creyendo exenta de peligro á su hija, 
se inmutó de pronto y arrojó un alarido , al conocer en el retroceso 
y el color de la. sangre que las puntas de los puñales estaban toca- 
das con yerbas. Advertirlo y aplicar sus labios, aun á riesgo de 
su propia vida , todo fue un solo instante; y volviendo en derredor 
la vista, descubrió una retama, la arrancó, eiq^rimió el jugo, y 
arrojó el veneno fuera de las heridas ^ 

Ayudóle después el anciano á conducir á Isabel á orillas de una 
fuente (era la de M focar ^ la mas famosa y abundante en las cerca- 
nías de Granada) ; y salpicando el rostro de la doncella con sus puras 
y cristalinas aguas , fue poco á poco recobrando el sentido , hasta 
el punto que de allí á breve tiempo pudieron conduciria á la cueva. 

En ella tenia su mansión el venerable anciano (aquel viejo alfaqui 
de que hablan nuestras historias; el mismo que sublevó á Granada, 
cuando ya estaban á punto de asentarse las paces) : el cual queriendo 
en todos los pasos de su vida seguir las huellas del Profeta , se reti- 
raba durante un mes del bullicio de la ciudad, y permanecía dentro 
de una caverna , no lejos de ima fuente ; asi como el Favorecido de 

^ « Otra (especie de veneno) se hace en las montañas nevadas de Granada , de la 
misma manera, pero de la yerba que los Moros dicen rejaí^ar, nosotros yerba ^ 
los Romanos y Griegos acónito.,. Envuélvese la ponzoña con la sangre donde quier 
que la halla; y aunque toque la yerba á la que corre fuera de la herida , se retira 
con ella y la Ueva consigo por las venas al corazón , donde ya no tiene remedio ; 
mas antes que llegue hay todos los generales : chúpanla para tirarla afuera, aunque 
con peligro... £1 particular remedio es zumo de membrillo, fruta tan enemiga de 
esta yerba, que donde quiera que la llega el olor la quita la fuerza : zumo de re- 
tama , cuyas hojas machacadas he visto yo lanzarse de suyo por la herida , cuanto 
pueden, buscando el veneno hasta topallo y tirallo afuera. Tal es la manera de 
esta ponzoña , con cuyo zumo untan las saetas, envueltas en lino porque se d«-* 
tenga, n (Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada^ lib. 1*.} 
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Dios se retiraba todos los años á la cueva del monte Hera , y se puri- 
ficaba con las aguas del pozo de Zemzera *. 

Cabalmente la cueva, que habia escogido para su retiro el pia- 
doso alfaquí , era la mas espaciosa y profimda de cuantas se hallan 
en aquellos contornos, excavada en los riscos por la caida de las 
aguas \ y presentaba cristalizaciones de tan varias y peregrinas for- 
mas, arcos, chapiteles, columnas, que la imaginación creia ver, 
al leve reflejo de la luz , un templo magnifico , inmenso , creado por 
la naturaleza para culto de la Divinidad. 

Hasta la misma fuente, cercada de alisos y gayombas, y en cuyo 
fondo se ven brotar con ímpetu las cristalinas aguas, parecía con- 
vidar en medio de aquel páramo al descanso y al alivio del hombre • 
y asi no es maravilla que la mirasen los Alárabes con profunda ve- 
neración , y cual si fuese un lugar religioso, acudiendo en sus que- 
brantos y dolencias á aquel manantial de la vida *. 



CAPITULO XXI. 

TribttUeion ea el palacio de la Aihamhra. 

Habia ya trascurrido la mitad de la noche ; y como no tornase 

Isabel , según lo tenia de costumbre , comenzaron á desasosegarse 

as esclavas que la aguardaban en el vecino patio (llamado comun- 

1 Los mahometanos creen que Dios hizo que en medio del desierto naciese una 
fuente para apagar la sed de Ismael : muchos opinan que es el pozo de Zemzetn , 
cercano á la Cahaba , ó sea al templo de la Meca. 

Mahoma se retiraba todos los años , durante un mes , á una caverna que habia en 
el monte Hera , distante tres millas de aquella ciudad. {La vie de Mahomet^ tr<u 
duite et compilée de V Alcorán^ par J. Gagnier.) 

^ « Todas estas aguas que hemos dicho no alcanzan á la Alcazaba ni al barrio del 
Albaicin; mas no por eso deja de haber abundancia de agua muy buena hacia 
aquella parte , de una fuente que nace en la sierra del Albaicin. Está en esta sierra 
una cueva muy honda , á manera de sima , y en lo mas bjyo de ella nace un golpe 
de agua , tamaño como dos bueyes ; la cual se divide á diferentes partes , y especial- 
mente nacen de alli tres fuentes principales y muy notorias. La una es la fuente 
del JReyy que está Junto al lugar de GQete : la otra la de DaiforUes , que sale 
Junto á una venta , donde en tiempo de Moros habla una casa fuerte , que Uamabaa 
DaV'Alfun^ y está cuatro leguas de Granada, en el camino que va á la villa de 
Hiznaleuz : y la tercera la de Alfacar^ que nace una legua de Granada , encima de 
una alcarria del mesmo nombre , y en su nacimiento echa tanta agua como un buey. 
Ser estas tres fuentes de una mesma agua se ha visto por experiencia , echando 
aceite ó paja en la fuente principal ; porque responde luego á las otras , y asi nos 
lo testificaron Moriscos viejos del Albaicin. Con el agua de la fícente de Alfacar^ 
que recogen los moradores en una azequia, y la llevan por las laderas y cumbres 
de los cerros que hay desde alli á Granada , y se riegan las güertas y hazas de Al- 
facar, Bíznar, y Mora , y buena parte de la Vega , y los cármenes y Jardines de 
Aynadamar. a (Mármol, Historia del rebelión y castigo de los Moriscos^ Ub. 1", 
cap. 10.) 

La fuente grande de Alfacar (que asi se llama hoy dia , para distinguirla de 
otra menos abundante, que nace mas cerca de la ciudad) está situada al pié de 

5 
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mente jardín de Lindar aja) , aunque sin atreverse niaguna de ella^ 
á manifestar su recelo, ni menos á traspasar el límite vedado. Mas 
al ver que iban deslizándose las horas y que Isabel no parecía, se 
empezó á susurrar si le habría sobrevenido algún daño^ y querien7 
do cada cual á su vez parecer nías solicita y cuidadosa , cprrieroa 
todas de tropel á dar aviso de la extraña novedad que advertian. 

En menos de un instante, los patios y jardines sp cubrieron de 
guardas : acudió azorado el alcaide , que tenia encomendada la cus- 
todia del regio alcázar ; mandó escudriñar los parajes roas ocultos. 
Recorrer el bosque , bajar á la margen del rio ; pero no hallai^do 
rastro ni señal ni huella, sintió desMlecer su ánimo, y comei^zó 4 
invocar á gritos la clemencia del rey. 

Ninguno tuvo aliento pa^ra participar á Albo Heneen la fatal nueva j 
i^as creció tanto el rumor , que llegó á sus oidos ; y empuñando las 
armas, incierto y receloso, saltó del lecho y salió dq su estancia^ 
para informarse de la causa de tamaño escándalo. Quedóse al pronto 
inmóvil, cual si fuese de mármol \ pero rompiendo luego los diques 
á su enojo , comenzó á dar tales voces de dolor y de ira, que mas 
bien parecían rugidos de uii Iqoa quQ no acentos de un hombre. 
Corrieron los cortesanos, los esclavos, los guardas , buscando por 
todas partes el mas ligero indicio : bajaron otros á la ciudad , y sa- 
lió una turba de atajadores á explorar los vecinos campos ; y para 
que corriese el avisó con la celeridad del rayo , enceflclieroii die- 
gos en lo mas alto del alcázar , á que respondieron en el mismo ins- 
tante cien torres y atalayas. La entrada de huestes de Castilla en 
los términos de la Vega no hubiera ocasionado en el palacio de Albo 
hacen tanta confusiop y tumulto. El primer pensamiento aue asalt(^ 
él ánimo del rey , fue qpe la misma l^bel habri^ premeditado s^ 
ftiga, para volver á tierra de cristianos ; pero ¿ quién podia haberle 
suministrado los medios de llevar á cabo su designio? Tan solamente 
^claj£( qr^ la depositaría de ^us secretos , su única amiga , el móvil 
de su voluntad*, y rayaba casi en lo imposibjle que se huliipse pfes^ 
tado la Mora aun paso tan aventurado, abandonando lopamen^q 
prosperidad, riqueza, el colmo de sus esperanzas, para exponerse 
4 mil azares y ta| vez arrastrar las antiguas cadenaá. 

Otros mil pensamiento^, á cual mas confuso y qxtraño, pasaron 
unos tras otros por la mente del rey , sin posar en ella un ^qIo ins- 
tante ; y con la misma incertidumbre y zozobra que le angustiaba 
el aln^a, corría desatentado de una parte á otra, registrando cien 
veces por si mismo el patio, el jaí'din, §us conifo?;no§. Áfas^Jpasap 
junto d césped, le dio un latido el corazón , présago de alguna dea- 
dicha ; y examinando con mayor esmero , advirtió removida la tierra 

uaa sierra ; siendo de notar lo cristalioo de las agaas y el hervidero que se advierte 
en el fondo del espacioso estanque. 

En el monte inmediato se ve la entrada de la famosa cueva , cubierta de petrifi- 
caciones ; pero al presenta muy deteriorada , por las roifchas qi|e de ella se ban sa- 
cado , y por haberlo hecho sin el debido cuidado y esmero. 
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« 

y desgajada tal cual rama; sospechando en el punto mismo que de 
allí había procedido su daño. 

Era aquel lugar solitario el mas oculto del vergel, poblado de ar- 
bustos tan espesos que cerraban el paso : ningún mortal , só pena de 
la vida, podia penetrar en aquel recinto , que parecia reservado por 
los monarcas para acrecentar con la sombra del misterio las d^cha^ 
del amor. Pero tajp esta apariencia habian ocultado los príncipes 
un refugio dé salud para cualquier peligró 5 como sabedores que 
eran, y por propia experiencia , de ló poco que podían flarenla 
lealtad delpueblo , naturalmente descontentadizo , y aun menos eíí 
el cariño de los propios deudos , manchados mas de una vez con 
sangre de padres y de hermanos , por arrebatarles á un tiempo la 
vida y la corona. Así no es de extrañar que para ponerse á cubierto 
de cualquier sorpresa ó retato, en caso que cayese la Álhambra ei^ 
manos enemigas, hubiesen labrado los reyes de Granada (según 
costumbre de aqueílás gentes) una senda subterránea, que partía 
desde él misnio alcázar', taladraba el monte , y venia á parar eii uii' 
paraje oculto ', no lejos de la margen del rio *. Ni valido ni deudo, 
por allegado que fiiese al rey , era partícipe de tan grave secreto : 
habíase guardado inviolablemente , pasando como un legado de los 
monarcas á'sús sucesores^ desde el tiempo dél rey Kazar, que ha- 
bía labrado aquella oculta vía, durante las guerras civiles, hasta el 
reinado de ÁÍbo Hacen. Mas este príncipe , naturalmente confiado 
y fácil, habiá revel8|do este misterio a Ajxa, tallándose con eíta en 
aqiiel sitio, disfrutando las primicias de su himeneo 5 y aiiñ cuando 
se arrepintió muy en breve de su imprudencia, ya el daño estaba 
hecho , y mas temprano ó mas tarde ha^ia de llorar sus resultas.^ 

Recordólo' Albo nacen al pasar junto áí césped^ y como conocía 
á fóiido el carácter de Aíxá , y sabia que ella sola en todo el ambiío 
del reino hubiera sido osada á descs^^gar^e un gjOlpe tan mortal , rio ' 
dudó ni un momento qué había partido de su piano. IlébosÓ su íU- 

^ Los Moros acostumbraban labrax: caminos 8ut>.tQrráneos, prq];»ableiD€inte cqinq 
medio de defensa contra las entradas y correrías de los cristianos , ó tal Vez como 
efugio en sus disensiones civiles : lo cierto es que , ademas de las minas construidas 
para lac6ndúccioti'tIé^1ás^gt/as, se han descutítertdWCIraiifada varias' sendas sub- 
tetráneas , qué es comüh'tirádícion daban saliBá'á' larga distancia y aiin jflaera de los 
murosdélactiidadl Cabalníclnt^ hace muy pocos años, en ét de 1830, al despío- 
marse üti muralldtf y*hüiidiVse unía t)arte deV terreno, por el'Iado del'alcáiar que 
mit^ al Dauro , se' désdibrib ál pié de la torre de) tocador db la reina la abertura 
de una mlha , coh 1^ "bibá' bn'Wma'de arcó , por la qué podía entrar y salir cómo- 
damente una persona. Hallábase (cuando examinó aquellos sitios el autor de esta 
dbra) cerrado el í^á^o éon vigas y atravesaños Vperó allí mismo oyó decir que , ha- 
biendo reconocido aquella entrada un maestro de obras , habla descubierto unas 
escaleras. 

No se sabe en qué parte del palacio desembocaba aquel camino subterráneo; 
mas por lo que respecta á la mina qíie Servia para el desagüe del regio alcázar fy 
cuya boca se descubrió )poT el mismo tiempo que la otra , y no á larga distancia), 
parece que iba á dar al patio de los Leones; donde en la actualidad se ve abierta la 
bolsa de un acueducto, en uno de los cuadros de üotes d la entrada de dibho patio. 
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ror á la mera sospecha : registró, ciego de ira, los senos de aquel 
laberinto*, halló rastros, pisadas, mal cerrada la compuerta de 
hierro ^ y acudiendo á su voz una turba de esclavos, se arrojaron 
unos tras otros en la desconocida senda. 

A la misma entrada de la sima aguardaba impaciente el rey : re- 
doblaba preguntas, avisos, amenazas^ arroyos de sangre iban á 
correr en Granada , si no parecia la cautiva. Volvió en breve un 
esclavo , sin poder alentar siquiera; hizole mil demandas el rey, á 
que el infeliz apenas contestaba, sobrecogido de temor y respeto; 
mas al fin pudo colegirse de sus mal concertadas palabras que 
en el camino subterráneo se hallaba mas de un vestigio de la re- 
ciente fuga. 

Escucharlo Albo Hacen y correr desalado á la orilla del rio , donde 
desembocaba en una gruta el oculto sendero , todo fue obra de muy 
cortos instantes : apenas podían seguirle sus cortesanos ; tanta era 
su presteza. Mas asi que hubo llegado , incierto todavía entre el te- 
mor y la esperanza , y cuando luego supo que no habian hallado á 
Isabel , arreció tanto su furor, que cuantos aUi le cercaban tembla- 
ron por su vidas. 

Este mismo recelo , y el ansia de granjear la buena voluntad del 
monarca, redoblaron, si cabe , la eficacia con que buscaban todos 
á la cautiva ; hasta que el mas afortunado volvió lleno de júbilo á 
donde el rey se hallaba, y arrojándose á sus pies, le dio la feliz 
nueva de que ya se sabía el camino que había llevado la cristiana. 
Dudó al pronto Albo Hacen ; pero de allí á breves momentos, como 
se repitiesen los anuncios de nuevos indicios, túvose por seguro 
que la única senda por donde pudiera haberse evadido Isabel , sin 
que le opusiesen obstáculo los muros ni las guardas de la ciudad , 
era por una cueva, cuya boca se descubría á la margen opuesta de] 
Dauro , y que corriendo soterrada bajo los mismos cimientos de la 
población, se extendía no menos que por espacio de una legua, 
hasta mas allá de Alfacar. Aun la vieron abierta nuestros padres , 
años después de expulsados los Moros ^ 

i « El tercero (dice Mármol, hablando de los barrios que comprendía la jilear 
zaba Gidid , ó sea Alcazaba Nueva) era el de la parroquia de San Juan de los 
Reyes, en el sitio de una mezquita que los Moros llamaban iV/o;s<2utí el Teibin^ que 
quiere decir mezquita de los convertidos : llamábanle barrio de la Cauracha , 
por una cueva que allí habia , que entraba debajo de la tierra muy gran trecho ; 
porque eaura en arábigo quiere decir ctteva, » (Historia del rebelión y castigo 
de los Moriscos j lib. I"".) 

Otro escritor de la misma época , digno de todo crédito , habla de dicha cueva 
como testigo ocular : a Pero lo que se tiene por mas cierto entre ellos (los Moros) y 
se halla en la antigüedad de sus escrituras, es haber tomado el nombre Granada de 
una cueva, que atraviesa de aquella parte de la ciudad hasta la aldea que lia- 
íTJJLn Alfacar , que en mi niñez yo vi abierta, » 

Esto escribía el insigne don Diego de Mendoza , después de promediado el si- 
glo XVI : hoy día ^ en el barrio mismo de que hablaron los citados historiadores, 
y en la calle llamada de San Juan de los Reyes, hay una casa en la que se halla cer- 
rada una anUquisima cueva , que tal vez sea la misma á que se ha hecho referencia. 
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Maqdó al punto Albo Hacen á su mas intimo valido que penetrase 
por aquella senda con gente de su confianza ; y que registrando , si 
menester fuese , hasta las entrañas de la tierra , fuera luego á encon- 
trarse con él á la salida de la cueva. 

En un caballo alazán , mas veloz que el viento , salió el rey de la 
ciudad , á tiempo que ya alboreaba ; y tomando el camino de Viz- 
nar, por bailarle mas á la mano , llegó de un vuelo á orillas de la 
fuente , habiéndole seguido hasta allí muy pocos de su comitiva. 



CAPITULO XXII. 

Halla el rey á Isabel, y vuelve con ella á la Albambra. 

Derramáronse por las sierras de Alfacar cuantos habian acom- 
pañado al rey , y los que después le siguieron , en busca todos de la 
hermosa cautiva •, en tanto que Albo Hacen , con el afán de verla an- 
tes , permanecia inmóvil á la salida del camino subterráneo , incli- 
nado el cuerpo y aplicando atento el oido. Mas de allí apoco tiempo 
oyó Arlaja á lo lejos pisadas de caballos ; y mal recobrada todavía 
del reciente peligro , asomó la cabeza con temor y recato, y des- 
cubrió las gentes del rey. Dio entonces tales gritos, enagenada de 
alegría, que al escucharlos Isabel desde lo hondo de la cueva sobre- 
cogióse de espanto, y corrió á guarecerse junto al alfaquí ; y el ve- 
nerable anciano , con el ansia de calmar sus temores , salió á ver por 
sí mismo lo que habia dado ocasión á las voces de Arlaja. 

No hubo menester preguntárselo : que ya se hallaba la Mora cer- 
cada de cortesanos y de esclavos ; y se veia al ansioso monarca 
trepando por aquellos riscos , bañado en sudor frió , temiendo pre- 
guntar si aun vivía la prenda de su corazón. 

iijáqui está! (gritó Arlaja, al divisar al rey) aqui^ señor, aquí; 
el cielo mismo le ha servido de escudo I...^* Oirlo Albo Hacen, llegar 
á donde se hallaba la Mora , y aparecer Isabel como por ensalmo , 
todo fue un solo punto : habia salido la infeliz , casi arrastrando por 
el suelo , llena de temor al contemplarse sola ; y apenas vio al mo- 
narca , abrazóse á sus pies , como quien no tenia en la tierra roas re- 
fugio ni amparo 5 y comenzó á llorar amargamente , sin proferir ni 
una sola palabra. 

La sorpresa, el contento, la indignación por tamaño atentado, 
sobrecogieron de tal manera al rey , que tampoco por su parte podía 
expresar con voces lo que pasaba en su corazón : sostenía á Isabel : 
la contemplaba atónito, sentía correr por sus manos sus lágrimas 
ardientes ; y cuando luego reparólas vendas que ligaban sus brazos, 
y las vio salpicadas con sangre, comenzó á temblar de dolor y de 
ira; y volviendo el rostro'hácia la ciudad , anunció con una mirada 
mil desventuras y desastres. 

Suspensos , mudos , sin atreverse á levantar los ojos , permane- 
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cieron largo espacio cuantos alli se hallaban ^ basta que baciéndoles 
el rey una leve señal, alejáronse todos ^ y el venerable alfaqui rom- 
pió al cabo el silencio. Dio cuenta al monarca ^ con el sencillo len- 
guaje de la verdad , de lo que habia presenciado , como si hubiese 
sido mero testigo , y no hubiera tenido en ello tanta parte \ pero con 
su mismo relato dio ocasión á que Arlaja refiriese menudamente las 
circunstancias de tan extraño acontecimiento. Escuchóla Albo 
Hacen sin interrumpirla ni una vez siquiera; pero á cada pa- 
labra que iba pronunciando la Mora, anublábase mas y mas el ros- 
tro del monarca ; y al fin ya no fue parte á reprimirse por mas 
tiempo. « Respira, desventurada, no temas, dijo á Isabel, estre- 
chando con vehemencia sus manos-, jamás, mientras yo viva, te 
alejarás un punto de mi lado ; ni aun los rayos del sol volverán á 
ofenderte!» 

Ño contestó Isabel; mas derramó por respuesta un torrente de 
lágrimas : se veia sola, huérfana, lejos de su patria, esclava en 
tierra extrangera , perseguida , amenazada de muerte; y en medio 
de tantos peligros y en tan cniel desamparo , no tenia mas asilo que 
lá sombra del rey. Otra vez fue á arrojarse á sus plantas ; mas lo es- 
torbó Albo Hacen, y la sostuvo en sus propios brazos, sintiendo 
mas vivo en sus venas el fuego que ya le abrasaba. 

Entre tanto habia ido el alfaqui á traer un canastillo de frutas ^ 
primicias del otoño, mas sabrosas y regaladas en los contornos y 
en los huertos de la ciudad , que las que á su vez brindan la prima- 
vera y el estío : Arlaja permanecia siempre al lado de Isabel, reco- 
nopiendo cuidadosa sus recientes heridas , ya fuese por la inquietud 
natural de quien tanto la amaba , ya tal vez con la solapada inten- 
ción de acrecentar la pasión del rey, ofreciendo á sus propios ojos 
lo que costaba su cariño. 

acudió luego una turba de cortesanos , que venian délos vecinos 
pueblos y alquerías con provisiones y sqcorros de toda especie ; y 
pasadas algunas horas , en que procuró cerciorarse el rey con soli- 
cito afán de si permitia el estado de Isabel trasladarla á Granada , 
^in poner á riesigo su vida , resolvió partir con ella aquella misma 
t^rde , como si le pareciese un sueño que habia de tornar á verla en 
su. palacio. 

En cortísimo tiempo , esmerándose todos á porfía y sin perdon§ir 
diligencia , labraron con delgados troncos y juncos una especie de 
lecho , para conducir en él á la hermosa cristiana , cubriéndolo por 
encima con ramaje y con dores , para preservarla del sol , del 
viento , de las miradas de los hombres ; y hasta el mismo rey, por 
mayor fineza , quitó con sus propias manos una hermosísima piel 
de tigre , que cubria á su caballo , y la tendió sobre los troncos 
para que no lastimasen el cuerpo de la delicada doncella. Despi- 
dióse luego del alfaqui , dándole señaladas muestras de agradeci- 
ipiento, y no sin exigir antes la promesa d^ presentarse en pala- 
cio , en cuanto saliese de su retiro , pasada la fiesta de Maulud , 
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celebrada por aquelloá días en memoria del naciitíiento del Profeta*. 
AJDercibíó^e después la gente , para llevar eil medió al rey y á la 
cristiana , en cuyo mismo lecho iba sentada Arlaja , para servirle 
á un tiempo de compaña y consuelo \ y caminando todos á pasó 
mesurado , por no causar á Isabel fatiga ni molestia , llegaron á la 
margen del Beyro , al trasponer el sol 5 y allí aguardaron á que é'é 
atezase la noche , para entrar sin bullicio ni escándalo en el Tecintú 
de la ciudad. 



CAPITULO XXIII. 

Determina Albo Hacen repudiar A la reina. 

El delirio que produce una fiebre aguda , no es bastante á dar idea 
de la agitación y tumulto que atormentaron el ánimo de Albo Hacen 
la noche que tornó de Alfacar. Ni un solo punto pudo sosegar en el 
lecho ; vagaba por su estancia , asomábase á ks ventanas , como si 
hasta el aire le faltase 5 pero la vista del Dauro renovaba su herida , 
y apenas podia reprimir el dolor y el enojo. Amargo fruto de las 
pasiones , cuando no las reprime ningún freno : una sola se había 
enseñoreado del corazón de Albo Hacen , principe humano , cle- 
mente , generoso ; y en el breve término de un dia no parece sino 
que se habia trocado su condición , al verle abrigar con gozo proyec- 
tos de venganza. 

Las circunstancias del rapto de Isabel contadas por Arlaja , los 
propios recuerdos del rey, y el concepto que tenia del carácter de 
Aixa , no le dejaban ni aun asomo de duda de que ella habia sido 
el alma del atentado; no por pesar y despique de ver entregado á 
otra el corazón de su esposo (en cuyo caso el mismo extremo del 

^ (c Se advierte que los Moros tienen año solar y año lunar. El solar es conforme 
al nuestro latino , y nombran los doce meses como los latinos ; y genemlmente se 
sirven de esta cuenta para las cosas de agricultura en toda África ; porque tienen 
lin libro dividido en tres cuerpos, que llaman el tesoro de los agricultores^ y este 
parece haber sido traducido de latín en lengua árabe en la ciudad de Córdoba , y 
por él se gobiernan cuanto al sembrar, plantar, cavar, engerir, y en todo lo de- 
mas, y comprenden en él trece lunas. Mas los teólogos árabes y los legistas y escri- 
tores cuentan el año diferentemente ; porque fe hacen de doce lunas enteras , seis 
de á veinte y nueve , y seis de á treinta dias, que vienen á ser trescientos cincuenta 
y cuatro dias, once dias y seis minutos menos que el año laüno ; y estos hacen vol- 
ver atrás el año latino en treinta años uno , menos cuarenta y cinco dias. El primer 
tales del año es la luna que nace en Julio, y le llaman mahar'rany que es tanto 
'como si dijésemos canicula : el segundo zafar ^ el tercero arbea el aul^ el cuarto 
arbea el teni^ el quinto guiñen el aul, el sexto gumen el tent', el séptimo argeb^ 
el octavo xtmban^ el noveno arromadan , el deceno xevel^ el onceno delcaada , 
el doceno delhexa. Otros , que cuentan trece lunas en los once meses latinos, aña- 
den la una al principio del año , y hacen luna de máharran primero y maharran 
segundo. Sus fiestas son movibles , y lo mismo sus ayunos : sola la fiesta que cele- 
bran del nacimiento de su Mahoma, que üaman el Maulud^ es la tercera luna 
del año á los doce dias de ella ; porque en lal día dicen que nació. » (Mármol, HU" 
torta del rebelión y castigo de los Moriscos lib. 1*", cap. 11.) 
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cariño podría servir de excusa) , sino para quebrar los ojos al rey, 
amenazando la vida de lo que mas amaba en el mundo , y aun tal 
vez para humillarle á vista del pueblo , mostrando que hasta al pa- 
lacio mismo alcanzaba el brazo de la reina. 

Este concepto (que no se avenia mal con la condición y las miras 
de Aixa , y que lastimaba á un tiempo la autoridad del rey y le in- 
fundia recelos para en adelante) , preocupó tan completamente su 
ánimo , que se aferró mas y mas en el concepto de que no para 
saciar su pasión , sino para su propia seguridad y por la paz y 
bienestar del reino , era forzoso , urgente , hacer un escarmiento 
ejemplar. Así es como el amor, empleando siempre su natural as- 
tucia , se cubría con la máscara de la justicia y se ocultaba bajo la 
capa del bien público , para arrollar el único estorbo que le con- 
tenia y correr desbocado á sus fines. 

Mas de una vez , en el trascurso de aquella aciaga noche , sintió 
Albo Hacen en su pecho ardiente sed de sangre ; pero como su co- 
razón era de suyo blando , y aun estaban sus manos puras y sin 
mancilla, él propio se horrorizó al contemplar que el primer paso 
que iba á dar en tan fatal carrera era la muerte de su esposa ; expo- 
niéndose tal vez á excitar en favor suyo la compasión del pueblo , 
que lejos de mirarla como autora del malogrado crimen, la lloraría 
cual víctima inocente. 

El temor de que así aconteciese , la indecisión natural del rey, y 
la repugnancia que cuesta derramar por primera vez sangre hu- 
mana , alejaron á Albo Hacen del mal propósito que le sugería su 
venganza •, y como el móvil y alimento de semejante pasión era el 
mismo amor que le avasallaba , y este se daba por satisfecho con re- 
pudiar á Aixa, prevaleció esta resolución en el ánimo de Albo 
Hacen , y determinó llevarla á cabo no mas tarde que al siguiente 
día. 

Así le pareció que concilíaba todos los extremos : aparecer justi- 
ciero , y no sanguinario -, quitar armas á sus enemigos y desalojarlos 
de su propio palacio ^ mostrar mayor desden y menosprecio á Aixa, 
dejándola con vida , para que presencíase el triunfo de su odiada ri- 
val. De esta manera , al cabo de íncertídumbres , dudas, contrastes 
y vaivenes ; después detentar en vano uno y otro sendero ; y cuando 
mas lejano se creia el desventurado Monarca de tropezar con su 
ciega pasión , la hallaba á cada paso que le salía al encuentro y 
arrastraba su voluntad. 

Fijos los ojos en el oriente , como quien espera alivio á sus males 
con la próxima luz del día , aguardó Albo Hacen á que rayase el 
alba •, y en aquel punto y hora mandó venir á su valido Aben Hamet , 
con otros dos caudillos Abencerrages , en quienes depositaba el rey 
su mayor confianza. Y apenas hubieron llegado, comenzó á expo- 
nerles largamente las antiguas ofensas que habia recibido de Aixa , 
su odio mal encubierto, su altivez , sus designios; entrelazando 
sagazmente (como quien mas bien pedía aprobación que consejo) su 
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propia causa con la causa de los Abencerrages , enemigos de la 
reina y de toda su estirpe. También evitó Albo Hacen , al menos 
cuanto pudo , hacer alusión á la cautiva ; pero sus mismos esfuerzos 
dejaban traslucir su artificio; y á cada palabra del rey se veia cla- 
ramente que Isabel la dictaba , por lo mismo que este. nombre no 
salió ni una vez de sus labios. 

Pendientes de ellos estuvieron Aben Hamet y los otros caudillos, 
como maravillados á un tiempo de la atrocidad del intentado crimen 
y de la resolución del rey : miráronse después unos á otros , cual si 
el respeto les trabase la lengua ; hasta que al ñn Aben Hamet , co- 
menzando por ensalzar la magnanimidad del monarca (á fin de que 
apareciese mas odiosa la conducta de Aixa , sin tener él que acrimi- 
narla) , concluyó por medio de sagaces rodeos recomendando la 
prudencia. 

Resintióse Albo Hacen, sin poderlo disimular el rostro, al ver 
que su privado , su confidente , su amigo , parecía tomar con tanto 
encogiihiento y tibieza el desagravio de tamaño ultraje ; y sospe- 
chando que tal vez con aquellos tímidos consejos intentaban echarle 
en cara su propia irresolución y flaqueza , se mostró mas firme y 
tenaz en su primer propósito. « No ha sido mi ánimo , gran rey, 
(repuso entonces el sagaz privado ) ni amenguar lo grave de la ofen- 
sa ni retardar el justo escarmiento : antes bien tengo para mi , como 
que á todas horas toco y palpo la condición del pueblo , que nada 
afirmará tanto tu trono como el que á un tiempo se sepan el desacato 
y el castigo. Los árboles mas altos son los que hiere el rayo ; y asi 
es como los cielos muestran su poder á la tierra. Mas por lo mismo 
que no ignoras el odio que la reina y los suyos profesan á los de mi 
linaje, esta consideración me retrajo (excusa, señor, y perdona) 
de darte un consejo digno de tu autoridad y grandeza. De mí propio 
desconfié, que no de tí , gran príncipe; temiendo que mis pasiones, 
sin yo apercibirlo , tomasen parte en lo que solo toca al bien y 
quietud de estos reinos. Mas ya que tú , señor , exento de mezquinas 
flaquezas, como está libre el sol de pesados vapores, has resuelto 
en tu mente lo que de ti reclama la justicia , resuelve , manda, or- 
dena ; que tu voluntad será cumplida. » 

Echaron mano á los alfanjes los otros dos caudillos , como im- 
pacientes de confirmar , aunque fuera á costa de sus vidas , la pro- 
mesa de Aben Hamet ; y así que hubo el monarca manifestado su 
satisfacción por tan leal ofrecimiento , concertaron allí mismo , sin 
tregua ni demora , poner en ejecución el mandato del rey. Era me- 
nester ante todas cosas proceder con cautela , para impedir que 
los parciales de la reina intentasen desasosegar al pueblo , ó tal vez 
le empeñasen en su defensa ; y cuando todo estuviese á punto , in- 
timar á Aixa que el rey la repudiaba , y le ordenaba salir cuanto 
antes fuera de la ciudad. 

No era fácil empeño llevar á cabo esta resolución , ni aun siquiera 
anunciarla á una muger tan altiva y prepotento como lo era la reina, 
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ufana de su propio merecimiento, del resplandor del trono, del 
lustre de su raza \ pero Albo Hacen, que conocia á su vez la pasión 
que dominaba á su valido, se prevalió diestramente del odio que eá 
^u pecho albergaba contra los Zegríes , abultándole de industria 
los estor^DOS y riesgos , para punzar su altivez y su orgullo , hasta 
que él propio se brindase á dar cima á la empresa. 

Respiró entonces Albo Hacen , como aquel que en una montaña 
áspera y trabajosa comparte con otro la carga , para trepar mas 
pronto á la cumbre ^ y después de dar á Aben Hamet y á los otros 
caudillos nuevas pruebas de confianza , despidiólos con afable ade- 
man , inquieto ya y desasosegado , porque aun nó habia visto á la 
hermosa cristiana. 



CAPITULO XXIV. 

Congréganse secretamente los deados y parciales de Aiza. 

La misma noche en que estaba premeditando el rey la perdicioú 
He Áixa, hallábanse congregados los deudos y parciales de ésta, 
recelosos del daño que le amenazaba. Habíanse difundido por él 
pueblo, en el trascurso de aquel día, mil rumores extraños, pin- 
tando cada cual á su antojo las circunstancias del rapto de Isabel 
y su liberación maravillosa, y como el hecho mismo de por sí pres- 
taba vastísimo campo al vuelo de la imaginación , no hubo suerte 
de prodigio ó de fábula que no hallase acogida en la plebe, pren- 
dada siempre de lo que aparece extraordinario hasta casi rayar en 
portento. 

Bien supieron discernir los caudillos del bando de Aixa lo que 
Había de falso y de increíble en las voces que apadrinaba el vulgo 5 
y como contaban muchos parciales dentro del palacio del rey , y 
tenían minado el terreno á sus enemigos , supi.eron al fln con certeza 
que Isabel había escapado con vida^ que Albo Hacen había ido en 
su busca-, y que tornaba con ella á la ciudad, sediento de venganza^ 

Ni menos pudieron dudar que las sospechas del rey habían de 
recaer sobre su misma esposa , una vez malogrado el intento , des- 
cubierta la secreta vía , y tal vez ya cargados de cadenas y apremia- 
dos con rudos tormentos los que nabian perpetrado el crimen. Así 
es como el celo en favor de la reina (blanco de tantas esperanzas), 
el espíritu de partido, el odio á los Abencerrages , y hasta el instinto 
de la propia defensa, reunieron en tan grave aprieto álos cabezas 
de la tribu de los Zegríes con otros gefes y caudillos, afectos á su 
bando. Ayuntáronse á la callada , amparados de la noche , llegan- 
do uno tras otro al lugar señalado ; que era cabalmente un palacio 
én que habia habitado la reina algunos meses de invierno , por ha- 
llarse abrigado en el riñon de la ciudad. Contaron para ello con el 
alcaide de aquel palacio , hechura de Aixa y alimentado con sus 
promesas, mas poderosas en el pecho del hombre que no los bene^ 
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flcios; y eligieron aquel paraje, oculto y recatado, poj» ofrecer ade- 
mas la ventaja de poderse llegar á él en breve tiempo y por diversos 
puntos , sin excitar recelos ni sospechas *, como que se hallaba situa- 
do en la parte llana de la ciudad, entre uno y otro rio, al desembo- 
car de mil estrechas calles. 

Al promediar la noche, ya se hallaban todos reunidos en una 
magnifica estancia (la única que subsiste boy dia de aquel regio 
alcázar , llamada comunmente el cuarto real ^ Ocupaban en ella el 

, ^ ,« Y «lemas de to^os estos pajados y jardines (los que se hallaban ^tuados en 
el cerro del Sol) tenían las huertas reales én la loma y campo de Ahuínest, donde 
ñaman agora campo del Principe , que llegaban desde ía halda del cierro , donde 
está la ermita de los Mártires , hasta el rio Xentl. Eq estos Jardines estaSMh fós Vé- 
ranos los reyes, por ser al derredor de laAlbambra; y aunque tienian otros palacios 
.^ la i^lcazaba con jardines y huertas á la parte.de la V^ga, do moraban en ellos , 
por quitarse del tráfago y comunicación del pueblo ^ escandaloso y amigo de nove- 
dades, y por esto comenzaron y acabaron aquella fortaleza, fuera de la ciudad y 
eerca de ella, á imitación de tos reyes de Fez. » (Mármolv HÜtorth áelMelion y 
cíutigo de losMorikcos^ lib. 1®, cap. 8.) . ^ . 

, Un siglo después ,. se expresaba ea estos t^rmíAOS otro historiador : « Fue tam- 
bién casa real de campo de los reyes moros la huerta que está inclusa en el convento 
(de Santa Cruz la Real , dónde se ve un pedazo de casa real , labrado de azulejos y 
lazerfa. » (Pedraza , Historia eclesiástica de Granada^ part^ la, cap. 21).) 

«En esta comunidad (la de Santo Domingo) se hadado siempre á este lugar de 
.)recreo.el nombre de Cuartg HecU ¡ y siempre ha tenido el.mi^o destino qi;|e hoy, 
con mas ó con menos hermosura ó adomp ; sin que los vivos se acuerden n| tengan 
noticia de} nombre. que en los principios tuvo, ni hayan oido cosa en contrario del 
.que tiene hoy : v.e^ Y* en. lo que fundo mi conjetura de que fue cas9 de placer, re- 
tiro ó casa real de los Árabes. A esta conjetura le hallo otros dos apoyos :. unp , el 
notar que las inscripciones son de aquella^ que se solían poner en los lugares y sl- 
.tios públicos, y no de las que suelen tener los edificios desuñados al uso de los parti- 
culares ó á la administración de la justicia ; otro , ep el nombre que tenia eate 
Ijuarto en el siglo XV : llamábase notnsara^j^ue significa delicia ¡y parece de Jo 
uno y lo otro que era casa de recreación , perteneciente no á un particular, Stino al 
rey. Yóa V*, ademas de esto, la planta de la obra, su fábrica y su aire : hallará V. un 
dibujo semejantisjmo á los Cuartos jReales de la Alhambra en la proporción ; si 
bien no tan adornados ni de labor tan exquisita. £1 sitio en que estaba hace tam- 
bién parte del fundamento dees^a conjetura* Elste sitio estaba sin dudaren los tiem- 
pos de los Moros, fuera de la ciudad, enteramente apartado del bullicio delpue- 
.blo : se extiende su vista sobre la Vega y sobre la apacible vista de las huertas y 
el agua del Genil ; situación por todos respectos ventajosa para el retiro y recreo. » 
(Paseos por Granada y sus contornos^ tom. 2^, paseo 2.) 

Asi se eiqiresaba en la mencionada ciudad el padre Juan Echevarría, de los .clé- 
rigos menores, publicando aquella obra bajo el supuesto nombre de don José Ro- 
mero Iranzo, á mediados del siglo pasado : al presente , los vestigios que recuer- 
dan la grandeva de^quel lugar son un hu^tp d jardín. espa9iosD ,. formado por 
calles de laureles , una sobre todo notable por su anchura y por bailarse embove- 
dada con las mismas ramas de los árboles. A su extremidad forma una especie de 
plazuela, con una fuente de alabastro en medio, de la forma que usaban los Árabes, 
y que corresponde á otra mas pequeña, que hay en el cenador ó galería que está 
al frente, y que recuerda la que se ve en el primer patio de Generalife, Dicho ce- 
nador, sostenido en arcos y. columnas de mármol, y cuyas puertas están renovadas, 
da entrada al salón , no tan magnifico ni tan espacioso como el de Comares^ pero 
bastante parecido á él , asi por su situación como por su forma. 

Es perfectamente cuadrado : al rededor corre un zócalo de azul(d08« que aun 
iubsiste por algunas partes : las paredes revestidas de estuco , formando labores 
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lugar preeminente el xeque ó cabeza de los Zegríes ; el mismo que 
después se tornó cristiano , y se honró con el nombre de Gonzalo 
Fernandez , en memoria de haber roto una lanza con el Gran Capi- 
tán * : otro Moro de la misma tribu, llamado Aben Comixa, que 
luego tuvo gran valimiento con Boabdil , y concertó con los envia- 
dos del rey de Castilla la entrega de la ciudad " : un insigne caba- 
llero llamado Aben Hamar , que ha dejado su nombre á una de las 
calles de Granada • ; y otros Moros principales de aquella nobilí- 
sima estirpe , asi como de otras tribus amigas que compartían su 
ambición y su gloria. 

Después que se hubieron cerciorado del hecho por mil lenguas y 
espias, y que convinieron todos en lo grave de tamaño conflicto, 
comenzaron los varios pareceres , poco conformes entre si , opues- 
tos, encontrados, cual acontece en tales casos : muda la razón, 
despiertas las pasiones, escaso el tiempo, la ocasión urgente, du- 
doso el fin , y arriesgados los medios. 

Los mas tímidos y azorados de cuantos allí se encontraban , eran 
los que proponían los partidos extremos ; que tal es cabalmente la 
índole del temor , arrojarse á ciegas al peligro por el ansia misma 
de evitarle; pero los mas avisados y prudentes, seguros de su pro- 
pio valer y arrostrando serenos el riesgo , ponían de bulto los estor- 

semejantes á las del palacio de la Alhambra ; y ya cerca del techo cinco arcos á cada 
lado , en formft de ventanas sostenidas en leves columnas. 

Frente por frente de la puerta de entrada hay un ajimez^ desde el cual se descn- 
bren hermosísimas vistas : la confluencia de ambos rios, á la salida de la ciudad, la 
sierra Nevada y la Vega. 

En los dos costados del salón , á una y otra mano, hay un alhami ó alcoba ; y 
aunque se ve que están recientemente renovadas , no por eso deja de conocerse en 
el suelo y en las paredes que son obra del tiempo de los Moros; advirtiéndose por 
todas partes indicios y señales de que aquel lugar fue, como aseguran los historia* 
dores , uno de los palacios para recreación de los reyes. 

*■ Sé alude en este lugar al famoso Zegri , de cuya conversión á la fé católica ha- 
bla Bermudez de Pedraza : « Mandóle vestir el arzobispo á lo castellano, de grana 
y seda, como á caballero, y como tal , tomó el nombre del Gran Capitán en el bau- 
tismo, llamándose Gonzalo Fernandez Zegri. Probó las armas con él en una escara- 
muza en la Vega, antes de entregarse Granada; y le pareció mas que hombre, y 
quiso honrarse con su nombre. » (Historia ecles, de Granada , part. 4^ capi- 
tulo 21.) 

Este Gonzalo Fernandez el Zegri fue regidor en el primer ayuntamiento de Gra- 
nada; y como tal se halla su nombre y firma en los libros capitulares. Hasta el pre- 
sente se conserva en aquella ciudad el apellido de Zegri^ tan famoso en tiempo de 
los Moros. 

> Aben Comixa , favorito del rey Boabdil , fue uno de los que comisionó este mo- 
narca para arreglar con los enviados de los reyes católicos los conciertos relativos á 
la entrega de la ciudad ; posteriormente fue también el que concertó con aquellos 
principesca venta que hizo Boabdil, por una suma alzada, de los lugares y rentas 
que había conservado en el reino de Granada , después que perdió la corona. 

3 « Era el Zegri pariente del famoso Aben-Hamar, que dio nombre con sus casas 
á la calle de este nombre. » (Bermudez de Pedraza, Historia eclesiástica de Gra^ 
nada i part. ¿i», cap. 21.) 

Hasta el día de hoy subsiste la calle de Aben^Hamar en el barrio destinado á la 
contratación y al comercio : es una de las que desembocan en el Zacatín, 
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bos , contrapesaban las ventajas , y no se mostraban pagados de su 
propio dícLámen. 

También les retraia de aventurar un paso decisivo , el temor de 
encender la guerra civil, sin bastante causa ni pretexto, cuando 
aun no estaban apercibidos los ánimos , prontas las armas , la oca- 
sión madura 5 siendo de recelar que les imputasen haber provocado 
un rompimiento, á costa de la quietud y salud del reino, por la- 
varse ellos de la mancha de un crimen , poniéndose á salvo del cas- 
tigo, y no en defensa de una causa justa , honrosa , digna de pro- 
clamarse á la fae del cielo y de la tierra. Y si la suerte había hecho, 
como era de creer, que hubiese caido en manos de las gentes del 
rey alguno de los esclavos que habian servido de instrumento á 
Aixa , subia de todo punto el peligro de ver desenmarañada la tra- 
ma, dejando en descubierto ala reina, y quebrantadas las fuerzas de 
sus amigos y parciales. Contrastados por estas olas de pensamientos, 
hallábanse aun fluctuando al clarear el dia, cuanto les llegó aviso 
de que Albo Hacen habia llamado á su valido Aben Hamet y á otros 
Abencerrajes *, y no pudiendo ya dudar de que se aprestaba á des- 
cargar el golpe , determinaron por el pronto acudir en defensa 
de la reina, cualquiera que fuese el peligro que la amagase, y 
apercibirse con presteza y recato para cuanto pudiese sobre^ 
venir. 

Partieron unos con este designio, y se esparcieron secretamente 
por el Albaydn y la Alcazaba^ en que tenían muchos amigos y va- 
ledores -, encargóse Aben Hamar de tantear los ánimos de la gente 
mas acaudalada de la Alcaizeria^ barrio muy cercano á su propia 
' casa, en que se celebraba la contratación de las mercaderías de la 
ciudad ^ -, y aun el mismo Aben Gomixa, mudado el traje y cubierto 

* « AUsaizeria es nombre árabe, que significa casa de Cesar ^ conservado de 
los Árabes en el tiempo de Julio Cesar, que dio privilegio á los Árabes Hamitas 
para que ellos, y no otros, pudiesen criar y beneficiar la seda : tan antiguos son 
los estancos y enemigos del bien común. » (Bermudez de Pedraza, Historia ecle" 
sidstica de Granada, part. 1«, cap. 19.) 

u Tenia (Granada) aíguuos edificios principales , labrados á la usanza africana : 
muchas mezquitas , colegios y hospitales ; y una muy rica Alcaizeria^ como la de 
la ciudad de Fez , aunque no tan grande , donde acudía toda la contratación de las 
mercaderías de la ciudad. » (Mármol, Historia del rebelión y castigo de los Mo- 
riscos ^^h^V*.) 

Aun mas señas y pormenores da otro escritor, que describe la Alcaizeria^ tal 
como la dejaron los Moros , y la vio él en su tiempo : « Y á esta plaza y mercado 
(de Bibarrambla) está ayuntada una cosa no indigna de ser relatada; que es una 
casa que llaman Alcaizeria : en la cual hay casi doscientas tiendas, en que de con- 
tinuo se venden las sedas y paños y todas las otras mercaderías ; y esta casa (que se 
puede decir pequeña ciudad) tiene muchas callejas y diez puertas, en las cuales 
están atravesadas cadenas de hierro que impiden que no puedan entrar cabalgando : 
y el que tiene cargo de la guarda de ella, cerradas las puertas, tiene sus guardas 
de noche y perros que la velan; y en nombre del rey cobra la renta y tributo de 
cada una tienda. » (Lucio Marineo Siculo , De las cosas memorables de España , 
lib. 20.) 

Al -cabo de mas de tres siglos, aun subsiste la Alcaizeria^ con el propio nombre 
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el cuerpo y la cabeza cou un albornoz africano, fiie á ponerse de 
acuerdó (para tener un refugio en cualquier trance) con un pariente 
suyo., de gran ánüno y esfuerzo , alcaide de \ina torré situada no le- 
jos dé la sierra 8m frutó (Elbeyra la llamaban) á corta distancia de 
¿ranada , en él mismo paraje en qué se cree tuvo ásientQ la famosa 
Hibena *. 

y en el ii|lsmo lagar en que se haUaba en tiempo de loi Moroq , y destinada iguak 
mente al comercio do sederia ; siendo aun mas dignq de notar la semejanza que t^ 
eiitre el ests^do que en la i)ctualidad tiene , y el que tenia en el relnadp (^e I03 r^e^ 
católicos. 

'^ tt Por estas razones (dice Mármol) se deja bien entender haber sido la antigua 
ciudad de IllbeHa cerca del rio Cubila, que* pasa al pié de la sierra que los itto-* 
demos llaman sierra Elvira , donde hemos pis0 muct^os vestigios y señales de 
edificio^ anti^guisimqh Despob^da I\iberia , sólo quedó e^ castillo y algunos bar- 
rios de i^ ribera del río; y los reyes moros daban aquélla tenencia á deudos suyos ó 
personas de cuenta. 9 (Marmol , Historia d'eírehélion y castigo de tos Moriseo¿Í 
Ub. 1% cap. 3».) ' , . 

Dejando á iin lado las intenniqabiies dispiit^s de lo^ eryditq; acerca <](e 9! 1^ (a- 
ipcMB2| ciudad 40 lUt>^ri% tu^9, ?u a^ie^ito jui^to á ^ sierra de ]^iv|ra, ó eq ú par^ 
ma3; alta de Crispada ó en sus (pontornos (opiniones ^odás que cuentan ínucoos pa> 
tronos y más 6 menos razones en su aployo j, ñó tiene duda que á las tíliáas de ^ii 
úemL de Elvira existiéroii antiguas poblá<;ioné^, no escasas de éxt¿n^V>ii y d6 gran- 
deza , según los monon^entos gue fe dan liaUadq ep los pueblos aseptados á 1.a rai« 
dé ^¿lel moq^^, c^ipq ^ 4tar^, 4rb9lote, y aun mas en (a^ cercani^ dc| Piq^s- 
puente , situado en un territorio' fértíl , por estar abastecido de aguas. ' 

No asi el que yace al pié de la sierra , por el lado frontero á Granada ; árido y seco 
basta el puntó' efe Co^fií'máreltiiombr^i que'l^ dieron los Mofós <SésÍétfú:'Détóii'0' 
vechada ó <2e poco fruto. Lo linico rep^arable en 'aquellos cailipos es el gran número^ 
da. p4)¿)^;al?l^rtpi| ^n íi^qipof aii^guo^ y ^oy c^i 9ega4ps. ^\ su extensión ni s^t 
forma, ni lo cerca que estap unos de otros, dejan arbitrio a creer que sirviesen para 
]^eco&;er y guardar las agijas. Tampoco itíé parece verosímil , como algunos escri- 
tores bad imaginado', qü'e fuesen silos páíli éOñservar Ió4 grabes^ pues páVeeen de 
oórta cabida , tan anchos de artilla como de abi^o, y por. niqgun término se ase- 
mejan ¿ los que los Moros tenian en Granada , ni á los que abrieron eh otras pro- 
vipcias de España y fner^ de ella, 
''^i' iñe iis ífcitó ayeniufarlás conjeturas que pae han ocurrido , después de re^s- 
trar aquellos parajes |' creo que tal vez los mencionados pozos fuesen coníb' táladrds' 
6 calas, para buscar aiguofi mina; por ser seiáefantes á tós qué sé vén abiéñoá'dSÍ 
antiguo en sierW Morena yW otras partes. ^"'''^'^'^^^''"^ ' ^'" '^ 

^amblen pudiera ^r (por iqas e^trañoi aue á primera yist^ aparezca), qi|e los 
lloros liúbiesen abierto aquelíos pozos , como ¿tros tánló'á respiraderos, para evitar 
^ (^isininuir el riesgo de los temblores de tierra , harto frecuentes eü díranadá, y <V¿lé 
desdé los tiempos mas remotos tiasta el presente pai'ecé qué tienen los mas dé ellos 
su centro en la sierra de Elvira y sus inmediaciones. 

Í}ue los Moros estaban muy persuadidos de la eficacia de semej|ante preservativo, 
náere 4¿ este paságé 4c un historiador, baíbíando Üel térrernoto qué se sintió' en 
Granada por el mes de julio dé 1526^ al cual sé atribuye, ségiin la común voz f 
fama , que la emperatriz y otras personas He la corte se sobresaltasen y persuadiesen 
al emperador que no estableciese sií morada éñ dicha ciudad : « E) remedio contra 
estos terremoto^, dice Plihio , es hacer muchos pozos y cuevas hondas , por dondcí 
exhale y respiré él vieqto metido en íks venas de la tiert>a. Y los Moros , como filó- 
sofos , tenian en la calle de Elvira un ppzairon, llámanle asi por ser muy profundo 
y ancho , que servia para este efecto ; y le cegó nuestro mal gobierno , pensando 
que pozo sin agua estaba ocioso, n (Bermudez de Pedriza , Historia eclesiástica 
¿6 Granada, part. 4*, cap. /i8.) ' * 

A||]i ful)si^lQ cegfido este pozo, lla|qiado poimunment^ ^^ÜPf^ 9^^^! Y W^ arrai* 
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El xeque de los Zegries , con los mas granados de su tribu, tomó 
sobre sí el grave cargo de prevenir el ánimo de la reina y aposen- 
tarse en su palacio; como que siendo los mas allegados á ella, 
debía causar menos extrañeza que se hospedasen por algunos días 
bajo el mismo techo ; pero para no excitar fuera de sazón recelos y 
rumores, salieron á ¡a deshilada y se encaminaron al palacio de 
Aixa , Qsquiyai^flp ^1 P^sp por la ciudad, y trepando por la loma de 
u^bulne^tj hioy campo del Principe ^^ y por el cerro dé^ A^ahul. 
liau^ado fle^pu€|8 d^ |o^ 4^ár/tre5 *. 

gff()a q^e^ó U creencia dfi iQs Moro^ respecto de las yentajas ele dejarle abierto . 
qú^ el vplgo aun atril)uye la repetición de los terremotos á la providencia de bá^ 
leerle cerrado, como se ordenó por fundados motivos de bueii gobierno y policía. 

^ « flntienden algunos, y no van fuera de camino, aue los Moros asignaron para 
Ylv}en()i| délos cristianos aquella parte ^e la ciu^a^ gue noy llaman campo del prinl 
f}ifie^ con todo el distrito de aquel cerro hasta 'ía puerta del Sol y barrio áe\ 
Md^uroTi que ^ff nuestra lengua significa de los aguadores; y qué para tenerlbii 
^^Jetcis y asegurarse de ellos , labraron aquel castillo que llaman 7\)rres Bermejas , 
cqO otro que est^ cerca de él , sojuzgando to^o el bai'rfo que está inferior. » (Ber<^ 
ippi^ez de Pedfaia, Úisi. eclesiástica de Granada^ part. 3«, cap. 7.) 

tt Lo que agora llaman la Churra se llamó eii 'oiró tiempo el Mauror, que 
quiere depjr el barrio de los aguadores; porque moraban eñ él hombres pobres V 
que llevaban á ven^qr agua á la ciudad. » (Mármol, Historia del rebelión yeas^ 

figo de los Moriscos, \lh. 1\ cap. Í\) ' • ' '' • .i . • 

4uq hoy f}|^ subsiste el barrio de lá Churra 90U este nombre y habitado por 
mfm\^ {ueq^sterosa : subsiste iguaíménte \^ puerta del Sol , llamada así porque mtra 
al ori^f^te; viene i caer en9ima de la iglesia de Santa Escolástica, en lo alto deúná 
cue^t^ q^py agria ; la puerta es pequeña y angosta , termiqáda en arco puntiagudo^ 
a^mejfiqte á otras que quedan del tiempo de los Moros , y sobre ella un torreón casi 
arvulqa(Ío. S^ conoce que por alü pasaba el antiguo muro de la ciudad ; y es pro-^ 
bable que yendo á buscar luego el paf age en que está situado el convento de Santo 
))Q|i)|ng9 ((^onde había en aquellos tiempos una Gasa Real) se trabase al cabo con 
ei cástilío de ^¿((-Tau^m , á la salida ya de Granada. 

fis de advertir quq encima precisamente del castillo de la puerta del Sol se 
|){^|lap ^i^ucfdas las Torres Bermejea; por manera que se ve palpablemente qué 
dichos castillos y torres formaban en aquellos tiempos como una línea dé fortifica- 
ciOD , q^e ari:a{^c^ba e^ la confluencia del Gen|l y del Dauro ^ y subía abrigando' á la 
Q)udi)(l basta ir á unir con los reparos y defensas construidos en la Aibamb'ra. 

* a Después de esto, en el año del Señor mtl cuatrocientos y diez, los' Moros 
q}i^ vinieron huyeqdo de la ciudad de Antequera , cuando el infkn^e don Hernando ^ 
qije ^espu^s fue rey de Aragón, la ganó, siendo tutor del rey don Juan él 'se^ 
giindo , poblaron el f)arrio de Antequeruela (hoy dl^ subsiste y con el propio 
qombre) que está en la loma de Abahul cerca de la ermita de los Mártires, fiíl 
esta loffia se vep graqdes mazmorras y muy hondas, donde antiguamente, cuando 
los reyes de Granada no eran tan poderosos , encerra.harh los vecinos su pan , por 
tenerlo mas ^guro ; y después las hicieron prisión de cristianos cautivos , para 
encerrarlos de noche y detenerlos de dia , cuando no los sacaban á trabajar; 'y la 
r^na católi<;a doña Isabel , en conmemoración del martirio que padecieron én aqud 
cautiverio muplios Qe)es cristianos por Jesucristo , ganada la ciudad , mandó edificar 
al)i una ermita con la advocación de los Mártires. » (Mármol , Hist. áetréhélion 
y castigo de los Jkoriscos^iib.V f cap. Q°.) 

Lo mismo, y casi en los propios términos, lo confirma otro historiador : « Fue 
primero oratorio ó ermita que mandaron labrar los reyes católicos don iFernahdo 
y doña Isabel, grandes labradores de estos planteles , en pemoria de los cautivos 
már^res que fueron sepultados en este cerro, y con advocación de ellos. Cuando 
los reyes ent]:aron en Granada, habla en este sitio muchas mazmorras abiertas; ve^ 
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CAPITULO XXV. 

Inlimá Ahen Hamet á Aixa el mandato del rey. 

Éntrelas prendas de gran precio que adornaban á Aben Hamet, 
y que babian concurrido con el viento de la fortuna á elevarle básta- 
la cumbre del poder , contábase como una de ellas , y no la de me- 

• 

lof vi en mi puericia : en ellas encerraban de noche los Moros cautlTOs que asis- 
tían de dia á las labores y tareas de las obras reales , y Uamaban á este sltío él ar- 
rabal de los cautivos; y las Torres Bermejas serrian de atalayas para sa guarda.» 
(Bermudez de Pedraza, ÜisU eclesiástica de Granada ^ part. &■, cap. 110.) 

A mediados del siglo XVI se publicó en Alemania una obra en latín coo el título 
de dvitates orbis lerrartim « en la cual se halla una descripción de Granada con 
un mapa de la ciudad , curioso porque denota el estado que en aquella época tenia f 
y al tratar del campo de los Mártires , se dice lo siguiente : « A un lado de dicho 
monte hay una ermita , notable por su mucha antígfledad y por la yeneranda me- 
moria de los mártires , cuyo nombre se da comunmente á aquel sitío : yéose en éi 
posos y cuevas , que parecen abiertas á pico en la peña Tiya , con la boca estrecha y 
que yan ensanchándose por la parte de ab^o^: en eUas solían encerrar de noche á 
los crístíanos , de los cuales habla muchos en cautíverio , descolgándolos con sogas» 
y forzándolos á trabajar de dia como esclavos. » 

En el lugar correspondiente del mapa , anejo á dicha obra , se Indican con el 
nombre de mazmorras las simas ó cavernas del campo de los Mártires; siendo 
de advertir que otro tanto se observa en la plataforma ó mapa de Granada, que al- 
gunos años después publicó en aquella ciudad Ambrosio de Vleo, maestro mayor 
en su iglesia metropolitana. Tantos datos y tesUmonios contestes , la advocadon de 
la ermita labrada por los reyes católicos, y una tradición constante, persuaden 
plenamente que en el parage llamado cerro de los mártires, 6 en sus inmedia- 
ciones , tenian encerrados los Moros á los cautívos Cristíanes ; muchos de los cuales 
hubieron de padecer tormentos y arrostrar la muerte , animados de celo por la fé ; 
pero á pesar de la común creencia , me parece poco prol>able que las simas abiertas 
en la mencionada loma « tenidas comunmente por mazmorras , estuviesen destinadas 
á tal uso. 

Las que subsisten abiertas hoy en dia no podían contener sino muy reducido nú- 
mero de cautívos; siendo difícil comprender como les hacían entrar y s^Ur en 
aquellas cuevas , á no descolgarlos con cuerdas , y aun mucho mas como podian 
permanecer alU toda la noche apiñados y con escasa respiración. La forma de di- 
chas cavernas , cuya anchura va disminuyendo insensiblemente hasta terminar en 
una estrecha boca ; el modo con que esta se cerraba (según puede colegirse por el 
arco de ladrillo que aun se ve en algunas de ellas), y la calidad del terreno seco y 
arenisco, invitan á creer que aquellas cavernas eran otros tantos sUoSy semejantes 
á los que los Moros han labrado en otros climas y regiones , y que han servido de 
modelo a los que estos últimos tíempos se han abierto , como por via de experi- 
mento , en Francia y otras partes. 

Es de advertir que ya insinúa Mármol , en el pasage antes dtado, que antigua- 
mente encerra¿an los vecinos su pan en aquellos subterráneos , por tenerlo mas 
seguro ; no siendo tampoco imposible que en algunos momentos de peligro , y sobre 
todo durante una guerra encarnizada de diez años , metiesen alguna vez en aquellas 
cavernas á algunos cristíanos , como lugar mas remoto del riesgo. 

Según mi opiuion , y sin pretender darle mas valor del que en sí tenga , las cuevas 
abiertas en la loma de Abahul , á lo menos las que he podido examinar, no eran 
mas que silos para conservar el grano ; y en aquellas inmediaciones debieron de 
tener los Moros algunos corrales ú otros parages á propósito (como lo eraa proba- 
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nos valia, la firmeza con que llevaba á cabo sus designios , sin de- 
tenerle ni peligros ni obstáculos, y antes bien acrecentándose con 
ellos el ímpetu de su voluntad ; como acontece al agua represada , 
cuando rompe y lleva tras si los diques y reparos. Apenas recibió 
aquel caudillo el mandato del rey , y salió de palacio para ponerlo 
en ejecución , concibió que el buen éxito pendia de la celeridad y 
presteza , en términos que se sintiese á una el golpe y el amago. 
Desdeñó por lo tanto las nimias prevenciones , que á fuerza de que- 
rer encadenar á la fortuna , la dejan las mas veces escapar de las 
manos 5 y por no despertar sin provecho los ánimos de la ciudad, á 
riesgo tal vez de alterarla, resolvió no salir del ámbito de la Alham- 
brasin dejar antes cumplida la voluntad del rey. Tuvo empero por 
buen acuerdo enviar á su propio hermano ( llamado también Aben 
Hamet, y de sobrenombre el Zaguer, por ser el menor) para que 
concertase en secreto con el caudillo de los Gómeles que estuviesen 
apercibidos y prontos , para acudir á su llamamiento. 

Era esta tribu una de las mas guerreras y famosas de cuantas en- 
noblecían á Granada : traía su origen de la ciudad de p^elez de la 
Gomera, asentada en la costa de África; ciudad rica, populosa, 
cabeza de un imperio , y de que no queda hoy día ni rastro ni ves- 
tigio 5 solo un peñasco estéril nos conserva su nombre M... Y tan 
bien merecida reputación habían ganado aquellos Moros por su 
lealtad y bizarría, que los reyes de Granada se holgaron mucho de 

blemente las mazmorrcu , que con este nombre se enseñan todavía en Torres Ber- 
mejas^ para encerrar de noche á los cautivos, que trabajaban de dia en la Alhambra 
y en otros sitios no distantes. 

Hay un pasage de un escritor muy fidedigno, que confirma, á mi ver, esta con- 
jetura : refiriendo Hernán Pérez del Pulgar, el de las hazañas^ algunas de las que 
hizo durante la guerra de Granada el que después mereció en Europa el sobrenom- 
bre de Gran Capitán , se expresa de esta suerte : « Y de la salida que escapó , 
cuando tentó de sacar del corral de Granada los cautivos ^t\ año que la envidia 
obró su oficio, y lo desvió según suele estorbar las grandes hazañas. » 

Después en una nota da algunos pormenores mas , indicando claramente el sitio 
por donde quiso realizar su empresa Gonzalo Fernandez de Córdoba ; que fue por 
la cuesta llamada hoy de los Molinos^ que conduce en derechura al campo de los 
Mártires : « Este sacar del corral de Granada los cautivos (dice) fue un ardid 
muy singular y esforzado y espiado , y bien tentado por Gonzalo Fernandez. Y lle- 
gado gran número de gente y capitanes para efectuailo , y puesto á pié cerca de los 
molinos^ que alli á la subida están , al tiempo de sobir aqui ovo tantos inconvi- 
nientes, mas de envidia que de temor, que cesó el mas honrado hecho que en nues- 
tros tiempos ha acaecido en España. » (Breve parte de las hazañas del excelente 
nombrado Gran Capitán. — Se halla en el Bosquejo histórico publicado por el 
autor de esta obra , acerca de la vida y hechos de Hernán Pérez del Pulgar, el de 
las hazañas.) 

^ La ciudad de Velez de la Gomera , asentada en la costa de África , casi frente 
por frente de la ciudad de Málaga , llegó á ser cabeza de un reino indepencpente ; 
y en mas de una ocasión contribuyó con sus armas á sostener el poderlo de los mu- 
sulmanes en España. Mas una vez destruida su dominación , después de la toma de 
Granada , se echó de ver que era preciso cerrar la puerta á nuevas invasiones, en- 
frenando á los pueblos de África dentro de su propio territorio. Muy luego se aco- 
metió esta empresa contra Velez de la Gomera, desembarcando en una playa pocas 
leguas distante una expedición poderosa , que salvando cuantos obstáculos se le 

' 6 
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acoger en la ciudad á los que pasaron de África con intento de llevar 
las armas \ y aun les confiaron su propia defensa , dándoles para que 
poblasen un barrio muy cercano á la Alhambra , apegado á sus mis- 
mas puertas, donde todavía dura con el apellido de aquel linaje la 
memoria de sus hazañas ^. 

Requirió por si mismo eliseloso caudillo las torres de la Alhanir 
bra , para que todo estuviese á punto en caso neces^io \ y comQ 
tenia por máxima, asi en paz como en guerra, que quien hiere pl 
corazón mata el cuerpo^ encaminó desde luego sus miras á intims^r 
cuanto antes á Aixa él mandato del rey , sin darle lugar á concer- 
tarse con sus deudos, ni espacio siquiera para volver en si. Acuyo fin 
y propósito, determinó envolverla como en una red , estrechándola^ 
dentro del recinto de su palacio, y cerrándole toda senda por dond^ 
pudiera esperar socorro , avisos, cebo á sus esperanzas. Puso buea 
recaudo de gente escogida en el palacio de Generalife^ cercano ^ 

Qpvsieiiiii, U«gó al llano dminda^o 4« iQOQtes tn qa% cataba la atildad » y la d4é 
arrasada* 

Hoy dia no queda de ella el menor rastro ni Testigio ; únicamente se yen las ruinas 
de una antigua torre, que los naturales llaman íorre del Conde don Julián^ con- 
servando la tradición vulgar de que allí se refugió el traidor en los postreros afios 
do su vida. 

£1 Pehot^ de Ve}px fie la Gomera^ que tomó al parecer este nombre por b«i<; 
liarse tan cercano ¿ dicha ciudad, como que solo la dividía de ella un estrecho brazo 
de mar, que parepe ba|>er desgajado aquel peñasco de los vecinos montes , le serv|j| 
como d^ anteinural y resguardo : habiendo sido preciso emplear varias y costosa^ 
expediciones , desde principios del siglo decimosexto , para afirmar en aquel es- 
collo \¡i^ ^omini^cion de España, y mantener desde alli á raya á los Moros fron- 
teros. 

^ « En tiempo do don Alonso el undécimo (año de 1334) se pobló el barrio qufs 
hoy llaman calle de los Comeres , de una generación de Africanos, naturales de la| 
sierra de Velez de la Gomera , llamados Comeres , que venían A servir en la miUcia|; 
y por la misma razón que los Zenetes pobls^ron el otro barrio , hicieron ellos alli s^ 
q^prada, cerca de los alcázares de la Alhambra. » (Mármol, Historia del rebelión 
y castigo de los Moriscos, \ib. 1^) 

Cuando pasó á España el ejército de Amir Amuminin (por los años de 1195) ya 
venian , según los historiadores árabes , de una y otra tribu de las dos mencionadaia t 
(i Guando llegó el campo á Alcázar Alges, fueron pasando las taifas , unas en poa 
de otras : la primera que pasó el mar fue de las tribus alárabes ; luego las Zenetas^ 
Masamudes, Comerás, los voluntarios de las eabilas de Almagreb y otras de Al- 
giazares , etc. » (Conde , Historia de la dominación de los Arates en Españq^ 
tom. 2*^, cap. 52.) 

De los Comeres ha quedado el nombre perpetuado en una calle de (granada • 
que sube desde la flaza JYueva hasta la puerta de la Alhambra , llamada por los 
Moros Bib'Lauxar, y posteriormente puerta de las Cranadas , á causa de las 
tres que adornan el arco. La que hoy dia subsiste es obra del tiempo de Carlos V^ 
como lo indican el águila imperial y el escudo de armas. 

Colocándose en esta puerta, situada en una embocadura ó garganta entra dos ca-. 
denas de montes , se concibe fácilmente como estaba fortificada^ por aquella parte 
a Alhambra, en tiempo de los Moros : á un lado se descubre el muro que va á 
Torres Bermejas, que parece se adelantan amenazando algunos barrios de la ciu- 
dad , con la cara vuelta al Genil ; y á la otra mano se ve la antigua muralla , que sube 
por el monte buscando la torre llamada de la Campana, y los adarves y torreones 
que defendian-ia Ala. ipbranor el lado que mira al Dauro. 
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de la reina, y que era como la llave del camino que sube desde el 
Pauro , del que parte en derechura de la Alhambra, y del que con- 
duce á la ciudad 5 mandó escuchas y barruntes, para que rodeasen 
con sigilo el Cerro del Sol , en que estaba situado el alcázar donde 
se albergaba la reina; y para impedirle que tal vez se arrojase á 
bajar á Granada por la parte que mira al Genil , envió uno de sus 
caudillos á fin de que se encastillase con algunos de su confianza ep 
el palacio de los alijares , espacioso , magnifico , situado á espaldas 
de aquel cerro, por el lado del mediodía. Hoy cuesta afán y sudor 
buscar el menor rastro ; pocos años después de la conquista apenas 
quedaban vestigios ^ 

^ El palacio de los Alijaree debió de ser uno de los mas ricos y suntuosos dé 
los muchos que poseían los reyes moros de Granada. Entre las cosas mas notables 
de aquella ciudad Incluye un célebre escritor : « Tres casas inuy alegres y deleitfh 
sas : el Alhambra y otra que se llama Generalife^ muy alegre, y otra que est4 
apartada de la ciudad casi mil pasos, que llaman los Alijares^ que fue en otro 
tiempo en obra y edificio maravillosa. Las cuales yo, no sin Justa causa, solia lla- 
mar lujuriosas y deleites de los reyes ; en las cuales moraban muy de continuo loi 
reyes moros, por causa de placer y deM^^. 1» (Ludo Marineo SIculo, De kn úoíom 
memorables de España , lib. 20.) 

« A las espaldas de este cerro (dice otro escritor) que comunmente llaman cerro 
M Sol 6 de Sama Helena^ se ven las reliquias de otro rico palacio, que Uamla 
los Alijares^ cuya labor era de la propia suerte que la de la sala de la torre da 
Comares; y al derredor de él habia grandes estanques de agua y muy hermosof 
Jardines, vergeles y huertas : h cual todo está a¡ presente desiruido. n (Mármol ^ 
Misloria del rebelión y castigo de los Moriscos , lib. 1<^, cap. 18.) 

En el libro intitulado Guerras civiles de Graneída (que si no es una ftients 
muy clara para la historia, no por eso deja de ofrecer algunas composiciones cii« 
rlosas y tradiciones populares de la época en que se escribió) se dice hablando di 
Muley Hacen que « mandó labrar los muy famosos Alijares^ con obras maravillo- 
•as de oro y asul de masoneria , todo á lo morisco. Era esta obra de tanta costa, 
que el Moro que la labraba y hacia , ganaba cada día den doblas. Mandó hacer en- 
cima del cerro de Santa Melena (que asi se nombra aquel collado) una casa dt 
placer muy rica. » 

Especie que se halla confirmada en im antiguo rmnance , tuerto tn la mlnuí 
obra 9 cuando dices 

¿ Qiié eastillos son aquellos. 
Altos son y relucían ?— 
SI Alhambra era, sefior, 
T la otra la mezquita ; 
Los otros los AUxare», 
Labrados á maravilla : 
El Moro quo los labraba , 
Cien doblas ganaba al día ; 
V el día que no los labra , - 
Otras (antas se perdía. 

{Guerras civiles de Granada ^ por Ginés Pérez de Hita« cap. S^) 

Un historiador, que floreció en el siglo siguiente, refiere algunos datos muy cu* 
rlosos, respecto del pago ó terreno llamado hasta el dia de hoy los Alijares^ y en 
que debió de estar situado el palacio del mismo nombre : «t En este tiempo (por los 
años de 1455) el rey Ismael , viendo el daño que comunmente le hadan en las mie- 
ses los cristianos por la parte de la Vega , trató de cuIUvar algunas tierras que 
hasta entonces estaban pobladas de montes y encinares, encima de la ciudad, y 
son las que hoy llaman Alijares, Mandólas allanar y disponer en forma conver 
niente, y echar encima mucha tierra de la Vega (irabcijo excesivo, que cargó todo 
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Aun no estaba el sol á la mitad de su curso , cuando cierto ya 
Aben Hamet de que bastaban las precauciones que habia tomado 
para desvanecer cualquier recelo , se encaminó sosegadamente al 
palacio de la reina, sin aprestos guerreros ni boato de su dignidad, 
sino con hábito sencillo, montado á la gineta, y sin mas armas que 
un alfanje damasquino pendiente siempre de su lado. De esta suerte 
llegó hasta la puerta del palacio, que encontró cerrada 5 y á los re- 
cios golpes que en ella dio un esclavo africano que le acompañaba, 
asomóse un Moro al rastrillo, y demandó con extrañeza quien osaba 
causar aquel estrépito. Un nuncio del rey (contestó Aben Hamet, 
desembozando el alquizel para mostrar el rostro) : y mandándole 
con el brazo que abriese , dudó el Moro un instante , tomó á mirarle, 
y obedeció. 

No se veia persona humana ni se escuchaba el mas leve rumor en 
aquel recinto : y aunque notó Aben Hamet tanta soledad y silencio , 
como indicio tal vez de que estaban apercibidos , no por eso retardó 
ni apresuró el paso ; y se encaminó en derechura á las habitaciones 
de la reina. 

Llegado que hubo al primer patio , divisó unos cuantos guardas 

sobre los hombros de los cautivos cristianos); y para la comodidad del riego sacó 
del río Dauro una azequia muy alta, de donde se sacaba el agua con una anoria 
profundisima , y de alli con mucha orden y concierto se reparUa en unos estanques 
ó albercas, tan grandes y fuertes que se conoce muy bien ser obra real y de exce- 
sivo gasto. Hay entre unos y otros unos acueductos de ladrillo, obra toda costosí- 
sima y de que se siguieron grandes provechos ; porque aunque la tierra de su 
naturaleza es estéril, vino á ser por el arte y por la abundancia del riego tan fruc- 
tuosa que en ella consistió por mucho tiempo la mayor parte del sustento de esta 
ciudad. Hoy, por descuido de los que la gobiernan ó tienen á su cargo todo aquel 
distrito , se ha perdido todo esto , que sin mucha costa se podría reparar ; y seria 
de gran momento lo que solo sirve de conservar la memoria de una antigualla , y de 
manifestar el gran poder de Ips Moros , que rodeados por todas partes de guerras 
tan continuas y molestas , tuvieron ánimo y caudal para costear obra tan grande, n 
(Bermudez de Pedraza , Historia eclesidsiiea de Granada , part. 3>, cap. 29.) 

Y en otro lugar de la citada obra , confirma el mismo autor con su testimonio los 
vestigios de antiguas fábricas, que se velan en su tiempo en el e$rro del Sol : 
u Habiéndose descubierto alli ruinas de edificios antiguos , y un estanque de cien 
pies en largo y treinta en ancho , con anoria que ha cegado de muy vieja. » (Part. la, 
cap. 17.) 

Si se examina el mapa trazado en Granada por Jorge Hofnagel, al promediar el 
siglo XVI (que va anejo á la obra titulada Civiiates orbis terrarum^ por Bruin), 
se ve marcado en el lomo del cerro del Sol un sitio con el nombre de castillo 
Mayor ^ otro lugar cercano con el titulo de gilerta del Rey Moro^ y mas allá en la 
misma linea, caminando siempre de norte á mediodía, un algihe; siendo de pre- 
sumir que dicho castillo fuese una fortaleza de Moros, que habia en aquel paraje , 
según los documentos que parece se hallaban en el archivo de la Alhambra ; que 
la llamada gilerta del Rey Moro seria tal vez perteneciente al palacio de los Alijar 
res ó bien al de Darlaroca; y el algibe^éi que se llama hoy diadc la Lluvia. 

Registrando al presente el cerro del Sol (ademas de lo que ya se dijo , al hablar 
del palacio de Darlaroca) 5e ven en la cumbre ó meseta llamada hoy Silla del 
Moro , que cae frente por frente de la salida de Generalife por la parte de le- 
vante , irestos de una antigua fábrica , de forma cuadrada , y al parecer de tiempo 
de Moi (i% : se cree comunmente que alli tuvieron un mirab ú oratorio, ó tal vez un 
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en rededor de un estanque, al parecer entretenidos con la pesca, 
pero que sabedores ya de su llegada , tenian de intento vuelta la 
espalda hacia la senda por donde él venia , y fingieron no sentir 
sus pisadas. « ¿ Quién es el caudillo de esta gente? preguntó Aben 
Hamet , acercándose á ellos. — Yo soy, respondió uno de los Mo* 
ros. — Di á Aixa que Aben Hamet le trae un mensaje del re;*. — 
La reina no está en su aposento. — ¿Dónde está? — No lo sé. — 
Yo iré á buscarla. »» 

Al decir estas palabras , ya estaba Aben Hamet encaminándose 
hacia un cenador al extremo opuesto del patio , sin que ninguno 
de los guardas osase detenerle ; ora fuese por el temor que infunde 
el arrojo y grandeza de ánimo , ora porque no tuviesen orden de 
atajarle el paso. 

Tal babia sido en efecto la presteza de aquel caudillo , quq ape- 
nas habian tenido tiempo los cabezas de los Zegries para informar 
á Aixa de la causa de sus recelos ; y cuando aun estaban dudando si 
tendria aliento el rey para atentar contra su esposa , supieron que 
Aben Hamet estaba ya á las puertas. 

La sorpresa , la incertidumbre , el temor de aventurar la vida de 

torreón f como parece indicarlo el antiguo mapa de Granada, trazado por el maes- 
tro Vico. 

Todo aquel monte está taladrado; y aun se ven cañerías ó conductos por donde 
llevaban el agua. La tomaban del rio Dauro , á media legua de la ciudad , y la ele- 
vaban á tamaña altura; habiendo colocado ^ á la Inmediación de un estanque, una 
anoria 6 azuda, de la cual todavía quedan vestigios : estaba cubierta con un arco 
fortlsimo de rosca de ladrillo ; y en el fondo de ella aun se divisa agua. 

En otra parte del cerro del Sol (que parece como cortado en su promedio por 
una hondonada ó barranco , formado por las vertientes de los vecinos montes) se 
halla un albereon llamado del Negro , no poco semejante en su construcción y 
forma al (Ubereon del Moro , de que ya se hizo mérito en otro lugar. Tiene aquel 
unos setenta pasos por el lado mayor, y la mitad por el mas corto ; las paredes de 
argamasón bien trabado , y de mas de dos varas de espesor, que se conservan to- 
davía en buen estado ; la profundidad de la alberca es como de tres varas : se co- 
noce que era un gran depósito de agua, para surtir los sembrados de aquel terruño 
^ tal vez los Jardines de algún palacio. 

Cerca del estanque hay un camino subterráneo , del alto de un hombre , la au« 
chura de dos varas , y el techo en forma de bóveda : va á desembocar en la alberca ; 
y al extremo opuesto hay una puerta en forma de arco ; entró por ella y recorrí la 
mina. Probablemente era un acueducto, bastante parecido al que servia para el des« 
agfle del palado de la Alhambra , según las noticias que me dio el alcaide de aque* 
Ua fortaleza. 

Siguiendo mas adelante por el mismo cerro, como quien va en busca del Genil, 
se descubren muchos vestigios de obra anUgua ; y hasta por las grietas y hendiduras 
del terreno se ven restos de fábrica , que parece de Moros , labrada de argamasón 
de tierra y chinarro, percibiéndose aun la cal con que estaba trabado. 

Me asaltó entonces la conjetura de que tal vez estarla antiguamente en aquel sitio 
el palacio de los Alijareis en la parte del cerro del Sol que mira al mediodía (lo 
cual no cuadra mal con la situación que indica Luis del Mármol) abastecido de agua 
por medio del albercorí del Negro , y con agradables vistas al Genil y á sierra Ne- 
vada ; asi como el palacio de Dar lar oca , asentado probablemente á otro extremo 
del cerro , y con un depósito de agua cercano en el estanque ó albereon del Moro , 
disfrutarla la hermosa perspectiva de Generalife y de la Alhambra , no menos que la 
de los cármenes situados á una y otra margen del Dauro. 
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la reina con una resistencia inútil , helaron el coraron aun de los 
mas osados^ pero conservando Aixa su serenidad en aquel trance, 
rogó á sus deudos y amigos que la dejasen sola ; « pues queria oir 
de la boca misma del Abencerrage (que así le llamó por menos- 
precio) hasta donde llegábala ceguedad de Hacen. » Mahomad Ze- 
grl y los otros caudillos hicieron vanos esfuerzos para retraer á la 
reina de su propósito^ y desesperanzados de blandearla, se oculta- 
ron en los alrededores de aquella estancia, con ánimo resuelto de 
acudir en defensa de Aixa y verter por ella su sangre, antes que 
tolerar el menor desacato. 

Entre tanto Boabdil, reclinado en unos almohadones á corta dis- 
tancia de su madre , la mh^ba de hito en hito sin pronunciar ni una 
sola palabra : pendiente de sus ojos y esclavo de su voluntad , se 
reputaba seguro á la sombra de Aixa ; y ni siquiera dio muestras de 
indignación , cuanto menos de aliento , al ver amenazada á su 
madre. 

Una turba de guardas y de esclavos acudieron unos tras otros, á 
cual mas azorado , para dar parte á la reina de la llegada de Aben 
Haraet : ya habia salvado las puertas , ya se hallaba en el patio, ya 
cruzaba el cenador y los jardines... Mandó entonces Aixa que le 
condujesen á su presencia : y lo mandó con tan mesurado ademan y ' 
con voz tan serena , cual en otro tiempo habia recibido á losemba^ 
Jddores de los príncipes , encangados de tributarle dádivas y pre- 
sentes. 

De allí á pocos momentos vio venir á Aben Hamet por una ki^ 
gufsima calle de arrayanes ; y clavando la vista en su hijo para in- 
ftindirle ánimo , y componiendo el rostro , se adelantó hasta la 
misma puerta, como para impedir al osado Moro profanar sus um- 
l^rales. 

Cualquiera otro que no fuese Aben Hamet habría titubeado , al 
ver el continente de la reina; pero el caudillo Abencerrage se 
acercó gravemente , sin mostrar ni temor ni audacia^ y le dijo estas 
meras palabras : « El rey de Granada me envia á anunciarte su yo* 
Ittntad r te aparta de su lecho , y te ordena que salgas cuanto antes 
de la ciudad y sus contornos. »> 

Enccndiósele el rostro á la reina ^ y apenas pudo contener la ira 
que harria á borbotones en su pecho; pero volviendo luego en ú-f 
y mostrando desden en su ademan y acento : « Vuelve , y di á tu se-* 
ñor que la nieta de Mozmin, elveñcedot de reyes *, aceptó sin vana- 

1 Hozmin , esfonadocaudiU<>, enemiga del rey de OcaMda (M«homad Aben N»« 
ser) le derribó del ü*ono y colocó en ^1 á Isnael^ sobrino de aquel monarca. Venció 
después á los cristianos , A la vista misma de Granada , al pie de la sierra llamada 
hoy de Elvira , y por nuestros pasados sierra d$ los Infantes , porque en aquella 
batalla murieron dos príncipes de Castilla (año de 1320), tiijo el uno y nieto el otro 
de don Alonso el Sabio. (Véase la Coróniea de los Moros de España , por Fr. 
Jaime Bleda, lib. /i*». — Historia del rebelión^ etc.y por Luis del Mármol^ üb- 1**» 
cap. ^Q.-^HiHoria eclesiástica de Groñmáck^ por Bermudex de Pedrada, part* l\ 
cap. 210 
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gloria la mano de Muley Hacen, y boy la suelta sin pena. » Quiso 
Aben Hamet replicarle ; pero tornándole la espalda , se encaminó 
la reina bácia donde Boabdil reposaba, y le dijo alzándole del 
brazo : « Recobra, hijo mió , recobra la salud ^ que el cielo es justo, 
y no nos faltará en la tierra un asilo. >» 

Inmóvil se quedó Aben Hamet, maravillado á su vez dé la ente- 
reza que mostraba Aíxa *, y viéndola retirarse con Boabdil hacia su 
ultima estancia , y satisfecho con haberle hecho saber la voluntad 
clél rey, |)artió sin pérdida de tiempo á robustecer el ánimo del mo- 
narca , para que no dejase impune el vilipendio de su autoridad. 
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Entre tanto Albo Hacen, preso de los amores de su cautiva como 
si le hubiesen dado bebedizos , no tenia inas anhelo que cerciorarse 
por sus propios ojos del estado de su salud; temiendo no le enga- 
ñasen con favorables nuevas por calmar su inquietud y zozobra; 
hasta que al fin determinó pasar á la estancia en que se hallaba Isa- 
bel en compania de Arlaja, después de ^prevenir secretamente por 
medio de un esclavo que no le embarazasen el paso testigos im- 
portunos. 

Halló el rey á Isabel recostada en una alcatifa ^ descolorido el 
semblante, los ojos bajos, el cabello destrenzado sóbrelos hom- 
bros ; manifestando en su ademan y rostro la mella que habia hecho 
en su ánimo la reciente desgracia. Al ver entrar al rey, dio mues- 
tras de querer levantarse, como para arrojarse á sus plantas; pero 
^1 apasionado lúonarca lo estorbó con blandas razones , manifes- 
tando recelo de que al mas leve esfuerzo se tomasen á abrir las 
heridas; 

Las palabras del rey , sus miradas , y aun mas que todo su silen- 
bio toishió , dejabah traslucir la interna lucha que estaba trabada 
én su pecho : cien veces fue á hablar, y el temor puso un sello en 
sus labios; mudaba de conversación sin orden ni concierto; y basta 
vergüenza tuvo de sí mismo, al mirarse tan tímido y apocado en 
presencia de una cautiva. 

De industria ó por acaso, alejóse Arlaja unos instantes* como 
j^ara renovar loe perfumes que humeaban en una especie de nicho, 
á la entrada misma de la estancia ; y aprovechando el rey tan buena 
Coyuntura, y sin ser parte á reprimirse, dijo asi á la doncella con 
acento tierno y apasionado : « Ya es en vano , criatura celestial , que 
te oculte por mas tiempo lo que pasa en mí corazón : desde el pri- 
mer momento que te vieron mis ojos, tú sola entre tantas hermosas, 
tú sola has sido el blanco de mis deseos, el norte de mis pensamien- 
tos, el alma de mi vida.... Yo no Iq amo , Zoraya, como se ama en 
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el nitiodo ; yo te quiero , te adoro , como se ama en los cielos á las 
hourU del Paraíso ! » 

Inclinóse el rey , cogió la mano de Isabel y la llevó á sus labios ; 
pero apartándola de pronto la doncella, y sin poder contener sus 
sollozos y lágrimas : « Mí suerte , mi libertad , mi vida , todo , se- 
ñor, está en tus manos ; y aunque derramara por tí la última gota 
de mi sangre , nunca podria pagarte la piedad con que miras á esta 
desventurada huérfana.... Pero, óyeme, señor, óyeme por lo que 
mas ames, y no te ofenda mi atrevimiento : la hija del comenda- 
dor Solis no nació destinada á un trono ; pero no será mientras viva 
la querida de un rey. » 

Pronunció Isabel estas palabras con tal dignidad y entereza, que 
el mismo Albo Hacen se quedó sorprendido ; y aun no le pesó que 
se acercase Arlaja, poniendo ñn de esta suerte á una situación tan 
penosa. Mudo permaneció el rey por larguísimo espacio, sin mirar 
siquiera á Isabel , cuyos sollozos se oían roas profundos y ahogados ; 
hasta que al fin, incierto y pesaroso, poco satisfecho de si mismo 
y arrastrando con ira la cadena de su pasión , salió de aquella es- 
tancia, después de manifestará Isabel con tibias y mal concertadas 
expresiones cuan grato le seria su total restablecimiento. 

Era costumbre entre aquellas gentes, trasmitida de siglo en siglo 
como herencia de sus mayores, que el rey todos los dias adminis- 
trase por sí mismo justicia : para lo cual se colocaba, menos como 
juez que como padre, á la entrada de la sala de Comares^ donde 
se veían esculpidas sobre la puerta estas consoladoras palabras : 
« Entra y pide; no temas de pedir justicia , que hallarla has ^. » 

Mas al volver el rey de la morada de Isabel, y como le manifes- 

* « El primero y mas principal llaman cuarto de Comares , del nombre de una 
hermosísima torre , labrada ricamente por de dentro de una labor costosa y muy 
preciada entre los Persas y Surianos, llamada Comaragia. Alli tenia este rey los 
aposentos de verano ; y desde las ventanas de ella , que responden al cierzo y al me- 
diodía y al poniente , se descubren las casas de la Alcazaba , del Albaycin y de la 
mayor parte de la ciudad, y toda la ribera del rio Darro y la Vega, con hermosa y 
agradable vista de Jardines y arboledas , que recrean grandemente á quien lo mira. 
A la entrada de este palacio está un pequeño patio con una pila ba^a á la usanza afri- 
cana, muy grande y de una pieza, labrad» á manera de venera; y de un cabo y 
otro están dos saletas , labradas de diversos matices y oro y de lazos de azulejos; 
donde el rey Juntaba consejo y daba audiencia , y cuando él no estaba en la ciudad, 
ola en la que está Junto á la puerta el cadí ó justicia mayor á los negociantes; y á 
la puerta de ella está un azulejo , puesto en la pared , con letras árabes que dicen : 
« Entra y pide; no temas de pedir justicia ; que hallarla has. » (Mármol , £^if- 
ioria del rebelión y castigo de los Moriscos , lib. 1°.) 

La extensión y magnifícencia del cuarto de Comares^ y hasta el nombre que le 
ha conservado la tradición de salón de Embajadores^ indican que estaba desti- 
nado para actos públicos y solemnes : su forma es perfectamente cuadrada , las pa- 
redes labradas con primor exquisito , y la techumbre riquísima , de un artesonado 
de piezas de madera de diversos colores, esmaltadas con oro y plata, y formando 
coronas , estrellas y otras delicadas labores. En tres lados del salón hay ventanas , 
desde las cuales se descubren las mas hermosas vistas : el otro frente, dondo está 
la entrada, correspondo á la galería del palio de los Arrebañes, 
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tasen algunos ministros dé su corte que era llegada la hora de que 
diese la acostumbrada audiencia , despidiólos con desabrimiento ; 
mandando que buscasen al cadí, para que desempeñase aquel 
cargo. 

Encerróse después en su aposento; y comenzó á vagar por él, 
como aquejado de alguna dolencia : el amor, el despique, la cóle- 
ra, un confuso deseo de venganza , el peso de su propia grandeza, 
mil sentimientos en fin diversos y encontrados, pero todos amargoá 
y enojosos , le traian desasosegado de una parte á otra, sin hallar 
en ninguna descanso. Hasta llegó al extremo ( ¡ quién pudiera creer- 
lo ! ) de querer doblar por fuerza la voluntad de Isabel y vengar 
así su desaire*, pero él propio se sonrojó de solo imaginarlo; y el 
noble comportamiento de la desvalida doncella, que provocaba el 
enojo del príncipe , le forzaba al mismo tiempo á respetar su hones- 
tidad , y acrecentaba, si posible era, el ímpetu de su pasión. 

Postrado á manos del dolor en tan penosa lucha, indeciso, du- 
doso, determinado únicamente á poseer á Isabel , aunque fuese á 
costa de su propia vida , se tornó naturalmente su pensamiento ha- 
cía la odiada Aixa, causadora del daño que había encendido mas y 
mas la pasión del rey , dando ocasión é impulso áque la confesasen 
sus labios; y por un cambio repentino, harto común en las tor- 
mentas del corazón humano, la ira provocada por la repulsa de 
Isabel se tornó al ñn contra la reina. 



CAPITULO XXVII. 

Aben Hamet da cuenta al rey del éxito de su meniaje. 

Tan violento era el estado en que se encontraba Albo Hacen , y 
tan poco firme y robusto el temple de su ánimo , que de allí á bre- 
ves horas, cansado de reluchar consigo mismo, ya no anhelaba 
sino salir á cualquier costa de aquella situación. Preséntesele en 
esto Aben Hamet y le refirió lo acaecido , sin desfigurar los hechos 
ni adulterar las palabras; pero sí disponiendo unos y otras de tal 
suerte , que hiciesen impresión mas profunda en el corazón del mo- 
narca. Engañosa , á no caber mas , debe de ser la luz de los palacios, 
cuando hasta la misma verdad toma en ellos un viso de mentira. 

Esperaba Aben Hamet que el rey se diese por sentido de la alti- 
vez de Aixa , y que se enconase mas y mas en su daño ; pero sa- 
tisfecho Albo Hacen con que fuese ya sabedora de su repudio , y 
con ver allanado el principal obstáculo que le separaba de su ama- 
da Isabel , contestó meramente á las instigaciones del valido : 
« ¿No ha de darse algún desahogo á la que se ve arrojada de un 
trono?.... Las palabras que arranca la ira, el viento se las lleva. >» 

Con el secreto estímulo del odio que alimentaba contra los 
Zegries , ó bien á impulso de su carácter imperioso y resuelto , ó 
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tal vez leyendo en el libro del porvenir, como cauto y prudente , no 
omitió Aben Hamet ningún medio de cuantos estimó á propósito para 
poner de bulto ante el monarca las resultas que podia acarrear su 
condescendencia , si se toleraba á aquella muger vengativa per^ 
manecer en su propio palacio , al abrigo de su familia , á las puertas 
de una ciudad en que contaba tantos deudos y parciales. « Al ene- 
migo herido no dejarle álos piés^ que hasta el insecto se vuelve 
contra aquel que le huella. » 

No contestó Albo Hacen : ^y aunque sintió el peso de las razones 
oe su privado , como era de por sí tan irresoluto y no tenia mas 
anhelo que satisfacer su pasión , prefirió exponerse á un peligro 
incierto y lejano , mas bien que empeñar desde luego la lucha con 
una muger como Aixa. 

Apremióle Aben Hamet con nuevas instancias y y cada vez coa 
menos fruto ; hasta que al ñn , deseando el rey sellarle los labios , 
y de un modo que no le ofendiese : « Agradezco (le dijo) tu lealtad 
y tu celo; pero tú, Aben Hamet, no eres padre , y. yo no puedo ol- 
vidar que Boabdíl es mi hijo. » 

Al punto comprendió el sagaz moro que la intención del rey era 

Eoner de por medio á Boabdil, para excusar que le temblase el 
razo al descargar el golpe contra Aixa ; y mostrándose mas bien 
obediente y sumiso que convencido y satisfecho , dijo sentidamente 
al desacordado monarca : « Alá quiera, señor, que el corazón me 
engañe , y que no aprendas con el tiempo lo que cuesta la venganza 
de una muger ; pero si mis pronósticos pueden salir fallidos , nunca 
fallarán ñiis promesas : sea cual fuere la suerte que el cielo te depa- 
re, vuelve, señor, la vista á loé pies de tu trono, que allí me 
hallarás vivo ó muerto. » 

Acogió el risy estas palabras con semblante apacible , en que se 
reflejaba la bondad de su corazón ; y á fin de lisonjear al valiente 
caudillo , buscando á la par excusa para no seguir sus consejos , le 
dijo al despedirle con blanda sonrisa en los labios : » Tú propio 
has echado por tierra la obra que levantabas : ¿ cómo quieres que 
tema á una muger quien tiene á Aben Hamet á su lado? » 

Caviloso y malcontento salió este del palacio; y deseando hallar 
cuanto antes á quien abrir su pecho , bajó por la cuesta mas agria , 
por ser la vía mas corta , y se encaminó á la calle de Almanzora , 
junto á las mismas puertas de la Alhambra , donde le aguardaba su 
hermano con el xeque de los Gómeles ^ 

Juntos los tres caudillos en un aposento apartado, conferenciaron 
largamente sobre los males que amagaban al reino , dejando en su 
seno mismo una tea de discordia , pronta á encenderse al primer 

*■ Aun subsiste hoy dia una calleja estrecha , que ha conservado el nombre de 
jálmanzora : se halla situada á mano izquierda , subiendo por la cuesta de los 
Comeres^ muy cerca ya de \di puerta de las Granadas, Actualmente no tiene sa- 
lida aquella calle ; pero es muy probable que antes diese paso i la fortalesa de la 
AlhaiDbra. 
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soplo ^ y después de lamentar la ceguedad del rey, que pedia 
arrastrarlos consigo al precipicio, resolvieron apercibirse eon 
presteza y recato para desbaratar las trames de sus enemigos. 



CAPITULO XXVIII. 

Resuelré el rey desposarse een Isabel. 

No menos de tres dias , que le parecieron tres siglos , permaneció 
Albo Hacen en su aposento , abaiuk>nada8 las rieadas del estado , 
y sin acoger siquiera á sus ministros y validos. Ni sabia qué partida 
tomar, ni tenia aliento para romper los grillos que le aprisionaban ^ 
y si alguna vez vislumbraba un rayo de esperanza , al punto reso* 
naban en su oido las últimas palabras que pronunció Isabel : La kijú 
del comendador iSolis no será nunca la qtíerida de un rey.,.. « ¿ V 
porqué no su esposa? dijo al fin Albo Hacen alzándose dé pronto i 
¿cuál mas bella en el mundo ni adornada de mejores prendas ? 
Cien y cien hermosuras me ofrecen sus encantos 4 mendigan mis 
miradas , me atosigan con sus caricias ; y ella sola , ella sola , mU 
sera , desvalida , no se ha dejado deslumhrar fov el brillo de mi 
grandeza.... ¿ Y si por ventura me ama ? Yo he sorprendido álguiia 
vez sus ojos que bnpcaban los mios , y al punto de encontrarlos 
clavábanse en la tierra.... Sus expresiones de gratitud, tan tiernas^ 
tan ardientes , como si las dictase el amor mismo.... sli tui*bacioii 
y recato al verse en mi presencia.... el placer que brilló en su sém^ 
blante , al arrojarse á mis pies en la cueva.... Por mi la sin ventu- 
ra ha vertido su sangre \ per mí sirve de blanco á los tiros de tíih 
enemigos ; apenas bastará á guarecerla la sombrado mi trono.... y 
yo la dejaré desamparada !.... Mi pueblo, mis vasallos;... ¿y quién 
de ellos , por infeliz que sea , no puede elegir por esposa á la amada 
de su corazón ? Yo lo quiero , lo puedo ^ lo haré : no será el primer 
monarca en el mundo que ha dado su mano á una cautiva. Isabel ea 
hija de un famoso guerrero.... su linaje noble.... sus deudos lo 
mejor de Castilla.... Y aun los príncipes de aquel reino , tan vanos 
de su honra y poderío , ¿ cuándo se han desdeñado de enlazarse con 
doncellas ilustres ? Monarca de ellos hubo , y de los mas famosos , 
que compartió el lecho y el trono con una de mi nación y de mi 
estirpe ^ y no por eso amancilló su nombre ni su gloria ^ » 

Al cabo de estas reflexiones , respiró Albo Hacen con mas desa- 
hogo , pronto á salvar las barreas que le apartaban de su dicha ; 

*■ Aludia probablemente al rey de GaettUa don Alonso el VI , ^ que gand á To* 
ledo : casó este en terceras nupcias eon una hija del rey moro de Sevilla, Benhamet, 
la cual trocó su nombre de Zayda en el de doña Maria , según unos , y en el de 
doña Isabel , según otros : naciendo por frutó de este enlace un principe de aven- 
tajadas partes , euya temprana muerte te Impidió luceder tn el troiM. (Mariana, 
Üi9t9ria 4a España^ lib. O", cap, 30.) 
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pero un momento después recayó en mayor desaliento ; como el 
viajero que perdido el rumbo en tenebrosa noche se cree ya salvo 
al apuntar el dia ; y descubre un torrente que le ataja los pasos. 

Isabel habla nacido cristiana : ¿renunciaría por Albo Hacen á la 
ley de sus padres?.... Esta duda cruel empezó á atormentar al rey, 
tanto mas grave y angustiosa cuanto no estaba en su mano superar 
aquel nuevo obstáculo ; pero anteponiendo la muerte misma , sí 
necesario fuese , á permanecer por mas tiempo en tan amarga in- 
certidumbre , mandó venir á Arlaja y le abrió de par en par su 
pecho. 

Atónita y maravillada escuchó la Mora la resolución del monarca ; 
y aunque mil veces ^ntes , en los devaneos de su imaginación , se 
hubiese lisonjeado con la esperanza de ver á su hija en el trono , 
ahora que veia tan cercana su dicha , la reputaba un sueño , y 
temia despertar de su encanto. Ni aun expresar pudo con palabras 
lo que pasaba en su corazón : lloraba y sonreía al mismo tiempo ; 
besaba los pies del monarca ; y solo se oian en sus labios estas 

confusas voces : « Alá te ensalce y te bendiga ! Los reyes de 

la tierra* van á envidiar tu suerte.... ¿ qué mayor tesoro en el 
mundo ? » 

Regracióla el rey por tantas muestras de lealtad y cariño como 
daba la Mora, que bien se percibia en ellas que amaba á Isabel con 
entradas de madre ; y después de exigirle una vez y otra la promesa 
de alcanzar el consentimiento de la doncella, para verificar sin de- 
mora el. anhelado enlace, le instó de nuevo, volvió á rogarle, des- 
pidióla al cabo ; y al ir ya cercana á la puerta, salió el rey presuroso 
y le dijo como fuera de sí : « ¡ Cuenta que no lo olvides ! Di que 
Albo Hacen le ofrece su corazón, su mano... pero que no tolera 
que desprecien sus dones. *• 

Inclinóse hasta el suelo la Mora, y llevó ambas manos al pecho, 
en ademan de ratificar su promesa ; y el apasionado monarca se 
tomó á su aposento, tan inquieto y desasosegado como el que 
espera dentro de breve plazo su sentencia de vida ó de muerte. 



CAPITULO XXIX. 

Instancias de Arlaja : dadas é incertídombre de Isabel. 

Ademas de ser Arlaja muy sagaz y advertida, y de haberse amaes- 
trado largos años en la escuela de la desgracia, poseia en la ocasión 
presente la singular ventaja de conocer á fondo la índole de Isabel, 
cual si fuese su propia hija ; no habiéndose apartado de ella ni un 
instante casi desde la cuna. Asi bien puede decirse que leia en su 
corazón, aun mejor que ella misma ^ y como la desventurada don- 
celia se veia en la flor de sus años desamparada y »ola, su orfandad 
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ó infortunios habían estrechado mas y mas los vínculos que la unian 
con su madre adoptiva : no tenía en la tierra otro arrimo. 

Ora fuese por afirmarla en este concepto , ora para que renunciase 
á la esperanza de volver á tierra de Castilla, 6 bien que la astuta 
Mora vislumbrase con su deseo lo que al cabo realizó la pasión del 
monarca, lo cierto es que ya de antemano había empezado Arlaja á 
insinuar á Isabel que su padre había muerto en el rebate del cas- 
tillo : y al ver que en tantos meses de ausencia y cautiverio no había 
recibido la infeliz ni respuesta á sus cartas ni consuelo ni aviso, 
poco tardó en convencerse de que era cierta su desdicha. Roto el 
único lazo que la unía con su patria, abandonada de parientes leja- 
nos, que ningún esfuerzo hacían para limar sus hierros, conservando 
un recuerdo tristísimo de sus primeros años, y mas prendada cada 
día de los encantos de Granada, insensiblemente se acostumbró á 
la idea de pasar su vida en una mansión tan dichosa. 

Arlaja por su parte no desaprovechaba ocasión, por liviana que 
fuese, de encarecerle su ventura 5 y como la índole de la doncella 
era de suyo blanda, poco á poco se fue amoldando á las costumbres 
y á los usos de las gentes con quienes vivía; cual sí hubiese nacido 
en aquella tierra de su predilección. 

Ni descuidó la Mora inculcar en el ánimo de la doncella que su 
libertad y su dicha pendían de la buena voluntad del príncipe, que 
le servia de escudo en medio de tantos peligros, celos, odios, ocul- 
tas. tramas, rivalidad, envidia; por manera que al cabo llegó Isabel 
á contemplar al rey con tal gratitud y ternura, que bien puede de- 
cirse que le amaba , aunque ella misma lo ignorase. La memoria del 
reciente riesgo, de que se había salvado como por milagro, la 
aflicciou, el cariño, el vivísimo anhelo que en aquel trance había 
manifestado Albo Hacen, su declaración misma, que no se borraba 
ni un instante de la imaginación de la doncella, hasta la postración 
y desaliento que le causaban sus heridas , todo contribuyó de con- 
suno á que sintiese mas vivo un desasosiego, un afán, cuya causa 
no comprendía ; pero que iba á decidir de su fiítura suerte. 

Aprovechóse diestramente Arlaja de la situación de Isabel , no 
menos que de los sentimientos que despuntaban en su corazón ; y 
al anunciarle enagenada de júbilo la resolución del monarca, tam- 
poco echó en olvido despertar en el ánimo de la doncella la vanidad 
y el orgullo, que la habían alimentado con gratas ilusiones desde 
su infancia , y que debían desarrollarse con mayor fuerza , al tocar 
casi con la mano lo que apenas en sueños imaginó posible. « ¡ Yo 
esposa de Albo Hacen! » repitió Isabel una vez y otra, sin dar cré- 
dito á lo mismo que oía, y mas bien sorprendida que alborozada : 
las lágrimas se le saltaron, no siendo parte á reprimirlas ; y sin 
darse cuenta á si propia de lo que pasaba en su corazón , cubrióse 
el rostro con entrambasmanos, como vergonzosa y confusa, y co- 
menzó á llorar amargamente, «¿Qué tienes, hija mía? » le dijo 
Arlaja^ estrechándola con amor en sus brazos. « No sin razón lio- 
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rabas, y mil veces te deja desahogarle, al verte huérfana, desvalida, 

sin mas amparo que el del cielo y el mió pero en este momento 

en que llega á colmo tu ventura-, cuando no hay en la tierra una 
muger, por afortunada que sea, que no envidie tu suerte; cuando 
hallas juntamente en Albo Hacen un protector, un amigo, un es- 
poso ¿Ni qué mas prueba de amor que ofrecerte su mano y su 

corona? Tú sola vas á reinar en su corazón, á brillar en su corte, á 
ser el astro de Granada *, tu fama volará de boca en boca por todo 
el ámbito del mundo ; y hastii en el centro de la ruda Castilla, donde 
moran tus parientes ingratos, se sabrá que has debido á tu hermo- 
sura y tus virtudes no menor recompensa que un trono. » 

Las palabras de Arlaja tan halagüeñas y suaves, los incentivos 
de la vanidad , que desplegó ante los ojos de la incauta doncella el 
cuadro mas seductor y lisonjero , y sobre todo el amor mismo, que 
empezaba á brotar en su alma con el vigor y lozanía de verde 
planta en una tierra virgen, se apoderaron de Isabel con tan má- 
gico hechizo , que de allí á breves horas solo pensó en la dicha de 
verse esposa de Albo Hacen y reina de Granada. 

Tanta era su irreflexión , bien fuese por achaque natural, bien 
por costumbre , ó ta) vez efecto de sus pocos años y de su inexpe- 
riencia, que apenas comprendió las insinuaciones de Arlaja, cuando 
con sesga intención y astuciosas palabras le indicó el principa} 
obstáculo que se oponía á su enlace. Mostróse al pronto Isabel sor- 
prendida, pasmada : alzó los ojos al cielo ; y quedó luego silenciosa 
por larguísimo espacio, sin levantar siquiera la cabeza. ¥ no por- 

3ue conociese el valor del sacrificio que de ella se exigía ; pues tan 
escuidada había sido su ec|ucacion en punto de tamaña impor- 
tancia ( ¿ ni quién suple en el mundo la falta de una madre ?...), á 
causa de las ocupaciones del comendador y de haber abandonado 
su hija en manos de Arlaja , que los sanos preceptos y las augustas 
verdades del cristianismo apenas habían echado raices en el cora- 
zón de Isabel ; y solo se habla acostumbrado , durante su infancia . 
á tal cual práctica de devoción. 

Mas trasladada en breve atierra extraña, lejos de los suyos y 
cercada de infieles , se fue borrando poco á poco de su alma una 
impresión tan leve y tan somera; como que nada se ofrecía á sus 
sentidos que le recordase á lo menos la religión de sus mayores. 
Cosa extraña, increíble, y sin embargo sobradamente cierta: la 
tierra mas privilegiada del cíelo, como que en ella derramó á manos 
llenas sus gracias y tesoros ; una de las primeras que oyó en el 
mundo la voz del Evangelio , anunciando á los hombres una ley de 
paz y mansedumbre ; la que cuenta como glorioso timbre haber 
acogido en su seno á uno de los concilios mas antiguos y mas famo- 
sos ; la que durante siglos de persecución y servidumbre conservó 
viva la antorcha de la fé , y vio empapado el suelo en sangre de sus 
mártires; olvidadiza ahora, desconocida, ingrata, había perdido 
hasta la memoria de la religión de sus padres. Templos , aras , sa- 
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cerdotes , fieles , todo habia desaparecido : y al acercase el plazo , 
señalado por la Providencia para romper el yugo de ciudad tan insi- 
gne y coronar con su reconquista la libertad de España , no quedaba 
en Granada ni rastro ni vestigio de la religión de los Recaredos y 
Alfonsos *. 

No debe por lo tanto causar maravilla que se mostrase Isabe( 
menos apegada que debiera á la fé de sus padres : nada veían sus 
ojos , nada escuchaban sus oidos que se la trajese á la memoria : 
ella misma se habia acostumbrado á hablar la lengua de los infieles, 
se engalanaba con sus vestiduras, gustaba de sus baños, repetí^ 
sus cantares , imitaba por donaire sus gestos, su ademan, hasta el 
acento de su voz ; por manera que era difícil , no sabiendo su patria 
ni su nombre , distinguirla de las Moras que habitaban en el pa- 
lacio. 

Mostró no obstante sumo desplacer y desvío á la sola idea de 
mudar de creencia, no por propio convencimiento, ni aun siquieni 
por hábito 5 sino por una especie de instinto, nacido de altivez y 
de pundonor, que la retraia involuntariamente de prestarse á aquel 
sacrificio. Aun tal vez estoy por decir que hubiera vacilado largo 
tiempo , si solo se hubiese presentado á su vista el atractivo de una 
corona ; pero el enemigo mas temible le abrigaba Isabel en su co- 
razón, y casi rayaba en lo imposible que no se diese por vencida. 

Aun no lo habian confesado sus labios , ni tal vez ella misma lo 
creia , cuando cierta ya Arlaja de haber conseguido su triunfo , la 
apremió con nuevas caricias ; y apuró todos los recursos de su in- 
genio para acabar de convencerla : « Por mi vida, hija mia (le dijo 
entre otras cosas) , que no alcanzo á concebir de donde nace esa 
repugnancia : nosotros adoramos á un Dios, como vosotros, que 
ha criado los cielos y la tierra, y que solo exige de sus hijos que 
adoren el poder de su brazo y bendigan su misericordia : en nues- 
tras mezquitas , en nuestras casas, en el mismo palacio, en las 
puertas y muros ¿ qué has visto grabado por todas partes mas que 
el nombre de pios , y repetidas de mil maneras su gloria y su ala- 
ban^i^? Al despertar el alba , ^1 subir el sol á la mitad del cielo , al 
esconderse en occidente , al convidar la noche al descanso y al 
sueño, nuestros labios repiten el nombre del Altísimo, que no re- 
clama en pago de tantos beneficios mas victimas ni mas ofrendas. 
Adorar á un solo Dios , sin resabio ni vestigio de idolatría , purifi- 
car nuestros cuerpos para la salud y limpieza, y tener abierto el 
corazón y la mano en favor del desvalido y menesteroso, á estos 

^ « De aqui se colige que toda esta catenra de Ínfleles (moradores de Granada) 
' era descendiente de cristianos mozárabes; que poco á poco con la falta de dotrina, 
con la sobra de extorsiones y violencias, y con la continua comunicación de los 
Jiforos, fueron degenerando y abrazando su creencia, hasta que totalmente 
vinieron á acabarse ; en tanto grado , que cuando los reyes católicos recuperaron 
este reino , no hallaron rastro ni- reliquia de ellos. » (Bermudez de Pedraza , Histo* 
ria eclesiáttiea de Granada , part. 3^, cap. 15.) 
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preceptos está reducida la ley que descendió del séptimo cielo ; y 
el que cumple con tan fáciles y tan gratos deberes recibe en pre- 
mio una lluvia de dones , y ve abrirse al morir ambas puertas del 
Paraiso. » 

No contestó Isabel ni con voz ni con gesto ; y antes bien perma- 
neció cabizbaja , como confusa y pesarosa 5 lo cual visto por la Mo- 
ra , prosiguió en estos términos : « Como tienes tan poco& años y 
aun menos experiencia, tu propia imaginación te presenta montes y 
precipicios , donde solo te ofrece tu ventura una senda trillada : 
millares de cristianos , y de los mas ilustres , se han acogido á nues- 
tro suelo y han preferido disfrutar sus delicias, trocando de buen 
grado su religión y patria : pregiintalo á tantas familias como pue- 
blan la ciudad de Granada, y que apenas recuerdan el nombre de 
Castilla , á pesar de que allí nacieron sus mayores \ ¿Y quién sabe, 
hija mia, si el cielo te destina, en los arcanos de su misericordia , 
para ser amparo de los tuyos, madre délos cautivos, iris de paz 
entre ambas naciones? » 

Alzó los ojos Isabel y los clavó tristemente en Arlaja, estrechando 
sus manos con la mayor ternura : «« No me abandones , madre mia, 
y ten piedad de esta desventurada : nunca he necesitado mas tu 
apoyo y tus consejos; que yo, pobre de mi, ni sé lo que pasa en 
mi alma, ni tengo nadie en el mundo á quien volver los ojos! » En 
diciendo este, comenzó á llorar la cuitada con tanta aflicción y des- 
consuelo , que apenas pudo Arlaja conseguir al cabo de gran trecho 
que algún tanto se aserenase; y no queriendo apremiarla mas, 
compadecida de su mísero estado , la condujo hasta el lecho , y la 
colocó en él con las mayores muestras de amistad y cariño. 

1 « E para en prueba desto , por las corónicas de Castilla se lee que , cuando los 
Moros ganaron toda la tierra por pecados del rey don Rodrigo é traición del conde 
don Julián , muchos cristianos fueron tomados á la seta de Mahomad , cuyos hijos ó 
nietos y descendientes nos defendieron é defienden la tierra , é son asaz contrarios 
á nuestra ley : ca tanto quedó en España poblado dellos como de los Moros. E yo vi 
en este nuestro tiempo, quando el rey don Juan el segundo hizo guerra á los Moros 
con su rey Izquierdo, divisos los Moros, pasaron acá muchos caballeros moros , é 
con ellos muchos elches^ los quales aunque libertad hablan asaz para ya lo hacer, 
nunca uno se tornó á nuestra fé ; porque estaban ya afirmados y asentados desde 
niños en aquel error, n {Generaciones é semblanzas de Fernán Pérez de Guzman, 
pág. 253.) 

Cuando se presentaron los embajadores del, rey de Aragón , don Jaime el se- 
gundo , al papa Clemente V, estándose celebrando el concilio de Vlena (por los 
años de 1311) le afirmaron que á la sazón vivian en Granada eío«ctenla# milperso' 
nas; y que de ellas no llegarían á quinientas las que provenían de raza de Moros; 
pues casi todas eran descendientes de cristianos : babia en dicha ciudad cincuenta 
mil renegados, y roas de treinta mil crisUanos en cautiverio. (Zurita, finales ^ 
tom. Ü"", lib. 20, cap. 24.) 
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CAPITULO XXX. 

Delerminacion que tomó Isabel : lleva Arlaja la reapoesta al rey. 

Próxima á sentarse en un trono y á ser esposa del único hombre 
á quien habia amado, difícil es imaginar una suerte mas próspera 
que la que se ofrecia á vista de Isabel 5 y sin embargo , tal fue la 
ucha que se trabó en su ánimo , al verse abandonada á si misma 
en medio del silencio y la oscuridad de la noche , que pocas pasó 
tan largas y tan tristes en todo el curso de su vida. Hasta las lágri- 
mas y sollozos tenia que reprimir , por no exponerse á las tiernas 
reconvenciones de su amiga y aun á sus instancias y caricias, que 
en aquella ocasión le eran graves ^ y después de permanecer una 
hora y otra hora en la agitación mas violenta, su misma congoja y 
cansancio la rindieron en brazos del sueño. Entonces fue cuando 
padeció la infeliz un linaje de tormento tan cruel que hasta el alma 
se le partia : los recuerdos de su infancia, la memoria de un tierno 
padre, el castillo, los desposorios, los estragos y muertes de 
aquella noche de desolación, la imagen del malogrado esposo, que 
parecia revivif ahora y presentársele salpicado en su sangre , todos 
los objetos mas tristes que podía oirecerle la imaginación, pasaban 
unos tras otros por su agitada fantasía ; y para que fuese mayor sU 
pena y mas recio el contraste , se mezclaban confusamente en ^1 
oscuro cuadrólas delicias de Granada, el palacio, Albo Hacen, 
fiestas, amores, trono. La vida tal vez le costara, á durar mas 
tiempo el ensueño; porque no parecia sino que una mano de hierro 
le estaba apretando el corazón ; y á duras penas pudo arrojar un 
grito, al despertar despavorida. Acudió al punto Arlaja, y abrió 
las ventanas de un ajimez^ que daba vista al Dauro, para que el 
ambiente de la mañana y la luz apacible del dia calmasen la con- ' 
goja de la doncella *, y después de dejarla desahogarse con abun- 
dante llanto , empezó á decirle palabras de consuelo , hasta que 
calmándose al fin lo agudo del dolor, cayó la desdichada en un 
profundo abatimiento. Mil veces le demandó Arlaja lo que habia 
de contestar al rey , sin alcanzar ni la menor respuesta ; hasta que 
cansada Isabel de tan porfiada lucha, y mas bien como quien cede 
á la lima sorda del ruego que como aquel que acepta un don de la 
fortuna, dijole en voz sumisa y ahogándola los sollozos y el llanto : 
« Mi suerte, madre mia, está en tus manos.... haz de mi lo que 
quieras.... y Dios , que ve mi alma , me mire con ojos de clemen- 
cia! » Arrojóse en brazos de Arlaja, y permaneció en ellos por 
buen trecho, bañando el seno de su amiga con las lágrimas que 
vertía; y tal era su pesar, tal su dolor y angustia, que temiendo la 
Mora no se desvaneciese , la animaba con sus voces , besaba amo- 
rosamente su rostro, enjugaba su llanto; sin atreverse á dejarla 
iK>la para llevar la respuesta al rey. 
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Salió al fln con este propósito , cuando creyó que Isabel se mos- 
traba ya menos afligida ; pero apenas se vio sola la desventurada 
doncella, derramó un torrente de lágrimas, represadas largo tiempo 
contra su voluntad ; y sin saber ella misma lo que hacia, saltó fuera 
del alhamí ó alcoba, cerró las puertas de la estancia, y cayó de 
rodillas sobre las duras losas* Ambajs maiíios unidas y levantadas al 
cijelo , descolorido el semblante , el cuerpo inmóvil , el ademan 
sumiso y religioso , parecía Isabel una estatua de mármol , de las 
que sueleii verse en los antiguos templos arrodilladas sobre los se«- 
pulcroSj mas volviendo de pronto en si, con mayor dolor y sobre- 
salto , desprendió de una cint^ una crucecita de oro , que babia 
traído siempre al pecho desde el diaen que nació. Era un triste re- 
cuerdo de su madre, de su desventurada madre, que en el mo- 
mento mismo de morir se la quitó del cuello y la entregó á su espo- 
so, sin poder articular ni una sola palabra *, pero mostrándole con 
la mano la cuna destinada á la prenda de sus entrañas ; y como se 
hubiese arraigado en la familia la tradición piadosa de que aquella 
cruz contenia una reliquia de gran precio , traida de la Tierra Santa 
por uno de los ascendientes del Comendador , había crecido bast^ 
lo sumo la estima y veneración en que er^ tenida aquella alhaja. Al 
verla ahora Isabel en sus m^nos , y quizá por la veip postrera , sintió 
correr por sus miembros un sudor frío, y cqmeni^ó á temblar como 
la hoja en el árbol : arrifnó la cruz á su boca , la estrechó entre sus 
labios, la regó una vez y otra cqu abundai^te^ lágrimas ; y encer- 
rándola en una cajit^ de nácar , en que soUa gui^rdar sus joyeles , la 
escondjó azorada en l^ tierra, removiendo la de un vaso precioso, 
en que criaba con sus propias manos yerbas olorosas y florps^ Miró 
después en derredor , por si alguien ]a babia visto ^ asomóse á U 
puerta ; corrió otra vez al lecho ^ y arrqjándose en él desfallecida , 
quedó tap inmoble y helada cual si fuese un cadáver. 

Entre tanto rebosaba el gozo en el aposento del rey *, nunca en su 
vida babia experimentado tanta felicidad : ¿qué valen, á par del 
amor, gloria , poder, grandeza ? Iba á poseer el sumo bien que 
había co4iciado su corazón ^ y lo debía , no á la ruda violencia ni 
al villano interés , sino á la voluntad de su a^^ada , á su gratitud , 
á su cariño , de que le daba tantas muestras : ya había derrar 

1 Como 9e^ muy curioso ayeriguar, en cuanto c|uepa, el estado en que se halla- 
ban varios ramos de industria en tiempo de los Moros, deberé decir que el tráQcQ 
y comercio que mantuvieron con las regiones de levante les proporcionó probable- 
mente aprender de los Chinos el modo de labrar la porcelana ; llegando á ejecutarlo 
con bastante primor, como lo comprueban dos jarrones (única muestra de esta clase 
que haya pegado hasta puestros días) que encerraban un tesoro , y se hallaron en 
la sala llamada comunipente de las ÍVinfas , situada bajo la torre d$ Comar99» 

Al presente no se conserva en la Álhan|bra mas que uno 0e diphos jarrones , y es9 
Baaltralado ; pero para formar idea de tan preciosos restos , en que se ve brillar el 
gusto peculiar de los Árabes, asi en la forma de los vasos como en sus peregrinas 
labores, pueden verse las coplas grabadas que se hallan en las uintigiledades dro- 
^es d$ Granada y Córdoba , dadas á lux por la Real Acadonlt d« $»« fwMMé^ 
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tm^o por él Ip sangre de sus vepas ; babia expuesto su vida ; le sa- 
prificaba ^bof*a su familia , su patria , hasta e) Dios ^e sus padres.... 
I Qué hombre ipas feliz en el mundo ? 

£mbrÍ9g^o pop tamaña dicha , ipostrábase Albo Hacen como 
fuera de sí i haci^ mil demandas ^ Arlaja , Ip ofrecia recompensas 
y dones \ y tal era su afán por oír una vez y otra de los propios 
labios de la If ora lo que tanto halagaba sus deseos , que no acertaba 
jí desasiese de ella, para que volviese i su estancia. 

Concertaron , antes de ^epararsp , que hasta pasadas algunas 
l^or^s f(p se presentase el rey á vista de I^bel , para dejarle al 
mepos lugar y .espacio 4c preparar su ánimo ; pero que al punto 
pe dispusiese todo para celebrar el desposorio no ma^ tarde que al 
j^fguiepte djst 9 sin poippa ni aparato , basta que después se publi- 
case con tales fiestas y alegrías , cual nunca en muchos siglos las 
bub^jese presenciado Granada. 

Lo que restaba de ^quel día lo empleó el apasion^p monarca en 
^carecer su venfi^ra á sus validos y cortesanos ; los cuales , lejo^ 
(]e retraerle de que llevase á cabo sji designio , se esmeraban cí 
porfía en realzar la hermosura y prendas de Isabel , como si el cielo 
pismo la hubiese destinado para recompensar con su mano las 
virtudes jdc tai^ buen príncipe \ mas á la par que celebraban sin 
felicidad y su triunfo , se repartian ya en la mente dones , premios , 

dpsppjosf. 

Arlaja por sn parf;e (for^poso |BS hacerle esta justicia) olvidaba su 
propia suerte, y solo pensaba en la dicha de la hija de su porazon : 
apenas lo consintió el rey, voló inquieta al lado de Isabel ^ y como 
la b^U^e sin conocimiento y sin habla, la acorrió con la mayor 
ternura, suministróle bálsamos, esencias^ y no tuvo descanso ni 
eonsuelo hasta que la vio tornar en si y respirar con mas desahogo. 

No perdonó después esfuerzo humano por calmar su aflicción y 
lozobra^ la alentó coi^ blandas razones^ desarrolló á su vista cuanto 
ppdia cautivar su imaginación ; y para no expqnerla , en el estado 
en qae se hallaba , á la viva impresión que había de experimentar 
al ver á su lado á Albo Hacen , recabó al fin del bondadoso prín- 
cipe que retardase su venida hasta el próximo dia, que iba á co- 

lonar su ventora. 

CAPITULO XXXL 

Vnelre á morar Isabel en el palacio de la Alhambra. 

Poco después de haberse libertado Isabel del inminente riesgo 
que había amenazado su vida, y como creciese por momentos la 
pasión drf monarca , ng se habia contentado este con la habitación 
destinada á la hermosa doncella ^ y la trasladó á otra de mayor 
regalo , libre del bullicio y confusión del palacio , pero apegada Á 
41 fiOQ^ wrte d^l mismo edificio. Do esta suerte se prometió Albo 
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Hacen dar una muestra señalada de cariño á Isabel , no confun- 
diéndola con las demás cautivas , y tal vez disfrutar por su parte 
mas cumplido deleite , ocultando sus nuevos amores con cierto 
velo de misterio. Tan solo Arlaja y unas cuantas esclavas africanas 
habitaban en la misma casa, no magnifica por su extensión y 
grandeza ^ pero si adornada con exquisito primor, y aun mas si 
cabe que el alcázar regio. Los suelos de alabastro , las techumbres 
de madera entallada y su esmalte de oro , nácar, azul del cielo y 
púrpura de oriente ; formados los alizares ó frisos con mosaicos de 
menudas piezas , y las paredes de una labor riquísima , con lazos, 
estrellas $ arcos , colgantes , inscripciones. Las vistas sobre todo , 
que cíesde su altísima torre se disfrutaban, eran tan varias y 
amenas, que han perpetuado el nombre de aquella mansión de 
delicias , hoy casi desmoronada y por tierra *. 

Al salir Isabel de aquel tranquilo albergue , la mañana misma en 
que iban á celebrarse sus bodas , se sintió tan apesadumbrada que 
las lágrimas se le saltaron : no parece sino que el corazón le pre- 
decia que dejaba su quietud y su dicha en aquel apartado recinto. 
Mas Arlaja, por no dejarla ni un instante siquiera abandonada á 
sus propias reflexiones , habia concertado con el rey que , apenas 
alborease el dia , se trasladara Isabel á los suntuosos aposentos que 
como á reina le estaban destinados. Hallábanse cabalmente no lejos 
de la casa que dejaba , entre dos hermosos jardines , conocido el 
tino con el nombre de patio de los Leones (por los doce de mármol 
que sostienen la espaciosa fuente) ', y situado el otro vergel, en que 

*■ En esta casa , que sigue como formando un ala del palacio y que probable- 
mente estuvo apegada á él , hay una sala del tiempo de los Moros , según se percibe 
desde luego al ver en el suelo una gran losa de mármol , semejante á las de la sala 
de las dos hermarMS ; á entrambos lados de la puerta dos nichos pequeños ; al re- 
dedor de las paredes un zócalo de azulejos , que aun se descubre por algunas parles, 
formado de mosaico ; y las labores de la sala muy menudas y primorosas. 

No menos notable es la torre ó mirador, llamado comunmente de buena ^ista^ 
por disfrutarse desde aquel sitio la mas hermosa perspectiva : á una mano el palacio 
de la Alhambra , á otra el de Generalife , y frente por frente el Dauro con sus cár- 
menes y una parte de la ciudad , que se levanta desde la margen del rio hasta la 
cima de los montes. 

Las labores que adornan las paredes de dicha torre parecen menos ricas , pero 
son tal vez mas delicadas y primorosas que las del palacio; habiéndose conservado 
hasta el dia de hoy la techumbre , de madera oscura , labrada con prolixidad exqui- 
sita, por el mismo estilo que se advierte en otros techos de la Alhambra. 

^ (( No es fácil de explicar el efecto que produce la vista de esta parte del alca- . 
zar, cuando se examina por la primera vez. Un patio de ciento veintiséis pies de 
largo , setenta y tres de ancho y veintidós y medio de alto , circundado de una ga- 
lería baja ó corredor de siete pies y medio de anclio , sostenido por ciento veintio- 
cho columnas de mármol blanco , de diez pies de alto y ocho pulgadas de diámetro 
cada una, apareadas de cuatro en cuatro en los ángulos del testero de la entrada, 
de tres en tres en las deyenfrente , y alternativamente pareadas y solitarias en todo 
el corredor ; dos cenadores de quince píes de lado y veintinueve de alto , que se 
avanzan al patio desde los dos testeros , sostenidos por las mismas columnas que se 
agrupan en sus ángulos de tres en tres arcos, formados por todas estas columnas 
que sostienen un calado gracioso de hojas y flores , que remata con fajas de letr«<- 
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se cultivaban con especial esmero las mas raras y exquisitas flores, 
al lado opuesto , vuelta la cara al rio , á los cármenes y á Genera- 
life. Un mirador, cómodo y anchuroso , daba vista á este jardín , 
llamado comunmente de Lindaraja ^ con una fuente en medio , de 
forma circular ó de estrella, al gusto de los Árabes. La sala principal 
de los aposentos de la reina era la que boy se apellida de las Dos 
Hermanas^ á causa de dos losas iguales , de extraordinaria magni- 
tud y blancura , que enriquecen su pavimento ' \ y aunque no sea 

• 

ros adornados basta el techo : en medio una fuente , compuesta de una gran taza del 
mismo mármol blanco , sostenida por doce leones ; todo , todo ofrece una impresión 
tan nueva como inconcebible. Si á esta se agrégasela que dcbia producir la viveza 
y variedad de los colores de su adorno, el brillo deslumbrador del oro y plata de 
esmalte de sus frecuentes inscripciones , y la encantadora decoración del agua pura 
y cristalina, que se levantaba de doce saltadores que hay repartidos con proporción 
en esta galeria , de otros dos que hay en los cenadores , de la que corría de las pie. 
zas laterales ; todas las que iban á reunirse por canales descubiertas á la que cala 
por la boca de los leones , y se derramaba á borbotones de la gran taza que carga 
sobre sus espaldas ; el espectador enagenado creerla verse trasportado , como por 
encanto , á los mas magníficos alcázares de oro y cristal, que una imaginación má- 
gica puede inventar en el mas brillante de sus delirios. 

» La taza de la gran fuente de enmedio del patio tiene diez pies y medio de diá- 
metro y dos de fondo ; y sobre esta sienta un pedestal , que sostiene otra menor, de 
cuatro pies de diámetro y uno y medio de fondo. Los doce leones , en que descan- 
san una y otra , tienen dos pies y medio de alto , y toda la fuente ocho pies y seis 
pulgadas. Las formas y proporciones de estos leones son irregulares ; y nada mejor 
que elios prueba la ignorancia del dibujo que acreditaron los Árabes , cuando qul. 
sieron dispensarse del rigor de la prohibición religiosa de representar objetos ani. 
mados. La taza grande forma un decágono ; y en cada una de sus caras ó lados hay 
esculpidos versos en caracteres africanos , adornados de hojas y flores , que constan 
de veintiséis silabas cada uno. » (IVi^evos paseos por Granada , publicados por 
don Simón Argote , tom. 2**, paseo 1^.) 

* El Jardín de Lindaraja está situado hacia la parte del norte dd palacio , y cae 
debajo del mirador de la sala délas Dos Hermanas s hay en medio de él un agran 
fuente de mármol, obra de los Árabes; con la pila en forma de estrella, y encima 
de una columnita una taza redonda , con un letrero por cenefa. A los lados cuatro 
cuadros de flores y alguno que otro árbol. 

Este jardín estaba rodeado por una galeria , sostenida en columnas de piedra , 
que solo subsiste hoy dia por dos lados , uno de ellos que mira á levante y desde el 
cual se da vista á Generalife, 

•La sala de las Dos Hermanas ha tomado probablemente este nombre á causa 
de dos losas de mármol de Macael , enteramente iguales , que adornan el suelo : 
tienen cuatro varas y veintiuna pulgadas de largo, y dos varas y cuatro pulgadas de 
ancho ; su blancura extremada. 

Se haUa situada esta sala entre el patío de los Leones y el jardín de Lindaraja^ 
al cual caen las ventanas ó agimeces de otro aposento , que da paso á las habita* 
dones interiores y desde el cual se baja á dicho jardín y á los baños. 

En las ventanas altas de la sala de las Dos Hermanas^ y especialmente en una 
que está frente de la entrada , se ven todavía restos de celosías de madera , que en 
lo menudo y peregrino de su labor indican ser del tiempo de los Moros : vesüglo 
singular en su clase. 

También lo es , bajo el mismo concepto , un techo de madera oscura, formando 
un calado primoroso , ala morisca , que cubre como un rico artesonado el último 
de aquellos aposentos , que da vista al jardín de Lindaraja. 

tt La situación y localidad de esta habitación (dice un escritor) cerca del jardín y 
de los baños, su comunicación con otras piezas interiores, y las celosías de sus 
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tan gtande üi tan magnífica como la de la totté de OMMréB (desti- 
nada según antigua tradición á la pompa de la potestad f egia) ^, aun 
es mas delicado su ornato , su labor mas menuda y graciola , éú 
aspecto mas risueño y apacible. No parece sino dtié desde el mo« 
mentó mismo de labrarla , la dedicó el aítiflce á lad gracias y á la 
hermosura •, y aun tal vez por eso enlazó con hojas y flores , en los 
labrados muros , el nombre de felicidad *. 

ventanas , que miraban á la sala baja , dan motivo á conjeturar que este era depar- 
tamento de la reina. » {IVuevos piueos por Granada ^ pof don Simón Argoto i 
tom. 2°, paseo 1^.) 

1 «La sala en que se entra por este segundo aroo, sostiene con ventajas la ilusimí 
qne ha causado el patio de lo9 Leones. Aunque adornada con el mismo gusto^ pero 
de un modo mas prolija y exquisito que el salón de Comareseh , como las labores 
del ornato arabesco siempre son menudas, agradan mas en esta sala por ser mas 
proporcionadas á su extensión , que es cuadrada y mucho mas pequeña ; lo que 
también las hace parecer menos confusas y mas regulares que en aquella grande 
pieza. » {lYuevos paseos por Granada^ por don Simón Argote , tom. 2*» , pa- 
seo 1».) 

* Sobre el segundo arco , que da entrada á la sala de las Do* Hermanas , se 
baila grabado en caracteres cúficos este mote : felicidad* En las paredes del mismo 
aposento hay varias inscripciones, según uso y costumbre de los Árabes, algunas 
de ellas religiosas , como el lema tan repeUdo de solo Dios es vencedor^ y otras 
alusivas á la magnificencia y delicias del regio alcázar ; de cnya clase son las si- 
guienteS) que insertamos como muestra del estilo oriental de aquella nación : « Mi 
estructura , dispuesta con exquisito arte , ha pasado ya en proverbio, y anda en 
boca de todas mi alabanza* — Alíi también los oscuros mármoles , ya desbastados y 
bruñidos , despiden su resplandor y convierten en luz las tinieblas. —Te parecería 
que los orbes celestes apresuran su curso , para hacer sombra á las columnas de la 
aurora ; porque sale mas temprano. — Guantas ásperas y rudas piedras se han em* 
pleado en este palacio^ resplandecen en fuerza de la luz que redben d^ mismo re« 
gio palacio. » 

En las ventanas de uno de aquellos aposentos, que dan vista á los jardines, esta- 
ban esculpidos los versos de una canción , en que brillan los conceptos mas delica«< 
dos ! « Cuando el que mira considera mi belleza, su misma imaginación desmiente 
su vista. — Este es un alcázar de cristal : el que lo mira lo tiene por uii piélago 4 
que rebosa y se derrama. — El que me viere me tendrá por una mnge^ que habls 
con aquel aguamanil, manifestándole su vivo deseo de conseguirlo. » 

Al contemplar tantos {Prodigios como encierra aquella regla estancia, sube de todo 
punto la admiración, y el entusiasmo no halla imágenes ni voces adecuadas ; como 
se echa de ver en esta inscripción , en la cual se personifica al palacio mismo, y se 
pone en su boca su alabanza : « Soy vergel, adornado de hermosura ; en la cual , si 
queréis advertir, entenderéis gran elegancia en mi aseo : á Dios sea tan linda labor^ 
pues excede en la orden de ventura los edificios. \ Pues cuánto contento recibe en 
él la vista , que al espíritu da seguridad é contento ! En él es de considerar esta 
hermosísima cuadra, que es singular é sin par ; en la cual por todas partes se tra»« 
luce la hermosura de su secreto é manifiesto. En tanto, que lo^ hermosos signos 
del cielo parece que se le extienden y humillan , y la luna en su cumplimiento se le 
acerca ; las cuales, si en su ámbito estuvieran , le hicieran la mesma demostración 
de servicio , que diese contento á los que en ella asisten. É no es de maravillar si 
los luceros desamparasen su alto asiento , y en ella hiciesen su morada ; pues de 
ella el resplandor sale tan rutilante , que de ella al hemisferio del cielo procede re- 
verberando su claridad. \ É con qué vestidura de aseo y labor es adornada, que 
hacen menos las vestiduras preciosas ámenles ! A la cual los orbes celestes repre- 
sentan ser su claridad É con ella el resplandor de la aurora resplandece, cuando 
empieza á aparecer ; que columnas hay en él que representan grandes maravillas en 
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La iqtie csdbiá i Isabel , al recorrer en compañía de Arlaja aquel 
encantado recinto, aun fuera mais cumplida, si no sintiese en lo 
íntimo de su corazón cierto dejo de melancolía ^ pero por mas qué 
se complacian sus ojos y se embelesaba su imaginación á vista dé 
tatitos objetos halagüeño^ ; estaba muy lejos de juzgarse dichosa. 
La astuta Hora, que lo echaba de ver, no omitía medio alguno para 
desparcir el ánimo de la doncella : le hacia recorrer los varios apo- 
sentos, ricamente alhajados para su uso y situados todos ellos al 
rededor de la estancia principal, hasta que al cabo la condujo, como 
tértoino de descanso , al mirador bellísimo ,-, formado de leves arcos 
y graciosas coluniíias, que da vista á la sala de las t)os Hermanas y 
al magnifico j^a^Jo de los Leones ; viéndose desde allí al mismo tíempo 
correr el agua de la hermosa fuente , saltar por mil partes á la vei 
en los cenadores, y despeñarse por canales de tnármol, bajando á 
unirse en el jardín desde una y otra sala *. 

Gomo en nada encontraba Isabel tanta recreación y deporté como 
en la música y el baño, con leve esfuerzo la condujo la Mora á las 
soberbias estancias, destinadas para bañarse las reinas de Granada : 
allí sí que habiá í-eünido la naturaleza y el arte cuanto puede halagar 
el alma y los sentídos. £1 pavimento de bruñidas losas \ los zócalos 
de azulejos, las colores vivas, la labor de Tequísimo alicatado; las 
paredes mas tersas que la plata, y por techo una elevada bóveda, 
salpicada de lumbreras en forma de estrellas . como para remedar en 
aquella mansión de delicias la übia claridad de la noche. Espaciosos 

8o tseó : ItoenaléSf ilustradas con la claridad , fonhafa sobré las gf andes plézaá dé 
mármol preciosos granos de aljófar. É ansi no se ha Tisto alcázar de mas hermoso 
viSo, ni de mas claro cielo, ni de mas sabrosos matitehlmiehtos ; contenta á los que 
le piden y demandan la entrega de su hermosura , con paga de contado , é alzada 
con otra tal , que siempi'e les deja : con la cual el autor de su hermosura excedió 
los limites de su perfección. É ansi cuando la dulce a4]fo^a de la mañana espira con 
el resplandor del Sol, se demuestran perlas clarísimas , que no se pueden significar. 
£ con esto entre mi y la felicidad hay notoria similitud ; é la similitud emana de 
mi propio ñtt, » 

Esta inscripción es una de las que se han conservado en un atliigtto códice ^ trá- 
dncidas todas ellas en el siglo XYl por el licenciado Alonso del Castillo , Árabe de 
nación y médico en Granada ; las cuales se dan comd pot tia de apéndice en la se- 
gunda parte de la colección de antigüedades árabes , publicada por la real aca- 
demia de San Fernando. En la misma obra se hallan las inscripciones que quedan 
en el palacio de ia Alhambra y algunas de la ciudad de Córdoba , con las láminas 
correspondientes, una explicación del texto y la Tersion en castellano. 

i tt Este mirador da vista al patio de los Leones , por una ventana de tres arcos 
iguales , que sostienen cuatro columnas, y están inscriptos en un recuadro con fa- 
jas de motes en letras africanas : solo Dios es vencedor. Sobre este recuadro si- 
guen cuatro ventanitas, entre las que hay tableros con hojas y flores, y letreros afri- 
canos que se leen de abajo arriba, en que dice : la omnipotencia á Dios. La fajas 
de motes repetidos dan vuelta á toda la pieza ; y termina en un gracioso arteso- 
nado , en que están embutidas figuras estrelladas , puntas de flechas , listas en. 
trelazadas, doradas, plateadas, y pintadas con variedad. Las demás piezas altas se 
forman al rededor de la sala de las Dos Hermanas ; y en el dia son sencillas y li- 
sas^ sin que indiquen haber tenido adorno. » {lYuevos paseos por Grandrfd, por 
dea diuien Argotc) tomo s*» ^ paseo f^.} 
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baños de mármol (que ha respetado el curso de tres siglos) ricibiaa 
el agua purísima, que parecia manar de los muros y brindar con 
apacible temple, á medida y sabor del deseo 5 y para que nada fal- 
tase al regalo y deleite, no lejos de los baños se veian, poco levan- 
tadas del suelo, dos alhamis ó alcobas, con alfombras y cojines de 
Persia ^ en tanto que allá junto al techo ( recatada la vista con los 
calados muros, á manera de un finísimo encaje) se percibían los 
ecos de la música, que convidaba al descanso y ai sueño ^ 

Imposible parecería, á no saberse la falta de reflexión propia de 
los pocos años y la inconstancia natural de la imaginación de las 
hembras, que en el trascurso de breves horas se encontrase Isabel 
tan aliviada comp se halló por buena dicha después de reposar del 
baño. Hasta la convidó Arla ja, para distraer su ánimo, á pasar con 
ella unos instantes en la sala de los Secretos^ de allí poco lejana, y 
con cuyo mágico artificio se había solazado la doncella en dias mas 
tranquilos " 5 pero Isabel , que comprendió la intención y designio, 

^ La primera sala de los aposentos de los baños reales es de forma cuadrada ; 
el suelo y las paredes , basta la'altura de cerca de dos yaras, adornado todo con azu- 
lejos, de i^ivos colores : en medio de la sala hay una fuente, con una hermosa taza 
de mármol blanco ; á los lados dos alhamis ó alcobas , poco levantadas del suelo ; 
y en el piso alto corre una galería, con arcos y ventanas, que según la común tra- 
dición, estaba destinaba para la música. £1 techo lo forma un artesonado , con em- 
butidos primorosos y ricos esmaltes. 

Después se entra á otro aposento , en el cual se halla un baño, mas pequeño que 
los demás ; lo que ha dado margen á creer que servia para los inífantes. Después de 
cruzar otra sala (todas ellas de escasa claridad , como para proporcionar mas fres- 
cura , y convidar al descanso y deleite } se llega por ultimo al aposento de los 
baños. 

El mayor de estos se asemeja á una alcoba ; tanta es su anchura y capacidad : le 
forman unas losas de mármol , clavadas de canto en el suelo ; en el frente hay un 
nicho para colocar perfumes ó tal vez alguna ropa ; se ven dos conductos, una para 
el agua caliente y otro para la fria; aun se divisa el agujero que servia para el 
desagüe : y hasta hace pocos años se conservaba la caldera, del tiempo de los 
Moros. 

A otro extremo del mismo aposento , aunque no al frente , está el otro baño, de 
forma cuadrada , no tan espacioso ni tan cómodo como el primero. 

El suelo de esta sala está cubierto de grandes losas de mármol ; las paredes dan 
muestras de haber sido rebocadas de nuevo ; el techo es una bóveda de ladrillo , 
con lumbreras redondas en forma de estrellas. 

* En el palacio de la Alhambra hay dos salas de Secretos; asi llamadas, porque 
eiitan de tal suerte construidas, bien fuese de industria ó bien por mero acaso, que 
lo que se dice quedo en ciertos puntos, se percibe en otros correspondientes, sin 
que lo oigan las demás personas que se hallen en el mismo aposento. 

Una de estas salas y la mas notable por su extensión y estructura , se halla si- 
tuada en uno de los costados del pctiio de los Arrayanes ; pero na se permite en- 
trar en ella, por amenazar ruina ; motivo que ya lo estorbaba, al promediar el siglo 
pasado, cumo se infiere del siguiente pasaje, que nos suministra algunos datos y no- 
ticias acerca de dicho aposento : « Seria temeridad exponemos al riesgo de que 
llegara, estando nosotros alli, el momento de su ruina : vea V. desde aquí : es ocha- 
vada, es obra de cantería , de gran primor y arte , sus sillares son de piedra de Al- 
facar ; y mediante esta fortaleza, hace aun sus esfuerzos contra el agua, que siempre 
que llueve se rebalsa sobre su techumbre , y que es el enemigo que la ha puesto en 
el fatal estado que tiene. El alto semicircular de esta pieza, hasta su centro, es de 
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le contestó meramente coa una mirada, llena de expresión y ter- 
nura. 

Bien fuese por el estado de languidez en que se hallaba, bien por 
encogimiento y recato, ó tal vez por confianza en su propia hermo- 
sura (que mas de una vez el orgullo se confunde con la modestia) , 
desdeñó Isabel ataviarse aquel día con espléndidas vestiduras y 
galas; y prefirió un ropaje sencillo, mas candido que el ampo de la 
nieve , el ceñidor de seda azul turquí , y en la cabeza un almaizar 
del mismo color, pero mas apacible y suave ; como el que ostenta 
en los campos la tierna flor del lino. Ni consintió adornar con ricas 
sartas las trenzas de su cabello, su pecho ni su garganta; pero en 
el mismo instante en que rehusaba engalanarse con joyas de subido 
precio , ya fuese á una seña de Arlaja, ya que hubiese llegado la hora 
convenida, sonó en la puerta un ruido levísimo, como si alguien in- 
tentase abrirla con timidez y recelo. Sobresaltóse Isabel, sonrióse 
la Mora, acudieron las esclavas; y vieron en el quicio, como ufana 
de ser la mensajera de su dueño, una linda gazela que le habían 
traído á Albo Hacen desde África, y que se había criado en el pala- 
cio mismo. El garboso animal, como si una especie de instinto le 
guiase, entró con veloz paso dentro del aposento y se paró frente á 
frente de Isabel , con la cabeza enhiesta y los ojos clavados en su 
rostro : hasta que advirtió la doncella que traía pendiente del cuello 
un canastillo de filigrana, lleno de azahar y violetas, y en medio de 
las flores dos ricas aljorcas de oro para la garganta del pié ; esmal- 
tadas con tan varios y tan vivos colores como las alas de la mari- 
posa, y grabado en cada una de ellas un ingenioso verso , que decían 

ambos de esta suerte : 

é 

Esclava soy del amor. 
Mas esclavo es mi Señor. 

En mas estima tuvo la doncella esta fineza del monarca que si le 
hubiera ofrecido todos los tesoros del mundo ; y como sí quisiese 
mostrarle su agradecimiento acariciando á la linda gazela, la besó 
en la frente , echóle los brazos al cuello , y en este ademan sorpren- 
dióla el rey , mostrándose de improviso en la puerta. 

La turbación de Isabel es harto fácil de concebir ; pero no fue 
menor la del n^onarca, que en medio de su poder y grandeza, como 
que se mostraba tímido al lado de la que tanto amaba : pocas pala- 
bras acertó á decirle para manifestarle la dicha que rebosaba en su 

cinco varas y media , y las alcobas de ella tienen de alto, hasta su centro , una vara 
menos. El umbral ó cerramiento superior es horizontal ; y los ángulos de sus lados 
suben con viveza hasta su centro con particular belleza, la que aumenta el florón de 
la clave.» {Pateos por Granada y sus contornos ^ dados á luz por el P. Juan de 
Echeverría , tom. 1^, paseo 18.) 

La otra sala de Secretos^ situada no lejos de os baños reales y del Jardín de 
Lindaraja , es pequeña y mezquina : el techo es de forma elíptica ; y si no es obra 
moderna, como lo parece, por lo menos está renovada. 
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oomzon ; ÍBtti ni un solo punto apartaba de ella los ojoü , y con solí 
tiernas miradas parecía decirle : « Dentro de un instante eres 
nia. » 

CAPITULO XX&II. 

DespóMse Isabel con el rey. 

A poco de llegar el rey , ylntí eü su segilimiento Aben ílamet , 
acompañado del cadi : en tanto que aguardsd)an en el jardin vecino 
algunos ministros Inferiores , alcaides y caudillos. Á una leve señal 
oolocóse Arlaja al lado de Isabel , echándole sobre la cabeza un 
álhareme 6 velo , de cendal taü sutil ({úe dejaba traslucir sus fac- 
ciones, y aumentaba, si posible era , su encanto y sus hechizos ; 
aguijando á la par la Curiosidad y el deseo. Precedíalas el rey, ves- 
tido con traje modesto , pero que realzaba Su magestad entre las 
ricas galas de caudillos y cortesanos : la túnica ceñida á la usanza 
dé Persia, y eñ la cabeza un turnante oriental, con solo una 
garzota. 

Atravesaron eii silencio por el jardin de Lindaraja^ y se encami- 
naron al ettremo del patio de los Leones , que da vista al oriente , 
donde un laberinto de apiñadas columnas forma una especie de 
teinplo de las gracias , y da paso á una estancia magnífica. 

La situación de la sala , su grandeza y ornato , los tres recintos 
que de hallan en su frente , y el oro y las pinturas que enriqiiecen 
sus bóvedas, todo contribuye á ihdicar (auii cuando el antiguo nom- 
bre no lo confirmase) que aquella parte del palacio estaba destinada 
á los actos solemnes. Mas de una vez el rey , rodeado de ancianos 
venerables, solia allí mismo administrar justicia ó pesar en fiel 
balanza los graves intereses del estado ; y en el mismo paraje en 
que se conserva aun hoy dia el recuerdo de aquel antiguo uso , se 
celebró sin pompa el desposorio del monarca ^. 

Únicamente entraron en el privilegiado recinto el cadi, que reü- 

^En el testero « que cae al frente de la entrada del pofto de los Leones , corre ana 
galería , que da paso al salón Uanuido del tribunal; cuyo nombre indica que estUTO 
aquel aposento destínado á la adminbtracion de jusUcia : por lo menos ía riqueza 
que se ostenta en su ornato, en cuanto lo dejan percibir las injurias del tiempo, 
inclu á creer que serTia aquella sala para celebrar actos solemnes. 

Tiene la misma extensión que el lado menor de dicho patio i está dividida por 
arcos , sin que el techo muestre por todas partes la misma altura. Lo mas digno de 
atención que hay en este aposento es que en el fondo de él, que cae hacia levante, 
hay tres recintos pequeños ó camarines , en cuyos techos se conservan las únicas 
pinturas que subsistan en el palacio de la Alhambra , desde el tiempo de los Moros ; 
curiosas por lo tanto , ya que no por su perfección y belleza. El estar vedado por 
su ley á los mahometanos representar ó imitar seres animados , hubo de ser causa 
de que se mostrasen tan atrasados y poco diestros en la pintura , cuando alguna 
rara vez , como en el caso presente , osaron quebrantar aquel precepto religioso. 

El techo del recinto de enmedio forma una bóveda ovalada , y el íbndo dorado 
y salpicado de estrellas : al rededor las figuras de diez Moros, Sentados sobre al- 
mohadones, la barba crecida, la cabeza cubierta,* la maho en el alfabje. No parece 
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xria en m persona la noble prerogativa de jnes y la ahexa del sa- 
cerdocio , el caudillo Aben Hamet, como magistrado supremo de la 
ciudad, y unos cuantos talbés^ ministros inferiores, que habiande 
servir de testigos : los alcaides y cortesanos se derramaron por la 
espaciosa sala, inclinada la frente , y tan sumisos y silenciosos qué 
ni á respirar se atrevian. 

Leyó el cadi en alta voz la escritura ó contrato', que iba á poner 
el sello al venturoso enlace ; mas al tiempo de pronunciad el nombre 
de la esposa , sintió la doncella tan encendido el rostro cual si eñ 
él reflejara una llama ] y bajó los ojos al suelo , vergonzosa y con- 
fiísa. Empero Arlaja, que estaba junto á ella, haciendo las veces de 
madre en aquella augusta ceremonia , le estrechó i^on ternura la 
mano, y le dijo al oido : « ¿Te pesa llamarte, hija mia, como la 
que tantas veces appellidaste hermana ?n Es de advertir, que desde 
el momento mismo en que se presentó Isabel en palacio , la admi- 
ración de unos, la lisonja de otros , y el déséo en todos de con- 
graciarse con el rey , hablan arraigado la costumbre de appellidar 
á la hermosa doncella con el sobrenombre de Zoraya^ ella misma 
respondía cuando así la llamaban ; y acabó por quedar en desuso y 
olvido el nombre que recibió en su patria. Mas como fuese preciso 
que eligiese otro , al ir á desposarse con el rey , se habia negado á 
ello durante todo el dia que precedió á la boda , mostrando con su 
silencio que le costaba mucho el doloroso trueque ; hasta que al 
cabo, conociendo Arlaja su Índole dócil y flexible, la habia con- 
vencido á qiie tomase el nombre de Fátima , en memoria de su so- 
brina, la menor en edad y á la que Isabel mas amaba. 

Requirió el cadi , con acento grave y paulado , el consentimiento 
de ambos esposos ; dándolo el apasionado monarca de lo intimo de 
su corazón con voz clara y sonora ; y echándose de ver en la tur- 
bación de la doncella el contraste del pudor y de la ternura. £1 rico 
pergamino , en que estaba escrito el contrato con letras de mil co-> 
lores sobre campo de oro , le recogió de manos del cadi el mismo 
Aben Hamet , como alguacil mayor de Granada , á flil de custo- 
diarlo en los regios archivos^ y antes de finalizar aquel acto, pre- 
sentó Albo Hacen á su esposa , como por via de arras , dos azafateist 
colmados de joyas y preseas , que con su brillo deslumhraban los 
ojos; dándole después, envuelto en seda, un pliego escrito de su 
propia mano , en que le afianzaba una riquísima dote, y entre otras 
dádivas un palacio de los másamenos, situado alas márgenes del 

sino que aquel cuadro representa una Junta ó conferencia de los magnates del reino 4 
semejante al diván de Gonstantinopla. 

En los techos de los dos recintos laterales se ven también pinturas ; pero tan ex- 
trañas y caprichosas ) que no es fácil comprender lo que significan : tal ves repre- 
sentan cuentos fabulosos ó historias peregrinas de caballería , con aventuras y en- 
cantamientos ; como se puede conjeturar al ver aquellos torreones, damas á la 
puerta, caballeros que se acercan corteses, doncellas que demandan socorro, un mA« 
gico barbudo , combates, monterías , pajarracos en los aires , fieras y alímafias dis- 
curriendo por aquellos campos. 
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Genil , y en que se criaban para recreación de los reyes las aves 
mas vistosas y raras de todas las partes del mondo ^ 

1 « Yendo pues el cerro abajo al rio Xenil , que cae de la otra parte hada me- 
diodia y estaba otro palacio ó casa de recreación , para criar aves de toda suerte , 
con su huerta y Jardines , que se regaba con el agua de Xenil , llamado Darluet , 
casa del rio, y hoy e€ua de las Gallinas, » (Blármol, Historia del rsbélion y cas^ 
tigo délos Moriscos^ lib. 1°, cap. 8°.) 

Hablando el insigne Hurtado de Mendoza de las primeras tentativas de los Moris- 
cos para levantar la tierra , se expresa de esta suerte : « Mas los enemigos , viendo 
que los del Albaicin estaban quedos y los de la Vega no acudían , con haber muerto 
un soldado, herido otro , saqueado una tienda y otra , en señal que hablan entrado , 
tomaron el camino que hablan traido ; y por las espaldas de la Alhambra « prolon- 
gando la muralla , llegaron á la casa que por estar sobre el rio llamaban los Moros 
Dar al huet^ y nosotros de las Gallinas, » {Guerra, de Granada , lib. 1^). 

Enumerando otro escritor, contemporáneo de los anteriormente dtados, las 
obras que se atribulan á Muley Hacen , dice de aquel monarca t « Hizo la casa de 
las Gallinas; que no hay tal casa para el efecto en Espafía. » (Historia de las 
guerras civiles de Granada , por Gines Pérez de Hita.) 

Tales son los datos que suministran los antiguos autores respecto de dicho pala- 
cio ; y si bien son aqudlos sobradamente escasos y diminutos, bastan sin. embargo 
para comprobar que existió , asi como el paraje en que estaba situado y el uso para 
que servia; lo cual concuerda con una no interrumpida tradición y luista con el 
nombre vulgar que se ha conservado hasta nuestros tiempos. 

A las anteriores noticias pueden allegarse las que ha rebuscado en aquellos para- 
jes el autor de esta obra ; que si no son tan cumplidas como seria de apetecer, por 
lo menos lo son mas que cuantas se han dado á luz hasta de presente. 

£1 palacio de Darluet ó del rio , llamado comunmente casa de las Gallinas^ 
está á media legua de Granada , camino de Senes, siguiendo la ribera de la azequia 
Gorda^ que recibe sus aguas del Genil, y viene acompañándole en su curso y abas- 
teciendo los molinos , que han dado nombre á aquella ribera. 

Es esta sumamente apadble, resguardada de los vientos del norte por una cor- 
dillera de montañas , con la azequia inmediata , por bajo el rio , y á uno y otro lado 
cármenes y huertos. 

La casa de las G<illinas está asentada en la margen derecha del Genil á la ba- 
jada de un repecho ; respaldada con los montes rojizos que bajan desde la Alhambra 
hasta casi tocar la orilla del rio : por aquel lado se ensancha algún tanto su lecho, 
se apartan las montáis de en frente , y dejan divisar por una abertura un trecho 
de sierra Nevada. 

El terreno que rodea aquella casa parece árido y seco ; por todas partes no se ven 
sino pedregales ; pero debió de ser muy feraz con los riegos, y abrigado por su po- 
stclon : motivo que hubo de contribuir probablemente á que allí se criasen las aves 
de distintos climas y regiones, aun de los mas templados; hoy dia se ven en los cár- 
menes de aquella ladera higueras de Túnez , almendros y naranjos. 

Por encima de la casa , en la cumbre de un altozano , hay una anoria , que por su 
estructura y por la común tradición se cree que es de tiempo de Moros ; está res- 
guardada en derredor por una obra de forma circular ; y dentro se ve , en cuanto lo 
consienten los matorrales , que está labrada con peñas y un arco de rosca de la- 
drillo. Junto á la noria hay señales de haber habido un estanque ; y se conoce (lo 
mismo que ya lo notamos hablando del cerro del Sol) que tales obras servían 
para regar aquellos campos y verjeles. 

No se descubre seña ni indicio de haber en aquel terreno ningún manantial ; si 
bien se encuentra no lejos una fuente pobre y escasa , y otra mas abundante y rica 
á mayor distancia ; pero la gente de aquel pago asegura que ha hallado en él mas 
de un vestigio de una antigua azequia , que venia soterrada por las entrañas de 
aquellos montes , y pasaba ya descubierta por encima de dicha hacienda. No ^ra el 
agua tomada del Genil , sino del Dauro; como lo confirma , al parecer, que no lejos 
de la cota de ku Gallinas hay un sitio llamado vulgarmente los jírquillos^ por- 
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Sorprendida se mostró la doncella , y casi involuntariamente es- 
quivó la mano , al ofrecerle aquel presente el rey : como si la luz de 
un relámpago brillase de repente á su vista , recordó que era cos- 
tumbre ^ uso entre aquellas gentes asegurar con rica dote la suerte 
de la esposa , para el caso en que el marido la repudiase sin causa; 
y dándole un vuelco el corazón , y brotando en sus ojos las lágri- 
mas, sintió tal contraste y angustia, que no fue parte á sustentarse 
en pié , y se arrojó á los del monarca : « Yo no tengo mas amparo en 
el mundo... por compasión, al menos, no abandonéis á esta des- 
venturada ! . . . » — <c ¿ Qué dices , esposa de mí vida , qué dices ? » le 
interrumpió sorprendido Albo Hacen , procurando levantarla del 
suelo. — « No me alzaré de aquí (prosiguió la cuitada) , sin que 
antes me juréis no apartarme jamás de vuestro lado... Guardad, 
señor, guardad vuestros tesoros; que si algún día perdiere por des- 
dicha vuestro amor y ternura... yo sí que os lo juro desde ahora con 
el alma y la vida : no habré menester entonces riquezas ni palacios ; 
me bastarán pocos palmos de tierra. » Al decir esto, volvió triste- 
mente la vista hacia la raiuUi ó panteón de los reyes , que de allí 
muy poco distaba ^ , y quedóse tan inmóvil y yerta , que á duras 

que en él se Telan unos arcos, que hablan servido para conducir d agua de un 
monte á otro : acueducto del tiempo de Moros. 

Junto á la misma casa habla otra noria , que ya apenas se distingue ; y de alU á 
pocos pasos el sitio de un estanque, del cual quedan vestigios. 

Sn aquellos montes , que son como una prolongación del cerro del Sol , se ven 
bocas de antiguas minas, que se dice beneficiaban los Moros con centenares de 
cristianos cautivos : en estos últimos tiempos se han hecho algunos ensayos, pero 
todos ellos sin fruto. Lo que mas ha servido de cebo á la codicia ha sido el reflexio- 
nar que aquellos montes son los mismos que por el extremo opuesto lame el Dauro, 
y en cuyas raices recoge las partecillas de oro que lleva entre sus arenas. 

La casa de ku Gallinas^ tal como se ve hoy dia, es pobre, reducida , labrada 
hace pocos años; pero aun se descubren antiguos cimientos y algunos pedazos 
como sillares, del argamasón conque solían fabricar los Moros, y que el tiempo ha 
convertido en pefia dura. 

El resto mas curioso que allí queda es una antigua puerta , en la actualidad ta- 
piada y encalada por encima, como para mas desfigurarla; pero aun se descubre su 
forma, en arco rematado en punta, y el marco que la ciñe, desde el arranque 
mismo, labrado de argamasa que parece piedra. 

Lo mas singular es que sobre la puerta se ve un pedazo de estuco , como de una 
vara de alto y media de ancho , enjalbegado de nuevo , y en el cual se distinguen 
perfectamente calados y labores al gusto de los Moros, formando lazos de cuatro 
hojas, y presentando á hi vista un entretejido primoroso. 

No es fácil decidir si toda aquella pared estaria labrada de la propia suerte, ó si 
tal vez se colocó allí aquel pedazo hallado entre otros escombros ; pero sea de esto 
lo que fuere, al ver una materia tan frágil conservada sin lesión por espacio de mas 
de tres siglos , no parece sino que ha subsistido en aquel humilde albergue para 
atestiguar que en tiempo de los Moros hubo alH un edificio de cierta grandeza y 
ornato. 

' «A las espaldas del cuarto de los Leones^ hacia mediodía , estaba unaratMla< 
ó capilla real, donde tenían sus enterramientos, en la cual fueron halladas el año 
del Señor 1574 unas losas de alabastro , que según parece estaban puestas á la ca- 
becera de los sepulcros de cuatro reyes de esta casa ; y en la parte de ellas que salla 
sobre la tierra , porque estaban hincadas derechas , se contenían de entrambas 
jMrtcs epita/ioi en letra árabe , clorada puesta sobre azul , en proaa y en verso i en 
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penas pudo el rey levantarla y estrecharla cariñoso en sus brazos. 
Así que lo hubo consentido el abatimiento de Isabel y la sorpresa 
4el monarca, rogóle este de nuevo que aceptase algusips dones; 
mas no pudiendo vencer la obstinación de la doncella, y te«- 
miendo lastimaiia con repetidas instancias, « Pideme lo que quie*- 

Soa y memoria de los yaeenteg. De las cuales sacamos un traslado , que poner en esta 
nuestra historia ; por ser estilo peregrino, diferente del nuestro. » (Mármol, MUr 
íoria del rebelión y castigo de los Moriscos^ lib. I*", cap. 8^) 

Por el propio tiempo ios copiaba y vertia en castellano el licencia.do Alonso del 
Castillo; el cual « dice en una advertencia en árabe, que no traduce, que en un 
}ardin que hay frente del patio de los Leones^ que servia de sepultura á los reyes de 
I4 Alhaipbra, se hallaron cuatro lápidas que contenían la historia de la muerte de 
algunos, escrita en dos columnas en letras doradas , en la derecha en prosa y en la 
izquierda en verso ; las cuales interpretó de orden del señor conde de TeniÜIIa. » 
lAntigiledades árabes de España^ segunda parte, publicada por la real academia 
de San Fernando.) 

En'el c<klice de Alonso del Castillo , y en la citada obra de Luis del Bfáimpl (r^ 
sidentes ambos en Granada por aquellos tiempos , y muy versados en la leogua y 
escritura de los Árabes) se pueden ver dichos epitafios , como una muestra curiosa 
del estilo que en tales composiciones empleaba aquella gente ; tan lejano de la con- 
cisión y elegancia en que cifraban su primor los Griegos y Romanos, ? antes bien 
desplegando las mas desmedidas alabanzas con toda la pompa y gala de los pueblos 
4e Orienu. 

« Por una de las puertas de la antesala del departamento llamado de los Aben/- 
terrages {dice un escritor moderno) se entra á otro de este alcázar, con patio y ha- 
bitaciones que han perdido todo su ornato y están enteramente desfiguradas , por 
haberlas acomodado á sus necesidades los que viven en ellas. La mas notable entre 
todas es una que en el dia hace parte de la casa del cura de este real sitio , que sir* 
vid de capilla para sepultura de los reyes. Esta pieza es cuadrada , de cinco varas 
de lado y diez y seis de altura ; aunque se halla interrumpida por un suelo eua^ 
drado. Sus paredes carecen de todo ornato ; pero la cúpula que la cubre, trabajada 
con las grandiosas labores de diez y seis agallones que la forman y cuatro pechina^ 
en los ángulos en forma de lunetos , figurando todo una labor de ladrillos pintados ; 
y la esveltez que le daban sus proporciones , ofrece la idea de lo sublime. En medlO 
de la cúpula se ve un florón arabesco , Inscripto en una estrella ; y á los lados del 
muro hay abiertas doce ventanas, tres en cada uno. En la parte inferior hay cuatro 
arcos, que oeupan los cuatro frentes; y dan entrada, el de levante al patio, el de 
poniente á la antesala de los Abencerrages , y los de norte y mediodía á dos aparta- 
teientos, que parece estuvieron destinados para purificación de los reales cadá- 
veres; pues aun se conserva en ellos un pUar de los que usaban para este eiécto , y 
^ne agua corriente. » JYuevos pauses por Granada y publiéados por don Simón 
Argote, tom. 2*^, paseo 1°.) 

El enterrarse dentro de sus palacios^ ó en Jardines contiguos, debió de ser nn 
privilegio concedido meramente á los reyes; pues los Moros no se enterraban nunca 
én las ciudades, y menos en las mezquitas , sino en lugares extramuros, destinados 
para este efecto. « La sepultura se hacia siempre en el campo : los personages llus* 
tres eran enterrados en bóvedas, á manera de capillas, con una puerta tan pequeña 
que apenas podia entrar por ella un hombre. Las personas de mediana esfera levan^* 
¿han unos paredones bajos , y formaban como un corral , que servia de panteón á 
toda la familia ; y los pobres se enterraban sin mas distinción que la de levantarse 
€k>s almenas pequeñas, que Indicasen el sitio que ocupaban los pies y la eabeaa. 

» Asi lo ha confirmado el reciente descubrimiento de algunas sepulturas, en el 
camino del Sacro-Monte, n {IYiim)os paseos por Granada , publicados por don 
Simón Argote , tom. 2<*, pág. 37.) 

Por lo que respecta á los cristianos^ durante la domlnadon sarracénica, parece 
fat toatotanabMi en un lugar aparte, según in^ca un Idstoriador $ « Fu#roB«i» 



rasf (le dijo) , y qne disfrute yo la dicha de eseueharlo de tus pro- 
pios labios : ¿ de qué me sirve el poder de un trono , si no tengo un 
solo don que ofrecer á mi esposa?» Alentada la doncella cpn es^ 
palabras , en que se retrataba la pasión del monarpa no mepos qu^ 
su índole generosa , le contestó al cabo de unos instantes , y no sin 
|;urbacioa y encogimiento : u Pues es tanta vuestra bondad para 
con esta desdichada, una sola gracia me atreveré á pediros. » — « No 
te detengas, habla ; mí vida ipisma , sí la quieres 9 e^ tuya I » -r 
<c Yo he sido muy infeliz ; harto lo sabéis , señor , pues que habéis 
enjugado mis lágrimas... » — « ¿ Y á qué te afliges con ese recuerdo, 
ahqra que se ha colmado tu ventura y la mia? » — u Espusadme, 
señor, si os causan pesadumbre piis palabras; pías ppr lo ipismo 
que soy ahora dichosa , no puedo echar en olvido á los que son muy 
4esdicl^dos... £n vuestro reino, señor, en este mismo palacio, h^ 
no pocos cautivos, como yo lo he sido hasta boy día... Romped, 
señor, sus hierros , y qué vuelvan á abrazar á los suyos... Yo os lo 
ruego por mi aipqr, por es^ lágrimas que vierto... es el mayor 
presepte que podéis hacerme en la vida ! » 

El desinterés de Isabel , su candor , su ternura, acabaron de he- 
chizar al rey , que la miraba como á un ángel del cjplp ; m^ndó in- 
mediatamente abrir las maziporras de la Albambra y soltar cent»*- 
nares de cautivos cristianos \ y á pesar del delirio de la pasión y de 
la embriaguez dd deleite , repitió mil veces después , en lo restante 
de su vida, que no había disfrutado momento mas djphosQ que 
cuandovíóllegará aquellos infelices llorando de alegría, arrojarse á 
§us plaptas , y colmar de bendiciones á la esposa que tanto amaba. 

De esta manera, por un encadenamiento de sucesos peregrinos, 
extraños , casi maravillosos , se ^sentó como rpina pp eí trppo mur. 
sulman de Granada una doncella cristiana, pautiva en la flor de sus 
años*, y cabalmente á tiempo en que aquel mismo trono, al parecer 
tan firme, estaba próximo á desplomarse , á impulso de un^ i*éin,;f. 
honra y prez de Castilla , que también había recibido en la puna 1^ 
nombre ie Isabel. Pocos hechos tan singulares ofrece en sus fastos 
la bistQria *. 

eaerpoi sepultados con grande ignominia en un n^uladar sucio y asqueroso, que a^ 
llamaba el Maeahan , donde ahora está la capilla de San Gregorio , obispo de Gra- 
nada, encima de la Calderería. Tenian entonces los Aforos a||uel lugar por maldito, 
jorque estaba deputado para sepultura de cristianos ; y aliora lo tienen )os líeles 
en gran veneración , por haber sido depósito de reliquias de muchos g|orioso$ már- 
tires.» (BermudezdePedraza,£rt5{or«a eclesiástica de Granadfi, par^. 3^,cap.28«) 

* En comprobación de este hecho , tan peregrino y extraordinario que mas bi^ 
parece una invención de la fantasía que no un dato histórico , justi|f¿ado cqn giifr 
chos y graves testimonios, trasladamos á continuación los siguij^ntes. 

Apenas verificada la toma de Granada por los reyes católicos, decía uifp 4^ SU| 
cronistas, que residió en aquella ciudad : « Fue un rey de Groada , é quieq uops 
Haman AbuUacen y otros Álamoliacen, varoñ fuerte y belicoso. Este tuvo un ber« 
mano menor, que se llamaba Boabdelin y dos mugeres. La primera Mora , de la 
cual hubo un hijo, que se llamó Mahomet , que después fue llamado Boabdelin, rey 
Chiquito d« Ciranadau De la segunda muger, que era cristiana y siendo captiva 1« 
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hizo ToWer Mora y convertir á su secta de Mahoma , bubo dos hijos. » (Lucio Mari- 
neo Siculo , De las cosas memorables de España , üb. 20, fol. 179.) 

A mediados del siglo XVI , un diligentísimo investigador de todas lasicosas con- 
cernientes á los Moros , decía al mismo propósito : « Era Abil Hacen hombre viejo 
y enfermo , y tan sujeto á los amores de una renegada que tenia por muger, lla- 
mada la Zoraya , que por amor de ella habla repudiado á la Aixa , su muger prin- 
cipal, que era su prima hermana. » (Mármol , Historia del rebelión y castigo de 
los Moriscos , lib. 1°, cap. 12). 

De cuyo hecho tuvo origen la guerra civil que estalló en aquel reino , según lo 
indica el citado historiador, conforme en el fondo, ya que no en los pormenores y 
circunstancias , con la tradición popular que ha llegado desde aquellos tiempos hasta 
los presentes. 

« Tuvo este (Albo Hacen) un hijo llamado Boaudilin; y tuvo, según cuenta el 
arábigo , otro hijo bastardo llamado Muza : este dicen que lo hubo en una cristiana 
cautiva. » (Historia de las guerras civiles de Granada , por Gines Pérez de 
Hita, cap. 2^) 

« Casó este rey (Albo Hacen) con dos reinas : Aixa la Horra, y Fátima la 
Zoraya, Horra dice honesta ; Zoraya lucero del alba , por su hermosura. La 
reina Zoraya casó con el rey siendo viejo , y túvole tan rendido de su voluntad, que 
le hizo repudiar á la reina Aixa. » 

Y mas adelante da el mismo autor mas señas respecto de Zoraya : « Era hija del 
comendador Sancho Jiménez de Solis , alcaide de la Higuera de Martos y de Bedmar; 
y captiváronsela á ella y á otra hermana suya, que se llamaba doña Maria... Según 
otra lectura , la Zoraya era de Baena , llamada Catalina de Narvaez. Hecha Mora , 
se llamó Fátima Ronixa. La primera opinión tengo por cierta. » (Crónica del gran 
eardencU de España , etc., por el doctor Pedro de Salazar y de Mendoza , lib. 1**, 
cap. 21.) 

El último dictamen , á que se inclina mas este historiador, cuadra perfectamente 
con lo que dice Bermudez de Pedraza : « Casó Abil Hacen de primero matrimonio 
con Aixa Fátima, la Horra, que significa la honesta , á diferencia de la segunda 
muger, de quien vivió y murió enamorado , que se llamaba Fátima , la Zoraya ^ 
que significa la hermosa. Fue cautiva del rey, y el rey de su hermosura; fue hija del 
comendador Sancho Jiménez de Solis, alcaide de Martos, que fue muerto en una 
entrada que los Moros hicieron en su tierra , y cautivas dos hijas : la mayor se lla- 
maba doña Isabel de Solis ; y el rey, rendido de su hermosura , la persuadió se ca- 
sase con él , y ella por reinar vino en eiio, y se tornó Mora. » (Historia eclesiás- 
tica de Granada , part. 3?, cap. 5A.) 

Si ademas de consultar los anales y las crónicas de los autores patrios , atende- 
mos también al eco de los escritores árabes , hallaremos Igualmente comprobado el 
mismo hecho 1: « Tenia (Abul Hacen) dos mugeres muy hermosas en su harem ^ á 
las cuales amaba mas que á las otras ; la principal era su prima , en quien hubo al 
infante Duhamad Abuabdilah , y la otra Zoraya , hija del alcaide de Martos , de li- 
nage de cristianos , en quien tuvo dos hijos , que fueron en mal punto y hora men- 
guada nacidos, pues ayudaron al acabamiento de su patria, como veremos ade- 
lante. » (Conde, Historia de la dominación de los trabes en España^ tom. 3^, 
cap. 33.) 

Varios escritores modernos han aludido en sus obras al casamiento del últímo rey 
de Granada con una cristiana cautiva ; y se conoce que han bebido en las mismas 
fuentes que acabamos de indicar. (Véanse los JVuevos paseos por Granada , pu- 
blicados por don Simón Argote, tom. 1°, pág. 287. — Conquista de Granada, 
por Washington Irving, tom. V, pág. 55. — Essai sur rhistoire des Árabes et des 
Mores d'Espagne , par Viardot, tom. l"*, pág. 283.) 

Mas adelante en otra parte de esta obra , presentaremos nuevas pruebas irrefra- 
gables del mismo hecho , no indigno ciertamente de encontrar cabida en la historia , 
por el grandísimo influjo que tuvo en la discordia civil , que minó el poder de los 
Moros y aceleró la ruina de su imperio. 
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ADVERTENCIA. 

- * 

A medida que he ido internando mas y mas. en esta obra , he palpado 
CQán difícil era encerrar en estrechos limites un campo tan vasto , una 
Tez trazado el plan que en ella me he propuesto. 

Pintar los principales sucesos de la guerra de Granada , época muy fe- 
cunda en hazañas que casi rayan en fabulosas , dando realce á algunos 
pormenores que se pierden ó apenas se perciben en el extenso cuadro de 
la historia , seria ya por si solo un asunto de bastante magnitud é impor- 
tancia. 

Agregúese luego la precisión de poner en cotejo de la guerra extraña 
gera un trasunto fiel de la guerra civilf que minó los cimientos de aquel 
imperio, cuya corona se disputaban no menos que tres reyes, al mismo 
tiempo que tenía que hacer frente á las fuerzas juntas de España. 

Ademas de uno y otro objeto , en que es indispensable llevar fija á la 
par la atención y la vista , si se ha de comprender y explicar la decaden- 
cia y ruina de aquel reino, tampoco he podido prescindir de uno de los 
principales fines que me estimularon á acometer esta empresa ; cual fue 
el aprovechar la ocasión de dar á conocer los lugares mas señalados y los 
monumentos mas famosos con que se envanece Granada ; procurando re- 
coger al paso las flores que ofreciese el terreno, y dejando á los eruditos 
y anticuarios consumir largas horas entre piedras y escombros. 

Estas causas me han obligado á suspender la segundaparte en el punto 
mismo en que Albo Hacen, poco antes desposeído del trono, volvió otra 
vez á reinar en Granada ; á tiempo en que su hijo Boabdil se hallaba en 
poder de los reyes católicos, y cuando el hermano de aquel Monarca 
aun ne se habia rebelado contra él ; dejando para la tercera parte con- 
cluir el relato de aquellas discordias intestinas, y dar cima á }a obra con 
el triunfo completo de las armas cristianas. 

Ocioso fuera advertir que no me propongo escribir unos anales, en que 
se refieran los hechos con orden riguroso y nimia exactitud'; aunque tam* 
bien me parece que se debe en esta clase de escritos huir de otro extremo 
opuesto , cual seria fingir hechos importantes ó desfigurar los verdaderos 
basta tal punto, que apenas sea posible reconocerlos : siguiendo este mal 
rumbo, en vez de ser útil y agradable la novela histórica y que es á 
cuanto puede aspirar, seria tan perjudicial á la historia y como la falsa 
moneda á la de buena ley. 

8 
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CAPITULO PRIMERO. 

Enojo y despecho de Aixa , al saber el casamiento del rey ; disposición de los inimos 

en la eiadad. 

En tanto que Albo Hacen disfrutaba la dicha mas cumplida que 
es dada á un mortal en la tierra, habíanse refugiado al palacio de 
Aixa el odio, la venganza, cuantas pasiones enconosas presagian 
disturbios y desastres. Que no bien se susurró en el alcázar de la 
Albambra el próximo desposorio del rey, cuando no faltó quien lle- 
vase la nueva á los oidos de Aixa , la cual al principio se negó á 
darle crédito, por lo mucho que costaba á su altivez y orgullo \ mas 
como los aguzadores del mal, que tanto abundan en los palacios, 
le confirmasen en breve la verdad de su afrenta, estalló su furor con 
mas ímpetu y violencia que nunca. Inquieta vagaba por su estancia, 
sin parar ni un solo momento^ como la esposa del celoso tigre, en* 
cerrada entre barras de hierro : revolvia en su mente mil designios, 
á cual mas arriesgado ^ y no menos intentó, en el primer arranque 
de su ira , que evadirse con mentido disfraz, presentarse de impro- 
viso al pueblo, y sublevarle á nombre de su hijo. No fue poca ven- 
tura que le contuviese la magnitud de tamaña empresa , hasta con- 
sultarla alo menos con el caudillo de su bando; y haciéndole venir 
á su presencia en aquel mismo instante , salió desalada á su encuen- 
tro , y dijole aun antes de que se aproximase : « Mira, Uahomad, 
el fruto de tanto sufrimiento y bajeza : el que apenas osaba agra- 
viarme, ocultando bajo la tierra sus villanos amores; el que temr- 
blaba en mi presencia , y hasta en sueños temia mi enojo y mi ven*- 
gansa; desvanecido ahora, insolente, perjuro, me arroja de su 

trono y su lecho, y coloca en él á una esclava. ¿Lo dudas? 

corre , vuela : en este propio instante la estrecha entre sus brazos , 
la proclama su esposa, le ofrece en holocausto mi humillación y mi 
vergüenza. La nieta de Hozmin , la reina de tu estirpe , tu amiga , 
tu aliada, se mira an este dia revolcada en el lodo...,. ¡ íf no sientes 
hervir la sangre de tus venas! » 

Mudo permaneció Mahomad durante unos momentos , sin adver-^ 
tirsele la mas leve alteración en ademan ni en rostro : contemplen 
bale Aixa sorprendida y maravillada, tanto que ni siquiera acer¿BLba 
con las palabras ; mas no pudiendo reprimirse por mas tiempo, y 
al ir á romper ya en quejas y denuestos , atajóla el caudillo con estas 
palabras : « No extrañes , noble Aixa, que me haya sorprendido tu 
enojo , cuando yo venia á demandarte albricias , viendo asegura- 
dos tu triunfo y tu venganza. » — « ¡ Mi triunfo y mi venganza ! » 
interrumpióle Aixa. u ¿Pues qué no has entrado mil veces ( pro- 
siguió con serenidad el caudillo) en el alcázar de Ja Alhambra! 

Aun están salpicadas sus puertas con la sangre del rey Ismael, que 
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perdió el cetro y la vida por los amores de una vil esclava Y era 

también hermosa, según dicen, y nacida en la propia villa que la 
que hoy precipita ¿ Albo Hacen Cúmplase su destino ^ ! » 

No dijo^mas el Moro : y quedó tan tranquilo y satisfecho como si 
estuviese ya viendo con sus propios ojos la perdición del rey : su 
ademan, sus palabras , el influjo que ejercia en el ánimo de Aixa , 
como cabeza de su tribu, la fama de su consumada prudencia, y el 
crédito que babia granjeado con sus hazañas , le daban tanto peso y 
autoridad, que al cabo logró templar la ira de la reina ^ dejándola 
persuadida á que era conveniente esperar sazón y coyuntura, no 
como el que perdona cobarde la ofensa recibida , sino como el que 
asecha al enemigo para herirle mas á su salvo. 

No dejó sin embargo Mabomad, por complacer á Aixa, de tan- 
tear con maña los ánimos de la plebe , por si la hallaba dispuesta á 
levantar el grito; pero aunque fuese de suyo instable y movediza, 
no la halló tan pronta cual quisiera á correr los azares de la guerra 
civil. No era Albo Hacen un principe tan esclarecido por sus hechos, 
que embargase el afecto y la veneración de sus vasallos ; y no ba- 
bia mermado poco el concepto que de él tenian, al mirarle entre- 
gado al regalo y deleite -, pero como no era sanguinario ni cruel , no 
habia sublevado contra si el odio de los pueblos *, por lo común 
pacientes y sufridos, hasta que lleno el vaso , con una gota mas se 
derrama. 

El repudio, que tanto había llagado el corazón de Aixa y acalo- 
rado los designios de sus muchos deudos y parciales , no era un 
hecho tan desusado, si bien no común entre aquellas gentes, que 
bastase á conmover al pueblo, por mas que apreciase la entereza y 
virtud de la reina ; y aun la circunstancia de ser su sucesora una 
cautiva cristiana, lejos de provocar el odio de la muchedumbre , le 
ganaba su afecto -, pues miraban como una muestra del favor del 
cielo la conversión de los infieles á la ley del profeta *. 

Hasta la común voz de ser tan hermosa Isabel , que faltaban voces 
á los que la habian visto para encarecer su belleza , habia cautivado 
la afición de aquel pueblo, de imaginación viva, de pasiones ar^ 
dientes, el primero que enseñó á la Europa, entonces xuda y bár- 
bara, á hermanar la gloria de los combates con el cultivo del inge- 
nio y la adoración de la hermosura. 

Cundió también la fama de que era la nueva reina humana y 



1 £1 rey 4e Granada lamael « llamado Abul Walld y Abvl Said , se prendó dega- 
mente de una doncella cristiana, que quedó cautiva en la toma de la vUla de Mar- 
tos : arrebatóla á Mahomad, primo del rey, á quien hablo cabida entre los despojos , 
y aquel con sus parciales aló de puñaladas á Ismael , en la puerta misma de su pa- 
lacio. (BUtoria de la dominación de los jarabee en Eepaña , por don Antonio 
Conde, tom. 3**, cuarta parte, cap. 18.) 

' Era muy común entre los Moros tomar por mugeres á cristianas renegadas ; y 
» aun lo tienen á ventura (dice el inmortal Cervantes) ; porque las esUman en mas 
que á las de su nación. » (JVovela del Cautivo^ Quijote, part. IS cap. 40.) 
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compasiva; calidades que por si solas, aun prescindiendo déla ju- 
ventud y belleza , harían caer las armas de manos de la muchedum- 
bre : y se tuvo entonces por cierto que á su intercesión se debía 
que hubiese mandado Albo Hacen, en albricias de su feliz enlace, 
aliviar por aquel año ciertos tributos y gravezas, que agobiaban al 
pueblo, y abrirle generosamente los silos del estado, de que había 
gran copia en la ciudad, bien preservados y abastecidos ; para que 
reparar pudiese la mano bienhechora del principe , en años de este- 
rilidad y miseria, hasta el rigor y aspereza del cielo. 



CAPITULO II. 

Fiesta en Generalife. 

Pasados algunos días, que consagró Albo Hacen á la sola y única 
dicha de verse al lado de su esposa, libre de la carga del mando y 
del peso de la grandeza, comenzaron las flestas'y regocijos con que 
habían de solemnizarse las bodas. Ordenó el rey que ante todas 
cosas se celebrase una zambra en el palacio de Generalife, donde 
se ostentase á porña el esplendor de su corte ; que mas numerosa 
y lucida no la tenia ala sazón ningún monarca de la tierra ^ 

Salió Albo Hacen del alcázar, en una de las noches mas templa- 
das y apacibles de otoño , acompañado de su esposa, y seguido de 
una turba de caudillos y cortesanos : y pasando por delante de la 
misma casa en que había morado Isabel (quien, al pasar frente á la 
puerta, fijó en ella los ojos, y los volvió después al rey con mues- 
tras de gratitud y de ternura), dejaron á mano derecha la torre de 
las uálmenas*, que domina magestuosamente la senda que baja hasta 
el Dauro, y se encaminaron por la puerta de Hierro (famosa por 
mil tradiciones de prodigios y encantos) en busca del palacio de 
Generalife. 

La senda que á él conducía, fronteriza á la segunda torre que co- 
rona aquellos adarves , no estaba cual hoy la vemos , expuesta á los 
rayos del sol , á la lluvia y al viento , sino cubierta y resguardada '; 
por manera que casi puede decirse que el regio alcázar de la Alhdm- 
bra y el palacio de Generalife no formaban mas que uno solo. 

Aunque ya estuviese la estación adelantada, apenas se echaba de 

1 Generalife^ según Luis del Mármol i significa huerta del xamhrero; según el 
padre EcheTerrla y otros autores , ecua de recreo ¡ pero todos «Uos convienen en 
que aquel sitio estaba especialmente destinado ¿ las fiestas de los reyes moros. 

s Hoy dia la llaman torre de los Pieos^ por ser la única de las seis que subsisten 
por aquella parte (desde la salida de la Alhambra hasta frente de Fuentepeña) que 
está coronada de almenas , terminadas en pico. 

* Asi se echa de ver, examinando atentamente aquellos para^Jes ; y allí mismo 
dijeron al autor de esta obra que, según antigua tradición , habla estado aquel ca- 
jBiR« enhOTeiiaido y cubierto. 
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Ter en un clima tan apacible : al mismo tiempo se veian las rosas 
de la primavera , nardos, jazmines, alelíes , que habian sobrevivido 
al verano , y las ricas frutas de otoño , agobiando con su peso las 
ramas , basta casi tocar el suelo. De unos árboles á otros pendian 
colgantes de vistosas luces , que meciéndose al viento, formaban 
mil visos y cambiantes : entapizado el suelo con oloroso almoraduj , 
con mastranzos y flore^ ; y en lugar de cercas y vallados , un verde 
césped de aiTayanes. 

Al entrar en el pcUio de Generalife , Albo Hacen y su esposa que- 
daron tan pasmados, cual si de repente se hallaran en la región del 
paraíso : iluminadas las columnas de jaspe , que parecían de cristal 
transparente ; los chapiteles esmaltados de púrpura y de azul , para 
que resaltasen mas y mas sus labores ( como aun se advierte hoy 
dia , á pesar de la lima del tiempo) *, saltaba por cien partes el agua 
de las fuentes ; perdíase á lo lejos la vista en la larguísima calk de 
cipreses] y al extremo opuesto , por en medio del vestíbulo y de la 
hermosa galería, se divisaba un templete ó recinto, que parecía 
suspendido en el aire ^ Adonde quiera que volviesen los ojos Albo 
Hacen y Zoraya, hallaban nuevos motivos de admiración y de re- 
creo : si cansada tal vez la vista de las luces, y el alma y los sen- 
tidos de tan varios y agradables objetos, se retiraban unos momen- 
tos á la galería fronteriza á la Alha^nbra, disfrutaban indecible 
deleite en permanecer allí solos , contemplando á sus plantas el ter- 
reno quebrado, las huertas y los jardines ; mientras allá á lo lejos, 
acrecentando la oscuridad lo corpulento de las torres y muros, di- 
visaban no sin delicia la sombra colosal del alcázar. 

Al otro lado del patio , por la parte de oriente , se descubría sobre 
el repecho del vecino monte un vergel amenísimo ', circundado de 
un estrecho cauce, como para defender un cenador, formado por 
los árboles que descollaban en el centro. Allí estaba dispuesto que 
descansasen Albo Hacen y su esposa ; y á fin de que todo les recor- 
dase que se hallaban en un jardín , basta las alfombras y almoha- 
dones estaban labrados con tan exquisito primor, que semejaban 
un prado de verdura y de flores. 

Hallábase colocada la música de allí á alguna distancia, para que 
sus acentos llegasen mas suaves á los oídos del rey y de su esposa ; 
los cuales contemplaban, no sin admiración , los vistosos y alegres 
bailes , con que retemblaba la galería de en frente. Gustó sobre todo 
á Isabel una danza muy difícil y artificiosa, que los Moros apelli- 
daban leila ' ^ y comparándola con la danza grave y compasada, 

^ Este primer patío subsiste , poco mas ó menos tal como aquí se ha descrito 
pero por el extremo que da salida á la calle de cipreses , se halla aquella parte 
del edificio renovada ; y por el extremo opuesto han afeado el gabinete ó recinto « 
de que se ha hecho mención , agregándole ¿ cada lado una sala, ambas pequeñas y 
mezquinas, 

* Las habitaciones labradas posteriormente entre uno y otro Jardín los estrechas 
afean , y no consienten espaciar la vista. 

* En los autores antiguos se baila mas de un recuerdo de esta especie de baile 
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que h&bia vista en Castilla ^, dijo con donaire á su esposó i « Afor- 
tunados sois , á fó mia ; pues hasta en los bailes retratáis la Imagen 
de vuestros amores. » Sonrióse el rey, cada vez mas prendado de 
las gracias de su gentil esposa; y cuando mas embebecidos estaban 
en un dulce coloquio , llamó de pronto su atención el vuelo de unas 
aves , que vinieron á caer á sus plantas. Las habían despedido , á lo 
que parece, desde la copa de un ciprés altísimo (tan fiímoso des- 
pués por una lamentable desdicha * ) ; y tan bien alicionadas esta- 
ban las dos hermosas tórtolas , que de un vuelo se dirigieron al pié 
del árbol mismo, que cubría con su sombra á los afortunados es- 
posos* 

Para que fuese mas variada la magnifica fiesta, en tanto que el 
jardín resplandecía como un ascua de oro , habían dejado opaco el 
hermoso cenador de laureles , que enseñorea desde lo alto él vergel, 
y le abastece de cristalinas aguas. El triste verdor délos árboles, 
que espesos forman los muros y la bóveda, daba á aquel recinto 
cierto aspecto grave y sombrío*, cuando de improviso se vieron 
vagar por él , como si fuesen otras tantas sombras , una multitud de 
bultos con extraños disfraces , y en la mano hachas encendidas •. 

Al propio tiempo sonaba á trechos un apacible canto , si bien 
pausado y melancólico 5 y para que fuese mas grata la sorpresa , 
cual si hubiese en el cercano monte un eco misterioso, repetían los 
mismos cantares, pero con voz mas apagada, desde el tocador de 
loÁ damas que se hallaba junto á los haños^ de allí á corta distancia ^. 

y los Moros eran tan aficionados á él, que sus descendientes conservaron aquel uso, 
muchos años después de la conquista, duando en el de 1526 Tino Carlos V con 
la emperatriz á Úranada , « fue su recibimiento solemnísimo y costoso (dice uta lii^ 
toriador) ; y señaladamente las Moriscas iiicieron una danza ó juego ^ que llaman 
leilas , tan regocijado para los que lo miraban cuanto peligroso para ios que lo ba- 
dán» » (Sandoval , Historia del emperador Carlos /^, 11b. 13, párrafo 5.) 
' fil mismo emperador^ en la junta que mandó celebraf en aquella ciudad, para re- 
formar á los MoHSooB , les prohibió las /Si'toi ó tamhfaé á la UMtisea^ y post^* 
riormehte ^ en la junta de Madrid ^ se renovó la probibidon de faquel baile. (Luié 
del Mármol , Historia del rebelión y castigo ds los Moriscos , lib. 2*^, cap. 2** 
y 6°.) 

^ Acerca det taráion , la patíana , y otros bailes ántíguoá que se usaban én Cas- 
tilla, ames que sé introdujesen otros mas vivos y licenciosos, véase loque dic0 
don Casiano Pellicer, en su obra inUtulada : Tratado histórico sobre el origen y 
progreso de la comedia y del histrionismo en España^ tom. 1^, pág. 125.) 

^ Este ciprés conserva hasta el día de hoy el nom¡)re lie ciprés de la reina SuU 
mnd; porque se cuenta vulgarmente que los falsos testigos que calumniaron á lá ' 
esposa de Boabdll , supusieron que la hablan visto en aquel sitio entregada á livia*. 
nos amores. La extraordinaria altura del ciprés , que descuella sobre todos los de- 
mas que á su lado se hallan, los gruesos nudos de su tronco, y lo corpulento de este 
(que tres hombres asidos de las manos intentarían en vano abarcar), indican la vejez 
de este árbol, y le dan cierto aspecto venerable, que llama la atención y despierta 
la curiosidad de los viajeros. 

• Este género de diversión lo tomamos probablemente de los Moros , como lo de- 
nota el antiguo nombre de encamisada d la morisca. Véase la alusión á una de 
esas fiestas en el Centón epistolario del bachiller de Cibdad-Real, epist. 62. 

^ Junto á las tapias de la huerta de Fuentepeña , que está lindando con Genera- 
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Agotados parecian todos los tesoros del ingenio y del arte, cuando 
rogaron á Albo Hacen y á la reina que subiesen á la galería dé lau^ 
rele$j despejada ya y solitaria; y entonces fue cuando admiraron 
sus ojos él cuadro roas peregrino que imaginarse puede. Subia por 
un suaye recuesto la misma calle de copados árboles hasta llegar al 
cerro del Sol^ y desde su altísima cumbre bajaba despeñado un 
torrente , en forma de cascada , que rodaba después de un jardín en 
otro ^« Había dispuestas con tan singular artificio mil luces y lum- 
breras, que parecian arder bajo las aguas , y multiplicarse con sus 
vivos reflejos ; creciendo de todo punto la admiración y sorpresa , 
cuando se desplegó , como pqr encanto , ante los mismos ojos dé 
Zoraya, un vistosísimo trasparente, que imitaba la bóveda del 
cielo , sembrado el campo azul de brillantes estrellas ] pero que to^ 
das se amortiguaban, y al fin se oscurecían , al nacer en oriente el 
iMeefo de la mañana. 

Miró Albo Hacen á su esposa con tan blanda sonrisa , que bien se 
echó de ver en ella el sumo gozo de su corazón; en tanto que Zo« 
raya, si bien bajó los ojos con recato y modestia, se holgó mas do 
aquel tributo, pagado á su hermosura, que de la vana pompa y gran- 
deza del trono. 

CAPITULO m. 

iasta nftval en el cerro de Dinadani«r. 

fintre tos muchos palacios que poseían los reyes de Granada, y 
de que apenas quedan vestigios , si es que no ha perecido hasta el 
nombre , no eran los menos suntuosos y ámenos los que hermosea- 
ban las márgenes del Geníl , pobladas de arboledas y frescuras. A 
la misma confluencia de aquel rio con el Dauro , que se abrazan 
como hermanos á la salida de la ciudad , se hallaba situada la deli- 
ciosa huerta del Cadi (Ginalcadi la llaman), perteneciente á aque- 
llos príncipes; y no á mucha distancia, siguiendo el curso de la 
mansa corriente, e\ jardín de la Reina, con magníficos aposentos | 
de que aun quedan preciosos restos , como torres, miradores, estan- 
ques*, y alguno de ellos tan espacioso, que consentía celebrar den-» 
tro de su recinto juegos y combates navales *. 

life^ se Té el Alhareon de las Damas : su nombre, su forma y situación, resguar- 
dada la espalda por la cumbre del monte , dan á entender que estuvo desUnado al 
uso de los baños. Cuya conjetura se robustece y confirma, al notarlos vestigios da 
un aposento cuadrado , ¿ la orjlla misma del estanque, al cual suele llamar la gente 
deaquel pago si Tocador de las Damas : claro indicio de que alU iban i descansar 
y vestirse, después que sallan del baño. 

1 Aun subsiste en la actualidad la hermosa calle de laureles , así como la cascada 
que bsja á los Jardines desde el cerro del Sol> 

s a Tenian también las reinas otra casa de campo en Genil , donde se baciaa 
los saraos y casamientos de los alcaldes, con estanques de argamasa tan grandes ^ 
que llenos de agua andaban con barcos en ellos, y ban quedado vesügios en las mu* 
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ahí intentó Albo Hacen o&eeer á su esposa uno de aquellos es- 
pectáculos, que nunca había visto; pero habiéndole hecho presente 
su valido Aben Hamet que las orillas del Genil eran poco sanas y 
apacibles en aquella estación, y que sorprendería mas á la reina el 
ver flotar bajeles en la cumbre de una montaña, convino de buen 
grado el monarca en que se dispusiese la proyectada fiesta en el 
cerro de Dinadamar. 

El dia destinado al intento (que tan claro y alegre lo deparó rara 
vez el cielo) bajó Albo Hacen con la reina por los mismos jardines 
del palacio hasta las márgenes del Dauro ; y pasando á la orilla 
opuesta , atravesaron un barrio delicioso , que por sus cármenes y 
vergeles habia merecido el nombre de Haxariz , 6 barrio del 
recreo ^ Al salir de él , y apenas se vieron en lo alto de un suave 

rallas de argamasa : lo demás está plantado de huertas. » (Pedraza, HitU edei. de 
Granada^ part. la,pág.42.} 

Hasta aqui el citado historiador : el autor de esta obra ha tenido ocasión de exa- 
minar cuidadosamente dichas huertas , y va á presentar un breve resumen de lo que 
hoy dia se nota en ellas, que pueda arrojar luz sobre lo que fueron en otro tiempo. 

La primera se llama GincUeadi , situada frente por frente del puente de Genil, 
y apegada al convento de los Basilios; pertenecía á los reyes moros, al tiempo de 
la conquista, y como tal pasó al dominio de la corona de España ; actualmente es 
de propiedad de la casa del duque de Gor, igualmente que otra huerta, llamada 
jardín de la Reina ^ situada no lejos del Genil, al principio del camino de Ar- 
milla. 

En el jardín alto de dicha huerta se ven los vestigios de haber existido alU un 
edificio del tiempo de Moros, según la forma de los arcos y las labores con que esta- 
ban adornados. Hay una especie de torre , en cuyo piso alto se ven labradas las 
paredes con un primor tan exquisito como en las salas mas ricas de la Alhambra; 
corre después al rededor una especie de faja ó cenefa , cuyos colores se distinguen 
todavía en el fondo , al cabo de tres siglos, presentando labores de estuco y letras 
enlazadas, según uso d,e aquella gente. En la parte mas alta del muro , ya junto al 
techo , se vé una serle de nichos, divididos por columnitas pareadas, de forma capri- 
chosa y bella , como si fueran otras tantas ventanas de aquel mirador. Después ar- 
ranca el techo , que termina en un embovedado de madera oscura entallada , seme- 
jante á otros que subsisten en la Alhambra. 

En el jardin bajo es donde debían de tener su baño las reinas moras : aun sub- 
siste un albercon grandísimo , mayor que cuantos hay en Granada ; se vé el mura- 
Uon de argamasa , como de dos varas de espesor : la forma del estanque cuadrada , 
y la extensión de terreno que encierra de unos seis marjales , según dijo el la- 
brador. 

Debajo de la casa que este habita, se descubren vestigios de obra antigua, con 
arcos de ladrillo y dos ó tres puertas. Parece probable que en el jardin alto estaba 
la casa de la reina ; en el jardin bajo el baño, que se surtía del agua de una ace- 
quia, que pasa por el linde mismo de aquel terreno; y que al lado del baño ten- 
drían al gunahabitacion para desjcansar y vestirse, como el Tocador de las Damas, 
junto á la alberca del propio nombre en Generalife , ó la sala que tiene los dos 
alkamis ó alcobas en los baños del palacio de la Alhambra. 

En ambas huertas «e han hallado soterrados algunos empedrados finos, losetas, 
azitlejos, etc. ; y en el jardin bajo , algunos caños de plomo ; todo lo cual confirma 
las anteriores'conjeturas. 

1 a Andando pues el tiempo , vino á extenderse la población de la alcazaba 
nueva, hasta llegar al propio rio Darro, donde se pobló otro barrio agradable y 
muy deleitoso , que llamaron el Haxariz , que quiere decir la recreación y el de- 
leite ; el cual es muy celebrado en los versos de los poetas árabes , por las muchas 
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recuesto, hallaron dispuesta la magnifica cabalgada que debía 
acompañarlos ^ y en el centro dos caballos árabes , que parecían 
ensoberbecidos y ufanos por haber sido destinados á tan preciosa 
carga. El que se eligió para la reina , sin ser muy alto ni corpu- 
lento , ostentaba unas formas tan gallardas y airosas , que bien se 
echaba de ver su lozanía y ligereza ; y hasta el color de la piel , 
que parecía una perla de oriente , y que realzaban la cola y crines 
mas negras y atezadas que el ébano , mostraba que le habían pre- 
ferido por su singular hermosura. Pues los arreos eran cosa de ver, 
de tafilete color de púrpura , recamados de rica orfebrería, y sobre 
la espalda del brioso animal un guamimiento de terciopelo verde , 
salpicado de estrellas de oro. 

El apasionado monarca no apartaba los ojos de su esposa , que 
si bella como un sol se había mostrado siempre , aun mas hermosa 
parecía montada sobre el corcel con gallardía y desembarazo , y 
ondeando á merced del viento el velo que cubría su cabeza. • 

A )a entrada y saMda de cada senda se elevaba un arco de enra- 
madas y flores ; de suerte que 'tpdo el camino semejaba un vergel. 
Cabalmente en aquella estación del año , como que la naturaleza 
misma ostentaba á los ojos del rey de Granada los tesoros y ri- 
quezas que debía aquel suelo feraz al esmerado cultivo de los 
Árabes. Largas calles de olivos en las llanuras y collados; vides 
plantadas en los tajos y hasta en las hendiduras de las peñas ; los 
granados de Siria ostentando su rojo fruto entre las verdes hojas ; 
naranjos de Tánger, priscos de Damasco , madroños , azufaifos , 
membrillos , toda suerte de árboles frutales ; y aun las cercas 
mismas formadas con higueras de Túnez , que no solo pagan su 
tributo al* dueño , sino que defienden su heredad contra la codicia 
de los extraños ^ 

En breve tiempo llegaron á la puerta de Fajaleuz (que aun 
subsiste en pié, cuando han desaparecido tantos reinos de la 
sobrehaz de la tierra), y se hallaron en el collado de los Almendros, 
que le prestó aquel nombre '. Por los altozanos de en frente se en- 
caminaron paso á paso en buáca de la acequia de Dinadamar ; y 
siguiendo la orilla del retorcido cauce, que circunda la falda del 



fuentes, Jardines y arboledas que los regalados ciudadanos tienen dentro de las ca- 
sas. Este barrio comienza desde San Juan de los Reyes, y llega hasta el rio Darro, 
donde está la parroquia de San Fedro y San Pablo , y la F'ictoria que cae en 
él. » (Mármol, Historia del rebelión y castigo de los Moriscos , lib. i^, cap. 5.) 
. ^ Los árboles frutales, que en este lugar se citan, asi como otros muchos, los 
trajeron los Árabes á Europa ; y á ellos se debe igualmente el cultivo de muchos gra- 
nos, legumbres, plantas medicinales , que fuera largo y prolijo enumerar. (Véanse 
los IVitevos paseos por Granada, escritos por don Simón Argote, tom. 3*, 
pág. 73 y 74.) 

3 La puerta de Fajaleuz (y hoy corruptamente de Fajalauza) conserva en la 
actualidad su antigua forma , muy parecida á las demás que subsisten del tiempo de 
los Moros ; se pasa por ella viniendo del Albaicin, para dirigirse ai cerro de Di- 
nadamar, 
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cerro , llegaron al pié de la cascada y que ae despeña hirviendo dé 
la altísima cumbre , y va á fertílizar con sus aguas cien cármenes y 
huertas. 

Allí descansaron algún tiempo Albo Hacen y su esposa , mará» 
villados de la frondosidad de aquel sitio, poblado de álamos 
blancos , de adelfas , de mirto silvestre : mas cuando luego treparon 
ala cumbre del monte, levantada por la misma naturaleza como 
una torre redonda, para dominar desde ella los dilatados campos , 
no encontraban palabras para expresar su admiración ^ En el 
centro se elevaba un mirah ú oratorio , de cuatro arcos iguales , y 
encima de las leves columnas un mirador con ajimezes y ventanas , 
que dejaban disfrutar en derredor las deleitosas vistas. A mano 
izquierda , por la parte del mediodía , el soberbio palacio de la 
Alhambra , el alminar de la mezquita mayor *, torres , adarves , 
muros ; mas allá la sierra Nevada , como un lienzo blanquísimo ^ 
descollando á manera de atalaya el pico de Muley Hacena *. Divi** 
sábanse luego las sierras del Padul , las de Alhama y de Leja ; 
viniendo á cerrar á mano derecha .el espacioso circulo las sierras 
de Elbeira , de Hisnaleuz , de Alfácar y de Viznar. En medio del 
magnifico anfiteatro , que formaba la cadena de montes , estendiase 
á su abrigo la dilatada Vega, sembrada de pueblos y alquerías , y 
cruzándose por todas partes las acequias y arroyos , como las venas 
del cuerpo humano que reparten el jugo y la vida. 

Allá á lo lejos, por los tendidos campos , se descubría á trechos 
el Genil caudaloso \ y al pié mismo del sitio en que se hallabati 
Albo Hacen y su esposa , ocultaba el Beiro su curso , como apre« 
miado entre los cerros y avergonzado de su escaso raudal. En el 
repecho que formaban los montes fronteros , desde la margen del 
rio hasta las altas cumbres , pacían al mismo tieitipo millares dd 
rebaños ^ y para ofrecer á los 0J9S del rey un cuadro apacible y 
sencillo, se veían en uno y otro cerro tiendas y cabanas de Árabes ; 
recordando de esta suerte la cuna de un pueblo que había logrado 
levantarse á tanto poder y grandeza. ^^ 

Con el fin de disfrutar á placer tan^halagüeña vista , colocáronse 
los reyes de Granada á la entrada de uña verde gruta , donde ma-** 
naba mas clara que el cristal la fuente de la Gayomba (no lejos ¡ ay! 
de otra fuente , que al volverla á ver tras largos años arrancó lá- 

* La cumbre del cerro es redonda , fórmatido como una especie de mesa ; motifo 
por el cual se llama oomunmeote ^iPandwtie de loa Brujen: habiendo la creencia 
vulgar de que allí se congregaban , en medio del silencio y obscuridad de la noche, 
para tomar Yuelo desde aquella altura. 

* Za mexquita mayor de la Alhambra estaba situada no lejos de aquel pala«* 
cío : después de la conquista, se estableció allila iglesia metropolitana de Granada ; 
y hoy dia subsiste en aquel mismo sitio una parroquia , llamada por aquella causa 
igleeia mayor de Sania María, (Véanse los Poieos por Granada^ escritos por 
el padre Echeverría , tom. 1°, paseo 37.) 

* Este es el pico mas ailo de sierra JVevada , ó por mejor dedr de Europa , i| 
s% exceptúan meramente algunas cimas de los Alpes. 
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gflftias de mlíi ojos *) : y allí ofrecieron á Zoraya tan varias y esqui- 
silas frutas , que casi rayaba en prodigio que hubiesen nacido todas 
ellas dentro del mismo reino : desde la naranja y el dátil de África 
hasta el níspero agreste y la manzana de los Alpes. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso , flechando sus rayoá 
sobre el certo de Dinadamar^ cuando se encaminó Albo Hacen con 
su esposa al lugar destinado para la justa , de allí poco lejano y 
guarecido del embale del viento por los vecinos montes. A su abrigo 
sé hallaba situado un vastísimo estanque , la forma cuadrada, pro- 
fundo el seno , recios los muros , y á cada extremo una elevada 
torre*. En una de ellas , casi arruinada hoy dia (la misma á cuyo 
pié se despeña un arroyo) se colocaron Albo Hacen y su esposa, 
descubriendo desde aquella altura todo el ámbito de la Vega , y do- 
minando al propio tiempo el espacioso estanque. Habia este servi- 
do desde muy antiguo para baño de princesas y damas , por l6 
ventajoso de su situación , en el regazo que forma el cerro y al am- 
paro de su empinada cima 5 pero alguna vez , para ostentar los 
reyes de Granada su magnificencia y poderío , habían dispuesto en 

^ Al pié del Panderete de las Btujas se halla la fuente de la Gayomba^ boy casf 
cegada ; tiene su manantial dentro de una cueva , y á la salida forma el terreno una 
especie de semicírculo, poblado de arbustos y de yedra, muy frondoso y ameno. 
Recuerda aquel parage la gruta de la Sibila , en las inmediaciones de Roma. 

La otra fuente « á que aqui se alude , se halla en el Carmen de la» torres , la- 
brado por el padre del autor de esta obra , quien solia atribuir á aquellas purísimas 
aguas el recobro de su quebrantada salud. 

*Por bajo del Panderete de las Brujas^ en una especie de meseta que forma el 
regato del monte, es donde probablemente estuvo situado el Albercon^ á que hace 
referencia el historiador Pedraza t confirmándose esta conjetura , no solo por la 
identidad del sitio , en alto , al lado de la acequia y al pié de las cascadas , irino por 
los restos y vestigios que aun subsisten. 

£s de advertir que todavía se llama , por una tradición no interrumpida , él AU 
bereon del Moro i se halla comprendido en el cercado alto de Cartuja; y á úl*^ 
timos ya del año de 1832 , en que lo examinó el aífttor de esta obra , estaba plantado 
de olivos, y con hoyos abiertos para viñedo. Es de forma cuadrada , y cada uno de 
]os lados tendrá unos cien pasos : el muro aun subsiste por algunas partes , de 
ocho pies de ancho , fbrmadode argamásoú, pedruscos y arena con escasa cal, 
según costumbre de los Moros. En uno de los ángulos que miran á poniente , se veU 
con toda claridad los cimientos y restos de una torre , de las cuatro que tenia eü 
sds esqüiiias^ y al otro ettremo del mismo lado, se ven vestigios de otra torre, 
mediando entre ambas los vestigios del murallon que las unia. 

Alzando las malezas y zarzales , se descubre que el agua entraba en el albereoH 
por la parte de levante (que es por donde pasa la acequia y se despeña una cas-» 
cada), hallándose el desagüe, según las señas que aun se advierten, en el costado 
de poniente , que cae mas bajo ; siendo probable que desde allí se distribuyesen las 
aguas , para regar los muchos cármenes de aquel ameno pago- 

En los dos lados que corren de mediodía á norte , se descubren algunos restos 
del muro destruido ; y á trechos se vé indicado el rastro por la yedra que hay ape« 
gada á las ruinas y escombros. Se ven también por aquellos parajes gayombos, 
murta silvestre y otras plantas semejantes. 

La profundidad del albercon debia de ser de seis á ocho varas, atendiendo á que 
por algunas partes sobresale unas tres varas sobre el terreno el paredón antiguo ; y 
viendo la hondura que tiene alli la tierra , así como las raices de los olivos que hay. 
en ella plantados. 
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él juegos y combates navales ^ El que iba á celebrarse con tan 
fausta ocasión , no cedia á ningún otro en aparato ni en grandeza : 
habian construido al efecto gran número de esquifes , aguzada la 
punta por ambos extremos y y moviéndose á todas partes con tanta 
soltura y presteza cual pudiera un pez en el agua. Los remeros que 
contendían para alcanzar el premio , estriban vestidos á la usanza 
africana , distinguiéndose los de uno y otro bando por sus divisas y 
colores ; y tal era la ligereza de los bateles y tal el ímpetu que 
recibían de los nerviosos brazos , que apenas alcanzaban los ojos á 
seguir el sulco de las quillas. Partía veloz un cárabo , salíale otro al 
encuentro , mientras otro mas diestro atajaba á entrambos el paso : 
revolvíanse á veces á manera de remolino , apartábanse luego , se 
aferraban después ; y la conCusion de las naves , el batir de los 
remos , la grita y vocería de los que se arrojaban al agua , de los 
que se salvaban á nado, de los que apellidaban victoria, ofrecían 
en aquella fiesta el simulacro de un combate. 



CAPITULO IV. 

Fiestai en la plasa de Bib-Rambla. 

No bastaba al apasionado Albo Hacen escuchar las alabanzas y 
enhorabuenas de boca de sus cortesanos , que á fuerza de repetidas 
casi le causaban hastio ; deseaba coronar su ventura presentando á 
su esposa á la vista del pueblo , para que admirase á su vez á la que 
había prendado el corazón de su monarca. No buscaba este aproba- 
ción , y mucho menos escusa ; anhelaba , sin saberlo él mismo , 
halagar su pasión con el triunfo del amor propio , y poder decir en 
sus adentros : « No hay uno solo , de cuantos contemplan á mi 
esposa, que no envidie mi dicha. » 

^ Es digna de mencionarse la descripción que hace de aquel parage un escritor 
que floreció dos siglos ha ; cuya descripción concuerda perfectamente con lo que ha 
observado por si mismo el autor de esta obra : « Aquí se ven vestigios de lo que lla- 
maron los Moros el Alhercon^ por su grandeza : era un estanque de cuatrocientos 
pasos en circuito; y tiene las paredes de argamasa , que el tiempo ha convertido en 
peña viva. Este Alhercon se llenaba de agua de la acequia de Alfacar ; y en (íl Aa- 
dan los Moros sus fiestas navales^ en barcos y esquifes, Aqui se bañaban las 
Morad, á vista de la Vega , sin ser vistas de ella. Y en este hermoso edificio, por la 
materia, por el sitio y antigüedad, está al presente plantado de árboles; es una 
huerta ; transformadas sus aguas en frutales ; y está de mas provece , pero menos 
hermoso. Las murallas , que eran de ocho pies de ancho , con cuatro torres en las 
cuatro esquinas , se han vestido de yedra , encubriendo su vejez con ella , y las torres 
se ven llenas de retamas y gayombas , que parecen mayos con flores. Desde aqui se 
descubre toda la Vega, y las sierras de Cogollos , Colomera , Moclin, Elvira, Mon- 
tefrio , Alhama , y la Nevada , que le sirven de fortísimos baluartes. Aquí se despeña 
dos ó tres veces la acequia de Alfacar, tres picas en alto ; de suerte que se pasa por 
debajo sin mojarse, dejando el aire tan frió, que templa el tiempo de mayor 
calor. » (Pedraza, Historia eelesiástiea de Granada , part. k\ cap. M*) 
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Zoraya por su parte se complacía también (muger al fin y de pocos 
años) con la lisonjera esperanza de cautivar la admiración del 
pueblo *, prometiéndose tal vez por este medio acrecentar el amor 
del rey 5 por manera que los deseos de uno y otro concurrieron de 
consuno á que se apresurasen los festejos y alegrías con que habia 
de celebrar Granada las bodas de su principe. 

Corix) tiempo fue menester para los aprestos necesarios; porque 
tal era la riqueza de aquella ciudad , cabeza del estado , emporio de 
las artes , y en la cual se hablan ido amontonando las reliquias y 
sobras de tantos reinos ^, que muy pocas ciudades , si es que alguna 
en el mundo, podian competir con ella en ostentación y grandeza. 
Ni menos contribuía á ello la índole de sus moradores , valientes, 
industriosos, corteses, muy dados alas fiestas y galanteos; y ea 
tan sumo grado, que servían tal vez de modelo á los mismos cris- 
tianos, á pesar del odio, alimentado en ocho siglos de continua 
pelea. Los juegos de sortija y de cañas , que el roce y trato con los 
Moros introdujo en Castilla *, eran quizá los espectáculos mas famo- 
sos de cuantos se celebraban en Granada , como que ofrecían la me- 
jor ocasión de ostentar gala y destreza , granjeando al mismo tiempo 
los aplausos del pueblo y el cariño de las hermosas. 

Todo concurría en esta ocasión á que fuesen aun mas magnificas 
las concertadas fiestas : los magistrados de la ciudad abrieron con 
mano franca su tesoro ; preparáronse los Abencerrages y las tribus 
allegadas y amigas á desplegar su fausto y poderío , no menos para 
hacer alarde de su amor al monarca , que para dar en ojos á sus 
rivales ; y solo se anubló el común gozo con el temor de que los 
Zegries y parciales de Aixa se negasen á concurrir á las fiestas. No 
fue posible sondear entonces, y harto mas difícil fuera escudriñar 
hoy día, los motivos que movieron su ánimo á abrazar la resolu- 
ción que tomaron ; mas lo cierto es que el pueblo , acostumbrado 
á que aquella tribu, tan audaz como poderosa, no dejase ningún 
agravio impune , no acertaba á volver de su admiración y sorpresa, 
cuando supo que no solo había condescendido con los deseos del 
monarca , sino que se disponía á presentarse en las cañas con mayor 



^ Aun subsisten en Granada algunos barrios, cuyos nombres comprueban que se 
poblaron con los moradores de las ciudades y villas que iban cayendo sucesivamente 
en poder de los crisUanos : asi, por ejemplo, el Albaicin^ al norte de la ciudad, 
se pobló con los que vinieron de Baeza y de Ubeda , cuando las conquistó el santo 
rey ; y el barrio de la Antequeruela, al modiodia de Granada, se pobló con los 
que abandonaron la ciudad de Antequera , cuando en el año de lAlO la conquistó el 
infante don Fernando. 

* Tanto se habia arraigado esta costumbre, que después de la conquista de Gra* 
nada , cuando en el año de 1500 se encontraban los reyes católicos en aqueUa ciudad 
y4a reina muy triste por la ausencia de su hija , la princesa doña Isabel , « para ale- 
grarla dispuso el rey una fiesta. El dia de San Juan salió de gala , con toda la gente 
de ¿ pié y de á caballo á la Vega. La reina con sus damas en hacanéas, donde el rey 
hizo una eicaramuza y jugó cañas. » (Pedraza, Sitioria eclesiéitiea de Cra* 
naéa , part. A>, eap. 26.) 
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séquito y magnificencia que lo que tenia de costumbre. Ni faltó 
quien dijera entre el vulgo, de suyo suspicaz y malicioso : « ¿Juego 
<de leones y tigres?*.. Harto será que no se termine con sangre. » 

El lugar destinado al intento, como el mas cómodo y espacioso 
dentro del recinto de la ciudad, era la plaza llamada Bib^ñambla^, 
ó sea de la puerta del Arenal ; porque al pasar el Dauro junto á ella, 
le dejó las arenas y el nombre ^ Era aquel recinto muy vasto, aun 
mayor que se muestra boy día , su forma regular, el terreno llano, 
cercado de edificios capaces de contener numeroso concurso, y 
tenia ademad la ventaja de ofrecer unos miradores magnífioos , 
desde los cuales podían presenciar los reyes las carreras y juegos^. 
Aunque aquel sitio estuviese de antemano destinado á las juntas de 
los magistrados de la ciudad, y adornado por lo tanto con especial 
esmero, no se escaseó gasto ni diligencia para que apareoiese 
digno de acoger en su seno á tan poderoso monarca; y aun para 
pagarle un tributo halagüeño , mostrándole los tesoros del suelo que 
regia, revistieron el pavimento del mirador principal con blanquí- 
simos alabastros , y formaron en derredor un alizar ó zócalo de 
mosaico de distintos colores , ostentando la riqueza de mármoles 
que encierra el reino de Granada, tantos y tan preciosos que á nin- 
guna comarca del mundo cede la primacía '. 

Salieron de la Alhambra Albo Hacen y su esposa por la puerta 

llamada Bib^Laujar^ resguardada.de una parte por la altísima torre 

« 

1 ün escritor que vivió en Granada poco después de la conquista t se expresa en 
estos términos : « La cuarta cosa (entre las siete memorables que contiene aquella 
dudad) es una gran pla^a y llanura , que poco ha se edificó por los cristianos , que 
llaman los Moros Bibarrambla^ y dicen que significa jnc^ría arenosa. Cuya forma 
es cuadrada: pero á semejanza de mesa : porque la longura es mayor que la an- 
chura ; y tiene en largo seiscientos pies , y en ancho ciento y ochenta : en la cual 
hay una fuente , alta é insigne , y todo el campo en derredor claro y apacible , con 
las casas emblanquecidas y muchas ventanas. » (Luc. Mar. Slc, De los reyes cató' 
lieos , lib. 20.) 

«I Tiene esta ciudad cuatro plazas : la principal , la que sirve de teatro á sus 
fiestas , y por ellas fue celebrada de los poetas , es la plaza de Bibarrambla^ que 
significa del arenal : es de forma de bufete , mas larga que ancha : midióla Lucio 
Marineo Sieulo ; y dice que tiene seiscientos pies de largo , ciento y ochenta de 
ancho : tiene á un tercio de ella une fuente redonda , de dos pilas de piedra parda , 
con .cuatro caños de agua , y por corona un león coronado , con un escudo de las 
armas de Granada. » (Pedraza , Historia eelesidsHca de Granada, parL 1^, 
cap. 23.) 

Esto se escribía hace dos siglos ; y hasta estos últimos años ha subsistido la plaza 
de Bibarrambla tal como la describió aquel historiador. 

s El mismo Pedraza habla de los miradores , desde los cuales presenciaba la 
ciudad las fiestas que se celebraban en la plaza de Bibarrambla. Se cree general- 
mente que en aquel sitio se reunían los Moros principales , encargados del buen go- 
l>ierno de la ciudad; y no hay duda, por lo menos, de que alli estuvieron las 
Casas consistoriales , recien verificada la conquista. 

9 Son muchos y justamente celebrados los mármoles del reino de Granada ; *en 
especial el verde, del barranco de San Juan, y el blanco de la sierra de Macael, uno 
de los mejores que se conocen para la estatuaria. En la capilla de la catedral , 
donde yace enterrado el arzobispo don Manuel Moscoso de Peralta, se ven her- 
mosas muestras de dichos mármoles , asi como en la Carti^a y otras Iglesias de Gri- 
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llainada déla Féla^ quizá la mas antigua que labraron los Moros *^ 
y del lado opuesto por las torre$ Bermejas, cuyos cimientos flrmf- 
simos ocultan en la oscuridad de los tiempos el nombre de sus fun^ 
dadores ^ Bajó la regia comitiva por la calle de los Comeres^ la mas 
ancha tal vez de cuantas encerraba en su seno Granada, casi todas 
estrechas y torcidas, bien por apego de aquellas* gentes á los usos 
de África , bien para guarecerse del ardor del estío, ó tal vez por 
resguardo y defensa K Lo que no es posible encarecer con palabras 

MNta % no menoa que en el oosfento de las fialeías Reales , de Madrid , y en algunos 
palacios de nuestros Monarcas. 

Hablando del río Genil un antiguo historiador, dice que k de alli se despeña por 
valles fragosísimos de peñas, entre aquellas sierras {la Nevada) y la de Güejar : y 
•n él se hallan ricos mineros de Jaspes matizados de diversas colores, de donde el rey 
don Felipe, nuestro señor, hizo sacar las rícas piedras verdes, de que está hecho su 
aepulcro enSau Lorenzo el Real.» (Mármol, HUtoria del rebelión^ 1U»« l^'fCap.O^*.) 
^ La torre de la Campana se halla situada en la parte mas alta de la Albamhni, 
llamada por eso la Alcazaba^ y que debió de ser la que primero poblaron y íortl- 
llcaron los Moros, según su costumbre, 

« Los reyes moros de Granada ( dice un historiador ) fundaron para regalo y 
presidio la fuerza del Alhambra ; Juntando lo úUl de la fortaleza con lo dulee de las 
delicias ; que si bien bárbaros , eran sabios en esto. Comenzaron por una torre ; y 
la prímera fue la que llaman de la Campana ¡ y los labradores llaman áesia campana 
el reloj de la Vega; porque hasta las once de la noche da dos golpea, y desta hora 
hasta las dos, tres golpes ; y desta hora hasta que parece el alba, cuatro i y con ellos 
«aben la hora que es, para madrugar á sus labores. » (Pedraza, UiH* seles* d» 
Granada^ part. 1^ , cap, 26.) 

Hasta nuestros tiempos ha seguido la misma costumbre , con cortas variaciones : 
por cuya razón se da comunmente á aquella torre el nombre ds la Vela^y el mismo 
ae da á la campana ; acudiendo regocijados á tocarla las gentes de los alrededores 
de Granada , el dia en que se celebra todos los años la toma de aquella ciudad* 

>Las torrea Bermejae^ asi llamadas por el color que tiene la tierra, están 
situadas á la subida de la calle de los Comeres^ á mano derecha, labradas sobre 
lo alto de un monte, separado del que sirve de asiento á U Alhambra : entre uno y 
otro hay una garganta ó gollizo , que es la alameda llana , que empieza en la puerta 
de las Granadas y conduce á Fuéntepeña. 

Las torres Bermejea comprenden varios torreones y cubos i asi como algunas 
estancias subterráneas, que se dice sirvieron de mazmorras (cuyo nombre .ooiv- 
servan) para encerrar á los cauUvos crisUanos. 

Examinando atentamente aquellas obras, se advierte que hay una parte renovada ; 
otra que muestra claramente ser de tiempo de Moros; y otra aun mas antigua, 
labrada con losas bastas , de poco grueso y de color pajizo , que parece ser anterior 
á la dominación de los Agarenos. 

Un historiador, muy entendido en estas materias, y que escribía en Granada á 
mediados del siglo XYI, dice hablando del rey Alhamar : « Este mesmo rey edlfioó 
Otro castillo pequeño , con su torre de homenige , en las ruinat de otra fortaleza 
antigwit que debió ser la de la villa de los Judíos; y la llaman agora las torres 
Bermejas, u (BSarmol , üist. del re6., lib. l*^, cap. 7. ) 

El padre Echeverría opina también que son obra del tiempo de los Romanos, y 
aun de edad mas remota. {Paseos por Granada y sus contornos^ tomo i*", p. 14.) 
s Las calles de Granada debían de ser muy estrechas , según uso constante de los 
Moros, y las muestras que de ello han quedado en la parte antigua de la ciudad. 

Un autor , que estuvo en ella poco después de la conquista , se expresa de esta 
suerte : « Los barrios y calles , que son juchas por la gran espesura de los edi- 
ficios , por la mayor parte son angostas y también las plazas y mercados , donde se 
yeadea loa mantenimientos* Las cuales, después que Granada §• tomó, le ban 
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es el cuadro que ofrecía á los ojos la primera plaza , labrada sobre 
la espalda misma del rio ; obra maravillosa , vesligio del poder ro- 
mano, que ba resistido igualmente al curso de las aguas y a) de los 
siglos ^ En su espacioso ámbito se apiñaba un inmenso gentío, con 
el ansia de aclamar á Albo Hacen y de ver al paso á su gallarda 
esposa; en tanto que por la ribera del Dauro, por la calle de El- 
beira, por las cuestas que bajan de una y otra colina , perdíase á lo 
lejos la vista , con tanta muchedumbre de guerreros , de pendones, 
de enseñas. Desde una plaza á otra, á la vera del rio, estaba el 
suelo alfombrado con flores ; con flores estaban cubiertas las azo- 
teas y terrados , cual si fuesen otros tantos pensiles ; y las puertas 
y venianas^ adornadas con preciosas telas y sedería , como para os- 
tentar la opulencia de aquel barrio de la ciudad*. Al pasar Albo 

hecho por los cristianos mas anchas é Ilustres. » (Lucio Marineo S2calo , Db los 
reyes católieos^ lib. 20. ) 

Lo mismo se advierte en el primer mapa de aquella ciudad , hecho por Hoffnagel, 
á mediados del siglo XVI ; y que se halla en la obra de Bruin, intitulada : CivitcUes 
orbis ierrarum. 

Un historiador, que escribía en Granada por aquel mismo tiempo , se expresa en 
estos términos : « Estaban las casas de esta ciudad tan juntas en tiempo de Moros « 
y eran las calles tan angostas , que de una ventana á otra sé alcanzaba con el brazo ; 
y habla muchos barrios donde no podian pasar los hombres de á caballo con las ' 
lanzas en las manos, y tenían horadadas las casas de una en otra, para poderlas 
sacar : y esto dicen los Moriscos que se hacia de industria , para mayor fortaleza 
de la ciudad. » (Marmol, HisU del re6., lib. 1», cap. 11. ) 

A La plaza JVueva está fundada sobre la bóveda de un gran puente, por debajo 
del cual pasa el rio Darro : « Es el mayor (dice el Padre Echeverría) que se conoce 
en Europa y aun en el mundo. Un puente que tiene sobre si una gran plaza , en 
que se han corrido toros, se han Jugado cañas y sortija, se han celebrado torneos; 
y es de tal magnitud, que ha tenido competente lugar para estos espectáculos, y 
bastante sitio para inmenso número de espectadores. » 

Respecto de quienes labraron dicho puente , se expresa de esta suerte el mismo 
autor: « No se puede afirmar absolutamente que lo sea (obra de Moros); me 
parece que es anterior. El arranque y Junta del arco tiene el aire romano', y los 
cimientos de él son mas profundos que lo que los Moros solían hacerlos. Se sabe 
que en esto de acueductos, puentes y arcos, es casi legitima esta consecuencia : 
es magnifico ; luego romano. » {Paseos por Granada y tomo 2^, paseo 19. ) 

* La cria de la seda en Granada era muy productiva , y tenia gran fama en los 
tiempos antiguos. 

Los escritores árabes celebran , como protector de ese ramo, al rey Mahomad , 
el cual « protegió mucho la cria y fábrica de la seda^ y llegó á tanta perfección , 
que aventajaba á la de Siria. » ( Conde, Hist, de la dom. de los Árabes en ES' 
^ha^ tomo 3^, pag. 37. ) 

Un autor, coetáneo de la conquista , habla de esta suerte , enumerando las cosas ' 
DOtaUes de aquella ciudad : « La séptima cosa, y de muy grande felicidad , de la 
ciudiñ de Granada, es un campo que llaman la Vega, muy grande y fértilísimo , 
asi de panes como de todo género de frutos muy abundante : y de las hojas de los 
árboles de que se h;ce la seda , pagan sus dueños á los reyes cada un año casi 
treinta y cinco mil ducados de oro, y mas muchas libras de seda. » (Luc. Mar. 
Slc, De los reyes católicos, lib. 20. ) 

La sedería era uno de los remos de Industria y de comercio, que mas florecientes 
estaban eniiempo de los Moros de G. 'añada : baste citar en comprobación el testl* 
monio de un juez tan competente como el célebre Navagero, embajador de la 
república deVenecia, el cual escribía lo siguiente á su amigo Rannucio, poees 
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Hacen y la reiaa vertían las damas mil esencias y olores ; y tal era 
el bullicio, tal el afán por mirarlos de cerca, que á duras penas 
podia ir abriendo paso la regia comitiva. Pero cuando asomó Zoraya 
por la plaza de Bib-Rambla no se oyó sino un solo grito : » / Qué 
hermosa ! » Bien que era cosa de pasmo verla tan gentil y tan bella, 
y con ademan tan modesto entre aquella pompa y grandeza , que 
daba claras señales del candor de su alma. Pues la gala y atavíos 
fuera en vano querer encarecerlos : la vestidura de color de púr- 
pura, entretegidos los hilos de oro y seda, y con labores peregri- 
nas , remedando los brocados del Asia ; la garganta, el pecho, la 
frente, cubiertos de piedras preciosas; y en la cabeza un turbante 
de terciopelo carmesí, cuajado todo de menudo aljófar. Hasta las 
Moras mismas no volvían de su asombro, prendadas de aquella 
criatura celestíal ; y tanta era su admiración y sorpresa , que ni si- 
quiera dejaba campo á la emulación ni á la envidia. Verdad es que 
las hijas de Granada no tenían tanta fama y renombre por su her- 
mosura, cuanto por la gallardía de su talle, por su gracia y des- 
pejo , y aun mas que todo por la viva expresión de sus ojos 5 mas 
á pesar de eso, como si ellas mismas desconfiasen de sus atractivos, 
solían aliñar el rostro con mentidos colores, y hasta ungir los cabe- 
llos con esencia de mirto , para que apareciesen mas negros y die- 
sen realce á sus facciones *. No así la hermosísima reina, que os- 
tentaba en su faz un color tan suave como el seno de una concha de 
oriente ; siendo tal la blancura de su tez , y tan negras sus cejas y 
pestañas^ que no habían menester sus ojos mas encanto y hechizo. 
Colocóse sobre un rico estrado en el mirador principal, al lado 
de su esposo, y no lejos de su querida Arlaja, que estaba como 
fuera de sí con la satifaccion y regocijo. Seguían luego asentadas 
en dos hileras las damas y donceHas, á cual mas linda y galana , 

años después de la conquista de Granada : « Aqui se labra toda suerte de ropas de 
seda, que tienen gran despacito poc toda España.... se hacen tafetanes muy buenos, 
y acaso mejores que en Italia , y sargas de seda y terciopelo , también de buena 
calidad. » (Capmany^ Memorias hUtóriccu sobre el comereio de Barcelona ^ 
tomo 2°. ) 

^ d Cuidaban mucho (las Moras de Granada) de hacer crecer sus cabellos, de 
que se hacían largas trenzas, con sartas de coral y ámbar; se ponían grandes col- 
lares de lo mismo y de otras piedras preciosas, como eran el topacio, jacinto, 
crisólito y esmeralda, que adornaban su pecho, cayendo con graduación en forma 
de semicírculo. Animaban su tez por medio del albayalde y por el arrebol ; y hacían 
negros y crespos sus cabellos con una pasta , compuesta del carbón de la leña dé 
mirto y de sus hojas mezcladas con aceite. También usaban de un colirio , com- 
puesto del zumo de las mismas hojas , en que ponían alcohol ó tutia , creyendo que 
▼olvia negros los ojos garzos. Tenían fama las Granadinas de ser las mas garbosas 
de la provincia ; eran de ingenio agudo , y de fácil y graciosa producción : gustaban 
mucho de los perfumes y aguas de olor; últimamente era tanto su lujo, que los 
historiadores lo califican de locura. » ( Argote , JVuevos paseos por Granada , 
tomoSSpág. 58.) 

Estaba tan arraigado entre las Moras el uso de pintarse el rostro y ennegrecerse 
el cabello, que subsistió largo tiempo después de la conquista de Granada; y costó 
««•he trabaja eitlrpar aquella tostumbre w la raía de los Moriscos. 

9 
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ansiando cada una ver asomar por la plaza al querido de su cora- 
zón ; y en el extremo opuesto, á espaldas del monarca, se hallaban 
colocados Aben Hamet Abencerrage , como alguacil mayor de Gra- 
nada, los magistrados de la ciudad , y un gran número de alcaides 
y caudilloB. 



CAPITULO V. 

De IM piíBcíptleí enadríllAS que tomaren mrte en aquellas fiestas. 

A un tiempo sonó el eco de añafiles y de atabales por los cuatro 
ángulos de la plaza, y se vieron entrar las vistosas cuadrillas que 
estaban concertadas para los juegos. De las treinta y dos tribus prin- 
cipales, sosten y ornamento de Granada *, habia elegido Albo Hat- 
een las ocho mas esclarecidas , por descender muchas de ellas de 
estirpe real ; y cada cual habia escogido después la flor de sus guer- 
reros , para salir airosa de la justa. Los primeros que desembocaron 
por la calle del Zacatin fueron jos famosos Abencerrages, que traian 
^u origen de los antiguos reyes de Marruecos , y que en nadie re- 
conocian ventaja en valor y generosas prendas. Venian montados en 
caballos mas blancos que la nieve, y tan gallardos y briosos que á 
duras penas podian refrenarlos sus dueños : los jaeces tachonados 
de argentería, los penachos y caireles de azul claro, la color del 
cielo, y encintadas las crines y las colas. Pues los caballeros eran 
cosa de ver : con sus marlotas de brocado de plata , salpicadas de 
esmeraldas y de zafiros; los pendoncillos de las lanzas blancos y 
azules, divisa de aquel linage, y en el centro la cifra ó la sobre- 
señal de sus amores. 

Del mismo bando de los Abencerrages, unidos con ellos por los 
vínculos de la amistad y del parentesco, asomaron por el lado de 
la Mezquita mayor los Maliques Alabeces, descendientes de los 
reyes de Fez, como lo mostraba la corona de oro que traian en sus 
adargas, y al rededor esta letra : de mi sangre. Venían vestidos de 
brocado verde con recamos de plata, los bonetes de la propia color, 
y unos capellares finísimos, prendidos con tal garbo que iban flo- 
tando al aire. Los caballos de raza árabe , con ricos paramentos , y 
«n los pretales y testeras lazos y estrellas de metales preciosos. 

Detras de los Abencerrages, no desdeñándose de seguir sus pisa- 
das, venían los Aimoradíes, tan claros en linage como famosos por 
sus hechos. Proveaian también del reino de Marruecos, y contaban 
entre eus mayores á los que sepultaron la monarquía ¿oda en hs 
^lárgenes ddrio deia muerte *. Su fama y su riqueza fiaeron acre- 

i Los treinta y dos Hnajes principales, que habia en la dudad de Grasada, 
cuapdo se encontraba esta bajo la dominación de los Moros , se faaHao UMncionados 
uno por uno en la obra tiiirlada : Guerrat eMleB de Granada , por Oiaes Pereí 
de Hita, cap. d\) 

3 SI ri« QuadaletB, é tea rio de la muerte, bul)» probaWmumt 4e «Mutr^ite 
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ciéndoM con el tiempo ; y llegaron á ser una de las tribus mas po- 
derosas de Granada, emparentando con sus propios reyes. 

No menos se aventajaba en lustre y poderío la femilia de los 
Alhamares , que si bien habia tenido su noble cuna en África, había 
llenado los términos de España con la fama de sus proezas. Eran 
€9tos caballeros muy allegados é los Alabéeos por afición y deudo; 
y venían al par de ellos i ostentar en las fiestas reales su gala y 
gratileza. 

Contaban unos y otros por coippetidores y rivales á los valerosos 
Eegries, descendientes de los reyes de Córdoba , y dignos por sú 
esfuerzo de su preclaro origen. Mas era tal su altivez y arrogancia , 
que basta tenían en poco la estimación y aplausos del pueblo ; causa 
pqr la cual los miraba este con cierto desabrimiento y desvio , como 
poe despique y venganza. Odiaban de muerte á los Abencerrages , 
ya desde muy antigup ; competían siempre con ellos , asi en juegos 
y fiestas como en veras y combates ; y en la ocasión presente no 
^isi^Don quedarles en zaga en ostentación y bizarría. Los caballos, 
mas negros que azabache, eran de raza cordobesa, corpulentos, 
briosos , anchos de pecho , la cerviz alta, las crines y la cola casi 
bairiendo d suelo : los arreos y jaeces adornados de seda carmesí , 
y las hebillas y tachones de oro : obra extremada. Traían los Ze- 
gries en la cabeza turbantes de color de fuego, que realzaban la 
gravedad dA rostro ; las aljubas y marlotas sembradas de medias 
lunas , á la usanza turquesca ; y piedras de subido valor en los puños 
de los alfanges. Como allegados á esta tribu, venían á justar al par 
de ella otras tres d^ las mas ilustres : los Almohades, que blasona- 
ban de descender de monarcas de África ; los del linage de Aben 
ifasaar, poderosos en paz y en guerra; y los Audallas , de Marrue- 
cos , u&nos de «a estirpe y vapagloriosos de sus hazañas. Cada una 
de estas tribus se distinguía por sus colores y divisas; pero á la par 
se ^nia por de menos valer el guerrero que no llevaba algún don 
de su 4ama, como prenda de la victoria. 

Tras las fauelias de las ocho cuadrillas entró gran muchedumbre 
4e palafreperos y de esclavos, con sendos caballos de la brida, en- 
cubertados con ricas telas de diversos colores ; y distribayéronse 
todos al veded(» del vasto palenque. Entre tanto lo recorrían los 
juslAjdP^^^ 9 ?^M*tídos por los cuatro frentes , y gallardeando con los 
caballos, para ostentar su donaire y destreza ; hasta que , á una señal 
de ichíriniiaa y trompetas bastardas , partieron á la vez apiñándose 
todos en el centro : allí formaron un vistosísimo caracol ; remeda- 
XQU al BíA con sus rayos; y eqtretegieron tantos lazos y nudos, des- 
isnre^ándolos con angular presteza, que s.e fatigaban los ojos en 
aquel copfuso laberinto. 

sombre á causa del destrozo y camlceria que padecieron en su margen los cristia- 
fios , puaaio la entrada ú» los Árabes en fispafia^ que causó la ruina del imperio 
godo. 
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Al 8on de los instrumentos , y entre el estruendo de vivas y acla- 
maciones, compartiéronse luego en dos bandos; y trabaron una 
escaramuza con tal arte y maestría , cuanto que hasta el modo de 
pelear de aquellas gentes, heredado de los pueblos de África, pare- 
cia brindarse á estos simulacros de guerra : acometían de súbito, 
esparcíanse luego, tornaban otra vez; y desaperecian como por 
encanto de entre las manos de sus enemigos. 

La antigua rivalidad entre unas y otras tribus, el ansia de merecer 
la palma á los ojos del pueblo , y el estímulo del amor, no menos 
poderoso en aquellos pechos que el anhelo de gloria, todo contri- 
buía á que se empeñasen con tanto ardor en estos simulados com- 
bates, como si en ellos se tratase de una verdadera pelea; pero 
cuando mas se echaba de ver la emulación que los animaba y la 
sangre que hervía en sus venas , era al momento en que, terminada 
la escaramuza, disputaban de dos en dos el premio de la carrera. 

Aconteció este día un azar de leve momento ; pero que se miró 
por la plebe como presagio de mayores desdichas : fue el caso que 
no pudiendo salir á justar el caudillo de los Abencerrages, por la 
suprema dignidad que á la sazón ejercía, venia capitaneando á 
aquella tribu el gallardo Albín Hamad, famoso ya por sus bananas ; 
pero como Mahomad Zegri, cabeza de su tribu, se desdeñase de 
competir con ningún caballero de Granada, á no ser el caudillo de 
los Abencerrages, se negó á concurrir á las fiestas, teniendo á me- 
nos alegar escusa ni pretexto. Venia pues en lugar suyo otro caba- 
llero zegri, de no menor esiuerzo, ya que no de tanta nombradía, 
deudo también de Aíxa, y sediento como el que mas de lavar en 
sangre su afrenta. 

Aplazóle para la carrera el caudillo de los Abencerrages : aceptó 
el Zegri con un leve ademan, sin proferir ni una sola palabra; y 
partieron á media rienda, para colocarse en el extremo del palenque. 
Tanta fue la suspensión de los ánimos al verlos allí juntos , que se 
hizo en toda la plaza un profundo silencio ; levantóse la gente en 
pié, y ni á respirar se atrevía. A una señal, partieron como un 
rayo ; y al notar el Zegri que su rival le llevaba ventaja, clavó los 
acicates al corcel , abandonó las riendas, y asido de la crin escapó 
con tal ímpetu , que desbocado el caballo dio de pechos contra la 
meta. Sonó un grito en la plaza, de sorpresa y de espanto; pero el 
Zegri se mantuvo firme , sin mostrar ni turbación ni miedo ; y solo 
se notó que se le alteraba la color del rostro, al oír los aplausos con 
que celebrada el pueblo la victoria de su competidor. 

Otorgó el rey una breve tregua, para que tuviesen algún respiro 
los justadores de uno y otro bando , que todos se habían comportado 
á ley de buenos caballeros ; y en tanto que cada cual apercibía su 
caballo y su lanza para el juego de la sortija , y recibía mil para- 
bienes de sus deudos y amigos , ninguno de ellos quitaba los ojos 
de su dama, teoiendo en mas una mirada suya que todos los aplausos 
d#l mundo. 
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CAPITULO VI. 

Juego de sortija. 

Al pié de los miradores reales (y lo mismo frente pop frente en d 
costado opuesto) se elevaba un tronco, imitando una palma, las 
hojas verdes como esmeraldas, dorado el fruto, y las ramas tendi- 
das y flexibles. Había dos en cada árbol , á manera de brazos, que 
sobresalían sobre las demás, inclinadas levemente hacia el suelo; y 
en el extremo un cisne de plata, labrado con tan exquisito primor, 
que no parecía á lo lejos sino que el viento le rizaba las plumas. 
En el pico del ave se divisaba apenas una argolla de oro, prendida 
á una cinta de vistosos colores, que estaba enroscada y oculta en el 
cuello del cisne ; y tai pulso y destreza se requería de los justadores, 
que partiendo á galope sobre el veloz cabdlo, habían de ensartar 
la sortija con la aguda punta de la lanza. 

Victoreaba el pueblo con ruidosos aplausos al que salia airoso de 
tan difícil prueba'; sin que fuese necesario preguntar cual era la 
Hora á quien servia el afortunado galán ; porque las colores del ros- 
tro lo mostraban bastantemente, al ver al caballero dar vuelta á la 
plaza, lozaneando con el corcel y tremolando el listón en la lanza, 
encaminarse al lugar donde estaba su dama, y ofrecerle con cor- 
teses razones aquel leve trofeo. 

Entre los que mas fama habían ganado en otras fiestas reales, se 
contaba tal vez como el primero al mismo Ali Zegrí, que ahora ca- 
pitaneaba á esta tribu; el cual deseoso de borrar su reciente desaire, 
venciendo á su rival en el juego de la sortija , envió á decir á Albín 
Hamad que se holgaría mucho de correr con él tres lanzas. « Di á 
tu Señor que soy contento en ello, » respondió el Abencerrage, sin 
mostrar desvanecimiento ni temor; y en diciendo esto, requirió 
con la mano el agudo hierro del asta, la blandeó con garbo y gen- 
tileza, y después de dar sosegadamente media vuelta á la plaza, 
llevando tras si las miradas y los votos del pueblo , partió como 
una exhalación, inclinado el cuerpo, la vista fija, la lanza tendida y 
firmísima; en términos que, al pasar junto al árbol, se llevó la ar- 
golla y la cinta con la velocidad del pensamiento! Resonaron vivas 
y aclamaciones en todo el ámbito de la plaza ; y solo Albín Hamad 
parecía no conocer el precio de su destreza y gallardia ; tan cautivo 
traía el pensamiento en los amores de la hermosa Zelínda. Enca- 
minóse pues hacia el lugar en que esta se hallaba, al lado de su 
madre ; y asi que hubo llegado al pié de la ventana, sin advertirse 
en el gínete el menor esfuerzo ni seña, inclinóse el caballo y dobló 
ambas rodillas ; en tanto que su dueño ofrecía el listón á la gentil 
doncella, que lo cogió con sus propias manos de la misma punta 
de la lanza. 
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Aguardaba impacíenle el Zegriá que volviese á su puesto el ven- 
turoso Abencerrage ; y sin mas dilación ni demora fue á disputarle 
el premio : ni aun siquiera se detuvo á describir el espacioso cír- 
culo; y partiendo desde lejos mas rápido que una saeta, arrebató 
como por encanto la sortija y la ciilta. Admirado presenció el con- 
curso la destreza de aquel caudillo ; y sus amigos y parciales levan - 
tardti sü alábáiita HásU d cielo : crecieildd en utió v otrtl bátidb el 
anhelo f zozobra hasta ver cual de ambos contendtti-es lügi*aba ál 
fin el triunfo. 

A la segunda i^uerté, Ée notó que el Abencérragé rbo^thiba lá 
mistiía serenidad y coinfldilzá, salietldo no iñedos afbHuüádaniéñtó 
de aduel latice qué del primero ; tnáS cOmo se tesltitiééé él orgtillb 
de Ali, podo avezado á toléíat* riValeS, se traslucid en Sü ddétüaü t 
rostro que d duras penas refrenaba sti ira ; y ál coget la soHijá eñ él 
árbol, fiíe taii violento el golpe, qiie quédaróh retemblando láS raitlas. 

Ilasta aquel ^untó y hora iSe habla ttídsti'ado la fortuna i^ál á cada 
parte ; con lo cual crecia pdr momeíitos el temor en ütibs , la espe- 
ranza en otros, la agitación éh todos. NI un leve miltitiüííó se oia, 
embargado el ániiilo y lá Voz coii tah penosa Incertldümbt'é, cuándo 
se presentó Albín Hamad á ün extremo de la espaciosa tela, tan aád^ 
segado coíno áhtés, y sin que se advirtiese mas novedad diño qué 
halagó blandamente el cuello del fogoso caballo , como t|uien dice 
en secretó á un aitiigo : « Sácame airoso dé este lahcé, i 

bió después unal Vuelta, á galope suave y reprimido 5 'f partiendo 
después á escape , quiso la mala sueHe que diese con el hiérrb éü 
lo alto de la argolla, y que esta saltase en el aire ; peto cogióla al 
vuelo, átites que tocase lá arena, y ostentó el listón desplegado éb 
derredor del espacioso circo. 

Ni uh solo instatite duró el contento de su HVal ^, f le dio tál 
Vuelco el cotázon, al ver la buena dicha del Abendeíhige, qtie 
ciego de enojo y trémulo de ira, arrancó con ttíás furia qué la vé2 
primera 5 y sin ser poderoso á ensartar la sortija, dio con el hietro 
eh el cueilo del cisne. Errar el golpe, arrojar contra el feueld la 
lanza í y saltar á caballo él palenque, no fue Visto hi oidd : hasta 
creyeron todos que lastimado el orgullo del altivo íegri, sé habia 
ausentado de las fiestas pai*a ocultar su vergüenza y dest)echo. 

Después de dds competidores de tanta fama, contettlt)ló el pueblo 
éon menos apego y ahinco las varias suertes de otros caballel*os, á 
Cual mas diestro y bizarro 5 hasta que, terminado aquél ejercido, 
fueron todos á ofrecer á sus damas los despojos del triürifo, céf-»* 
cados de sus deudod y amigos, y aclamados del inmenso gentid. 
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CAWTtíLO Vil. 

Gáiitrat 1 eafUf. 

Mo menos que por lacera vez mudaron unos y otros de caballo f 
para el juego de cañas, con que habia de coronarse la fiesta de aquel 
día : y embrazando cada uno su adarga, al uso de Fez, y blandeando 
en la diestra el bohordo ,• para graduar el peso y medir el alcance ^ 
se apercibieron á la nueva contienda, distribuyéndose en las res^ 
pectivas cuadrillas. Al frente de la de los Zegries tornó á presentarse 
el mismo caudillo, pálido el rostro, la vista baja, el ademan grave 
y adusto^ causando á los ojos del pueblo no poca estrañeza y mara- 
villa que hubiese tornado tan breve, y que se prestase de buen grado 
á concurrir hasta el fin de las fiestas. 

Comenzaron á salir de ocho en ocho los justadores de cada 
cuadrilla , pasando denodadamente delante de sus competidores , 
como provocándolos á la pelea ; mas en el punto mismo partiaa 
como un relámpago , acosados por sus enemigos^ mientras otros 
ginetes de su bando sallan á la defensa , y picaban las espaldas de 
sus contrarios. Una vez y otra vez pasaban los guerreros , volvian ^ 
revolvian sobre sus pasos , arreraetian y eran acoipetidos ; escu«« 
dándose á la par, arrojando el bohordo , salvándose de un nublado 
de tiros »s. 4 Pero cuando mas trabada parecia la fingida pelea, sonó 
en el centro de aquel remolino el grito de traición I traición ! Al 
oído , despároense los guerreros ) corren en tropel á las armas ) 
cual provoca , cual huye \ amigos y enemigos se atropellan en el 
ciego üotiflicto. Aterrada la gente , quiere escapar y se cierra ella 
misma la buida ; demandan unos su caballo , otros su alfange { 
claman las mugeres y niños \ ruge el pueblo \ se estremece la 
plaza. 

. Desde el primer momento habia querido el rey descender á la 
ILta , para apaciguar por si mismo el tumulto ^ mas lo habia estor- 
bado su esposa , con instancias , con ruegos , con llanto ; que sí un 
instante se alejara de ella , la viera expirar á sus pies. Retrsyole 
también de su propósito , si bien no costó poco á su altivea y 
aliento , el consejo de su valido , que puso de bulto ante stís ojos el 
riesgo á que exponía su persona y el reino, si era cierto, como se 
susurraba , que los alevosos Zegries habian venido preparados para 
causar aquel escándalo , señal y preludio de la guerra civil. 

Cundió de pronto esta voz entre la muchedumbre : repetíase, 
como cosa segura , que aquella tribu habia tendido el lazo á sus 
rivales; que por esa causa, y no por otra , habia concurrido á las 
fiestas; que traían cotas y jacerinas debajo de las ricas aljubas^ y 
tiraban en vez de cañas . lanzas de agudos hierros «, el gallardo 
Albin Hamad habia sido nerido ; quien habia seguido el reguero 
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de sangre , quien le habia visto moribundo , quien expirar en los 
brazos de sus amigos. * 

No era asi por fortuna ; pero aquel rumor vago no dejaba de 
apoyarse , como por lo común acontece , en algún fundamento de 
verdad. Fue pues el caso (según pudo saberse años adelante , cuando 
se hubo calmado con el tiempo el hervidero de las pasiones) que los 
Zegríes no vinieron aparejados para aquella traición , con desn^dro 
y quiebra de su honra , aunque si estuviesen apercibidos para 
cuanto pudiera sobrevenir ^ y solo su caudillo , enconada la antigua 
llaga con uno y otro desaire de la suerte , habia asechado la ocasión 
de llevar delantero á su aborrecido rival , para arrojarle al soslayo 
la lanza. Bien porque no le diese tiempo para esquivar el cuerpo , 
bien porque el hierro falsease la adarga , lo cierto es que el Aben- 
cerrage sintió un rudo golpe en el hombro , sin recelar que estu- 
viese herido 5 mas de alli á unos momentos , como se internase el 
dolor mas agudo, aplicóse la mano, y al sentirla empapada en 
sangre , revolvió como un león en busca de sii enemigo. Entonces 
fue la confusión , el tumulto : corrieron á las armas los Aben- 
cerrages , creyéndose vendidos 5 aprestáronse los Zegríes á la 
defensa, acusando á sus contrarios de calumnia y alevosía; me- 
diaron de una y otra parte palabras acerosas ; acudieron los 
amigos y deudos ; cada guerrero , cada tribu voló á favorecer á su 
bando. 

Empero la gravedad misma de tamaño acontecimiento, la sor- 
presa, .la incertidumbre , el recelo que los de una y otra parcialidad 
tenían de que hubiesen sus enemigos preparado alguna celada, 
todo contribuyó á suspender por el pronto la fatal contienda. Ha- 
bían creído los Abencerrages , y con cierto viso de certeza , que la 
acometida del caudillo zegrí no había sido sino la señal para el 
degüello y carnicería; y temerosos de algún desmán, viéndose 
desapercibidos , sin concierto , sin armas , entragey son de fiesta , 
quisieron por lo menos vender caras sus vidas ; y apellidando á sus 
amigos y parciales, salieron á rienda suelta de la plaza y fueron á 
guarecerse en un corto recinto , entre la mezquita mayor ^, de alli 

*■ La mezquita mayor de Granada se labró á mediados del siglo XIV, « con 
gran magnificencia y con todo el primor del arte , » según las expresiones de que 
se vale Conde , el cual bebió en las fuentes de los escritores árabes. 

Respecto de dicha mezquita da un escritor los pormenores siguientes : « Era un 
edificio cuadrado , bajo de teclios, formado en cuatro pequeñas naves, sostenidas 
de cuatro órdenes de pequeñas columnas 'de Jaspe , que cada dos de eUas era arran* 
que en su capitel de cuatro arcos ; y por consiguiente estaban las naves todas entre 
cortadas de arcos á igual distancia. £1 espacio de la techumbre , que estaba entre 
cada cuatro arcos , se levantaba algo mas , formando cada espacio dicho una pe- 
queña cúpula ó media naranja , primorosa y prolijamente trabajada. Tenia tres 
puertas : una ai occidente , que estaba donde hoy la puerta principal del sagcario ; 
otra al mediodía , que estaba donde hoy el postigo de la sacristía ; y otra al norte, 
que estaba donde hoy la que sale á la catedral. £1 testero estaba al oriente , donde 
hoy la puerta de la sacristía , que está detras del altar mayor. » (Echeverría , Par 
seos por Granada^ tom. a*", paseo 17.) 
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poco lejana , y la regia univerridad , últímo asilo del saber do los 
Árabes *. 

Recelosos á su vez , confusos , azorados , ignorando muchos de 
ellos quien era el causador de aquel escándalo , se habian salvado 
los Zegríes por el lado opuesto ; y siguiendo en tropel la corriente 
del Dauro , se hallaron en breves momentos á las puertas mismas 
de Granada. Contaban alli con el escudo y amparo del xeque de su 
tribu , alcaide del castillo de Bib-Taubin , que defendia por aquella 
parte la entrada de la ciudad * \ y como el orgulloso caudillo habia 
rehusado concurrir á las fiestas , apenas divisó alo lejos la turba y 
polvareda , saltó sobre un caballo y les salió al encuentro. 

En larguísimo espacio no pudo saber siquiera las circunstancias 
de aquel hecho : cada cual lo referia á su antojo ; interrumpian 
unos ] gritaban otros ; instaban los mas porque no se malgastasen 
en vanas palabras tan preciosos momentos. Ya habia decretado el 
rey la destrucción de aquella tribu; ya venia Aben Hamet al frente 
de los suyos ; ya se veian sus enseñas , sus armas. 

Dios solo sabe lo que hubiera acontecido aquel dia , á no ser por 
la confusión y- desaliento de uno y de otro bando : porque tal era el 
furor, tal el encono y la sed de venganza , que no se dieran por 
satisfechos sino con el exterminio de sus contrarios. Habia des- 
aprovechado Albo Hacen el único momento que le deparó la for- 
tuna , para apagar la llama antes de que cundiese : por colmo de 
ceguedad y desacierto tenia confiada la autoridad suprema al cau- 
dillo de un bando , entregando asi su propia suerte , su corona , su 
vida, al embate de los partidos ] en tanto que el pueblo , el in- 
constante pueblo , que habia perdido hasta la memoria de los 
estragos de la guerra civil , sentia desasosegado su ánimo , y 
aguzaba él propio las armas. 

Intentaron en balde algunos ancianos, los sabios y alfaquies 
ofrecerse como mediadores , llevando de una parte á otra palabras 

1 Reconquistada Córdoba por el santo rey don Fernando III , se recogieron en 
Granada los restos de las ciencias y de las letras , que con tanta gloria hablan cul- 
ÜTado los Árabes en aquella ciudad , cabalmente en los mismos siglos en que habia 
sido tan general y profunda la ignorancia de Europa. 

A mediados del siglo XIV se fundó la universidad de Granada, ademas de otros 
establecimientos y colegios, que servían á la instrucción y ornato de dicha ciudad. 
Según la opinión mas acreditada , la universidad estaba situada donde hoy las cascu 
de cabildo^ cerca de la mezquita mayor y de la casa del Alfaqui; cuyos edifi- 
cios tenian'todos ellos la puerta en la plazuela por donde boy se entra ¿ la capilla 
real. (Véanse los Paseos por Granada^ del padre Echeverría, tom. 2"*, pág. 34; 
y los JYuevos paseos^ de don Simón Argote , tom. 2<*, pág. 106.) 

* La puerta de Bib-Taubin , 6 sea de los curtidores (probablemente llamada 
así , porque en tiempo de los Moros existiau las tañerías á la salida del Darro , 
como acontece en la actualidad) tenia encima un torreón , que le servia de defensa. 
Después de 'la conquista, los reyes católicos mandaron labrar un castillo en el 
mismo paraje, que tomó entonces y conserva aun el nombre de castillo de Bib* 
2aubin, 

Por lo tocante á la puerta, que daba entrada al Campillo , se derribó en los prl. 
meros años de este siglo. 
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y ooniiejos de pn : crecía por inattotoo la foria^ mfpñ, d pdigto ) 
no quedaba esperanza. 

Mas quiso él délo 4 en sus juicios iiiesorutables , r^ardar ^r 
algún tiempo la ruina de aquel imperio , que había de perecer étt 
breve desgarrado con sus propias manos 1 y buiíndo ya sonaba la 
señal del fatal rompimiento , casi á punto de ^eriétsé la sangre , la 
sangre de hermanos y de hijos, quedaron en suspeiiso laa anuaa 
por un aeontecimiento inesperado. 



CAPITULO VIII, 

Llega i Granada el hermano del rey, y se interpene como mediador entre ano y otro 

balido. 

£1 mismo diá en que se celebraron en la Albambra los despe-*' 
serios del rey, allanando el amor los estorbos y acortando loa 
plazos 4 escribió Albo Hacen á su hermano la nueva de su enlace , 
no porque le amase entrañablemente , ni sintiese el natural deseoí 
de compartir con un amigo la propia ventura y eontentp; sino pari 
darle una muestra de predilección y confianza ^ y alejarle mas y 
más dé Aixa y sus parciales. Hallábase á la sazón Abdilehi ^ ó bien 
sea el íagai (como le nombraremos de aquí adelante) en la ciudad 
de Almería ^ situada orillas del mar, y casi al extremo del l*eino por 
la parte de oriente; ciudad rica y populosa, si bien deeaida de sti 
antigua grahdeza ^ euando emulaba y competia con la tnisma Gra« 
nada. Habia ido allí aqtiel principe , so color de cerciorarse por sus 
propios ojos del estado de las fortalezas y costas ^ por lo que pudiese 
acontecer un dia , siendo tan quebradiza y podo firme Iti paz coa 
los cristianos ; pero al mismo tiempo abrigaba la intención y pto- 
pósito de tantear los ánimos , y arrojar poco á poco las semillas pafti 
sus ulteriores designios. Mas franco y generoso por carácter, y 
qtliíá por flaqueza , tío recelaba Albo Hacen \á ehcubietta attibición 
de su hermano ^ y aun sé holgaba eíi sus adentros de vetlé por l6 
común ausente de Granad^) porque sin llegar al punto de infundirle 
temores , su fama le hacia sombra. 

Cuando llegaron al Zagal las nuevas del casatíiiento, grañdisitno 
fue el gozo que recibió en su aliña; pues de esta suerte Se le logi^íibsi 
ver adormecido á su hermano en el regazo de su esposa, encendido 
y mas vivo que nunca el odio de Aixa, y á punto tal vez de estallar 
el rompimiento, en que libraba él sus esperanzas. Rebosó sin em« 
bargo su alegría al contestar al mensage del rey, haciéndolo con 
cierto encogimiento y tibieza, y abultando de propósito las mues- 
tras de sumisión y de respeto ; pero al mismo tiempo indicó sagaz- 
mente cuanto le pesaba tener abierta á la sazón una de sus heridas, 
que le embargaba el pasar en persona á ofrecer al rey su homenaje, 
aunque esperaba verificarlo dentro de breves dias. Dueño asi de sus 
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acciones , 7 püdiaido asechar á placer h ocarion y el tíempcr ^ ape^ 
nais snpct los festejos públicos que en la ciudad ae pr^rabatí, eon-t» 
cibió el designio de pteseatarsé en ellos de improviso , ecftíio ^kiá 
á costa de su propia salud ofrecía á su hermano aquella fineza ; pe^o^ 
con Id secreta mira de sorprender con su presencia al ptieblo, jf ver 
hasta qué punto podía contar cpn su voluntad. 

Púsolo en ejecución cual lo habia coticebido : salió de Alfrietia 
sin séquito, sin boato, sin revelar á alma nacida ctíal éfa su Ititen-^ 
don ; 7 tomando entre una y otra cadena de montañas la senda qué 
conduce á Guadix, se detuvo de oculto eti esta ciudad hasta la misitiaf 
noche que precedió á las fiestas. Caminó toda ella sin tregua ni des- 
cclnso; mas la oscutídad, la ventisca y lo fragoso y agrio del ter- 
reno le detuvieron muy á pesar suyo, en términos que aun se hallaba 
á no poca distancia de Granada al clarear el día. Aguijó impaciente 
el caballo, ansioso de medir la distancia y el tiempo *, ilias por ^atidé 
que fue su presteza, ya estaba el sol á la mitad de su curso cuatídé 
avistó los muros y las puertas de la ciudad. 

Apenas hubo penetrado dentro de su recinto, empezó ánotat* 
derto desasosiego y bullicio, mayor que de costumbre^ latióle el 
corazón y apresuró el paso, creyendo que tal vez la fortuna le traia 
la ocasión á las manos ; y de allí á unos instantes, vio agolparse Vk 
gente ^ cercarle y referirle de mil maneras el aciago acontecimiento^ 
Quedó al pronto suspenso, no acertando á resolver en tan premiosd 
lance *, mas así que hubo columbrado con su profunda astucia qué 
aquel no era mas que el amago de la guerra civil , pero que ambos 
partidos vacilaban antes de descargar el primer golpe, concibió qiiel 
era llegado el momento de acudir en defensa del rey y sostener su 
autoridad ^ haciéndolo de suerte que todos se apercibieran de cuatí 
poderoso era su brazo para inclinar á una ú otra parte la balanza. 

Aun no habia llegado á la plaza, estorbándolo el confuso gentío^ 
y ya traia en su seguimiento una muchedumbre de guerrero?, aco&* 
tumbrados á pelear bajo su estandarte , y á proclamar su nonlbi^ 
eomo signo del triunfo ; y cuando llegó el rumor á los oídos del rey, 
y demandó la causa, apeüas tuvo tiempo de asomarse á los mira-^ 
dof^»^ cuando vio llegar á su hermano , saltar en tierra, y arrojarse 
á sus plantas : « { Aquí me tienes , Albo Hacen ! ¿ Hay alguien tan 
osado que se oporga á tu voluntad? » — Pronunció el caudillo estas 
palabras con tanta entereza, sin embargo de oírsele el sobrealiento 
de la agitación y del cansancio, que bien se echaron de ver los bríos 
de su corazón 5 y no obstante que el rey apenas acertó á respon- 
derle, sobrecojido de sorpresa, le alzó del suelo y le estrechó en 
sus brazos; no pesándole tal vez, en aquel conflicto , hallároste 
arrimo y apoyo. Pues tal era la extraña condición de aquel monarca, 
que sin ser pusilánime ni temeroso, antes bien despreciador de su 
propia vida, le arredraba el bulto de cualquier empresa, que requi- 
riese resolución y aliento. Así es que en aquel trance, al ver cer- 
cano el riesgo, y cuando ya se escuchaba el rumor de las armas ^ 
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aun permanecia indeciso, suspenso, irresoluto; temiendo por un 
lado el odio de sus enemigos, que no recataban los deseos de arro- 
jarle del trono, y sin atreverse á echarse en brazos de sus amigos 
7 parciales, por no quedar sometido á su voluntad. 

Gomo tabla de salvación miró el rey á su hermano, asi que hubo 
vuelto de la sorpresa que le causó su inesperada venida; y sin mas 
anhelo y afán que alejar á toda costa el inminente riesgo, ordenó 
que en aquel mismo punto viniese Aben Hamet á su presencia; y 
encomendó al Zagal que volase sin pérdida de instante á contener 
á los Zegríes. Obedeció el caudillo, mostrándose complacido y ufano 
de la confianza del rey ; mas resolvió en su ánimo no invocar si- 
quiera su nombre ni prevalerse de su autoridad ; antes bien hacer 
muestra y alarde de su propio influjo y poderío. 

A poco de haber salido por la Puerta de BilnRambla, buscando 
la corriente del Dauro *, ya vio el príncipe á los Zegríes cubriendo 
una y otra ribera, hasta donde cruza el Genil : hallábanse prepa- 
rados al combate, aguardando de un momento á otro la acome- 
tida de sus enemigos ; y al ver arremolinarse á lo lejos el espeso 
gentío , sin ser parte á atinar la verdadera causa , arrojaron el grito 
de pelea y blandieron en el aire sus lanzas. Apenas les dio tiempo 
la ira que los cegaba para divisar un pendoncillo blanco, que ve* 
nian tremolando delante del Zagal ; y al escuchar su nombre , re- 
petido de boca en boca como otros tantos ecos , prorumpieron á su 
ve^ en aclamaciones , y saliéronle al paso. 

De ver era por cierto la gravedad y gallardía con que atravesó el 
príncipe por aquella cerrada turba , mirando afable á unos , apelli- 
dando por su nombre á otros , sobreponiéndose á todos sin des- 
vanecimiento ni arrogancia ; y como preguntase con especial esmero 
por su compañero en los combates , alli está ! le gritaron , y le con- 
dujeron casi en hombros á donde Mahomad se encontraba. .Mucho 
se holgó, el caudillo de ver venir en su busca á tan valiente prin- 
cipe; y conociendo el sumo precio de granjear su buena voluntad, 
no escusó tributarle á vista de los suyos toda suerte de homenage 
y de respetuosos obsequios. Apartáronse un breve trecho cuantos 
al rededor se hallaban , á pesar del ansia que tenían de contemplar 
de cerca á dos caudillos tan famosos ; y después de un secreto colo- 
quio, que de nadie fue oído , solo se escuchó al príncipe decir en 
voz mas alta : «No me engañé, Mahomad , cuando confié en tu pru- 
dencia : no faltará ocasión á estos valientes para lucir en el campo 

1 « Esta puerta, en tiempo de Moros, se llamaba de Bibaramhla ó del Arenal^ 
por la vista que daba al rio Darro , y por la mucha arena que dejaba inmediata á 
esta puerta , por fornikr una especie de recodo. Después se ba llamado de los Cur 
chillos , por estar colgados á un lado de su arco las romanas y pesos faltos , como 
aparecen algunos hoy dia. Últimamente se llama délas Orejas; porque en el año 
de 1621 , en la proclamación del señor don Felipe IV, se hundió una casa contigua 
á esta puerta , en donde perecieron algunas mugeres , á las que corlaban las orejas 
para robarles las arracadas ó pendientes. » (Echeverría , Pomos por Granada , 
tom* 1°, paseo T.) 
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SU esfuerzo ; mas no pennita Alá que lo llore hoy Granada! » Re- 
sonaron mil vivas en derredor del principe , que regració á los 
guerreros con su ademan y rostro : y como sí echase menos á Ali , 
y le buscase con la vista, le divisó entre otros caudillos, y le dijo 
de lejos : « ¿Dónde estás|, que no te encontraba ? ... Bien 
se conoce que no te han visto en los combates los que asi 
te calumnian : yo siempre vi á tu lanza herir el pecho y nunca 
las espaldas. » Calló al pronto el Zegrí , sin acertar con la respuesta ; 
que no se atrevia á confesar aquella ^cion bastarda , y tenia á men- 
gua mancharse con villana mentira. « Si el Abencerrage imagina 
que soy yo quien le ha herido (contestó al fin, no sin turbación y 
embarazo) , ¿por qué retarda la sati^accion y el desagravio ? » Mos- 
tróse satisfecho el Zagal con aquella torcida respuesta ; y abru- 
mando al caudillo con el peso de sus elogios , para atarle de esta 
suerte las manos, dejó encomendado á Mahomad que no le perdiese 
de vista , y procurase templar el ardor de los suyos -, que el mismo 
príncipe salía fiador con su palabra de que no serian acometidos ni 
insultados por parte de los Abencerrages. 

Guando volvió el Zagal á donde el rey se hallaba , estaba en su 
presencia el caudillo de aquella tribu , como pesaroso ^ malcon- 
tento de que hubiesen detenido su brazo; porque ademas de su 
altiva índole y del deseo natural de venganza, sentía á par de muerte 
que se le escapase de las manos tan buena coyuntura; teniendo á 
favor de su bando la autoridad del rey , no menos que el apoyo del 
pueblo. Hubo empero Aben Hamet de encubrir su desabrimiento , 
al oír de los labios del monarca su resolución y mandato *, y cercio- 
rado al mismo tiempo de la llegada del Zagal , y como ya le avistase 
de lejos, compuso el rostro y ademan-, como quien viendo perdida la 
ocasión, aparenta ofrecer de buen grado lo que ya le robó la fortuna. 

« Feliz y mil veces dichoso debes reputar este día (le dijo el prín- 
cipe al llegar á su lado ) : te has comportado como quien eres , leal 
y caballero-, y tienes la buena dicha de no haber empañado tu acero 
con la sangre de tus hermanos. » Inclinóse el caudillo, en señal de 
veneración y agradecimiento ; y sin darle tiempo á que contestase, 
acercóse el Zagal al rey, y le felicitó por haber depositado en tan 
buenas manos una parte de su autoridad. 

Gomplacíóse no poco el monarca , al oír de boca de su hermano 
alabanzas de su valido -, porque le punzaba el recelo de que se mi- 
rasen como rivales, ya que no como enemigos ; y juzgando por su 
propio corazón el ageno , confirió con entrambos acerca de los me- 
dios de apaciguar los ánimos y de aserenarla ciudad; partiendo 
Aben Hamet con esta intención y designio, en tanto que el Zagal , 
por mayor demostración y fineza , se encaminaba cuidadoso en bus- 
ca del Abencerrage que había salido herido. 

Hallóle envuelto en su almalafa , recostado sobre las losas, ala 
misma puerta de la universidad ; y no pocos esfuerzos costaba á 
sus deudos y amigos contener su furor , aguijándole el ansia de ir 
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Descolorido el semblante 
Entre el susto y la esperanza : 
A su amor buscan los ojos, 
A su amor que mucho tarda, 

Y á lo lejos le columbran 
Al entrar en Biba-Rambla : 
Con alma y vida le siguen 
En la fingida batalla; 

Y si mil yeces le pierden. 
Otras mil veces le bailan. 
Entre tanto los guerreros 
Lucen su destreza y gala « 
En caballos andaluces 

Que al Tiento sacan ventaja : 
Parten, corren, vuelan , llegan. 
Tornan, giran, se adelantan, 
Gomo veloz remolino 
En los desiertos de Arabia : 
Lazos y nudos enredan, 

Y con arte los desatan ; 

Y tantos circuios forman 
Como la lluvia en el agua. 
Ya se apiñan y confunden, 
Haces con haces mezcladas ; 
Ya se comparten en bandos 

Y se disputan la palma. 
£1 gallardo Albin Hamad 
En la carrera la gana ; < 

Y haciendo mesura al rey. 
Vuela á los pies de su dama. 
Hasta el caballo parece 
Que ufano va con la carga : 
La crin inquieto sacude ; 
La cola pomposo arrastra; 

Y al llegar frente á la Mora , 
Cual por encanto se para : 
Ambas rodillas en tierra. 
La altiva cerviz levanta , 

Y con ruidosos relinchos 
El premio ufano demanda. 

ROMANCE II. 

¡ Cuan hermoso el sol radiante 
Brilla en los cisnes de plata , 
Que se columpian al viento 
Sobre las flexibles ramas! 
Cándidas plumas ostentan 
En pecho, cabeza y alas, 
Como si el céfiro mismo 
Con su soplo las rizara ; 
En tanto que de los picos 
Penden argollas doradas , 
Con cintas de mil colores 
Que los del iris retratan.... 
Mas levántase la gente , 
Y hasta el aliento le falta , 
Al mUar que Albín Hamad 
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A nueva lid se prepara : 
La aguda punta requiere , 
Al aire blande su lanza , 

Y el cuello del alazán 
Con blanda mano regala. 
El vasto circo recorre 

Con grave ademan y pausa ; 

Y parte luego veloz , 
Como flecha disparada : 
Vencido el cuerpo adelante , 
La vista en la argolla clava ; 

Y al punto mismo la cinta 
Luce en el hierro del asta. 
Al par celebran el triunfo 
Las músicas acordadas ; 
Da roncos vivas la plebe; 
Flores arrojan las damas. 
No dejó tiempo el Zegri 

A que el aplauso durara ; 
Que ya en sus venas sentía 
Hervir la sangre africana : 
Rápido cruza el palenque , 
La leve sortija ensarta , 

Y á un page arroja la cinta 
Con desdeñosa arrogancia. 
Dos veces ambos rivales 
De su destreza hacen gala ; 

Y dos veces la fortuna 
Con sus dones los iguala. 
Mas al llegar la tercera , 
Quiso la suerte contraria 
Que al golpe de Albín Hamad 
Argolla y cinta saltaran : 
Vencido ya le reputan ; 

Un I ay ! resuena en la plaza ; 

Y la turbada Zelinda 
Los ojos confusa baja ; 
Pero el diestro Abencerrage 
Ni se inmuta ni desmaya ; 

Y al vuelo cógela cinta, 
Antes que al suelo tocara : 
Tremolándola en los aires 

Da una vuelta á Biba-Rambla; 

Y del undoso listón 
Pendientes lleva mil almas. 
Cegó el Zegri por no verlo , 
Cegó de cólera y rabia , 

£1 rostro mas encendido 
Que su turbante de grana. 
Ni un punto aguardar consiente : 
El duro acicate clava; 

Y con el vientre el corcel 
La leve arena levanta. 
Derecho va contra el árbol , 

Y al pié de su tronco pasa , 
Con tal Ímpetu y violencia 
Que se estremecen las ramas s 
Mientras furioso el Zegri 

10 
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Trémulo tiende la lauza , 

Y sobre el cuello del cisne ' 
La aguda punta resbala... 
No fue ni visto ni oido : 
Cruzar la inmensa distancia , 
Errar el golpe , y saltar 
Cual veloz tigre de Hircánia, 
Elsuelo retembló al golpe, 
Cuando traspasó la valla ; 

Y un alarido de espanto 
Sonó en la anchurosa plaza» 

ROMANCE IIL 

Zegries y Abeucerrages 
Se aprestan á jugar cañas : 
Alá quiera que las Gestas 
No terminen en desgracias.,., 
¡ Ay de Granada ! 
Rétanse entrambas cuadrillas 
Con desdeñosas palabras. 
Con ademan altanero, 
Con insolentes miradas.... 
¡ Ay dQ Granada ! 
Haciendo ostentoso alarde , 
Fingido combate traban , 
En la mano los bohordos. 
La mente puesta eo las armas.*.. 
I Ay de Granada ! 
Nube de frágiles dardos 
Los rayos del sol empaña ; 

Y el pueblo inocente aplaude. 
Sin ver su ruina cercana.... 

¡ Ay de Granada I 
Para los tiros livianos 
Fuertes son esas adargas; 
Mas no para agudos hierros 
Valen aljubas bordadas.... 
¡ Ay de Granada I 
Entre el tropel de ginetes 
Ali Zegri se adelanta , 

Y del odiado rival 

Ni un punto la vista aparta.. •• 

] Ay de Granada ! 

A todas partes le sigue, 

Le asecha al volver la espalda ; 

Y alzándose en los estribos, 
Rudo golpe le descarga.... 

¡ Ay de Granada ! 
Vuelve Albin Hamad el rostro « 
Sospecha la acción villana , 
Aplica al hombro la mano, 

Y en propia sangre la empapa...» 
¡ Ay de Granada I 

Traición ! gritó entre rugidos ; 
Traición i sus parciales claman \ 
Traición I repitió la gente; 
Tradición I el eco zumbaba,».. 
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I Ay de Granada ! 

Despavorido huye el pueblo 

De terrados y ventanas ; 

Giérranse á un tiempo cien puertas , 

Y se estremece la plaza.... 
¡ Ay de Granada ! 

£ntre llantos y lamentos 
Suena el rumor de las armas ; 

Y brillan las duras cotas 
Bajo las mentidas galas.... 
¡ Ay de Granada ! 
Corren los Abencerrages , 

Y en la mezquita se amparan , 
Gritando á la airada turba : 
Venganza , amigos , venganza /.••• 
\ Ay de Granada I 

Corren al par los Zegríes, 

Y al combate se preparan ; 
En sed de enemiga sangre 
Ardiendo labios y entrañas...* 
\ Ay de Granada ! 

« Tened , t>or Alá , tened : 
¿ Os ciega tanto la saña, 
Que no veis ya del cristiano 
Las enseñas desplegadas ?.••• 
¡ Ay de Granada ! 
- Mirad no llegue algún dia 
Al pié de nuestras murallas , 
Talando campos y mieses , 
Quemando templos y casas.... 
¡ Ay de Granada ! 
Mirad no lloréis ya tarde 
Esas torres derribadas , 

Y en vuestra sangre tefildas 
Del Dauro y Genil las aguas. . .. 
¡ Ay de Granada I 

Las tumbas de vuestros padres 
Por el infiel profanadas, 
Vuestras esposas cautivas , 

Y vuestras hijas esclavas.... 
¡ Ay de Granada I » 

Esto dijo un alfaqui : 

Y se encaminó á la Alhambra , 
Clamando coh triste acento 
Por las calles y las plazas : 

\ Ay de Granada ! 
Cuudió confuso el rumor, 

Y los ánimos embarga ; 

Y en la medrosa ciudad 
Solo esta voz se escuchaba.... 
} Ay d9 Granada ^ I 



1 Hé escogido este metro por ser el mas popular en España , desde muy antiguo ; 
y ademas por la razón que indicó en su obra un autor muy versado en las cosas de 
los Árabes • « Aun en esta parte he querido imitarlos en la traducción, haciéndola 
en nuestro verso de romance , que es el género de composición la mas usada en la 
métrica arábiga , de donde procede sin duda. Y ios he hecho imprimir como olios 
los escriben ; porque cada dos versos d« nuestros romances equivalen « uoo ara- 
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CAPITULO X. 

Situación en qa« se «ncontraban los ánimos , cuando toIvIÓ Aben Farrucb á Granada. 

Dos lunas habían trascurrido desde las fiestas de Biba-Rambla , 
que trocó en desventuras un vuelco de la suerte , sin que hubiese 
* sobrevenido en la ciudad ningún suceso digno de mencionarse. 
Permanecía el monarca cada día mas prendado de su gentil esposa, 
sí bien á pesar suyo le salteaba el recelo de que no fuese aquella 
calma estable y duradera ; y sin' llegar al punto de mostrarse des- 
conocido ni ingrato, como que le escocia en sus adentros , una vez 
alejado el peligro, que se debiese á su hermano el haber conjurado 
la tempestad. 

Aun menos envidiable, si al parecer no menos dichosa, era la 
suerte de Zoraya : amaba de corazón á Albo Hacen ^ y en verdad 
pudiera decirse que para ella el mundo se reducía á su esposo ; 
mas sin darse cuenta á si misma del motivo de su tristeza , sentía 
un descaecimiento, un disgusto , aun más grave y penoso por el 
anhelo mismo de ocultarlo. Cuidaba sobre todo con especial ahinco 
de no mostrarse apesarada á los ojos del rey , no imaginase acaso 
que estaba arrepentida •, pero ya fuese que el corazón leal le anun- 
ciase desdichas , ya que el recuerdo de las malaventuradas fiestas 
le hubiese hecho mas honda impresión en el ánimo , trayéndole á 
la memoria otro lamentable suceso , lo cierto es que no podía dese- 
char de su mente la tristeza que la aquejaba^ y mas de una vez dijo 
á su amiga, arrasados en lágrimas sus ojos : « ¿Ves, madre mía, 
cuan fatal es mi estrella? No hay para ihl dicha ni contento, que 
muy en breve no se acibaren. » 

Procuraba la solícita Arlaja consolarla con blandas razones, con 
reconvenciones á veces, á veces con caricias; pero aunque no 
tuviese Zoraya nada que contestarle , y acabase por esconder la ca- 
beza en su seno, por lo común le decía al separarse, y no sin 
pena y desaliento : « Dios te oiga, madre mia; y que mi corazón 
sea quien me engañe ? * 

Entre tanto parecían mas tranquilos los ánimos de la ciudad : las 
tribus enemigas , si bien no habían renunciado á sus designios y 
venganzas , se contemplaban desde lejos , median el terreno y las 
fuerzas, mientras llegaba la ocasión de venir á las manos : había 
vuelto insensiblemente el pueblo á sus ocupaciones y tareas, fal- 
tando quien diese pábulo á su furor y á sus pasiones-, y hasta el 
mismo caudillo de los Abencerrages , porque no le echasen en ros- 
tro que se prevalía de su autoridad como magistrado, para vengarse 

bigo, que ellos dividen en dos partes. » (Conde, HUtoria d€ la donUnaeion 4$ 
los yirahfm en Eapañn^ lom. 1**, p:^gf. 41.) 
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á mansalva de sus enemigos , evitaba con cuidadoso esmero cuanto 
pudiese dar margen á reconvenciones y quejas. 

Empero lo que mas contribuia, sin que á la vista apareciese, á 
mantener colgados y en suspenso tantos sentimientos encontrados, 
era el influjo del hermano del rey. Conocia este, como advertido y 
cauto , lo mucho que á sus fines convenia contrapesar una parciali-* 
dad con otra , para sobreponerse á entrambas ; y que tanto mas 
abultado y crecido aparecería su poder, cuanto se le mirase de 
mas lejos , y como envuelto en sombras ^ pues suele acontecer en 
tales casos lo mismo que sucede cuando en los cielos se levanta la 
luna. 

Rehuia también el cauteloso principe de dar celos al rey, mos^ 
trándose con sobrada frecuencia á los ojos del pueblo ; y como si se 
hallase mal avenido con morar en la corte , y anhelase respirar á su 
anchura el aire de los campos, habia pretextado resentirse de sus 
heridas , para Jr á pasar algún tiempo en uu lugar cercano (^tarfe 
se llama aun hoy dia) situado á la falda de la sierra de Elbeira, Al 
pié mismo del monte, tan desnudo y estéril que no consiente ni que 
nazca la yerba (como si un fuego interno estuviese abrasando sus 
entrañas) se halla escondido un remanso de agua , de temple apa- 
cible y suave , aun en la estación mas destemplada y fría ] por ma- 
nera que á este manantial de vida , famoso entre otros muchos que 
encierra por don del cielo el reino de Granada ^, solian acudir los 
guerreros para restañar sus heridas , y aun los labradores y vecino^ 
de la comarca para curar sus comunes dolencias. 

Asentó el príncipe unas sencillas tiendas, á manera de campa- 
mento, no lejos de aquel parage, agreste y solitario 5 y recorriendo 
á veces aquellos sitios , donde á cada paso descubría antiguas rui- 
nas y señales , y recordando los combates y hazañas de que fueron 
testigos , Veia deslizarse los dias lejos de la ciudad y su bullicio ; 
pero desasosegado el corazón con locas esperanzas , pasaba horas 
enteras en la cresta del monte , al pié de la atalaya , sin apartar ni 
la vista ni el ánimo de las torres de la Alhambra '. 
' En esta sazón y coyuntura tornó Aben Farruch á Granada, no ya 
como nuncio del monarca de Fez (si bien traia de su parte seis 
caballos árabes para Albo Hacen , y ricas perlas y corales para su 
esposa) , sino como quien volvia ansioso de contemplar de cerca la 
ventura de tan buen príncipe, en que habia tenido no escasa parte. 
Habiase regocijado en efecto, por un impulso natural de orgullo, al 
saber que se hallaba en el trono no menos que su propia cautiva ; 

1 En el término de pocas leguas, á una sola jornada de la ciuOed, se cuenlan 
los baños de la tierra de Elvira y\o9 de la Malaha^ los de Alhama (que dieron 
á aquella villa su propio nombre), los de Grama^ los de las inrocdiarionos de y/í- 
cala la Real^ y otros muchos de diverso temple y distinta naturaleza, para alivio 
y consuelo del hombre en todo género de enfermedades. 

* Aun subsiste esta atalaya del tiempo de Moros , llamada comunmente atalaya 
de Albolote^ por bailarse en el término de un lugar á que dieron aquel nombre. 
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mas acostumbrado de muy antiguo á enderezar todas la^ cosas al 
logro de sus fines , sintió abincadamente el deseo de volver con 
presteza á Granada 5 deseo que creció en cuanto supo el mal éxito de 
las fiestas , y que barruntó el sagaz Moro cuan graves podían ser las 
resultas. «.Que no vuelva yo á ver la tierra de mis padres (le dijo al 
rey de Fez , al tiempo de ausentarse) si no estoy convencido de que 
la chispa que prendió en Biba-Rambla ha de causar voracísimo in- 
cendio : Alá quiera, señor, que podamos volverlas llamas contra 
las fronteras; porque si se ceban en el corazón, arder ha todo. el 
reino. » 

Indicó después á aquel príncipe que , atendida la índole de Albo 
Hacen y cuanto le lastimaba que le echasen en rostro su flaqueza , 
estimaba por conveniente no apremiarle con nuevas instancias , á 
nombre del monarca africano , para que levantase el pendón contra 
infieles 5 sino halagar su ciega pasión , felicitándole por su reciente 
enlace , y asechar á su lado la ocasión oportuna de punzarle en lo 
vivo de la honra , hasta que se condoliese y se alzase. 

Con esta secreta mira se embarcó el Moro en Tánger, y arribó á 
una playa frontera , no lejos del castillo de Velez Málaga 5 y sin de- 
tenerse allí sino breves momentos , y dejando encomendados al 
alcaide los presentes que para el rey de Granada traía, partió la 
vuelta de aquella ciudad. 

Muy ageno estaba Albo Hacen de ver tan presto en su presencia 
al que juzgaba en las costas de África : acogióle con afabilidad ^ 
como que de sus propias manos había recibido el tesoro que mas 
preciaba', y llamando en el mismo instante á la reina y á Arlaja, 
experimentó el bondadoso príncipe no poca satisfacción y contento, 
al recordar todas las circunstancias de su pasión , de^de la vez pri- 
mera que vio en aquel sitio á Zoraya. 

No escaseó Aben Farruch obsequios ni alabanzas , aunque ocul- 
tando la pérfida lisonja con cierta rudeza africana , á fin de cautivar 
mas fácilmente la buena voluntad de la reina ; y como de ante- 
mano contase con la secreta ayuda y servicios de Arlaja , no dudó 
que albergándose dentro del palacio del rey , sin tener noche y dia 
sino un soló y único pensamiento , muy contraria y aviesa había 
de mostrársele la fortuna, para que no le ofreciese ni una ocasión 
al vuelo. 

CAPITULO XI. 

De lof medios que empleó Aben Farruch para captar la voluntad del rey. 

Después que se hubo hospedado Aben Farruch en el palacio del 
monarca, puso especial cuidado en que no se escapase de sus labios 
ni una sola palabra de guerra, ni se clarease la intención que den- 
tro de su pecho escondía : en términos que el príncipe, de carác- 
ter leal y confiado , llegó á punto de persuadirse que el silencio de 
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las armas y el regalo y delicias de Granada habiau amansado la 
Índole del caudillo africano; y hasta los cortesanos mismos, sus- 
picaces de suyo y envidiosos 5 únicamente recelaban que se pro- 
ponia el astuto Moro amoldarse al linaje de vida y lisonjear los 
gustos del monarca , para granjear poco á poco su gracia y vali- 
miento. 

Apenas logró mas cabida en el corazón de Albo Hacen, comenzó 
Aben Farruch á recordarle varios hechos en que había mostrado 
ánimo belicoso , ambición de gloria y nombradla : trájole al pen- 
samiento cuando , siendo aun mancebo , en vez de probar las armas 
en mentida's peleas, hizo entradas y correrías en tierra de cris- 
tianos, bastando apenas la autoridad de su padre Ismael á refrenar 
sus generosos ímpetus : hacia resonar, como por acaso, en los 
oídos del monarca la denodada respuesta que dio á los embajadores 
de Castilla, aun no bien asentado en el trono •, viniendo á parar 
luego , por ocultas sendas y rodeos , á la necesidad y urgencia de 
prevenir la intención y designios de aquellos príncipes, antes que 
acabasen de afirmar su poder y de unir bajo una sola mano las 
fuerzas y recursos del reino. 

No contradecía Albo Hacen las razones del Africano; bien fuese 
porque le hiciesen mella, ó bien por no dar señales de flaqueza; 
pero aunque alguna vez se asomase el contento á su rostro , al esca- 
char tan halagüeñas alabanzas, tampoco daba indicios ni menos 
mostraba deseo de renunciar al ocio en que yacía , para empuñar 
de nuevo las armas. Convencióse al cabo el sagaz Moro de que 
eran vanos sus esfuerzos para despertar en el príncipe sentimientos 
de gloria , que habia ahogado el amor al deleite ; mas lejos de per- 
der la esperanza de lograr al cabo sus fines , tomó para ello otra 
Vía, mas torcida, pero mas segura. 

' Rabiase apercibido Albo Hacen , aunque nunca lo confesasen sus 
labios, de que su vista y presencia causaba menos júbilo al pueblo, 
especialmente desde el aciago suceso de Biba-Rambla : y que- 
riendo tentar de nuevo (tanto duele á los príncipes persuadirse de 
que no los adoran) si seria su recelo hijo del mero acaso , dispuso 
bajar á la mezquita mayor de la ciudad el primer juma siguienttí , 
para celebrar aquel dia con mas solemnidad y aparato *. Hizolo así 
en efecto , yendo acompañado de la flor de su corte , alcaides y 
caudillos , y saliéndole á recibir numeroso concurso ; mas aunque 
todos se inclinasen en su presencia, con el sumiso ademan que 



1 Los viernes , que era el dia que ios Moros consagraban expresamente á las 
prácticas religiosas, se reunían en las mezquitas, donde el sacerdote les leia y ex- 
plicaba algún pasaje del Alcorán , que estaba guardado en un nicho con la mayor 
Teneracion. Tan hondamente arraigada estaba entre aquella gente la costumbre de 
celebrar el viernes ^ que en tiempo de Felipe II, casi un siglo después de la con- 
quista , se prohibió expresamente á los Moriscos el que tuviesen cerrada aquel dia la 
puerta de sus casas : siendo este uno de los motivos que alegaron , al declararse ei) 
rebelión. 
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aun hoy dia acostumbran los orientales % no se oyó en todo el 

tránsito ni un viva ni un aplauso; y hasta la pompa misma, el 
brillo de las armas , el tumulto de los guerreros, hicieron resaltar 
mas y mas á los ojos del rey el silencio del pueblo. Gon un príncipe 
como Albo Hacen , de corazón tan blando que hasta el mas leve 
pesar dejaba en él profundísima huella , fácil es concebir cuánto le 
dolería aquella muestra de tibieza, yaque no de desafecto; y por 
mas que procurase encubrir el torcedor que le atormentaba , volvió 
á la Alhambra triste y discursivo , y despidió á su comitiva al pió 
mismo del mirab de los reyes , sin dejarla llegar siquiera hasta las 
puertas del palacio *. 

Pretextó luego una leve indisposición, nacida del destemple del 
aire ; temiendo no atribuyesen á otra causa su disgusto y desabri- 
miento 5 y el mismo príncipe , que amaba mas que á su propia vida 
á su tiernísima esposa, y que la contemplaba á su lado inquieta 
y afligida , no pudo resolverse á confiarle un secreto , que pesaba 
sobre su corazón. 

Acostumbrado Aben Farruch á calar hasta los pensamientos mas 
íntimos del monarca , no quiso desaprovechar la ocasión con que 
le brindaba la suerte ; y no mas tarde que al siguiente dia , hallán- 
dose á solas con el rey , y como advirtiese que permanecía triste 
y caviloso , fijos los ojos en el occidente á tiempo que el sol tras- 
montaba , calló también Aben Farruch por larguísimo trecho ; y 
arrojando de pronto un suspiró : « Excusa , señor , mi osadía ; pero 
aunque provoque tu enojo , y en ello aventure la vida, no puedo 
contener por mas tiempo los sentimientos que están rebosando en 
mi alma. » — Quedóse suspenso el rey , sir acertar lo que el Moro 
quería decirle ; y repitiéndole una vez y otra que podia abrirle de 
par en par su pecho, seguro de hacerle en ello merced, cuanto 
menos agravio , logró al cabo que Aben Farruch se expresase de 
esta manera : «* Bien lo sabes , gran príncipe : no he mendigado tus 
favores ni tus tesoros; ni te he demandado mas gracia que la de 
verter mi sangre en tu defensa, al menor asomo de peligro,- pero 
ya que la fortuna me ha traido otra vez á tu reino , y te he merecido 
tanta confianza que hasta despierta envidia en los que se disputan 
tu valimiento, deja al menos, señor, que te hable la verdad un 

> « Y en señal de que lo agradecíamos (dice Cervantes , en su novela del Cau- 
tivo)^ hicimos' «a/emoj , á uso de los Moros, inclinando la cabeza, doblando el 
cuerpo, y poniendo los brazos sobre el pecho. » {Quijote, pdíri. 1% cap. AO.) 

* Ademas tenían mirabs ó adoratorios, abiertos hacia el oriente , en donde se 
dctenian á hacer oración los devotos que pasaban. Este uso se conserva todavía en- 
tre los Turcos. » (Argote , JVuevos paseos por Granada , tom. 2**, pág. 17.) 

La especie de templete , que se ha conservado basta el dia de hoy en la plaza de 
los Algihes (y al que comunmente se da el nombre de puerta del F'ino), era pro- 
bablemente un mirah ú oratorio, según lo indica su estructura, semejante á otros 
destinados al mismo objeto , así como la inscripción que estaba grabada sobre uno 
de los arcos. Toda la obra es notable por su mucha elegancia y primor. (Hablan de 
ella el padre Echeverría y don Simón Argote, en sus Paseos por Granada,) 
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guerrero , que no aprendió en los palacios el lenguaje de la lisonja. » 
^alló un instante el Moro, como quien toma respiración para hacer el 
último esfuerzo ; mas instándole el rey á que prosiguiese sin temor ni 
zozobra, continuó Aben Farruch en estos términos: «No te pido, 
gran rey, queme confies el pesar que te aqueja; mas no tomes á desa- 
cato que quien anhela tu ventura mas que su propia dicha, haya pro- 
curado sondear tu dolencia, por ver si consigue aliviarla. Óyeme, 
señor , y no te ofendas ; que la verdad es como la yerba del campo , 
que la mas amarga suele ser lamas provechosa. A ti no te basta. Albo 
Hacen, ser obedecido, ni ver pendientes de una mirada tuya las 
cabezas de tus vazallos : tu alma esroas noble y generosa ; tú quie-, 
^es amar y ser amado; y al poner la mano sobre el corazón, no lo 
sientes latir satisfecho. » Hizo el rey , al oírlo , un movimiento in- 
voluntario, como quien rehuye el rostro, at arrancarle el antifaz 
que le encubría; y no le pesó á Aben Farruch que las tinieblas de la 
noche, que ya venia cercana, permitiesen al monarca ocultar su 
rubor y desabrimiento. — « Lejos estoy de culparte , gran principe, 
cuando miro y toco tan de cerca las prendas que te hacen digno 
del trono que ennobleces ; ni acuso tampoco al pueblo , cual lo hi- 
ciera tal vez por halagarte algún vil cortesano ; pero el imperio de 
Ismael (no lo ignoras) se fundó con el alfange ; el alfange lo sostiene ; 
el alfange ha de dar al Profeta el dominio del mundo.... ¿Qué culpa 
tiene el pueblo de estar tan acostumbrado al ruido de las armas, 
que si por largo espado no las oye , ya le parece que le ha olvidado 
el cielo? Culpa á tus progenitores , que consiguieron con sus triun- 
fos los sobrenombres con que se honraron ; cúlpate á ti mismo , 
Alho Hacen , que hiciste concebir de ti tan grandes esperanzas , 
que no menos se esperó de tu brazo que la servidumbre de Castilla. 
Ño sé si te ofenderán mis palabras, que salen ardientes de mi boca, 
porque asi las arranco del pecho ; mas si acaso te lastimaren, mi 
vida está en tu mano , y conmigo sepultas mi secreto. El pueblo 
recuerda tus proezas; te contempla, y calla : ese es su delito. Las 
mismas prendas que en ti admira se vuelven en tu contra : te re- 
conviene por lo mucho que vales ; te pide á nombre de tu ley, de 
tu gloria, que aparezcas tan gran monarca como cuando te asentaste 
en el trono. >» 

Advirtió á esta sazón el Moro que suspiró Albo Hacen ; y mas . 
alentado y resuelto , prosiguió de esta suerte : « Tus enemigos 
(¿por qué he de callar que los tienes , cuando solo tu piedad cierra 
por no verlos tus ojos?) se prevalen traidoramente de esa disposi- 
ción de los ánimos , para ir socavando poco á poco el afecto del 
pueblo : la implacable Aixa, rodeada de sus deudos y amigos, 
alimenta proyectos de venganza; y aun tal vez (quiera Alá que me 
engañe! ) vé con gozo crecerá su hijo , mientras prepara en secreto 
la muerte del padre. Hasta tu mismo hermano (no me ha de quedar 
el escozor de no decirte la verdad por entero) ostenta á los ojos del 
pueblo su ánifno belicoso , para captar su favor en desdoro de tu 



15& DOÑA IBABSL DE SOUS. 

autoridad , y quizá con peligro de tu corona. Una palabra , Albo 
Hacen » una sola palabra , y confundes á tus enemigos : no con 
destierros y suplicios (deja esos viles medios á principes cobardes 
y crueles) , sino mostrándote como te hizo el cielo , magnánimo , 
alentado , generoso *, con las armas que empuñaste en tu mocedad , 
y que abandonaste en mal hora. » 

Mientras hablaba Aben Farruch , corabatian él ánimo del rey 
tantas olas de pensamientos , que ni acertaba á interrumpirle ni 
menos se aventuraba á responderle : mil veces quiso hacerlo , y 
otras mil se detuvo ; mas ya porque reviviese en su corazón , como 
. la llamarada de una luz que se apaga , el amor á la gloria que habia 
alimentado en sus floridos años , ya porque se resintiese su altivez , 
al ver que los propios vasallos le echaban en rostro su descuido y 
flaqueza ; ó tal vez (como aparece mas probable) que acabase de 
persuadirse con lo que luego le añadió el sagaz Moro , de que el 
único medio que le quedaba de acallar los murmullos del pueblo y 
quitar armas á sus enemigos, era cautivar la atención y apoderai^se 
de los ánimos , mostrando que no habia perdido en brazos del de- 
leite el temple de su alma , lo cierto es que apenas pudiera creerse 
(á no conocer la índole fácil de aquel principe) la mudanza tan 
repentina que en él se echó de ver, como si le hubiesen trasfor- 
mado en otro. 

Mas no por esto se ocultó al sagaz Moro que no habia mucho 
que fiar en una voluntad movediza , instable , voluble al son del 
viento ; y que á toda costa importaba sostener y alentar su ánimo , 
y empeñarle en alguna empresa , antes que otra vez se postrase. 
Con cuya intención y propósito iba ya á manifestarle un designio , 
que de algún tiempo á aquella parte estaba revolviendo en su mente, 
cuando vio acercaiise una sombra , y reconoció á Aben Hamet , á 
tiempo que ^ rey le apellidó en voz alta , para indicar al Africano 
que guardase silencio. 

Levantóse el monarca al momento , como para salir al encuentro 
de su valido ; preguntándole por el estado de la ciudad , y mostrán- 
dose tan tranquilo y sereno , que hasta el mismo Aben Farruch se 
quedó sorprendido. También se maravilló al pronto de que deposi- 
tase el rey mas confianza en un advenedizo que en un vasallo de su 
reino , y cabalmente en el mas inlimo de sxis privados ; mas no 
tardó en comprenda, á fuer de astuto , que hay secretos de tal na- 
turaleza , que duele mas á un principe confiarlos á los propios que 
no á los extraños. 

CAPITULO xn. 

' Determina Albo Hacen ir con sa esposa á la ciudad de* Málaga. 

Aun no bien penetraba un reflejo de luz por los labrados arcos de! 
palacio , cuando salió Albo Hacen á la mañana siguiente , inquiete 
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y desasosegado , sin llevar en su compañía mas que á Aben Farrucb 
y á unos cuantos esclavos : y tan embebido iba en sus pensa- 
mientos , que casi dejó abandonada la rienda del caballo , sin repa- 
rar siquiera la senda que seguía. El Africano , por su parte , ni una 
vez por acaso despegó sus labios ; quedándose algún tanto zaguero, 
conio quien teme molestar con su vista. Advirtiólo el rey, y le 
alentó con un« mirada apacible ; diciéndole al subir sobre un cerro, 
fronterizo á la Albambra , y desde el cual se domina la dilatada 
Vega : «¿Hay en el mundo un campo mas hermoso?.... Razón 
tienes , por vida mia : el que nació monarca de este imperio debe 
verter su sangre antes que exponerse á perderle. » — Galló en 
seguida por algunos instantes , echó pié á tiarra , y se recostó en 
la cumbre del monte ^ haciendo señal con la mano para que se 
alejaran y los dejasen solos. Muy presto se echó de ver en las ex- 
presiones del monarca cuánto habia labrado en su ánimo , durante 
el trascurso de la noche , lo que le habia dicho el sagaz Africano ^ 
y cierto este , aunque no lo mostrase , de haber conseguido su 
intento , se comportó en aquel coloquio con tal arte y astucia , que 
parecian nacer del monarca mismo los pensamientos que él le 
sugería. Por espacio de mas de una hc^a permanecieron alli solos , 
departiendo sobre los asuntos del reino ; y al volver al alcázar, se 
traslucia en el rostro del rey que llevaba el ánimo mas despejado y 
el oorazon mas Ubre ^ como quien después de batallar largo tiempo 
con enojosa incertídumbre , toma al cabo una resolución , y le 
parece que ya respira con mas desahogo. 

Grandisima sorpresa se despertó en palacio , ociando antes que 
llegase la noche , empezó á susurrarse que el rey habia resuelto 
encaminarse á la ciudad de Málaga ^ que se aprestaba la partida ; 
que la reina le acompañaba ; que no llevaba consigo sino una corta 
guarda , dejando como inútil la v^na pompa de ]a (X)k*te. Abismá- 
banse en conjeturas los mas sagaces y avisados , explicando cada 
cual á su sabor la inesperada nueva : suponian unos , y no sin visos 
de verdad , que hallándose quebrantada la salud del rey, y aun mas 
descaecido su ánimo que su cuerpo , habia tomado la resolución 
de pasar en un clima mas templado el rigor del invierno , bus- 
cando á la par que alivio solaz y esparcimiento ; pretendían otros 
(y aun lo propalaban á la callada , como quien revela un secreto) 
que habia condescendido Albo Hacen con las instancias de su es- 
posa , quien como nunca hubiese visto el mar, habia mostrado este 
deseo , viniendo el rey en ello. Y aun se afirmaron mas y mas en 
tan errado concepto , cuando hallándose al otro dia Albo Hacen y la 
reina en el patio de los Arrayanes^ dijo el rey con afable sonrisa: 
« Mira este mar, Zoraya ( y señaló al estanque) : ¿ no es el mayor 
que en tu vida has visto ? » Volvióse luego á Aben Farrucb , que no 
venia distante , y le dirigió como al descuido estas meras palabras : 
« Tú puedes seguirme ó quedarte •, mas no olvides que desde nues- 
tras costas se divisan las montañas de África. » — «Yo soy, señor, 
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como los alciones (repuso el Moro con desembarazo y donaire) : 
bago mi nido en tierra ; pero me alegra salpicarme en las olas. » 

Los pocos dias que mediaron basta el de la partida , mostróse el 
rey mas desparcido y alegre que lo que tenia de costumbre ; ora 
porque su viva imaginación habia menester pábulo y alimento , so 
pena de consumirse á si misma , ora porque se complacía el bon- 
dadoso principe al contemplar el gozo de Zoraya , que le bacia á la 
vez mil preguntas , nacidas de su candor é inexperiencia , mostrán- 
dose tan inquieta y alborozada como si fuese á recorrer el mundo. 
Mas entre tanto no olvidó el monarca tomar prudentes precauciones 
para el gobierno y sosiego de la ciudad , durante el corto tiempo 
que iba á durar su ausencia : confirió con Aben Hamet si podria 
alejarse sin riesgo ; y una vez asegurado y tranquilo (tanta era la 
confianza que en aquel caudillo tenia) determinó llevar en su guarda 
á los esforzados Comeres -, como que acostumbrados á velar de an- 
tiguo en su custodia , y nacidos muchos de ellos en reino extraño , 
despertarían menos celos y rivalidad en las tribus mas poderosas 
de Granada. 

Antes de salir de sus muros , quiso también el príncipe despe- 
dirse de su hermano el Zagal , so color de darle aquella prueba de 
amistad y cariño ^ pero también con la secreta mira de ligar mas y 
mas su obediencia , mostrándole una ciega confianza. « Otros 
reyes , al ausentarse (le dijo sonriéndose , en presencia de varios 
caudillos) dejaban á sus hermanos en Salobreña i yo te dejo en la 
Alhambra ^» 

Celebraron los cortesanos con ün sordo murmullo aquellas 
expresiones del rey, np menos generosas que corteses ; y vol- 
viendo todos á un tiempo el rostro hacia el Zagal , le pusieron en 
tal apremio , que redobló sus promesas y ofrecimientos , hasta salir 
fiador con su persona de la paz y sosiego del reino, 

*■ El castillo de Salobreña , situado á la orilla del mar, y labrado sobre la cumbre 
de un peñasco , solia servir para encerrar en él á los monarcas destronados , ó á los 
principes que inspiraban temores de querer usurpar el trono : cosa no rara en un 
reino tan expuesto á discordias civiles como lo era el de Granada. 

En la obra de Conde , ya otras veces citada , se luce mención de varios principes , 
encerrados en los castillos de Almuñecar y Salobreña, u Este pequeño pueblo es- 
taba situado en medio de un hermoso y fértil valle sobre un montecUlo , cerca de la 
costa del Mediterráneo. Su defensa era un fuerte castillo , edificado por los reyes 
de Granada , para custodiar sus tesoros. Aqui también enviaban á sus hijos y her- 
manos, cuya ambición les inspiraba algunos recelos. » (Washington Irwipg, Con' 
quista de Granada^ tom. 1°, pág. 216.) 
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CAPITULO XIII. 

Viaje de Albo Hacen y de so esposa desde Granada i Loja. 

Por no pasar en el corazón del invierno las fragosas cumbres de 
Zufarraya *, y con el fin de ver al paso la ciudad de Loja , tomaron 
los reyes de Granada esta via , como la menos agria y escabrosa de 
las dos que conducen á Málaga. 

Salieron de la Aihambra con escaso acompañamiento , apenas 
asomaba el dia, á la sazón tardo y perezoso ; y en cuanto hubieron 
pasado las márgenes del Beiro , despidió el rey con palabras cor- 
teses á Aben Hamet y á otros caudillos , que demandaban como 
señs^ada merced el proseguir mas lejos ; diciélidoles por último , 
para atajar de una vez sus instancias : « No queda bien Granada , 
huérfana de tan leales caballeros. » 

Ya habia tendido el sol sus rayos , sin que ni una sola nube em- 
pañase los cielos , cuando llegó la regia comitiva á un espacioso 
llano , no lejos del Genil , que tuerce á mano derecha su curso , al 
salir de Granada , como si fuese presuroso á recibir por tributarios 
á otros ríos. Y tan deleitosa y amena era aquella llanura , desde la 
cual se descubría la dilatada Vega con cien pueblecillos y aldeas , la 
sierra cubierta de nieve hasta la falda misma , en que verdeaban los 
campos , y los muros y las torres de la ciudad coronando uno y 
otro monte , que por disfrutar á placer aquellas vistas , mandó el 
rey hacer alto , y se colocó al lado de su esposa , á la puerta de 
un humilde albergue. Desde allí se complacía el monarca en di- 
visar los sitios mas lejanos , y señalarlos uno por uno á su gentil 
esposa^ deteniéndose con especial agradó cuando reconoció la 
parte del alcázar en que tenia sus aposentos la reina. ¡ Guán lejos 
estaba el desventurado de imaginar entonces que en aquel mismo 
sitio , á la vuelta de pocos años , se habia de levantar como por 
encanto una ciudad cristiana , amenazando frente á frente á Gra- 
nada ' ! 

^ « Volviendo pues al puerto de Talía , donde se hace en lo alto de la tierra una 
hermosa dehesa de yerba y de encinares, y los Moros llaman Hesfaaraaya^ que 
quiere decir campo de patttfres^ y los nuestros Zafarraya^ prosigue toda?ia esta 
sierra mayor, dejando á mano derecha la ciudad de Almuñecar en la costa de la 
mar, y á la izquierda la de Alhama. » (Mármol, Historia del rebelión^ etc., lib. 1^, 
cap. 2**.) 

* En este paraje se designa el lugar en que se fundó la ciudad de Sania Fé : uY 
como todos los campos y árboles y frutos talase y destruyese (el rey don Fernando) 
en lin lugar cercano á Granada , que los Moros llaman Goston , á donde estaba un 
campo y una casa pequeña como alquería , asentada en un llano que dista de Gra- 
nada dos leguas , y mandó aposentar y asentar los reales ; y allí los dichos católicos 
príncipes, habido su consejo, determinaron de fundar y edificar una nueva ciudad, 
en que durante la guerra el ejército pudiese seguramente invernar; y esta ciudad, 
trazada en forma cuadrada , le pusieron nombre Sania Fé* » (Luc. Mar. Sic.| />e 
oi reyes eatólieos , lib. 20.) 
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No sin desabrimiento y disgusto volvieron los reyes la espalda 
á ciudad tan hermosa ^ y á medida que de ella se alejaban , no pa- 
recía sino que se les iba estrechando el corazón , al contemplar ios 
campos sin aquel verdor y lozanía^ los cerros desnudos , escasos y 
apartados los pueblos. 

« No hay otra Granada , Albo Hacen , » le dijo al fln Zoraya. — 
« Granada y tus amores.... ¿ qué mas dicha en la tierra ? » — T al 
proferir estas palabras , el apasionado monarca fijó en ella la vista 
con tanto cariño y ternura como cuando por vez primera le declaró 
su vehemente pasión. 

Se iba ya atezando la noche , cuando llegaron á la ciudad de Lqja, 
que apenas se divisaba entre las altísimas sierras que la circundan ; 
contribuyendo la sombra de los montes, el silencio y la oscuridad , 
á dar á aquel cuadro un aspecto grave y sublime , que convidaba á 
la melancolía. . 

Mucho se holgó la reina cuando se halló por último en el can- 
tillo , situado en la parte mas alta de la ciudad , según costumbre 
de los Moros ^ ; y poco á poco se fue desparciendo su ánimo , 
oyendo referir á Arlaja varios prodigios y encantamientos, que se 
suponían acaecidos en los contornos de aquella ciudad , donde se 
ven abiertas las bocas de hondas simas , y se oye á veces un con- 
fuso estruendo , como si pelearan dos ejércitos en las entrañas 
mismas de la tierra '. 

£1 cansancio del camino y las confusas imágenes de los extraños 
cuentos y consejos desasosegaron el sueño de Zoraya, que despertó 
al punto misnK) en que doraba el sol la cumbre de los montes ; y 
con el ansia de desahogar el ánimo con el ambiente de la mañana, 
abrió de par en par las ventanas de un ajimez , que caia en frente de 
su lecho. ¡Cuál fue su admiración, al ver una perspectiva tan grata 
y halagüeña , donde solo creyó descubrir cerros y precipicios ! No 
era aquel un campo , sino un verjel ^ cubierto de sembrados , de 
frutales , de arbustos y yerbas olorosas , cuajado todo de menudas 
perlas con el abundante rocío. Absorta contemplaba Zoraya aquella 
amenísima vega , que le presentaba la imagen de la hermosa vega 
de Granada 5 y para que fuese mas cumplida su ilusión y mayor 
su deleite , reconoció á Guadaljenil , que extiende par aquellos 
campos sus cristalinas ondas , y le saludó como á un antiguo 
amigo , á quien se ve de improviso en tierra extraña. 

^ En el tomo 2° de la obra de Bruin Civitates orbit terrarum , se halla también 
el mapa de la ciudad de Loja , tal como se hallaba á mediados del siglo XVI. Se vé 
en la parte mas alta el castillo , según uso constante de los Moros en todos los la- 
gares que fortalecían : uso que seguían igualmente los cristianos, y de que tantos 
vestigios quedan en toda la sobrehaz de la península. 

* Los Infiernos de Loja , situados en las sierras vecinas á la ciudad , han dado 
niárgen á muchas fábulas y tradiciones supersticiosas, á causa de la gran profundi- 
dad de aqueüa simas , y d^U ruido subterráneo que desde su boca se oye. 
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CAPITULO XIV. 

Se encaminan los reyes de Granada á la eindad de Málaga. ' 

El corto tiempo que permaneció Albo Hacen en la ciudad de 
Loja, lo empleó en reconocerla toda por sí mismo , á fin de que se 
reparasen los torreones y adarves, para ponerlos á cubierto de cual- 
quier acometida de los cristianos i y en las horas destinadas al es- 
parcimiento y solaz, recorría en compañía de su esposa las huertas 
y jardines , que se extienden á la falda de la población , tanto mas 
agradables y amenos, cuanto contrastan con las peladas sierras. 

Era tal la impaciencia que mostraba la reina por disfrutar cuanto 
antes la vista del mar , que Albo Hacen anticipó por complacerla 
el dia de la partida ; y saliendo de lioja al despuntar el alba , 
apresuraron el paso, para llegar á Málaga antes de que el sol se 
ocultase. 

Algunas leguas distaban todavía de aquella opulenta ciudad, 
cuando ya empezó á sentir la reina un secreto deleite con el temple 
del aire , que lejos de anunciar el rigor del invierno , parecía mas 
bien el suave aliento de la primavera. Por horas, por momentos, 
se iba trocando la encantadora perspectiva \ cual si por mágico he- 
chizo se hubiese convertido aquella zona de España en una de las 
regiones mas fértiles de oriente. En la cumbre de los alzados mon- 
tes se veían mecerse las palmeras de África; y al abrigo del cierzo, 
vuelta la cara al mediodía , ostentaban su verdura y galas los plá- 
tanos delicados , los sicómoros ó higueras de Egipto, las cañas que 
destilan miel. En vez de opacos encinares y de altísimos pinos, des- 
cubríanse bosques espesos de cidros y naranjos , ostentando el do- 
rado fruto entre las hojas de esmeralda, cual lo fingió la imagina- 
ción de los Griegos en el jardín de las Hespéridas. 

Pues cuando mas embebecida contemplaba Zoraya aquel cuadro 
apacible , tornó la vista al revolver de un altozano , y descubrió de 
improviso la inmensa llanura del mar. Ni una palabra profirió 
siquiera \ y como que le parecía que la respiración le faltaba : tanto 
era su pasmo. Había cuidado Albo Hacen de proporcionar á su 
esposa aquella sorpresa , llamando su atención hacia otros objetos, 
y buscando las sendas mas á propósito para que de repente se ha- 
llase dominando la extensión del mar. 

Era cabalmente á la caída de la tarde , despejado y sereno el 
cielo , al punto mismo en que el sol, encendido como una hojguera, 
empezaba á esconderse debajo de las olas ; y solo se columbraban, 
bacía el último confin del horizonte , unas levísimas nubes blan- 
quecinas , que imitaban con sus varias y confusas formas los picos 
de la sierra levada. 

Estaba la mar dormida en calma profundísima , pero al irse acer* 
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cando ala orilla, se notaba el movimiento de las olas , que llega- 
ban j y cubrían la playa , y se retiraban otra vez , y volviao á cubrirla 
de nuevo; quedándose embelesada Isabel al contemplar aquel her- 
videro continuo, y las labores de blanquísima espuma que dejaban 
las oleadas en la menuda arena. 

Clavados tenia los ojos el rey en su adorada esposa, disñ*utando 
aquel suave placer que solo experimenta quien siente la propia 
dicha en el corazón de la que ama ; y ni aun se atrevía á distraerla 
con ademanes ni palabras, cuando al cabo Zoraya, empezando á 
volver de su enagenamiento , prorumpió en sentidas exclamaciones 
y frases mal concertadas, para explicar de alguna suerte lo que 
sentía en su ánimo ; despertándose mas vivo en él un sentimiento 
de agradecimiento y de ternura, á que insensiblemente convidan 
las maravillas de la naturaleza. «¡Cuánto te debo, esposo mió! » 
Le dijo por último al rey, arrasados los ojos en lágrimas.... « Mas 
tedebo yoá^tl, ángel del paraíso ; pues te debo la felicidad de mi 
vida. M 

En esto iban acercándose á la ciudad, que se extendía por lar- 
guísimo trecho á la orilla misma del agua , y se levantaba después 
poblando el regazo de un monte; y al llegar al pié de los muros , á 
tiempo que ya anochecía, vieron de pronto iluminados los adarves, 
las torres y azoteas, y flotar millares de luces en el seno del anchu- 
roso puerto, como si se hubiese convertido la mar en un ascua 
de oro. 

CAPITULO XV. 

Anuncia Albo Hacen á su esposa que va á ausentarse por un breve espacio. 

Los festejos con que celebró Málaga la dicha de hospedar en su 
recinto á Albo Hacen y á su esposa , fueron cual eran de esperar de 
ciudad tan espléndida y opulenta ; como que, por un raro privilegio, 
reúne la riqueza propia de su suelo , donde ostentó la naturaleza sus 
dones mas preciados, y la riqueza de distintas regiones, por su 
aventajada situación para servir de emporio al comercio del mundo ; 
con abrigo cómodo para las naves , en el borde de Europa y dán- 
dose la mano con África, casi á la puerta misma del estrecho en 
que se abrazan ambos mares. 

En medio de tan solemnes fiestas y regocijos em[)ezó á percibir 
Zoraya que se mostraba el rey discursivo y caviloso : haciendo in- 
útiles esfuerzos por mostrar despareido el ánimo , y contestando 
con vagas y perezosas respuestas á las preguntas é instancias de su 
esposa. Hasta que al cabo , como llegase esta á insinuar al rey, 
con la mayor ternura y desconsuelo ,'si tendría ella la mas mínima 
parte en el pesar que le traía desasosegado , y de que quisiera li- 
brarle aunque fuese á costa de su propia vida , no pudo resistir 
Albo Hacen por mas tiempo ; y estrechando cariñosamente las ma- 



PARTE II, CAPÍTULO XT. 161 

nos de su esposa, y llevándolas al corazón, calmó sus infundados 
recelos con sola una sonrisa, llena de bondad y cariño. Manifestóle 
en seguida que su pasión misma era causa de la tristeza que babia 
notado ; pues no podia pensar siquiera en apartarse un solo dia de 
su lado, sin sentir en el alma un vacio, como si fuese á faltarle 
la vida. 

Dióle después á entender, del mejor modo que le fue posible, 
para no lastimar el pecbo de su esposa con sustos y temores , que 
no podia retardar por mas tiempo el recorrer por si mismo aquella 
frontera del reino,. para poner coto á ios insultos y demasías que 
babian osado cometer los cristianos, confiados en el silencio en que 
yacian las armas. « Mi sola presencia bastará (dijo por último el 
monarca, no sin dignidad y entereza) para asegurar mis estados; 
y asi que haya cumplido con lo que me debo á mi propio , como 
rey , volveré con mas ansia á tus brazos á disfrutar las dichas de 
esposo. » 

En diciendo esto , estrechó contra su seno á Zoraya, que ni aun 
se atrevió á replicarle, al verle tan resuelto; y hasta procuró la 
cuitada contener las lágrimas que involuntariamente brotaban de 
sus ojos, y que caian gota á gota sobre el corazón de Albo Hacen. 

Habia este dicho la verdad , pero no cabal ni cumplida por temor 
de afligir á sü esposa ; porque era sobradamente cierto que de algún 
tiempo á aquella parte traian los cristianos desasosegada la vecina 
sierra, con entradas y correrías; si bien tan rápidas y pasageras, 
que parecian turbión de verano , que en breves horas asuela los 
campos , quedando otra vez el cielo despejado y sereno. 

Mediaba para ello una circunstancia tan singular, que no puede 
pasarse en silencio : en las últimas treguas asentadas entre el rey 
de Granada y el de Castilla , andando en aquellos tratos y concier- 
tos el conde de Cabra ( muy estimado en aquella ciudad , y que 
llegó á tener cierto valimiento y familiaridad con Albo Hacen), se 
habia puesto por condición que no se reputasen quebrantadas las 
paces por entradas y correrías , ni aun por la toma de fortalezas 
y villas , con tal que no durase el combate mas del término de tres 
dias, y que no se asentase real , ni fuese la hueste con banderas 
tendidas ni con sonido de trompetas, como se sale á batalla apla- 
zada, sino de rebato y con acometimiento improviso *. 

Áspera y ruda escuela , preludio de tantas glorias y de la conquista 

1 Son muchos los historiadores que hablan de la extraña condición con que se 
mantenían las treguas entre los cristianos y los Infieles ; por lo cual nos limitaremos 
á citar á uno solo : « GonUnuábanse las treguas , que concertó el conde de Cabra ¡ 
pero eran de tal manera que , según las leyes de la guerra que se hacia entre ellos , 
se podía acometer cualquier casUllo , que se pudiese combatir en tres días, con que 
no se asentase real , ni fuese con banderas tendidas ni con sonido de trompetas , 
como se sale á batalla aplazada ; sino ü hurto y acomeU miento de Improviso : y esto 
los tenia siempre en continua guerra, coml)aÜéndose los castillos y fuerEas que no 
estaban en buena guarda y defensa. » (Corónioa de lo$ Maros de Eepaña^ por 
Fr, Jaime Bieda , Hb. h^y cap. T.) 

11 
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del mundo : cargados con ol arnés nuestros mayores, y la espada 
siempre en la mano , ni una sola noche durmieron con descanso , 
durante el trascurso de ocho siglos! 



CAPITULO XVI. 

Da Albo H«een felli cima ¿ la empresa que meditaba. 

Como si quisiera la suerte favorecer por todos medios los conatos 
de Aben Farruch , que era el único que sustentaba el ánimo del rey, 
naturalmente indeciso é irresoluto basta su daño ; ó mas bien , es- 
tando ya próximo á cumplirse el plazo que babia decretado la Pro* 
videncia para la completa liberación de España, acaeció que en las 
entradas y correrías que hablan difundido el espanto por toda la 
sierra, andaba de boca en boca el nombre de un famoso guerrero , 
D. Rodrigo Ponce de León , marqués de Cádiz , contra el cual abri- 
gaba Albo Hacen antiguo y profundo resentimiento. 

Es pues el caso (como ya se insinuó en otro lugar) que en vida 
del rey Ismael , y mas bien contra su voluntad que con su anuencia 
y beneplácito, hizo Albo Hacen una algarada en tierra de cristianos, 
poniendo á sangre y fuego la comarca de Algeciras , y difundiendo 
el terror y espanto por los pueblos á la redonda. Mas cuando ya vol- 
vía ufano de su triunfo, arrastrando en pos de la hueste millares 
de cautivos, trofeos y despojos , vióse acometido de repente por un 
corto número de cristianos, tan valientes y osados , que rompieron 
la apiñada nube de enemigos y los pusieron en huida, cerca del rio 
de las Fe^uos, famoso por aquel reencuentro ^ 

Lo que mas temor causó á los Moros , al ver sobre sus cabezas 
aquel nublado repentino, es que no tenian ni la mas leve noticia de 
que anduviese por aquella tiei*ra hueste alguna cristiana , y hasta 
creían muy lejos á los alcaides y caudillos de mas nombradla; pero 
apenas llegó la nueva de la entrada de los infieles á D. Rodrigo Ponce 
jde León , primogénito del conde de Arcos, y mancebo á la sazón de 
tan corta edad que apenas le apuntaba el bozo , sintió hervir en sus 
venas la noble sangre de que procedía; y por estreno de su lanza, 

^ Todos nuestros historiadores refieren la correría que hizo el principe Albo 
Hacen , en vida de su padre , devastando la comarca de Algeciras , y volviendo car- 
gado de despojos ; asi como la acometida de los cristianos Junto al rio de las Ye- 
guas , acaudillados por algunos capitanes valientes, entre los cuales sobresalió por 
8u esfuerzo, haciendo estreno de sus armas» don Rodrigo Ponce de León, hijo del 
Conde de Arcos, mancebo entonces de 17 años, y que ganó después tanta fama y 
renombre en la conquista de Granada, 

« A quien por la excelencia y alteza de su persona (dice un escritor) llaman co- 
munmente nuestros cronistas el gran marqués , cuya valerosa y diestra lanza en 
servicio de los serenísimos reyes católicos fue muy conocida por su prudencia, es« 
fuerzo y valor en la disciplina militar de aquellos tiempos y conquista de armas en 
«1 belicoso reino de Granada, de quien están las historias llenas, » (Alonso López, 
^ohiliariQ genealógico de lo» reyes y Htulos de España , lib. 4*", pág. 20l«) 
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destillada por el cielo para humillar la media lana, logró ahuyentar 
á los enemigos , y eclipsar la naciente gloria del que habia de ser 
rey de Granada. 

Desde entonces , y á pesar del trascurso de los años , no se habia 
borrado en el corazón de Albo Hacen la mella de aquel suceso -, en 
términos que ni una vez siquiera oia el nombre de Pouce de León , 
sin que se le inmutase el rostro. 

Y ahora que tenia avisos de que aquel esforzado caudillo , sobre- 
llevando á duras penas el ocio de la paz, habia amenazado una y otra 
vez las fronteras , no fue menester mas para punzar en lo mas vivo 
el corazón del monarca y arrojarle á una empresa , liviana al parecer 
y de poca monta ; pero que iba á ser el primer paso para la destruc- 
ción de su imperio. 

Salió Albo Hacen de Málaga sin séquito ni boato , encubriendo á 
todos su designio , y apadrinando el rumor de que se encaminaba á 
Ronda , ciudad fuerte de suyo , guarecida con altísimos montes y 
profundos tajos ; pero que ni aun de esta suerte se veia escudada 
contra la osadía de los cristianos , que habían llegado hasta tocar 
con las manos el muro, dejando como señal y trofeo una de las tor- 
res por tierra *. 

Tan natural parecía el intento del rey , y tal concepto había for- 
mado el pueblo de su inclinación á la molicie y al regalo , que ni 
aun siquiera sospechó que alimentase otro intento 5 y fue extremada 
la sorpresa y mayor el júbilo que se difundió por el reino , cuando 
llegó la inesperada nueva de la toma de Zahara , llevada á cabo con 
singular ventura en el término de una noche. 

Estaba aquella villa abrigada por los vecinos montes y ceñida de 
fuertes muros ; tan difícil de expugnar, merced á la naturaleza y al 
arte, que su conquista granjeó no escasa foma al infante D. Fer- 
nando, á pesar de que contaba entre sus timbres (que le valieron no 
menos galardón que una corona) el haber conquistado á Antequera. 

Vino después Zahara á poder del mariscal Hernando Arias de Saa- 
vedra, quien la poseía á tiempo en que mas bravos andaban los dis- 
turbios entre la grandeza y el trono, recién fallecido Henrique ÍV5 
y habiéndose refugiado á Granada aquel insigne caballero . según 
costumbre muy común en aquellos tiempos , y hasta escogido aquel 
campo para retar á sus rivales , halló favorable acogida en la corte 
de Albo Hacen ; y aun tal vez este recordó en m mente lo que acerca 



* « Eo este afio de 1481 (dice un escritor Teras y prolijo) en el mes de octubre 
comenzó el marqués de Cádiz á facer públicamente la guerra á los Moros, é sacó 
8U hueste, é amaneció sobre Viltaluenga, é quemóla ; é corrió á Ronda é durmió 
sobre ellos , é derribóles la torre del Mercadillo^ é fizóles muchos daños, é vol- 
vióse con la honra é cabalgada ; é dende en adelante fizo otras muchas entradas , é 
se siguió la guerra entre cristianos é Moros é toda la frontera. » {Historia de los 
reyes católicos don Femando y doña Isabel , por el Bachiller Andrés Bernaldez,' 
cura que fue de la yilla de los Palacios , cap. 48. M. $• existente en la real academU 
de la Historia.) 
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de la situación y fortaleza de la villa habla oído de boca de su pro«- 
pio señor, al intentar ahora arrebatarla de manos de su hijo S 

Ausente éste á la sazón , y encomendada la guardia y custodia de 
la villa á un alcaide poco vigilante , aprovechóse Albo Hacen del 
descuido en que yacían los cristianos, confiados en el rigor de la 
estación y en la aspereza del. terreno. 

Dispusiéronse en Ronda todos los aprestos necesarios , siendo 
Aben Farruch el alma de aquella empresa; pero ocultando sagaz- 
mente la mano por no despertar rivalidad y celos , y demandando 
él propio al monarca que encomendase el mando al caudillo Ataifar, 
el alcaide de mas fama entre todos los de la serranía. 

Hizolo asi Albo Hacen, saliendo él mismo de oculto para dar ca- 
lor á la empresa, y llegando con un corto número de guerreros 
hasta una barranca profunda, que forman los empinados montes, 
no lejos de Zahára. Alli aguardaron , sin ser apercibidos , á que cer- 
rase la noche , tan oscura y tempestuosa que parecía anunciar hor- 
rores y desastres. Ni una sola estrella se divisaba en el cielo; caia 
una espesa nevisca , arremolinada por los aires ; y se oia á lo lejos 
zumbar el viento , como si fuese el bramido del mar. Amparados 
con las tinieblas, y arrastrándose por la tierra, para que no fuese 
posible distinguirlos desde los adarves , llegaron los infieles al pié 
del muro *, en tanto que los guardas y escuchas hablan buscado 
abrigo contra la inclemencia de la estación , y mientras los descui- 
' dados moradores se hablan entregado al descanso, después de ha- 
ber celebrado por tres dias con fiestas y cantares el nacimiento del 
Hijo de Dios. 

Acercándose con el mas profundo silencio, escalaron los Moros 
un torreón, que se empinaba derecho sobre un tajo, tan agrio y 
escarpado que no podian trepar por él ni aun las cabras monteses ; 
pero el arrojado Ataifar , que conocía aquel terreno á palmos , fue 
el primero que subió por aquel precipicio; y apenas asentó el pié 
en lo alto del muro , desplegó al viento el alquicel blanquísimo, 
para que los demás le siguiesen. 

Tocar con la mano las almenas y arrojarse sobre los guardas y 

^ El mariscal habla seguido la parcialidad de la princesa doña Juana , á princi- 
pios del reinado de los reyes católicos; y receloso y desabrido, habla abandonado 
•1 reino , refugiándose á Granada. Es curioso lo que acerca de este particular dice 
un escritor contemporáneo , por ¿uanto da á conocer algunas circunstancias propias 
de aquella época. 

u £1 mariscal en este tiempo estaba en Zahara y en Ronda , que era de Moros , y 
por alli pasaba su vida ; y sabiendo del el rey de Granada , Muley Bulli Hacen , en- 
viólo á llamar, é él fue alli por tierra de Moros, con cinco de á caballo ; é el rey le 
fizo honra , é fue á tiempo que el rey facía alarde , é vido el alarde el mariscal , é 
dijole el rey que se hallaba á la sazón con siete mil de caballo é ochenta mil bailes* 
teros , é dijote al mariscal que le requiriese , y que él le maodaria ayudar en lo que 
oviese menester ; y despedido del rey moro , se vino á Zahara. » (Bernaldez , M. S. 
citado , cap. 31.) 

Después que los reyes católicos tomaron la villa de Utrera , se reconcilió con la 
corte d mariscal, y murió de alli ú poco tiempo. 
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apoderarse del torreón , todo fue un solo punte : desparciéronse 
luego por la villa, hendiendo con las hachas las puertas , degollan- 
do á los moradores , cautivando á mugeres y niños ; y como para 
celebrar su triunfo y dar al mismo tiempo aviso de que eran ya 
dueños de la villa, encendieron fuegos y ahumadas en derredor de 
los adarves, y comenzaron á dar tales alaridos, que atronaban los 
vecinos montes ^ 

Acudió al momento Albo Hacen con la gente de su comitiva, 
para tomar por si propio posesión de la villa y atajar el destrozo ^ 
porque ademas de que no era de suyo cruel ni sanguinario, hasta 
su flaqueza misma le inclinaba á la clemencia ; vacilando siempre . 
entre el deseo de ganar renombre entre los suyos y el temor de 
atraer sobre su reino el peso de las armas cristianas. 

Asi es que vio con desabrimiento y pesadumbre la horrorosa car- 
nicería que habian hecho en la villa ; pero ni aun se atrevióá mani- 
festarlo á los caudillos , y antes bien regraciólos por su valor y 
esfuerzo. Puso luego buen recaudo en la fortaleza , entregando las 
llaves al alcaide Ataifar, á quien dijo meramente, con lamagestad 
'propia de un rey : « Quien las ganó sabrá guardarlas. » Y cansado 
ya de tan corto esfuerzo , y ansioso de volver al lado de su esposa^ 
tomó el rey la vuelta de Málaga, poco satisfecho de si mismo , y 
casi pesaroso del triunfo. 

CAPITULO XVII. 

SítaaciOD en qu« te encontraban los reyes de Castilla. 

Cundió la fama de tan inesperado desastre por todo el ámbito de 
España, como si de repente se hubiese estremecido la tierra. En las 
ciudades , en las villas, hasta en los lugares y aldeas no se oia mas 
que el nombre de Zahara, encareciendo cada cual á porfía las cir- 
cunstancias del lamentable hecho, y despertando en los ánimos 
ardiente deseo de venganza. 

Hallábanse á la sazón los reyes católicos en Medina del Campo, 
famosa en aquellos tiempos por su industria y riqueza , de que ha- 
cia ostentación y alarde en sus nombradas ferias , envidia de Euro- 
pa; y cuando roas tranquilos se hallaban aquellos principes, libres 
ya por su esfuerzo y prudencia de enemigos extraños, y vuelta la 
atención y la mente á afianzar la paz doméstica y el bienestar del 
reino, llegó á sus oidos la tristísima nueva de la desolación de 
Zahara. 

* « El segundo día de Navidad de dicho año de 1A81 escalaron los Moros á 
Zahara , é tomaron la fortaleza é la villa , con toda la gente é quanto en «Ha avia , é 
■e perdieron entre muertos é cautivos, chicos y grandes que ovieron los Moros, 
160 personas crisUanas ; que no se salvaron salvo algunos hombres que saltaron por 
los adarves ; é la villa así tomada , tuviéronla é defendiéronla cerca de dos años , 
fasta que se la tomó é ganó el marques de Cádiz. ,» (Bemaldez, M. S. citado, 
cap. 51.) 
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Escasa confianza tenían aquellos monarcas en el escodo dela{^, 
tantas veces falseado por los infieles, si es que no roto, para poder 
herir mas á su salvo ; pero nunca menos que entonces pudieran 
aguardar tamaño insulto y provocación por parte del rey de Gra- 
nada, que habia permanecido con las armas ociosas mientras los 
reyes de Castilla, acosados por todas partes, no tenian siquiera 
adonde revolver la vista sin topar enemigos. 

Mas ya por buena dicha se habia asentado la concordia con Fran- 
cia, humillado su orgullo ante los muros de Fuenterrabia, y apla- 
zados para mas adelante graves motivos de encarnizadas guerras : 
habíase reconciliado Portugal con Castilla , vencidas las huestes de 
aquel reino en Toro y la Albuhera ; terminando las artes de la polí- 
tica lo que no habían allanado las armas ^ y desahuciada hasta tal 
punto la causa de la princesa doña Juana, juguete largo tiempo de 
la fortuna , que prefirió al fin sepultar en un claustro la espei^anza de 
una corona. 

Pues si tan feliz cima habían dado los reyes de Castilla á sus alter- 
cados con otras potencias, no menos afortunados habían sido en 
apagar I09 disturbios y disensiones en varías provincias del reino, 
que amenazaban consumirlo con voracísimo incendio, como otras 
tantas bocas de un volcan. 

Con tan buen orden y concierto empezaba á cpnvaleoer y iro- 
bustecerse la potestad real , largo tiempo enflaquecida y casi exáni- 
me ; y á su sombra tutelar respiraban algún tanto los pueblos , ar- 
mándose en defensa del trono y de las leyes, guiados por el instinto 
déla propia conservación. Mas eran tantas las berid<^, tan hondas 
y recientes , que aun estaban manando sangre ; y el solo pensa- 
miento de empeñar á los pueblos en una nueva lucha , brava de 
i3uyo y porfiada, la duración incierta, seguros los males, el éxito 
dudoso, aumentaba hasta lo sumo la perplejidad de aquellos prínci- 
pes , que lejos de dejarse llevar de los ímpetus del corazón , tenian 
que pesar en fiel balanza los intereses del Estado. 

Grandísima fortaleza hubieron menester para resistir aun tiempo 
al deseo de vengar tantas ofensas , al noble afán de gloria , al celo 
por la religión , que los impulsaban de consuno contra los infieles ; 
y como si no tuviesen bastantes estímulos que vencer dentro de 
sí mismos, llegaban al trono cada vez mas ardientes los votos de 
los pueblos, los ofrecimientos de ciudades y villas, los clamores de 
una nobleza altiva y generosa , que mal avenida con el ocio de la 
paz , y no queriendo malgastar ya sus fuerzas en luchas intestinas, 
deshonrosas igualmente para vencedores y vencidos, ansiaba os- 
tentar contra el enemigo común la hidalguía de sus pechos y la 
pujanza de sus brazos. 

Entre tantos insignes caballeros como instaban á la reina doña 
Isabel para que no retardase por mas tiempo humillar el orgullo de 
los infieles, distinguíase un venerable anciano, por la inalterable 
constancia con que no perdonaba ocasión ni coyuntura de presen- 
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tarse ante la reina, el continente grave , sumiso el ademan, la- 
mirada fija y melancólica, sin proferir jamas ni una sola palabra ; 
pero clavando los ojos en la reina con amargura y desconsuelo, y 
poniendo la mano en la cruz de la espada. 

Habíase renovado la herida del don Alonso de Córdoba (ni aun 
necesidad habia de nombrarle ) al saber el reciente desastre , que 
le traía mas vivo á la memoria otro cuadro de desolación ; y desde 
aquel punto y hora se colocaba todos los días, cual si fuese una es- 
tatua , á la entrada de la capilla donde iba la piadosa princesa á 
invocar la gracia del Altísimo , para regir en paz y justicia á sus 
pueblos ; y con acento grave , como si fuese la voz misma del cielo, 
no decía al pasar la reina sino esta sola palabra : Zahara! 

El alma se le partía á la piadosísima Isabel , al ver un día y otro 
á tan buen caballero, sin poder aliviar sus pesares ni aun alentarle 
con esperanzas , que aun no habían llegado á granazón •, y por mas 
que procuraba consolarle con blandas razones y con señaladas 
. muestras de benevolencia , tal era el temple de alma del don Alonso , 
y tan grabado tenia en su corazón un solo y único pensamiento, 
que salió de la corte desabrido y pesaroso , y se encaminó á Anda^ 
lucia , para estar mas cerca del campo de batalla , si estallaba al fin 
el rompimiento, y para asistir entre tanto á su deudo y amigo el 
señor de Luque , el cual habia estado á las puertas mismas de la 
muerte al saber la desgracia de su hijo , llorándole después con tan 
ardientes lágrimas , que le habían costado la vista. Desdichada con- 
dición de padre : conservarla memoria de su infortunio, y no te- 
ner ni aun ojos para llorarle ! 



CAPITULO XVIIL 

De lo qae pasaba á la saEon en el palacio del marqués de Gadit. 

Si la circunspección y prudencia de los reyes católicos les obli- 
gaban á disimular su enojo , antes de dar la señal de la guerra , ya 
que estaban firmemente resueltos á no levantar mano de la empresa 
hasta arrqjar á los infieles del último confin de España , la misma 
prudencia les recomendaba prepararse síq dilación ni demora para 
tan grave acontecimiento. 

Hiciéronlo asi , desde el punto y hora en que supieron la sorpresa 
de Zahai-a , que no podía menos de ser causa y ocasión de un rom- 
pimiento entre ambas naciones , ora mas próximo , ora mas lejano : 
mandaron apercibir las fronteras, reparar los castillos, abastecer 
las fortalezas; y para estar preparados á cuanto sobrevenir pudiese, 
aprovecharon el respiro que aun les dejaba la paz , para con espacio 
y holgura reunir todos los aprestos de guerra. 

No dejaron de encomendar con sigilo á los principales señores y 
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adelaotados de Andalucía , asi como á los de las provincias comar- 
canas y que tuviesen á punto las armas , para el momento mismo en 
que se diese la señal ^ ; pero como tal demora no se aviniese con el 
ánimo belicoso de aquellos nobles caballeros , sufrían impacientes 
el freno del regio mandato , y se rebelaban contra él en lo intimo 
de su corazón , si bien el respeto y la obediencia les sellaban los 
labios. 

En especial el marques de Cádiz (¿quién contiene á un león , 
viéndose provocado?) no disfrutó un solo dia ni una hora de 
sosiego y desde que supo la desolación de Zahara. Habian muerto 
alli cien guerreros , á quienes él conocía por sus propios nombres ; 
sus esposas , sus hijos , caminaban cautivos , atraillados por los 
Moros , como un vil rebaño ^ y esto se habia ejecutado en el 
corazón de Andalucía , cerca de sus estados , como para arrojarle el 
guante ^ y el perpetrador de aquel hecho no habia sido un alcaide 
cualquiera , codicioso de enriquecerse con los despojos de una 
villa; sino el mismo rey de Granada, aquel Muley Hacen á quien él 
habia visto las espaldas junto al rio de las Yegiuis/,.., « Que me 
tengan por ruin y villano , si no vengo esta afrenta : » asi dijo , 
dando un recio golpe en un bufete de nogal , en que tenia varias 
armas ; y blandiendo la espada de su padre , que se necesitaban 
buenos puños para sustentarla siquiera , juró no desprenderla de 
su lado hasta vengar en Granada misma la sangre vertida en 
Zahara. 

Apartada á un lado de aquel aposento , y embebecida en bordar 
una banda para su esposo , estaba la nobilísima señora doña Beatriz 
Pacheco , dechado de matronas castellanas ; y como viese la reso- 
lución de su marido , y oyese sus palabras , no se atrevió á repli- 
carle ni aun á manifestarle desplacer ; pero tomó en sus brazos á un 
hijo , niño de corta edad , y le estrechó una vez y otra contra su 
seno , clavando los ojos arrasados en lágrimas en una hermosa 
efigie de la Virgen de la Piedad , que era su esperanza y con- 
suelo. 

« No queda huérfano bajo tan buen amparo (dijo al fin el marqués^ 
procurando templar con palabras suaves el pesar de su esposa) : le 
quedas tú en la tierra , y la Madre de Dios en el cielo. » — Acercóse 
entonces al hijo de su amor, que correspondió con inocentes cari- 
cias al halago de tan buen padre *, . y sin poder reprimir por mas 

^ ft Los reyes don Fernando y doña Isabel , desde Medina del Campo , donde tu- 
vieron aviso de lo que pasaba , mandaron á los que tenían cargo de las fronteras , y 
á las ciudades comarcanas , que se apercibiesen para la guerra , y que no aflojasen 
en el cuidado y vigilancia ; que el daño recibido les debia hacer mas recatados , y 
avisar que los Moros en ninguna cosa guardan la fé y la palabra. Verdad es que 
ellos se escudaban con la costumbre que tenían , durante el tiempo de las treguas, 
de hacer los unos y los otros cabalgadas y correrías , y aun se tomaban lugares, 
con tal que la batería no pasase de tres días , y que no asentasen ni fortificasen cerca 
de pueblo que batían sus reales. » (Mariana, Historia de España^ lib. 25, 
cap. !••) 
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tiempo los sentimientos que rebosaban en su alma , desasióse el 
marqués de su hijo y de su esposa , temiendo que alguna lágrima 
revelase , á pesar suyo, lo que pasaba en su corazón. 



CAPITULO XIX. , 

Toma de Alhama. ' 

é 

Só color de una montería , para encubrir mejor su intento , salió 
el marqués de la villa de Arcos , heredada de sus progenitores ; y 
caminando con escaso séquito , si bien toda ella gente de armas , 
no menos acostumbrada á perseguir fieras en los bosques que á 
vencer enemigos en el campo , se encaminó por senderos y atajos á 
las inmediaciones de Sevilla , donde tenia concertada una plática 
secreta con don Diego de Merlo , caballero de grande ánimo , de 
consumada prudencia , nombrado por los reyes católicos asistente 
de Andalucía. 

Para no despertar recelos ni dar margen á conjeturas y rumores 
del vulgo , abocáronse con sigilo en un lugar poco distante de Se- 
villa , desierto á la sazón y despoblado , asiento un tiempo de la 
famosa Itálica , noble cuna de emperadores , y que hasta en sus 
ruinas y escombros ostenta la grandeza de Roma. 

Al promediar la noche , una de las mas crudas de invierno , se 
juntaron aquellos insignes caballeros bajo uno de los arcos del es- 
pacioso anfiteatro, solos, á la callada, quedándose de aquella suerte 
por espacio de mas de dos horas, sin que nadie pudiese sondear el 
objeto de aquella misteriosa entrevista; y únicamente oyeron al 
marqués , á tiempo de despedirse del don Diego , decirle en alta 
voz y con acento regocijado : « ¿ No veis como hasta el cielo mismo 
parece que bendice nuestra empresa ? » Todos , por un movimiento 
involuntario , levantaron á un tiempo los ojos ; y vieron que efecti- 
vamente habia conseguido la luna romper la espesa niebla en que 
estaban envueltos los montes \ y derramaba su apacible luz sobre 
aquellas ruinas , que aparecieron de repente mas corpulentas y ma- 
gnificas. 

De allí á breves dias , procediendo entrambos caballeros con la 
mayor cautela y recato, aprestó cada cual su gente, escogida toda 
y probada ya en cien reencuentros ; y enderezándose por distintas 
vias al punto convenido , sin que les acaeciese el mas leve azar ó 
contratiempo , se hallaron reunidos como por milagro en el corazón 
del reino de Granada , al pié de las ásperas sierras en que tiene 
Alhama su asiento. 

Era famosa esta ciudad por su tráfico y riqueza, que habia 
ablandado hasta tal punto la índole de sus moradores , que eran 
tenidos por poco belicosos; no faltando también quien lo achacase 
al uso inmoderado do los Imños, con que los convidaba la natura- 
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leza en aquellos contornos , calentando los ricos manantiales en las 
entrañas mismas de la tierra ^ 

Bien fuese por flojedad y desidia de los moradores, bien eonia- 
sen sobradamente en la fortaleza de la ciudad, cercada de torres y 
muros y enriscada sobre la cumbre de una montaña altísima , á 
pocas leguas de Granada y con socorro á mano , lo cierto de ello es 
que permanecían en el mayor descuido y abandono, aun después 
que el desastre de Zahara debiera haber despertado su vigilancia. 

Ocultos en los profundos valles, que forman las empinadas sier- 
ras , aguardaron los cristianos á que cerrase la noche , mas oscura 
que boca de lobo, con nubarrones , ventisca y aguaceros; caminar- 
ron después á la deshilada , por en medio de tajos y rocas , con tal 
recelo que hasta el rumor diB las pisadas ponia espanto; y sin res- 
pirar siquiera para no ser sentidos, llegaron al pié de un torreón 5 
y allí estuvieron á punto de malograr la empresa por la noble emu- 
lación y el ansia misma con que cada cual reclamaba para si la 
gloria de subir delantero. « Arriba 6 ala fosa^ »» dijo Martín Galindo, 
plantando una escala y trepando velozmente por ella. — « En las 
almenas nos abrazaremos.... — Gen la eternidad, » le contestó Juan 
Ortega , que en denuedo y arrojo á ninguno en el mundo reconocía 
ventaja; y al cabo de pocos momentos, ya se divisaban dos bultos 
sobre los adarves ■. 

Subieron después unos en pos de otros como un centenar de 
valientes , asidos de las cuerdas que se blandeaban al peso, aguar- 
dándoles arriba la muerte y á sus pies un hondo precipicio. Apenas 
se hallaron en la cima, arrojáronse dentro del castillo sin Salida 
ni efugio , caminando después á tientas , en medio de las tinieblas, 
abriéndose paso con la espada ; de suerte que los guardas , sobre- 

t En el tomo S<> de la obra de Bruto, Civitatei orbii terrafum^ se haUa el mapt 
de Albama , según existía á mediados del sigio XVI , con usa breve descripción* 

a Cerca de dicha Tilla (dice el autor citado) se ven altos montes de rocas escarpa** 
das , de los cuales se despeña con mucho murmullo un riachuelo , que nace en las 
sierras Nevadas , cerca de Granada , con temple tan helado , que por eso ha to- 
mado el nombre de rio Frió. Este pasa al lado de las termas, y Mcibe el agua ca- 
liente que de ellas sale, n (Zurita , Anales, lib. 20, cap. ¿2. *~ Mariana , Mistorim 
de España y lib. 25, cap. 1°.— Cleda, Crónica de los Moros de España^ lib. 5% 
cap. 2°.) 

* « Los cuales, porque no fuesen sentidos , se detuvieron por algunos dias en un 
valle vQue se dice el rio de las Teguas, de donde moviendo lo mas secretamente 
que pudieron, guiándoles un Moro que se habta tornado cristiano, llegaron una 
noche á Alhama , cas| dos horas antes de amanecer, fls Albama un lugar que co- 
mienza por la ribera de un rio en lugar bajo , y va subiendo cuesta arriba hasta el 
lugar llano, donde hay gran número de casas , calles y plazas. El cual lugar es muy 
fortalecido y cercado de muros y torres; y luego un caballero, que se llamaba 
Jimn Ortega , hombre fuerte y animoso y muy diestro y experimentado enja arte 
de escalar muros, subió á la fortaleza , que estaba junto con el muro ; y á un Moro 
que era guarda de la fortaleza , que le salió al encuentro , mató con puñal. Hay quien 
dice que este no fue Juan Ortega, s\no Aíartin G alindo, » (Lucio Marineo Sl- 
culo , De los reyes católicos , lib. 20.) 

Lo mismo refieren con corta diferencia otros muclios historiadores. 



PABTB II, CAPÍTUtO XX. 171 

cogidos de espanto y entorpecidos con el sueño y el frío, ni aun 
ánimo tuvieron para vender caras sus vidas. 

Ya eran los cristianos dueños del torreón ; pero todavía no ha- 
blan arrostrado los mayores riesgos ; era necesario salir de aquel 
recinto, pelear en las calles y plazas, apoderarse déla ciudad, . 
ante$ que amaneciese. « Pocas horas nos quedan (dijo el marqués 
de Cádiz, rodeado de aquellos valientes) :¿nos contentaremos con 
quemar un^ torre, como hicimos en Honda?.... Pero entonces, 
compañeros, no teníamos que vengar á Zahara,,. » Aun no habia 
acabado de decirlo, cuando abriendo las puertas y rastrillos precipi-* 
tárense de tropel, como un torrente despeñado; y teniendo á des- 
doro prevalerse de la sorpresa, tocáronlas trompetas y dieron aun 
tiempo el grito de Santiago y España ! 

Batalla teneWosa apellidóse aquella ; cod este tremendo nombre 
la ha perpetuado la historia : en el breve término de una noche cor- 
rieron arroyos de sangre por la ciudad de Alhama, muertos ó cauti- 
vos sus moradores \ y al clarear el dia, ya ondeaba sobre sus torres 
el glorioso pendón do Castilla ^ 



CAPITULO XX. 

De lo qae aMnteció en Granada, asi que se sapo la pérdida de Albama. 

Cuando empezó á susurrarse por Granada la pérdida de Alhama, 
rehusaba la gente dar crédito á tan amarga nueva : imposible parecía 
que hubiesen osado ^os cristianos penetrar con sus armas hasta el 
riñon del reino, cercados por todas partes de enemigos, y pudiendo 
casi divisar con sus oíos las torres de la Alhambra. Mas al pasmo 
causado por el primer anuncio sucedió en breve la duda, y á la duda 
sucedió la certeza 5 aumentándose de tal suerte el desasosiego y la 
zozobra , que en el término de pocas horas se hallaba la ciudad su- 
mergida en la mas profunda consternación. Desatentada corría la 
gente por calles y por plazas, repitiendo el nombre de Alhama, en 
medio de lamentos y gemidos : gritaban las mugeres y mesábanse 
los cabellos , maltratando con sus propias manos el rostro , en señal 
de amarguísimo duelo \ resonaba en las mezquitas la voz de los alfa- 
quíes, enardeciendo los ánimos para la guerra santa, y dando á los 
guerreros el grito de Má Acbar^ tan terrible para los cristianos. 

> Alhama fue sorprendida y tomada por los cristianos el día último de felsrero del 
año 1A82 : « T porque se rindió la villa este dia , por la noche , en medio de sus ti- 
nieblas y antes de ver la luz del dia, la llaman la batalla tenebrosa. )> (Pedraza, 
Historia eclesiástica de Granada , part. 3>, oap. 35.) 

La villa (según Bernaldez) era de seiscientos vecinos : de ellos murieron ocho- 
cientos varones, en la refriega de aquella noche; y quedaron cautivas unas tres mil 
almas, poco mas ó menos. (M. S. citado, cap. 52.) 

Casi todos nuestros historiadores concuerda» sustancialmente en lo relativo á I9 
toma de Alhama, 
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Recordó el j)ueblo entonces (como suele por lo común , cuando 
ve sobre sí un turbión de malas venturas) los vaticinios y pronósti- 
cos , que había menospreciado mientras le halagaba el viento de la 
prosperidad ] y apenas hubo un solo morador de Granada que no 
repitiese las palabras del alfaquí Nazer, no menos venerable por 
su ancianidad que por su entereza -, el cual como hubiese visto', pocos 
dias antes, felicitar á Albo Hacen por la sorpresa de Zahara, desva- 
neciéndole á porfía con el humo de la lisonja , alzó la voz en medio 
de la corte, y pronunció estas terribles palabras, como si la llama 
del Profeta brillase de improviso en su irente : « Las ruinas de ese 
pueblo caerán sobre nuestras cabezas.... La sangre pide sangre... y 
el imperio de los Muzlines «stá ya tocando á su ocaso M.. » 

A fervor religioso, si es que no á desvario , atribuyóse entonces 
la predicción de aquel anciano ] y embriagado Albo Hacen con el 
aplauso popular , de que á la sazón disfrutaba , y adormecido con 
el silencio de los reyes católicos (que desdeñaron dar la menor 
muestra de resentimiento por el insulto recibido , hasta que llegase 
el momento del desagravio) continuó entregado al deleite en brazos 
de su esposa, casi abandonadas las riendas del estado , menospre- 
ciando los consejos de los prudentes y hasta los avisos del cielo. 

Mas á pocos dias de hallarse de vuelta en Granada (á donde le 
había traído el ansia misma de recoger los aplausos del pueblo , 
lleno de júbilo por el reciente triunfo) sobrecogióle de improviso la 
pérdida de Alhama , como el estallido de un trueno en medio del 
cielo despejado; y despertando al fin de su letargo, recordó que 
era rey, para sustentar su corona. 

Sin tregua ni descanso procuró apaciguar los ánimos de la ciu- 
dad , pregonando la guerra contra ínfleles , y desplegando el estan- 
darte sagrado, signo de la victoria : abrió el regio tesoro, congregó 
la hueste , se puso él propio á su cabeza ; y no parecía sino cosa de 
encanto ver cubrirse de pronto los montes y los valles con tantos 
millares de guerreros , como si la tierra misma los hubiese bro- 
tado. 

No descuidó el monarca atender al mismo tiempo á cuanto recla- 
maba la defensa del reino ; una vez abierto el palenque para una 
cruelísima guerra : el enemigo á las puertas, el peUgro urgente, 
por premio de la lucha un imperio. 

En el mismo punto y hora despachó á Aben Farruch , con pre- 
miosas cartas para el rey de Fez , demandando su poder y ayuda 
para cerrar el mar á los cristianos , amenazar sus costas , llamar por 
cien partes á un tiempo su atención y sus fuerzas ; á fln de que no 
cayesen de repeso sobre Granada. « Este reino (decía en su men- 

*■ « Congojábanles algunas señales vistas en el cielo ; y un viejo adevino , luego 
que los Moros tomaron á Zahara , refieren , dijo en Granada á gritos : Lat ruinas 
de este pueblo {¡ojalá yo mienta!) caerán sobre nuestras cabezas. El ánimo 
me da que el fin de nuestro señorío en España es ya llegado, » (Mariana, HiS' 
íoria de España , llb, 25, cap. 1*.) 
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saje) es el último baluarte , el postrer refugio y amparo que ya queda 
á los creyentes ^ y si llegase en mala hora á caer bajo el yugo de 
los cristianos , bien pueden apresurarse los monarcas de África á 
levantar diques en sus propias regiones, para atajar el torrente de 
Europa. » 

Ora temiera realmente que pudiesen los, enemigos amenazar la 
comarca donde habia prendido la primer centella de la guerra, ora 
no quisiese compartir con su hermano los laureles, que parecia ofre- 
cerle la fortuna en el fácil recobro de Alhama, dispuso Albo Hacen 
que partiese el Zagal para Málaga , nombrándole wazir de la ciudad, 
y encometidándole la guarda de aquellas fronteras. 

Por lo que respecta al sosiego y buen régimen de Granada lo fió 
principalmente á su privado Aben Hamet, de cuya lealtad tenia tan- 
tas pruebas ^ sin echar de ver que aquel mismo poder y valimiento 
habia de ulcerar mas y mas el ánimo de sus enemigos , que anhela- 
ban con ansia el momento de satisfacer su venganza. 

Encargóle el rey muy especialmente que velase noche y dia en 
custodia de Aixa : «No te apiades de la hiena, aunque llore; que 
cuando llora, tiene sed de sangre. » Estas fueron las últimas pa- 
labras que pronunció el monarca al separarse de Aben Hamet \ y 
voló desalado á donde le aguardaba su esposa, temiendo á par de 
muerte el momento de la despedida. 

A duras penas pudo apartarse de sus brazos, al resonar por todo 
el ámbito de la Alhambra el son de los añaflles y atabales : cien 
veces volvió el rostro hacia el palacio, antes de bajar á la ciudad ; y 
apenas hubo llegado á la espaciosa plaza, y como alzase la vista en 
busca de la Alhambra, divisó en la torre de la Vela un bulto, mas 
blanco que la nieve, que estaba inmoble y solo entre dos almenas... 
No hubo menester demandar quien fuese ; ya se lo habia anunciado 
su propio corazón. 

CAPITULO XXI. 

Lo que hicieron los reyes de Castilla , al saber la toma de Alhama. 

En una antigua iglesia de Medina del Campo, consagrada por la 
piedad de los fieles ál glorioso apóstol de España, hallábanse á me- 
diados de marzo los monarcas de Castilla, pidiendo al rey de los 
reyes en favor de sus pueblos, cuando les llegó nueva de la toma 
de Alhama. Las lágrimas que brotaron de sus ojos , al leer la carta 
del marqués de Cádiz , con el relato de tan inesperado suceso , les 
consintieron apenas terminar la lectura ; y acostumbrados á acudir 
en todos los sucesos , ya prósperos ya desgraciados , al que tiene en 
su mano la balanza de los imperios, rogaron al insigne arzobispo 
don Pedro González de Mendoza que entonase en aquel mismo ins- 
tante el sagrado cántico de alabanza. Postrados todos ante el altar, 
envuelto en una nube de purísimo incienso, levantó las manos d 
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pontífice hacia la morada de los justos •, y al ver á loa piadosos mo- 
narcas, inclinada la frente y el ademan sumiso, poner corona y 
cetro á los pies del Altísimo, no parecía sino que bajaban en abun- 
dante Uütia las bendiciones y las gracias del cielo *. 

Vueltos después á su morada, no perdieron ni un solo momento 
en vanas demostraciones de alegría^ y antes bien sentían como un 
peso én el corazón, al contemplar aquel acontecimiento imprevisto, 
el riesgo de tantos valientes encerrados en los muros de Alhama, la 
necesidad , el apremio de acudirles con pronto socorro. 

Hasta echaron de ver los que mas immediatos asistían al servicio 
de tan buenos principes, que apenas habían gustado los manjares 
de que estaba abastecida su frugal mesa ■ ; y como si la sorpresa y 
el jubilóles embargasen el habla, pocas y muy compasadas palabras 
se dijeron entrambos esposos. 

Mas en breve se supo la causa que tenia preocupado su ánimo, 
cuando después de haber permanecido solos por larguísimo trecho, 
dio orden el rey Fernando para su partida, que había de verificarse 
aquella misma tarde, quedándose la reina en Medina. Admiraron 
todos la resolución, digna de tales monarcas, prudentes á la vez y 
animosos-, y sin atreverse siquiera á sondear cual fuese su intento, 
se esmeraron á porfía en darles muestras de lealtad y veneración. 

Al despedirse el rey, se volvió hacia los caballeros y continuos 
que allí estaban presentes, y les ofreció que en breve tornaría á 
verse en medio de tan fieles vasallos y al lado de la reina. Inclinóse 
esta con ademan grave y modesto, en que se traslucía juntamente 
el respeto á su esposo y la magestad real 5 y como para calmar la 
inquietud del monarca, á fin de que partiese con el ánimo mas se- 
reno le dijo de esta suerte, mirando con rostro afable á cuantos allí 
estaban : « Segura quedo , mi rey y señor, en medio de mis pueblos, 
y á la sombra de tan buen prelado. » 

i « Los reyes católicos (que á la sazón se hallaban en la villa de Medina del 
Campo) recibieron el primer mensajero con las cartas del marqués de Cádiz , es- 
tando en su palacio oyendo misa, casi á los quince de marzo de 1482 años ; y leídas 
las letras, en tanto que el oficio divino se celebraba (según su costumbre) dando 
gracias á nuestro Señor, mandaron cantar el cántico Te Deum laudamus; y aca- 
)>ada la misa, con gran gozo de todo el palacio y de la corte, el rey se asentó á 
comer ; y entre tanto que comía , así como era prudentísimo , consideraba y re- 
volvía en su ánimo que los reyes de Granada con mucha gente Irlah luego á cercar 
¿ Alhama; de que se podria seguir grande peligro á los que estaban dentro, si no 
fuesen socorridos con presteza ; y mandó luego aparejar las cabalgaduras y cama de 
campo para se partir ; y en levantáadose de la mesa , él y la reina fueron á la iglesia 
de señor Santiago de la dicha villa , á donde dieron muchas gracias y loores á nues- 
tro Señor por la victoria y toma de Alhama ; y los prelados y sacerdotes de su real 
capilla cantaron el cántico Te Deum laudamus; y de allí vuelto á su palacio, se 
nartió el mismo dia para el Andalucía , y con él muchos caballeros , que entonces 
estaban en la Corte. » (Lucio Marineo Sículo, De los reyes católicos, lib. 20.) 

2 « La reina de España , la señora de los tesoros de las Indias, ella, su marido, 
el príncipe heredero, las infantas, todos comían por menos de cuarenta ducados... 
Pocos años después su nieto Carlos , recien venido de Flandes y antes de casarse , 
gastaba en su mesa diaria mas de cuatrocientos. » (aemencin , Elogio de la reina 
doña Isabel tom. O'' de las MmoriM de la real academia de la Historia.) 
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Habla dispuesto efectivameDte el monarca que permaneciese el 
arzobispo Mendoza al lado de la reina, para ayudarla con sus con- 
sejos; encargándole al mismo tiempo que apresurase, cuanto fuese 
posible, allegar capitanes y gente de guerra, para tomar la vuelta 
de Andalucía, adonde él se encaminaba. «« Con vuestros deudos basta 
(dijo el rey) para que vaya segura la reina, no digo yo basta Cór- 
doba, sino hasta las puertas de Granada. » Dio gracias el arzobispo 
por tan señalada merced \ y aun no había salido el monarca por las 
puertas de la ciudad , cuando ya estaba disponiendo todo lo conve- 
niente, para que ademas de las cuatrocientas lanzas que de ordinario 
mantenía, y de que era capitán su propio hermano, saliesen cuanto 
antes al campo y acudiesen en socorro de Alhama su sobrino el 
duque del Infantazgo y los condes de Tendilla y de la Coruña : aquel 
linaje valia por un reino ^ 

CAPITULO XXÍI. 

De lo que pa&ó en Atbamá Cuando le puso cerco el rey de Granada. 

La noche misma en que partió el rey sin mas escolta que unos 
cuantos ginetes, ni mas coniodidad y regalo que un lecho de campo, 
la pasó en vela la solicita Isabel, escribiendo de su propia mano, 
para mayor honra y estímulo, á los principales señores y capitanes 
de Andalucía, á fin de que acudiesen sin la menor demora en de- 
fensa de Alhama. Encarecia la reina la importancia de conservar 
aquella ciudad, reputada no sin razón como fortaleza y antemural 
de Granada ; el desdoro y mengua que redundaría á todos , sí deja- 
ban abandonados á los que habían dado cima á tan gloriosa empresa ; 
la necesidad de salvarlos á todo trance, «< como si ella misma (esto 
escribía una dama, una reina, á nobles castellanos) estuviese encer- 
Tuda en Alhama, » 

Empero por mas prisa que se dieron los ínensageros, y aun cuando 
fue grandísima la eficacia, así de los señores como de las ciudades 
y villas, para allegar gentes y acorrer á Alhama, era tal el apremio 
y conflicto, que ni consentía tregua ni dejaba resquicio á la espe- 
ranza. 

No mas tarde que al quinto día (martes era por cierto) después 
de la toma de aquella ciudad ; y cuando el marqués de Cádiz junta- 
mente con los otros caudillos apenas habían tenido tiempo para ha- 
cer escombrar el terreno de ruinas y cadáveres , á ñn de respirar 

& « l^irtió luego el rey á socorrerla fá AUiama), y dejó á la reina en Medina; 
mandando al cardenal quedase en su compañía , con orden de que partiese en su se- 
guiailento. Juntó el cardenal la mas gente que pudo, sin las cuatrocientas lanzas 
ordenadas que tenia apercibidas , de que era capitán su hennano don Pedro Hur- 
tado de Mendoza. Acudieron también sus sobrinos, el duque, y condes de Ten- 
dilla y Coruña ; y caminaron la vuelta de Alhama* » (Salaaar, Cróniem M gran 
carásnal de España , lib. 1^, cap» 53*) 
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siquiera y no«er victimas de la infección del aire, vieron al despun- 
tar el dia cubiertas las sierras á la redonda de un numeroso ejército, 
y correr por los valles y cañadas turbas de almogávares, para apo- 
derarse de entrambas orillas del río. En el término de breves ins- 
tantes se vio asediada la ciudad, sola y escueta en lo alto de un 
monte, á manera de atalaya en medio de un campo enemigo ^ 

Para que aun fuese mayor la angustia, amanecieron los contomos, 
en cuanto alcanzaba la vista, cobijados de espesísima nieve, borra- 
dos los caminos y senderos ; y al pié mismo de la ciudad , como 
para recrearse con el próximo triunfo, apareció de repente una 
tienda magnifica, de grana y sedería, que anunciaba servir de al- 
bergue no menos que al rey de Granada. « Ya está el león encerrado 
en su caverna : vivo ó muerto le veré á mis plantas. » 

Esto dijo Albo Hacen : y al divisar su tienda el marquéz de Cádiz, 
sintió dilatársele el corazón , como le acontecia en los mayores pe- 
ligros, cual si entonces se hallase en su natural elemento ; y vol- 
viéndose á un page de lanza, que junto á él estaba, le mandó que 
trajese su escudo ; y con sus propias manos lo clavó en una almena : 
« Para que vea ese Moro que no ha de reinar en Alhama. » 

El noble ademan del caudillo,, tan sereno y sosegado cual si se 
aprestase á un torneo , hubiera bastado por si solo , aun cuando 
fueran menos esforzados cuantos allí se hallaban , para infundirles 
ánimo ; y no hubo uno siquiera que al. recorrer el marqués los adar- 
ves , no jurase sacarle airoso ó morir á su lado. 

Verdad es que la precipitación misma con que habia salido Albo 
Hacen de Granada , lo áspero del camino y lo riguroso de la estación, 
le hablan impedido traer máquinas de guerra, para expugnarlos 
muros de Alhama *, pero no por eso era menos angustiosa y apurada 
la situación de aquella ciudad. No habia habido tiempo para reparar 
las murallas , y aun menos todavía para abastecerla de manteni- 
mientos ] un corto número de valientes , encerrados dentro de su 
recinto , tenían que velar noche y dia sobre los adarves , acudiendo 
á cien partes á un tiempo , arrojando piedras á falta de otras armas, 
defendiendo las puertas y los muros contra una muchedumbre de 
infieles. 

Tanta fue la mortandad y estrago, que perdida al cabo la espe- 
ranza de tomar á viva fuerza la ciudad , desistió Albo Hacen de su 
intento , seguro de conseguirlo á menos costa y dentro de brevísimo 
plazo. 

Sabia que dentro de la ciudad escaseaban las cosas mas necesa- 
rias al preciso sustento , sin que los sitiados pudiesen esperar auxi- 
lio ni socorro : los reyes católicos en tierra de Castilla^ los adelan- 

^ tt La villa tomada (por los cristianos) pusieron sus guardas é todo buen recado 
é estuvieron allí holgando viernes é sábado, é domingo é lunes, é fasta el martes, 
que vino sobre ellos el rey Mnley Hacen de Granada , con cinco mil é qnlnien- 
tos de caballo, é ocbenta oiil peones á ccrcallos. » (Bemaldet. M. S. citado : 
cap. 53. ) 
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tados y capitanes de Andalucía desapercibidos y lejanos *, los caminos 
todos barreados con un muro de gente. 

En medio de tan grave conflicto , no se oia en la ciudad ni una 
queja ni un solo lamento : al despuntar el alba y al ponerse el sol , 
registraban solícitos desde lo alto de los muros toda la tierra á la 
redonda , por ver si descubrían alguna señal ó indicio de que vinie- 
sen los cristianos en su socorro *, la menor nubécula que veían blan- 
quear en el horizonte les parecía una bandera amiga , y sentían pal- 
pitar su corazón entre el temor y la esperanza-, mas cuando llegaba 
en breve el triste desengaño , lejos de decaer de ánimo , se encami- 
naban resignados y silenciosos á la iglesia (convertida ya en templo 
cristiano la mezquita de los infieles) , y ofrecían al Dios de sus pa- 
dres el sacrificio de sus vidas. 



CAPITULO XXIII. 

De como permitió Dios que se librase de aquel peligro la ciudad de Albama. 

A favor especial del cielo atribuyóse entonces , y apenas era dado 
imaginar que cupiese en lo humano , el medio singular y portentoso 
á que se debió en aquel apuro la salvación de Alhama. AI primer 
asomo de peligro , se había encerrado dentro de sus muros un man- 
cebo de pocos años , vastago de una familia ilustre , pero pobre, sin 
mas amparo que su escudo ni mas arrimo que su lanza. Habíala ma- 
nejado, y no sin gloria, en%i guerra contra Portugal 5 y como pre- 
mio de su esfuerzo y estimulo para en adelante , habíale nombrado 
la reina continuo de su casa , con un reducido acostamiento. 

Pues apenas se halló dentro de Alhama aquel animoso doncel 
(Hernán Pérez del Pulgar se apellidaba , hasta que con sus hechos 
grangeó mas claro sobrenombre * 5 y como viese que el torcedor de 
la hambre empezaba á enflaquecer los ánimos, postradas ya las 
fuerzas del cuerpo, se presentó de secreto al marqués de Cádiz, y 
rogóle encarecidamente le permitiese acometer una empresa que 
daría á lo menos un respiro á aquella angustiada ciudad. Pulgar era 
el que hablaba, y Ponce de León quien le oía : no fue por lo tanto 

*■ Hernán Pérez del Pulgar ejecutó hechos tan portentosos , desde el principio 
hasta el fin de la guerra de Granada , que mereció que eirun ejército de héroes 
le apellidasen el de las hazañas. Algunos escritores le han confundido mala- 
mente con Hernando del Pulgar, cronista de los reyes católicos, que los acom- 
pañó en aquella empresa ; pero este mismo en su Crónica habla del otro, que era 
alcaide del Salar, y á quien apellida home de buen esfuerzo, (Gap. lU.) 

Ademas de la semejanza del nombre, y de haberse hallado juntos en aquella ex- 
pedición , medió la circunstancia de que Pulgar, el guerrero, escribió también una 
Crónica , en que refiere muchos hechos curiosos del Gran Gapitan , su amigo y 
compañero de armas Esta crónica, ya casi ignorada, la ha reimpreso el autor de 
esta obra, en su bosquejo histórico de Hernán Pérez dsl Pulgar, el delasha* 
xañaSj publicado en el año de 1834. 

12 
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difícil que al punto se entendiesen. «Dios vaya en vuestra guarda, 
y os conceda volver con vida, »> le dijo enternecido el maropiés. — 
« Dios me concederá venir á salvaros... ó morir con hoora &a. la 
demanda, » le contestó gravemente el mancebo. 

Aquella misma noche se descolgó del muro ; y sin mas compaña 
ni defensa que su espada, atravesando por en medio del ejército in- 
fiel , y pisando á veces los tendidos cuerpos , cruzó un monte y otro 
monte , y tomó sin ser visto nioido la via de Antequera. 

Cuando al cabo de larguísimas horas de cansancio y de continua 
zozobra, mas dura y cruel todavía, llegó á avistar los muros de 
fuella ciudad, á él mismo le parecia un sueno; y por un moví* 
miento involuntario , sin saber él propio lo que faacia, hincó ambas 
rodillas en tierra , y dio gracias á Dios portan señalada merced; pues 
solo era posible haber llegado salvo hasta allí , habiéndole condu- 
cido de la mano un ángel del cielo. 

Así que los de Antequera le vieron dentro de la ciudad , y oyeron 
de su boca que habia venido solo desde Alhama, apenas daban cré- 
dito á lo que escuchaban , cercando con admiración y sorpresa á 
aquel hombre singular. Al punto mismo , y sin malgastar el tiempo 
en vanas pláticas y demostraciones , refirió brevemente Pulgar el 
apuro de los cercados, la falta de mantenimientos , enfermedades, 
hambre , la muerte ó la servidumbre : que acudiesen en socorro de 
aquellos valientes , si no querían que muriesen todos , echando so- 
bre su patria el feo baldón de haberlos abandonado en tan grave 
conflicto : no podia perderse ni un solo momento : en el instante 
mismo en que él estaba hablando, quif^ estarían aquellos infeUces 
recibiendo la palma del martirio. 

Las palabras del gallardo mozo , su acento, su arrojo y bizarría , 
que parecían una amarga reconvención contra los que se mostrasen 
apocados y tibios, enardecieron los ánimos de aquella gente; y á 
las pocas horas de ^ llegada , ya se hallaban prontos buen número 
de acémilas con vituallas y mantenimientos , para acorrer por ei 
pronto á la ciudad de Alhama. Iban en guarda del precioso depósito 
en que se encerraba la salvación de un pueblo , unos cuantos gina- 
tes escogidos, los mejores de aquella tierra, que los da famosos; y 
buen golpe de gente de á pié , andariega y arriscada : capitaneando 
á unos y á otros , por unánime aclamación , y como el único que po- 
dia llevar á cabo aquella empresa , el mismo animoso mancebo que 
la habia concebido. 

Continuaron caminando por espacio de algunas leguas , en buen 
orden y concierto , y sin tener que vencer mas obstáculos que lo 
estrecho y agrio de las sendas , por entre montes , cerros y altoza- 
nos ; mas al descender á los llanos de Cantaril , y como los viesen 
cubiertos todos de morisma , tan unida y apiñada como rebaño en 
calurosa siesta, detúvose la gente de Pulgar, y comenzó á remoli- 
narse , volviendo el rostro atrás ; lo cual visto por el animoso cau- 
dillo : « Allí está Alhama, cobardes ; lo que está aquí es mi lanza. » 
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Y al tiempo mismo que esto decia , comenzó á herir con ella á los 
que le atajaban el paso , penetrando por medio de la confusa turba , 
y poniéndose delantero. Ni aun, hizo ademan de reparar si otros le 
seguian ; pero seguro del pundonor castellano , y confiando en la 
eficacia de su propio ejemplo, se arrojó sbbre los infieles, que so- 
brecogidos de espanto, no tuvieron lugar ni aliento para valerse de 
las armas. 

Como nube de polvo que cruza una llanura, pasó Pulgar con los 
suyos, sin recibir mayor daño de parte de los enemigos ; y conte- 
niéndolos mas de una vez^ cuando le acosaban de cerca, prosiguió 
sin descanso su peligrosa via, hasta llegar sano y salvo á las puertas 
de Alhama ^ 

Ni auna sus propios ojos daban crédito los que vieron desde los 
muros acercarse y llegar aquel corto número de valientes; y sa- 
liendo al punto en su defensa , recibiéronlos con tales muestras de 
agradecimiento , que apenas daban las lágrimas lugar á las palabras. 

Abrazados como hermanos entraron unos y otros en la ciudad ; 
aclamando todos como libertador de Alhama á aquel bizarro mozo , 
que había concebido y llevado á cabo tan arriesgada empresa. «Mu- 
cho os debemos, Pulgar! » le gritaron al divisarle algunos caba- 
lleros. — H Mucho debemos á Dios 5 que es quien todo lo ha hecho. » 

Y sin descabalgar siquiera , se encaminó á la iglesia , seguido 
de un tropel de guerreros , que le colmaban de alabanzas y bendi- 
ciones. Apenas podia sustentarse en pié , cuando entró por las 
puertas del templo ; y dirigiéndose á un altar de la Virgen , á que 
tenia especial devoción el piadoso mancebo, cobró de repente tal 
brio , que prorumpió en estas palabras : « Ya que me habéis con- 
cadido salvar á mis hermanos , yo os ofrezco , madre raia , ejecu- 
tar tSHfi singular hazaña que la tengan por fabulosa los siglos veni- 
deros. Sin mas que vuestra ayuda , he de ensalzar el nombre de la 
reina del cielo en la mezquita mayor de Granada. » 

£sto dijo Pulgar, poniendo la mano derecha en la cruz de su 
espada ; y cuantos allí estaban presentes , aunque acabasen de ser 
testigos de su valor y esfuerzo , reputaron como un mero desahogo 
de su fervor el temersürio voto ; pero la reina de los ángeles lo aco- 
gió desde el cielo 5 y al cabo de pocos años lo vio ya cumplido la 
tierra *. 

^ « Y a) tingará los llanos de Cantaril, que son caminos de Archidona á Loja (de- 
cían los Veyes católicos á Hernando del Pulgar) algunos de los vuestros tuvieron 
pavor ée pasar por la sierra de ella, é quisieron desampararos ; é por no querer 
pasar adelante ni obedeceros, ferlsteis en ellos ; é teniendo pavor de vos, os siguie- 
ron. » (Real cédula expedida por los reyes católicos en Medina del Campo , á O del 
mes de abril de 1 AOft.) 

Del mismo documento, asi como de otros, resultan las mercedes que le hicieron 
á Pulgar, en remuneración de los muchos y buenos servicios que prestó en aquella 
época ; basta el punto de decirle dichos principes : « que se debía d su industria 
¿valor la conservación de Alhama só su poderío, » (Véase el bosquejo histórico^ 
y los documentos que le acompañan.) 

> La entrada 4e Pulgar dentro de Granada, cuando aun se hallaba en poder 
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CAPITULO XXIV. 

CraMB otta vei loi apuros y «1 peligro de Albama. 

Los escasos mantenimientos que habia traído Pulgar no conce- 
dían sino un breve respiro á la ciudad de Albama : volvía á apretar 
otra vez el dogal de la hambre ^ los rebatos á la continua acababan 
de enflaquecer las fuerzas de los sitiados ; y para que nada faltase á 
su angustiosa situación , empezaron á padecer un linaje de tormento 
tap grave, cuanto siendo de suyo insufrible , lo agrava todavía mas 
y mas la imaginación. 

A poco de haber puesto el cerco á la ciudad , creyeron los infieles 
tomarla por asalta , á escala visto y provocando á la pelea ; mas 
recibieron en pocos días tantos y tan costosos escarmientos , que 
tuvieron al fin que desistir de su propósito; acudiendo á otro medio 
para apoderarse de la ciudad , sino tan breve ni tan noble , mas se- 
guro y menos costoso. Como sabían que dentro de los muros no 
habia ni fuentes ni cisternas [Alhama la seca se apellidó por esta 
causa) , empezaron los Moros por disputar el agua del rio , trabán- 
dose frecuentes escaramuzas en su escabrosa margen , y bebiendo 
los cristianos el agua mezclada con su propia sangre. Para adelantar 
en su designio de estrechar á los sitiados con el duro dogal de la 
sed y cegaron los Alarbes la mina que conducía el agua á la ciudad , 
combatiendo uno y otro bando en las entrañas mismas de la tierra \ 
y con el ñn de arrebatar á los cristianos hasta el postrer rayo de 
esperanza , no menos intentó aquella muchedumbre de infieles que 
torcer la corriente del río, abriéndole otro lecho, y alejándolo de 
la ciudad ^ 

de los Moros, llegando á poner el rótulo del Av» Maria en la puerta de la 
mezquita mayor, como por via de toma de posesión , y saliendo luego sano 
y salvo en medio del alboroto de la ciudad , es un hecho tan singular y pe- 
regrino, que á pesar de la tradición popular en que se apoyaba , ha llegado casi 
á reputarse como fabuloso; pero pocos hechos hay en la historia que descansen 
en pruebas mas auténticas é irrefragables. (Hállanse recogidas abundantemente en 
la obra ya citada.) 

^ tt E como el rey moro volvió sobre Alhama , dejando de seguir los qué vinieron 
con el fardage, mandóle dar combate por todas partes ; é llegaron los Moros con 
las escalas hasta los muros, é combatían muy bravamente osando morir ^ é el señor 
marqués é los otros señores capitanes cada uno por su cabo esforzaron su gente, é 
diéronse á tal recaudo , que mataron ó firieron de los Moros muy muchos, é defen- 
dieron bien sus vidas é la villa ; en tal manera que los Moros se enojaron é dejaron 
el combate, desque vieron tanto daño les facian. El domingo siguiente dieron otro 
muy gran combate, é minaron el muro ó vieron é vinieron á lo dar muy armados é 
peltrechados, é dando muy grandes alaridos ó gritos; el cual duró por muy grande 
espacio, en qüc al fin fueron mas de dos mil Moros muertos é heridos ; é dende este 
día no osaron dar mas combate real , salvo en el agua que quitaron muchas veces A 
los de la villa por la mina , é volvíanla á echar por dó solia ir ; é sobre esta agua 
echar recibieron asaz dnño los cristianos, que de algunos que murieron los maa 
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Los ojos y el alma se les iban á los sitiados tras la clara 
corriente ; y bramaban de impaciencia y de ira , retando desde 
el muro á sus traidores enemigos ; como el león generoso , preso 
con fortísimos hierros y aquejado de la sed que le abrasa , desafia 
con roncos rugidos á sus cobardes guardas. 

Un dia y otro dia permanecieron en situación tan angustiosa ^ 
teniendo colgada la vida de una sola esperanza ; y era que acudiesen 
á su socorro los capitanes y señores de Andalucía , cuyo auxilio 
habían demandado. Desde el momento mismo que se apoderaron 
los cristianos de Alhama , había escrito el marqués de Cádiz varias 
cartas , firmadas también por el asistente don Diego de Merlo y^ 
por el conde de Miranda y otros caballeros de cuenta , exponiendo 
con sencillas razones la toma de la ciudad , « que se hizo muy hien 
(decían con noble candor aquellos caballeros) como cumplía á servi- 
cio de Dios , y de los reyes nuestros señores, y á nuestra honra ; >» 
manifestando luego cuan necesario era , asi para la guarda de la 
villa como para llevará cabo otras cosas, cumplideras al buen ser- 
vicio de estos reinos , que viniesen luego en su ayuda , con cuanta 
gente y fardage traer pudieren 5 en el concepto de que , avisando 
de antemano el dia y hora de su venida , saldrían ellos dé la ciudad 
á recibirlos en el punto aplazado. 

Partieron , no sin peligro , los mensajeros , llevando escondidas 
las cartas para varios señores de Andalucía , de los de mas poder y 
valimiento ; tales como el conde de Cabra , el alcaide de los don- 
celes , Garci-Fernandez Manrique , y don Alonso de Aguilar, cuya 
fama se hubiera levantado aun mas alta , sí no hubiese crecido á su 
lado un Gonzalo Fernandez de Córdoba. 

De caza andaba el buen don Alonso , en uno de los días mas 
ásperos de marzo, cuando al cruzar el arroyo del Ciervo j á la pasada 
de Loja , recibió la carta de los sitiados^ y sin apearse siquiera del 
caballo, escribió sobre el arzón unos breves renglones , á fin de que 
saliesen á su encuentro los amigos y deudos con quienes mas con- 
taba. Con no menor afán y diligencia concertó en seguida los 
medios de allegar gente y reunir bastimentos , para acudir cuanto 
antes en socorro de Alhama ; y al cabo de pocos días caminó la 
vuelta de aquella ciudad, hasta llegar á darle vista. 

Desde los muros mismos se descubrieron también los pendones 
cristianos , ensanchándose el corazón á los infelices sitiados , y 
agolpándose á sus ojos lágrimas de muy grande alegría. Mas después 
que hubieron permanecido una hora y otra en la mas congojosa in- 
certidumbre, vieron al ejército de los infieles amurallando el paso , 
y al escuadrón amigo permanecer inmóvil sobre la cresta de una 

fueron sobre el agua ; porque no tenían sino un pozo en la villa ; é padecieron los 
cercados muy grandes penas de sed, á causa que los Moros les quitaban asi el rio : es- 
tuvieron cercados el marqués é aquellos señores é gente veinticinco dias ; tantos es- 
tuvo el rey de Granada sobre ellos. » (Bernal4ez,M, S. citado, cap. 53.) 
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^AtóQito 86 quedó el duque , como arrobado con una visión celes- 
tial; y después de permanecer largo trecho inmoble y silencioso, 
se le arrasaron en lágrimas los ojos ^ y apenas pudo pronunciar estas 
sentidas voces : u Líbrame de mi propio , Dios mió *, y desde este 
mismo instaute te consagro mí vida. >» 

La abundante lluvia que baja de los cíelos, después de una tor- 
menta de verano , no es tan grata y consoladora á la abrasada tierra, 
como el llanto que derramó aquel buen caballero lo fue para su cora- 
zón \ y ya mas sereno el ánimo , y rendidas las fuerzas del cuerpo 
con tan penosa lucha, reclinó la cabeza sobre el respaldo de un 
sillón, y asaltóle el sueño. 

Bien había menester algunas horas de descanso para reponerse 
un tanto; pero apenas empezaba á penetrar la luz del alba por los 
pintados vidrios, cuando oyó el duque que alguien le llamaba, si 
bien con voz sumisa y no sin recelo , como temiendo provocar su 
ira. ¿ Quién es? dijo al levantarse de súbito, dudando todavía si se 
hallaba dorhiido ó despierto. » Señor (le contestó Pero Anzules, el 
mas anciano de sus escuderos), aun había estrellas en el cielo, 
cuando empezó á golpear la puerta una noble dueña ^ si se ha de 
juzgar por su ademan y trage ; que el rostro le trae tan cubierto con 
el manto, que ni se le descubren los ojos. No ha permitido decir su 
nombre, ni de donde viene, ni el fin que aqui la trae. A las pregun- 
tas no responde *, y únicamente dice que no se apartará del palacio, 
basta que vea al duque, y le hable sin testigos. >» — « ¿Viene sola? » 
-— « No, señor : la acompañan dos escuderos ; pero los dos parecen 
mudos, ó por mejor decir, peores que mudos; porque ni responden 
por señas. >» — « ¿No has podido rastrear ningún indicio?... » — 
H Lo único que se advierte es que viene muy afligida : de cuando en 
cuando se oyen sus sollozos ; y como que se ahoga por reprimir el 
llanto. *> — « Di á esa desventurada que entre. » 

Había cedido el duque á un sentimiento generoso al oír que una 
señora, y al parecer desvalida, demandaba su protección y amparo; 
pero pasado aquel primer impulso , casi le pesó de haber procedido 
tan de ligero ; no acertando á adivinar lo que ser pudiera, buscán- 
dole á una hora tan desusada y con tanto misterio. También le pun- 
zaba quizá (porque nada debe omitirse en una fiel historia) que 
llegase á oídos de la duquesa, doña Leonor de Ribera y Mendoza, 
señora de extremada hermosura y muy cumplidas dotes ; pero que 
no por eso estaba exenta del achaque de celos, sabiendo que el duque 
había sido en la flor de sus años muy dado á galanteos. 

Entre curioso y arrepentido acercóse á la puerta, como quien 
desea salir cuanto antes de incertidumbre ; y vio venir por una y 
otra sala á la desconocida dueña, acercándose con un continente 
tan noble que mas que dama parecía una reina. Hizo mesura al du- 
que, al llegar junto á él ; y correspondiendo este con aquella apos- 
tura y gentileza que tanta fama le habían grangeado, le rogó con 
corteses razones que honrase aquella estancia. — «^ No pasaré de 
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este quicio , sin que me otorguéis una merced. » — «A merced ten- 
dré yo, señora mía, escuchar vuestro mandato, para cumplirlo á 
ley de caballero. >» — « Pues en esa confianza, ved, noble duque, 
quien se echa á vuestros pies.... » En el momento mismo de inten- 
tarlo, abrióse el manto, y descubrió su rostro 5 quedando el duque 
tan atónito y sorprendido, que apenas tuvo tiempo para sostener á 
la afligida dama, antes de que tocasen sus rodillas en tierra.-^ 
« ¡ Qué vais á hacer, señora ! »> — « Pedir al duque de Medina-Sidonia 
que vaya á salvar á mi esposo. »> — « Vuestro esposo quedará salvo, 
ó el duque de Medina-Sidonia morirá en la demanda. » Pronunció 
el duque estas palabras con tanta entereza y confianza, que la ape- 
sarada señora sintió como ensanchársele el corazón \ pero tal era 
la lucha que en su interior sentía, tal su sorpresa y alborozo, con- 
trastando todavía con su anterior tristeza, que manaba de sus ojos 
un raudal de lágrimas \ al tiempo mismo que asomaba á sus labios 
una leve sonrisa de satisfacción y consuelo. 

Así que se hubo sosegado algún tanto, propuso el duque á la noble 
señora llevarla al aposento de la duquesa ; la cual se hallaba á la 
sazón rodeada de sus damas, dando gracias á Dios por haberla de- 
jado disfrutar la nueva luz del dia. » 

« Perdonad, si os interrumpo, duquesa; pero también se sirve á 
Dios recibiendo á tan honrado huésped. >» — Al decir esto, alzó el 
duque el rico paño que cubría la puerta, y cogiendo de la mano á 
la nobilísima señora, la condujo con respetuoso ademan hacia donde 
jse hallaba su esposa *, la cual volviendo al punto de su admiración 
y sorpresa, salió al encuentro de la ilustre dama, y la recibió con 
las mayores muestras de afabilidad y cortesía. 

Embargadas se hallaron una y otra, durante algunos momentos, 
siendo aquella la primera vez que se hablaban, y aun quizá que se 
veían de cerca, separadas hasta entonces entrambas familias por el 
muro de antiguos odios y enemistades; mas como se apercibiese de 
ello el duque, se valió de su claro ingenio para entreteger tan sa- 
brosa plática, que al cabo de breve espacio ya se hallaban á su amor 
una y otra, departiendo juntas sobre el motivo que había ocasionado 
tan afortunado suceso. 

Pidió licencia el duque para ir sin pérdida de momento á orde- 
nar los aprestos convenientes : « Solo un motivo en el mundo pu- 
diera escusarme de dejaros tan breve : y es el deseo de salvar cuanto 
antes á vuestro esposo. » — Ni aun palabras halló al pronto la ilustre 
dama para manifestar su agradecimiento ; y por un movimiento in- 
voluntario, cogió entrambas manos á la duquesa y las llevó á sus 
labios. «* Tampoco vos , mi señora , tenéis motivo de quejaros : se 
ausenta vuestro esposo ; pero os deja esta amiga. » 

Con tan corteses razones despidióse el duque ; y apenas hubo sa- 
lido de la estancia, cuando ya se sentía en todo el palacio un con- 
fuso hervidero y zumbido ; como el que forman en un colmenar los 
espesos enjambres de abejas : y antes que cerrase la noche , ya se 
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habia diAindido el son de guerra por toda la tierra á la redonda. 
£1 duque de Hedina-SidoDÍa acudía en socorro del marqués da 
Cádiz*. 



CAPITULO XXVI. 

Acode el duqoe de Medina-Sidenis , y socorre á la ciudad de Alhama. 

La fama sola de la empresa levantó como por encanto á toda la 
comarca; celebrándose con tales alegrías y regocijos, como si ya 
se tuviese afianzado el triunfo. 

Verdad es que como no habia ni una sola familia en el dilatado 
reino de Sevilla , que no hubiese vestido luto por la muerte de algún 
deudo ó amigo, á causa de la encarnizada contienda entre una y 
otra nobilísima casa, el mero anuncio de su reconciliación era sa- 
ludado con alborozo , como el término de la discordia civil y el mas 
feliz preludio de la guerra contra los infieles. 

£1 santo celo de la religión acabó de enardecer los ánimos; y al 
tiempo mismo en que por las plazas y calles de aquella opulenta 
ciudad no se oía sino el ronco son de las armas y el estruendo de los 
aprestos militares, resonaban sin cesar en la antigua basílica las 
alabanzas del Señor. 

De rodillas ante el altar, en que acababa de celebrarse el in- 
cruento sacrificio, recibió el noble duque el estandarte de la ciudad, 
bendecido por el virtuoso prelado*, y apenas hubo uno solo, entre 
tantos fieles como llenaban el espacioso templo, que no sintiese 
sobrecogida la respiración y arrasados en lágrimas los ojos, al ver 
al animoso caudillo besar la mano del ungido del Sénior, tremolar 
la victoriosa enseña, y clavar la vista en la espada del santo rey, 
que estaba pendiente sobre el ara. 

Acudieron de tropel á la empresa muchos y nobles caballeros, la 
flor de Andalucía, descollando entre todos, no menos por su esfuerzo 
que por su preclaro linaje , don Diego Pacheco, marques de Villena, 
y don Rodrigo Girón, maestre de Calatrava. 

Con tan buenos brazos no titubeara el duque acometer un impe- 
rio, cuanto mas libertar á Alhama; y reputando desdoro y mengua 
la menor tardanza, caminó sin descanso la vuelta de aquella ciudad ; 
aumentándose la hueste con la gente que le salía al encuentro, al 

^ En las Crónicas de Alonso de Patencia y de Diego Enriquez del Casüllo, asi 
como en otras liistorias, se hallan muciios datos concernientes á las cruelisimas 
guerras y disturbios á que dló ocasión la enemistad de las dos poderosas casas de 
Medina-SIdonia y de Arcos, hasta que la reina do fia Isabel puso término á tamaños 
males y escándalos, pocos aüos antes de comenzar la guerra deGranada. 

Durante el primer cerco de Alhama se verificó la reconciliación del duque de 
Medína-Sidonia con el marqués de Cádiz , del modo que rcfítrcii con corta dife- 
rencia nuestros historiadores. {Crónica de los duques de Medina- Sidonia ^ 
por Pedro de Medina. M. S. •— Bleda, Corónica de ios Mqtom de £»pañQ% 
ilb. 5, cap. 2, ~ Mariana , Historia de Espam, Ub. 25, cap. i,) 
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pasar por las villas y aldeas ; como acrecienta un rio el caudal de sus 
ondas con las fuentes y arroyos que le vau tributando los campos. 

Tanta fue la celeridad y presteza, que apenas dio tiempo á que 
llegase el rumor al real de los infieles ; verificándose en aquella oca- 
sión , así como en otras , que á la incredulidad y á la duda sucedió 
en breve la sorpresa y el desaliento. Ya se aproximaba la hueste de 
Sevilla, compuesta no menos que de cuarenta mil peones, y cinco 
mil ginetes ; ya habia movido el ¿ampo el rey Fernando, y se acer- 
caba á mas andar por la via de Córdoba ; ya habian recibido aviso 
los cercados, y se aprestaban á caer de repeso sobre los reales de 
Albo Hacen , en cuanto le viesen acometido por distintas partes á 
un tiempo. 

Abultábase el peligro, al pasar de boca en boca^ cual acontece 
con la mole de nieve, que va rodando de uno en otro monte ; y en 
e) término de pocas horas , era tal la confusión y el desmayo del 
ejército infiel, tan confiado poco antes y ensoberbecido, que temiendo 
no se desbandase , si al clarear el dia se divisaban las banderas cris- 
tianas, levantó el campo el rey de Granada, á la sorda y como con 
vergüenza i amparado de la oscuridad de la noche ^ 

Al reir el alba, no daban crédito los cristianos á lo que sus pro- 
pios ojos veian ; recelosos de que los engañase el deseo. Abando- 
nado el campo, sembradas aquí y allí armas y pertrechos ; apegán- 
dose las hogueras , con que habían tratado los enemigos de encubrir 
por el pronto su fiíga. Hasta llegaron á sospechar si les tendrían 
armada alguna celada, para el punto mismo en que saliesen de la 
ciudad ; verificándolo, por lo tanto, con suma cautela y recato, v en- 
viando escuchas y exploradores que registrasen los vecinos montes. 

Grandísimo contento recibieron en su corazón , cuando supieron 
á una que el ejército infiel habia vuelto cobardemente las espaldas , 
como si no se creyera seguro hasta verse otra vez á la sombra de los 
muros y torres de Granada *, y que por el camino opuesto venia á 
toda diligencia en socorro de la ciudad un ejército cristiano , que 
se perdia de vista. 

No podían acertar los de Alhama de donde procedía aquella 
hueste ; tan desatentados andaban con la sorpresa y la alegría ^ ni 
tampoco era cosa llana (en verdad sea dicho) adivinar el extraño 
medio de que se habia valido la divina misericordia para libertarlos 
de una muerte segura. 

Don Diego de Merlo fue el primero , entre cuantos se hallaban 
en la cresta de los adarves , que dijo dudoso todavía , pero no sin 
satisfacción y vanagloria : « La vida apostaría á que la gente que 
allí viene es de Sevilla.... Con eso podré decir (añadió con donaire) 
lo que dijo un monarca de aquella fidelísima ciudad , dejándolo por 
timbre en sus armas : « No-madeja^do. »> 

^ « E el rey moro, desque supo que iban sobre él, alzó su real é fuese huyendo 
á Granada ; é alzó su real en viernes de mañana , á veintinueve dlaa de marzo, ii 
(Qernaldez , M, S, citado, cap, 53,} 
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Inm atóse el marqués de Cádiz , al oír aquellas razones , como 
pesaroso y arrepentido de las bravas discordias que habia susten- 
tado por tantos años con la casa de Medina-Sidonia; no sabiendo 
si desear ó si temer que fuese realmente su rival quien viniese en 
su ayuda. Mas sobreponiéndose á si propio , y sin escuchar mas que 
la voz de un sentimiento hidalgo : « Vamos , don Diego , vamos á 
abrazar á nuestros libertadores.... Quien quier que fuere, bien 
venido sea; pues viene enviado por Dios. » 

No bien habia acabado de proferir estas palabras , cuando bajó 
con tal celeridad hasta el último rastrillo , que apenas pudieron se- 
guirle los caballeros que con él estaban ; y saliendo al encuentro de 
los recien venidos , adelantóse á todos , deseoso de salir cuanto 
antes de aquella incertidumbre. Poco tiempo hubo menester ; por- 
que apenas le divisó el duque , echó pié á tierra y se enderezó hacia 
él por mayor demostración y fineza ; en tanto que el marqués corría 
á recibirle con los brazos abiertos , diciéndole estas propias pala- 
bras : « Bien parece , señor, que fuera guardada mi honra en las 
diferencias pasadas , si la fortuna me trujera á vuestras manos *, pues 
me habéis librado de las agenas. » A lo cual respondió el duque , 
como cristiano y como caballero : « Señor, enemistad ni amistad 
no ha de ser parte para que se deje de hacer servicio á Dios , y lo 
que yo debo á mi honra y persona. » Diéronse paz y quedaron 
amigos *. 

Próspero presagio y dichoso de mas alegres ñnes : ver apagada 
la civil discordia (perdición tantas veces de la desventurada España) 
y vueltas contra el enemigo común las armas de sus hijos. 



CAPITULO XXVII. 

De la mala acogida que halló Albo Hacen en Granada, y como determinó rolrer otra 

vez sobre Álhama. 

Cuando por horas y momentos se estaba esperando en Granada 
la fausta nueva del recobro de Alhama , empezó á susurrarse por 
aquella ciudad que se aproximaba el rey, después de haber levan- 
tado el cerco , sin provecho ni honra. Imposible parecía concebir 
tan inesperado contratiempo , y aun mas imposible explicarlo : 
Albo Hacen al frente de un numeroso ejército ^ el rey Fernando en 
Córdoba , los sitiados en el mayor apuro ; y cuando ya se apres- 
taban tal vez á doblar la cerviz bajo el yugo del vencedor, aban- 
dona Albo Hacen la empresa , sin medir siquiera las armas ^ y á 
fuer de fugitivo vuelve presuroso á Granada , para esconder en su 
palacio su oprobio y su vergüenza. 

^ £stas palabras eslan tomadas literalmente de la obra titulada : Nobiliario 
genealógico de los reyes y títulos de Esparta , por AioRso ^opejs de Ilaro, 
11b. 1, cap. 10. 
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fistas y otras pláticas semejantes traían tan levantados los áni- 
mos, inquietos ya de antemano por muchas y poderosas causas, 
que se temia como inminente una rebelión , cuando de improviso 
se supo que se habia adelantado el rey á la cabeza de un cuerpo de 
almogávares , y que por fuera de la ciudad se habia encaminado á 
la Alhambra. 

Asi era en realidad : y á la hora misma en que todavía se dudaba 
si era ó no cierta la llegada de Albo Hacen , se hallaba ya este al 
lado de su esposa , que habia salido á su encuentro hecha un mar 
de lágrimas. Procuró consolarla Albo Hacen , pesándole mas el 
dolor de Zoraya que todas las desdichas del mundo ; y á duras 
penas pudo separarse de sus brazos para atender , cuál la grave-^ 
dad del caso requería , á la salud del reino. 

Habían acudido al palacio , deseosos de ostentar su fidelidad al 
monarca , Aben Hamet y los principales caudillos de la tribu de los 
Abencerrages ; y con el anhelo natural de descalcar el peso que le 
oprimía , valiéndose juntamente de su ayuda y consejo , les expuso 
el monarca cuanto habia acontecido en el curso escaso de una 
luna, desde que se puso cerco á la ciudad de Alhama hasta que la re- 
pentina llegada de la hueste de Sevilla les habia arrebatado la presa. 

A su vez expuso Aben Hamet , como encargado del gobierno de 
la ciudad, la situación en que esta se encontraba : la gente me- 
nuda inquieta y desabrida ; algunas tribus poderosas mal con- 
tentas,* los Zegries atizando sin rebozo el fuego de la rebelión , y la 
pérfida Aixa socavando sordamente la tierra. 

La color se le mudó á Albo Hacen , al oír aquel nombre ; bien 
fuese porque el odio le trajese á la m0moria mil amargos recuerdos , 
ó bien que el corazón , présago y leal , le anunciase que por aquella 
parte habia de venirle su daño. 

Hizo varias demandas á Aben Hsunet , como deseoso de que mi- 
norase á sus ojos la gravedad del riesgo; pero lejos de conseguirlo, 
produjo solo el efecto contrario : ya porque en aquel caudillo pu- 
diese mas lo caballero que lo cortesano ; ya porque estimase con- 
veniente estimular al rey eon tan duro acicate , para que no vol- 
viera á adormecerse. 

También se dejó entrever, al trasluz de sus palabras , el anhelo 
que el valido tenia de que se le encomendase el mando de la hueste 
y la toma de Alhama ; animándole tal vez la esperanza de hallar en 
la guerra contra los cristianos un campo mas digno de sus proezas 
que no en las revueltas civiles , siempre de escasa gloria , y rara 
vez exentas de mancha. 

Mas las mismas razones que esforzó para sustentar su dictamen , 
al paso que llevaron tras sí el fácil ánimo de Albo Hacen , le impul- 
saron á tomar una resolución inesperada , contraria á los deseos que 
abrigaba en secreto el valido. « Ya veo que está en peligro la paz 
del reino , y tal vez mi corona; pero á nadie le toca mas que á mí 
volver por las llaves de Alhama. >» 
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Al decir esto, levantóse e) rey; mostrándose tan firme y re- 
suelto 9 que ninguno fue osado á oponerse á su determinación ; y 
antes bien la aplaudieron todos ¿ porfia , como digna de tan gran 
monarca. 

Era bija efectivamente de un sentimiento hidalgo y generoso ; 
reputando el rey como deslustre y mengua permanecer tranquilo y 
sosegado en* el regio alcázar, en tanto que otro salia á campo 
abierto , para recobrar con las armas la mal perdida joya. No podía 
sobreponerse Albo Hacen á la idea de ser tenido en poco por el 
pueblo , sirviendo tal vez de blanco al escarnio de sus enemigos ; y 
hasta en el fondo de su alma tuvo celos de su propia hechura : 
condición de reyes* 

Apenas cundió por la ciudad la resolución de Albtí Hacen , junta*- 
men4e con el anuncio de su partida, quedaron en suspenso loa áni- 
mos , y se hizo una especie de tregua : ninguno de los bandos , eaoi 
que empezaba á dividirse el reino , quiso echar sobre si la fea nota 
de causar estorbo y embarazo al recobro de Alhama ; esperando 
los unos que , vencidos y alejados los cristianos , quedaría mas hol- 
gura y espacio para satisfacer sus miras particulares , sin poner en 
peligro la seguridad del Estado ; y calculando por el contrario 
otros que , si no salia Albo Hacen con su empresa y volvia tan 
desairado por la fortuna como la vez primera , no seria menester 
esfuerzo alguno para que se le cayese la corona : la mera ausencia 
del principe iba á ponerla en riesgo. 

Salió en efecto de la ciudad , al cabo de muy breves días ; dejando 
á su esposa en tal estado de postración y desconsuelo , que casi se 
temió por su vida ; pero á pesar del entrañable cariño con que el 
rey la amaba , no consintió ceder á sus ruegos ni retardar un punto 
su partida. Le apremiaba por una parte á aspecto del pueblo , 
adusto y silencioso , como el que no sabe qué deba esperar ó temer; 
y por otra parte le punzaba el deseo de caer sobre Alhama , con 
tanto ímpetu y presteza como el águila que se arroja desde lias nu- 
bes sobre el desapercibido ganado. 



jCAPITÜLO XXYUI. 

De lo que aconteció en et segundo cerco de la ciudad de Álhama. 

Por no consumir inútilmente las vituallas y mautenimientos , con 
que era necesario dejar abastecida á la ciudad de Alhama , y con 
el fin de evitar las disensiones y rencillas, que empezaron á estallar 
entre tanta gente, reunida en un corto recinto, la mas de ella alle- 
gadiza y al mando de distintos caudillos , resolvieron de común 
acuerdo el marqués de Cádiz y el duque de Medina-Sidonia salir 
sin la menor tardanza , encaminándose cada cual á sus respectivos 
estados. 
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Gomo lo habían resuelto asi lo ejecutaron *, después de haber 
dado gracias á Dios Todo-Pod^oso por el buen éxito de tan aven- 
turada empresa , y no sin mediar entre ambos muy corteses ofreci- 
mientos de auxiliarse en cualquier trance con todo el poder de sus 
armas. « Cuando ei rey nos hubiere meneater (dijo el de Medina* 
Sidonia) , sin mas recado ni aviso allá nos encontraremos. »—« Vos 
por cumplir con lo i|ue os debéis á vos mismo ; pero yo (replicó 
el de €ádiz) por pagar también una deiida. «» 

Con hartos visos de tristeza y pesadumbre vieron alejarse á la 
gente de Sevilla los que se quedarocí en guarda y custodia de 
Alhan»! ^ si bien provistos de hts cosas mas necesarias ai preciso 
sustento , y ágenos lodavfo de tener el nubkdo que ya teniaa en- 
cima. 

No se descuidaron , sin embargo , en prepamrse á la defensa; 
pero cuando juzgaban el riesgo aun muy remoto, liego á sus oidos 
el rumor de que AJbo Hacen había salido de ciranada , y casi al 
mismo tiempo supieron que se aproximaba, con ánimo de rendir ki 
ciudad ó de «Hanarta con el sudo. Át ir cerrando la noche, se di- 
visabim ya en la ceja de los vecinos monrtes algunos oaballos al^ 
rabes , que venían delanteros para explorar la tierra; siendo pro^ 
bable , ó por mejor de<£r seguro , ^pie «1 adairar el albía , se veriu ya 
€|Ribe6Cida la ciudad por una hueste numerosa. 

Asomaba ya la mañana , templada y apacible como de las postre- 
ras de abril ; oontrastando la hermosura y la calma , c[ue por todas 
partes ostentaba la naiterriez», con los azares y turbación de la pa- 
sada noche, no menos que con la desoiacion y desastres que ame- 
nazaban en el <$ur8o del día. Acercábase entre tanto la hueste infiel, 
con lentas oleadas y abrasando los campos, como la lava de un 
volcan ; y apenas se hallaba el sol al promedio de su carrera , cuando 
ya ae veian las tiendas y pendones nmbometanos , al pié del altísimo 
monte en que está !a ciudad asentada. 

Corta demostración hicieron contra ella ^ durante aquel dia y el 
siguiente; contentáadose con lanzar algunas armas arrojadizas, 
pnra de^)qar la cima del mnro t¡ y manifestando el designio de abar- 
car tan estrechamente á la ciudad , que apareciese cerrado todo res- 
quicio á la esperanza. 

Ckiando mas descuidados estaban los cristianos, yendo ya de 
vencida la noche , y entorpecidos los cuerpos con el peso del sueño 
y el frescor de !a aurora, oyeron un horroroso estrépito hacia la 
parte del muro mas lejana ; como sí al retemblar la tierra, se hu- 
biera hundido una parte de la ciudad. Acudieron azorados los gual- 
das ; y se hai'lapoA de repente con los infidos : tenian que luchar 
brazo á brazo ; se arrojaban desde los adarves ; caian revueltos unos 
y otros dentro de la ciudad. Los que venían trepando por el escar- 
pado peñasco , servían de escalón con sus hombros á los que su- 
bían delanteros , y los arrojaban á la cresta del muro : sucedíanse 
con tanto Ímpetu y violencia como las oleadas del mar; caian unos 
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despeñados, y ya trepaban otros por encima de los cadáveres; 
pero encontraban siempre los pechos de los Castellanos, como nna 
firmísima roca. 

No contentos con defenderse, cayeron estos de improviso 
sobre un tropel de infieles , que habia ya logrado penetrar por 
las estrechas calles ; y ni uno solo hubo que no pagase con la vida 
su arrojo. Corrieron después al muro; y sdlise trabó -de nuevo aun 
mas encarnizada pelea : hasta las armas parecian estorbo ; y á veces 
se aferraban con las manos y se ahogaban contra los pechos. Dios 
sabe lo que hubiera sido de Alhama en aquella noche de tribulación, 
á no valerle el esfuerzo de dos hidalgos (naturales de Sevilla , por 
mas señas) que firmes en el borde del muro , cual si en él tuvieran 
raices , hicieron tal destrozo en los infieles , al mismo tiempo que 
ya tocaban las almenas, que al cabo faltó el ánimo hasta á los mas 
audaces, y desistieron de la empresa '. 

Lejos de entregarse los cristianos á la alegría y confianza, per- 
manecieron largo trecho sobrecogidos y pasmados ; como el que 
por milagro se salva de deshecha borrasca, y contempla absorto 
desde la ribera el mar embravecido. Temían también, y no sin fun- 
damento , que volviesen los infieles á tentar el asalto ; por vengar 
la recibida afrenta, por despique y venganza, enardecidos por la 
promesa de entrar la villa á saco , poniendo á hierro y fuego casas 
y moradores. 

Pero al amanecer un dia , apenas trascurridos cinco después de 
puesto el cerco, vieron con indecible admiración y sorpresa que 
habían desaparecido los infieles, con mayor sigilo , si cabe , que la 
vez primera; tomando con roas prisa que concierto la vía de Gra- 
nada *. 

> « La parte mas alta de Alhama, por su sitio y ser la subida agria, fue ocasión de 
descuidarse en guardalla. Los contrarios, convidados de esta ocasión, una noche á 
20 de abril, al amanecer, subido aquel monte, escalaron por allí el pueblo. Desper- 
taron los cristianos; acudieron al peligro, pelearon valientemente, y cargaron sobre 
los contrarios con tal furia, que algunos de los bárbaros perdieron las vidas; otros 
por se salvar se echaron de los adarves abajo. Desta manera escaparon los nuestros 
de este gran peligro. Los que mas se señalaron en esta refriega y rebate fueron dos 
ciudadanos de Sevilla, llamados el uno Pedro Pineda^ y el otro Alonso Ponce. » 
(Mariana, Historia de España , lib. 25, cap. 1.) 

s u Tof nó el Rey Muley Hacen , moro rey de Granada, dende i pocos dias sobre 
Alhama, é púsole cerco, é túvola cercada cinco dias, en los cuales la combatió muy 
fuertemente, é 0zo tirar con una gruesa lombarda tres tiros ; é entraron los Moros 
por una escala, que de antenoche hablan puesto en un lugar pequeño de unas pe- 
ñas, é vuelta del adarve en la villa, al tiempo del combate ; é estaban ya dentro 
secretamente cuarenta Moros, sovidos en el adarve en un compás secreto, que no 
los via nadie, é i)or sobir mas, quebróseles el escala, é no podieron sobir mas. Bn 
esto los cristianos ovieron vista de Moros ; é desque ellos vieron que los avian visto, 
salieron peleando é dando grita ; é muchos cristianos se alteraron é dieron á huir, 
diciendo que sin remedio la villa era tomada : é los Moros mataron dos cristianos; 
é otros cristianos que estaban cerca de nlli se esforzaron, é arremetieron donde sin- 
tieron que estaba el escala ; é vieron qun se les habla quebrado, é atajaron los 
Moros entrados, é mataron de ellos doce, é prendieron veintiocho, é murieron mu- 
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No atinaban los sitiados con la causa de tan inesperado suceso ; 
hasta que al cabo de algunas horas les llegó nueva de que se acer- 
caba una hueste cristiana ; viniendo aquella vez el socorro como 
caido del cielo. 

Fue pues el caso , que apenas supo el arzobispo Mendoza , hallán- 
dose todavía con la reina en Medina del Campo , el aprieto en que 
se hallaba Alhama durante el primer cerco , dispuso que volasen á 
socorrer aquella ciudad su hermano don Pedro, juntamente con sus 
sobrinos y otros muchos caballeros de cuenta, allegando en el ca- 
mino cuanta gente quisiera guerrear bajo sus banderas. 

Caminaron de esta suerte hasta dar vista á Alhama ; pero á tiempo 
en que ya se vela descercada por los infieles ^ por lo cual , sin de- 
tenerse un ponto , se enderezaron á la ciudad de Córdoba , donde el 
rey Fernando se hallaba, por ser aquella la plaza de armas. La 
misma noche en que allí llegaron , llegó juntamente el anuncio de 
que Albo Hacen volvia sobre Alhama con mayor pujanza que antes ; 
y hallándose apercibida la gente del arzobispo , y casi sin desca- 
balgar siquiera , tomó otra vez el camino de aquella ciudad ; vi- 
niendo en seguida un gran número de acémilas con provisiones y 
mantenimientos , y en su guarda no menos que el rey Fernando en 
persona , con el grueso del ejército. 

No osó el de Granada hacerle rostro , sabedor de su número y ca- 
lidad , y á la sazón en que los suyos se encontraban decaidos de 
ánimo por el descalabro reciente ; mas aun asi vaciló largo espacio, 
antes de resolverse á alzar el cerco ; doliéndole mas que la muerte 
ver otra vez empañada su fama. Quizá hubiera aventurado su ejér- 
cito al trance de una batalla , solo por medir sus armas con las del 
rey Femando ; pero tenia en el corazón otro cuidado , que le apre- 
miaba aun mas : su corona amenazada y en peligro su esposa. 



CAPITULO XXIX. 

Dé como se concertaron en Granada los Zegríes y sus parciales, para rebelarse contra 

Albo Hacen. 

A las pocas horas de haber salido Albo Hacen de Granada, cuando 
por segunda vez fue á poner cerco á Alhama , congregáronse en una 
casa del Albaicin, muy cercana á la plaza de Bib-Alhonui, el xe- 
que de los Zegries y otros caudillos de su estirpe , la cual tenia mu- 
cha mano y valimiento en aque) barrio de la ciudad , poblado á la 
sazón de gente noble y acaudalada. 

Acudieron también , avisados de antemano por secretos nuncios, 
varios caudillos de otras tribus, ligadas con la de los Zegries por 

ches Moros de aquel combate, é fueron muchos heridos : é desque elxey moj^o 
esto iFido, alzó el real, é volvióse á Granada. » (Bernaldez, H. S. citado, 
cap. 54) 

13 
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amistad ó deudo ; y apenas se hubieron reunido , habló de esta 
suerte el caudillo de aquella nobilísima tribu , imponiendo oon d 
peso de su autoridad atención y silencio : u No temáis que os agra- 
vie, trayéndoos á la memoria tantas y tan graves ofensas: pero 
quizá llegan á tal punto , que quien las tolera las merece. 

M Un monarca débil, preso en la red de una vil renegada, la 
reina de nuestra estirpe arrojada del lecho, y cautiva en su propio 
palacio; su hijo Boabdil cercado de traidores y espías... en tanto 
que nuestros implacables enemigos nos insultan y afrentan'. Aben- 
cerrages son los que mandan la hueste-, Abenoerrages los que opri- 
men el reino *, Abencerrage quien deshonra el trono.... ¿ Lo oonsen- 
tirei por mas tiempo ?. . . La paz y el bien del Estado pudieron hasta 
ahora contener vuestro brazo ; pero esa misma paz se halla ya que- 
brantada , rota ; y no con bizarría , como acostumbraron nuestros 
padres ; sino con miedo y con perfidia, propia de salteadores. La 
toma de Zahara ha traído sobre nosotros el desastre de Alhama ; y 
el causador de tamaña desdicha, tan cobarde en el riesgo como im- 
prudente al provocarlo , ya ha vuelto una vez las espaldas; y quizá 
toma ahora á cubrirse de mayor' afrenta. 

n La ocasión se nos brinda favorable : el tienqn) corto ; el peligro 
urgente. Si Albo Hacen torna vencido, no puede ya ser rey quien 
sirve de ludibrio á los cristianos, de blaijco á las iras del cielo; y 
si, lo que no es de creer, volviese vencedor, ¿ sabéis á donde llega 
la venganza de un tirano , cuando conoce á sus enemigos y no les 
tiene miedo?... 

» Los paliativos son inútiles : á grave mal , remedio duro y pronto. 
Un vastago de nuestra estirpe ha nacido y crece al pié del trono : 
plantémosle en su cima , y cubrámonos con su sombra. La madre 
de Boabdil cuenta en todo el ámbito del reino con muchos amigos 
y parciales; y hasta su persecución é infortunios han hecho resaltar 
mas y mas su virtud y entereza. El pueblo se muestra descontento 
y ansioso de mudanzas : quien hoy murmura, mañana se rebela; 
pero no vacilemos hoy ; que mañana ya puede ser tarde. 

» No hubo menester el Zegrí esforzar mucho sus razones ; porque 
tan resueltos se hallaban los que alli le oian , que apenas podían 
contener su furor é impaciencia. Únicamente el xeque de los Almo- 
hades, anciano venerable que á la prudencia de la edad madura 
allegaba la fama de sus juveniles proezas , se atrevió á levantar la 
voz, aunque desconfiado de poner dique á aquel impetuoso torrente. 
« Mala consejera es la ira (les dijo con gravedad y entereza) : y aun- 
que sea justo el desagravio, quien se arroja ciego ala venganza, 
coge el alfange por el filo, y antes de herir se hiere. No está tan 
helada en mis venas la sangre que heredé de mis padres, que no la 
sienta hervir á borbotones , al recordar tantas ofensas ; pero tam- 
bién recuerdo que vi en mis mocedades los estragos de la guerra 
dvil , y su mero anuncio me espanta. Si a esto llamáis amilapa- 
miento y cobardía, licencia os doy para apellidarme cobarde ; pwpo 
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antes de que alguno lo intente, ie mostraré desnudo mi pecho, y 
quizá al paladar se pegará su lengua. 

» También yo entonces tuve por tímidos y apocados (rubor me da 
decirlo) á los que pronosticaron los daños que habia de acarrearnos 
la civil discordia : hertnanos contra hermanos , padres contra hijos, 
y el enemigo común cogiendo el fruto de tamaña ceguedad y locura. 
Pero ahora la ocasión se muestra mas propicia. ¿Ni cuál mejor para 
volver las armas contra nosotros mismos ?... Los cristianos han pe- 
netrado hasta el riñon del reino ; son ya dueños de Alhamá -, están á 
nuestras puertas.... Subid al alminar de esa mezquita : quizá desde 
lo alto veréis la Cruz de sus pendones. 

» Mas si tenéis en algo la fé de vuestros padres ; si amáis esta 
tierra de bendición , único resto y vestigio de tan grande imperio ^ 
no os expongáis á perder en un dia el fruto de ocho siglos. Unidos 
todos y apiñados , apenas podremos hacer frent« á las huestes de 
Aragón y de Castilla ; ¿ qué haremos divididos , discordes , embo« 
tados ya los aceros con nuestra propia sangre ? ¡ No permita Alá que 
mis ojos lo vean ! Pero si tal calamidad sobreviniese , nuestros hijoü 
y nuestros nietos maldecirán por siempre á los que hayan provocado 
con sus discordias la perdición del reino. >» 

Apenas pudo terminar el anciano; porque ya se notaba un con- 
fuso rumor y hervidero , como el que se advierte en el mar antes 
da estallar la tormenta. No mas Abeneerrages / prorumpió de im- 
proviso Ali Zegri , al levantarse del asiento ; y dando otros caudillos 
el mismo grito de furor y venganza , lo repitió confuso el eco por 
las bóvedas de aquellos subterráneos. 

Tiempo y afán costó al xeque mismo de los Zegríes lograr que le 
escuchasen ; mas como no fuese cosa fácil tener uno solo á raya la 
impacienoia de tantos, tomaron unos y otros como mejor partido 
confiar á tan buenas manos el logro de la empresa. Quedó pues 
concertado que cuanto aquel caudillo dispusiese , de acuerdo con la 
reina, se acataría por todos cual voluntad suprema; y en aquel 
punto y hora se separaron , á fin de estar apercibidos y prontos : 
unos por satiitfacer su ambición ; otros por saciar su venganza \ 
pero tai vez ninguno por el bien y salud del Estado. 



CAPITULO XXX- 

» 

D«l éxito qu« lavo la empresa de los Zegríes. 

Suele acontecer mas de una vez , y especialmente en tiempos de 
revueltas civiles , que las empresas mas aventuradas llevan en sí 
mismas la prenda de buen éxito 5 por lo mismo que no es fácil pre- 
verlas , y aun menos evitarlas. 

Cumpliendo con la obligación que le habia impuesto la confianza 
del monarca, y estimulado ademas por el incentivo d« sus propias 
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pasiones , no había dejado Aben Hamet de tomar todas las precau- 
ciones que juzgó oportunas , para sondear los designios de Aixa y 
oponerse á su ejecución. A cuyo fin y propósito hizo doblar las guar- 
das en el palacio de Generalife^ cercano al de la reina por la parte 
de occidente, no menos que en el de los Mijares, asentado en el 
mismo cerro , si bien vuelta la cara al mediodía. 

El pensamiento que preocupó la mente de aquel caudillo, no 
obstante ser tan sagaz y cauto , fue que probablemente los Zegries 
con los de su parcialidad y bando sublevarían al pueblo, sí por mala 
ventura llegaba á sufrir Albo Hacen algún descalabro en Alhama ; 
pero que hasta entonces no osarían arrojarse á tamaña empresa. 

Aun llegado este caso , conjeturaba Aben Hamet que el pueblo 
sublevado reclamaría á viva fuerza la libertad de Aixa y de su hijo 5 
y que el principal conato debia ponerse en cortar toda comunica- 
ción entre la Alhambra y la ciudad, asi por la áspera senda que sube 
desde el Dauro hasta aquel regio alcázar, como por el camino prin- 
cipal, encomendado desde muy antiguo á la fidelidad de los Comeres. 
Mas en tanto que el caudillo Abencerrage se apercibía de esta 
suerte para un riesgo que aun juzgaba lejano, se estaba tentando á 
todo trance la evasión y libertad de Aixa. Al ir promediada la noche, 
ni bien clara ni oscura, entoldada la luna por leves nubecillas que 
velaban su rostro como un sutil encaje , arrojaron una escala for- 
mada con ingenioso artificio de fajas y almaizares, y la ataron á 
la columna de un ajimez, que caía á espaldas del palacio de Darían 
roca, sobre un tajo escarpado. 

Por aquella especie de estrechísimo puente, suspendido sobre un 
abismo y que retemblaba al menor movimiento, había de descender, 
en medio de las tinieblas y cercada de mil peligros , una muger ; 
pero esa muger era Aixa. Únicamente sentía latir el corazón mas 
aprisa de lo acostumbrado, al pensar que su hijo , objeto de su amor 
y al propio tiempo instrumento de su venganza, había de tentar el 
mismo paso ; y no fue corta muestra de la autoridad y predominio 
que en su ánimo ejercía haberle persuadido á bajar por la escala, y 
á bajar delantero-, recelando Aixa que si se quedaba en el palacio, 
para seguir sus huellas, quizá le arredrase el peligro, malogrando 
con su irresolución tantas y tantas esperanzas. 

Ya estaba Boabdil á punto de bajar por la escala, asiéndose de 
ella azorado, cuando su madre le apretó la mano, y le dijo entre 
cariñosa y severa : « No tiembles, hijo mió, no tiembles^ que abajo 
te aguarda una corona, » Calló el principe, embargada la voz y el 
aliento al contemplarse en tan grave peligro ; pero temía aun mas la 
ira de su madre, sí volvía atrás ó vacilaba ; y continuó descendiendo 
hasta que le recibieron en sus brazos unos cuantos Zegries , arro- 
jando Boabdil un grito de pavor, al verse rodeado de aquellos bultos 
desconocidos. 

Esta fue la única señal que tuvo Aixa de haber llegado á salvo su 
hijo : y en aquel momento mismo volvió en sí y recobró su natural 
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entereza. Bien es verdad que cualquiera que la hubiese visto, pocos 
momentos antes, vencido el cuerpo fuera del ajimez^ atento el 
oido, y sin atreverse á respirar siquiera, como el que viera su pro- 
pia vida colgada de un cabello, no habría podido dejar de conocer 
que Aixa era madre -, pues á pesar de la ambición y del deseo de 
venganza, que eran el alma de sus pensamientos, sintió bañados 
sus miembros con un trasudor frío, y casi le pesó en aquel trance 
haber expuesto á tan grave riesgo la vida de su hijo. 

Mas apenas le creyó seguro, detúvose un solo instante, clavados 
los ojos en el precipicio ; y sin mas dilación ni demora, asentó el 
pié en la escala con tanto desembarazo y firineza, como si á pesar 
de la oscuridad de la noche la estuviesen contemplando, para ver 
si se le inmutaba el rostro y le faltaba aliento. 

Tocar al fin la tierra, y estrechar á Boabdil en sus brazos fue obra 
de un solo instante *, y volviéndose á sus deudos y amigos, que la 
cercaban solícitos y cuidadosos, no les dijo mas que esta palabra : 
Mpahuíio^. 

Por la falda misma del cerro del Sol^ caminando á la deshilada y 
con el mayor silencio para no ser sentidos, fueron en busca de la 
margen del Dauro, por estrechas y retorcidas sendas, en las que 
habia de trecho en trecho apostados algunos Moros, pegado e) 
cuerpo contra la tierra, y prontos á acudir al menor peligro. Ello» 
mismos iban sirviendo de guia, inmobles y callados, como las pie- 
dras que se ponen para indicar la ruta ; hasta que al cabo llegó la 
reina,- con los pocos que la acompañaban, á un sitio deleitoso, en 
que mana una fuente, no menos abundante que cristalina, en medio 
de un bosquecillo de almendros y avellanos, que le dan sombra y 
nombre *. Allí tomaron aliento unos breves instantes *, y bajando á 
la margen del rio, que se estrecha acanalado entre uno y otro 
monte, pasaron á la orilla opuesta, atravesando un puente que en 
aquel parage servia para unir entrambas riberas ■. 

No sin fatiga y sobrealiento treparon después por un ribazo, y se 
hallaron en el camino de Gtuidix^ que viene siguiendo la corriente 
del rio, hasta dejarle ya seguro dentro de los muros de la ciudad ^ 

^ Varios son los historiadores que, acordes con la tradición popular, afirman que 
la reina Aixa salvó á su hijo Boabdil, descolgándole desde una ventana por una es- 
cala, formada con tocas y fajas de sus mugeres; discordando meramente acerca de 
algunas circunstancias, poco importantes. 

Véase , entre otras , la obra de Mármol : Del rebelión y eattiffo de lot Moris^ 
eot, llb. I*», cap. 12. 

* La fuente del Avellano^ uno de los sitios mas deleitosos de Granada, se halla 
al pié del cerro del Sol y cerca de las Angosturas de^Darro. En la primavera y 
estio sirve aquel camino de paseo á los moradores de dicha ciudad. 

* Desde la fuente del Avellano se puede bajar al Darro por un carmen, atravesar 
el rio por un puente de mampósteria , que hay fronterizo á la misma fuente , y que 
probablemente se labró en lugar de otro mas antiguo, como parece indicarlo el nom- 
bre que se da á aquel sitio, llamándole Puente Quebrada. Subiendo por el ribazo 
opuesto, se sale al camino del Sacro-Monte^ casi al paraje en que por su forma 

'tOQia el nombre de las Siete Revueltas. 
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y como tenían ganado al alcaide que custodiaba aquella puerta*, no 
solo eníraroQ por ella con plena seguridad y confianza, sino que 
aquel Moro, para mejor captarse la buena voluntad de la reina, tenia 
preparado un disfraz para Aixa y otro para su bijo, á fin de que no 
pudiesen ser conocidos , si topaban acaso con gente de otro bando^ 
Detuviéronse pues, pero meramente el tiempo preciso al intento, en 
una casa situada en aquel barrio de recreo (que tal sobrenombre 
alcanzó de los Moros) ] casa famosa por aquella aventura, y de la 
cual aun subsisten vestigios'. 

Subieron después por la áspera y penosa cuesta (del Chapix se 
llama hoy dia); y atravesando el Mbaiein^ en que ya respiraron 
seguros, como quien pisa tierra amiga después de largo cautiverio, 
se encaminaron por una estrecbisima calle, que da cien vueltas y 
revueltas , hasta ir á parar al punto que era término y blanco de sus 
deseos. 

Habia allí un antiguo palacio (que aun no ha podido allanar el 
paso de tantos siglos ) labrado por los primeros reyes Moros, cuando 
Granada toda cabia en los estrechos muros de la Mcazába; y como 
sí hubiese querido uno de aquellos principes poner para siempre á 
la vista de sus sucesores la necesidad de velar de continuo en de-* 
fensa del reino, acudiendo velozmente al menor asomo de peligro ^ 
mandó colocar sobre el palacio un Moro de bronce, á caballo, la 
lanza en la mano, y en la izquierda la adarga con unos versos, que 
traducidos al castellano decían de esta suerte : 

u Dice el sabio Abea Habux 
Que así se defiende el Andaluz. » 

£1 Moro, montado á la gineta, estaba en 16 alto de la torre con tan 

^ La puerta de GiMdix se llamaba asi en tienapo de los Moros , porque allí 
Tenia á dar el camino que conduela desde aquella ciudad , y que subsiste boy dia , 
como camino de herradura. 

De aquella puerta solo quedan unos eortos vestlgloSf que ha podido exatnÍRar el 
autor de esta obra : y consisten eñ dos irozos de eólumnaa^ que soQ coaocidaiHente 
labradas por los Moros, según su forma y las labores de sus cfaapitoles, y que pro<( 
bablemente estarían colocadas en la puerta de Guadix. Hoy dia se hallan casi por 
frente del camino del Sacro-Monte , sustentando dos esquinas de una callejuela 
sin salida, que va á dar á una puerta escusada del convento de la p^ictoria. Tal 
vez por eso han opinado algunos que allí estarla antiguamente la puerta de Guo- 
dix ; pero á mi me parece mas probable (puesto que basta observar como están si- 
tuados los trozos de las columnas, para conocer que han sido trasladados allí desde 
otra parte) que dicha puerta debió de estar colocada en el lado opuesto ; y que desde 
ella, ó cuando menos de sus inmediaciones, arrancarla el antiguo muro, que aun se 
vé subir por aquel monte, hasta llegar á la ermita de San Miguel el jálto. 

< La casa llamada del Ckapiz^ situada en la cuesta del mismo nombre (que sfgni- 
Bca en arábigo contrasteó vcUuador de seda) estaba destinada á este uso, según el 
P. Echeverría. {Paseos por Granada , tom. 2**, cap. 10.) 

Aun quedan de e!la algunos vestigios, que son conocidamente del tiempo de los 
Moros, y que han merecido ser trasladados á la estampa, en el pasado año de 1834» 
por el célebre artista inglés, M. Lcwis, que ha publicado en l^oQdres una ina|;Qí(lca 
coleeglon de vistas y monumentQs d^ |9 AUl^mbrAt 
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singular artificio, que al menor soplo se movia, como para explo- 
rar la tierra y defenderla ^ lo cual dio margen á que el vulgo llamase 
á aquel palacio del Gallo de vienio. La lima sorda del tiempo le ha 
gastado la mitad del nombre ^ 

En una de sus estancias, no tan magnifica y risueña como las de 
la Alhambra , pero no falta de grandeza por su aspecto de antigüe- 
dad , aguardaban á Aixa los principales xeques de las tribus coli« 
gadas contra Albo Hacen ^ los cuales babian concurrido á aquel ai« 
tio con recato y por distintas vias , después de dejar apercibido 
cuanto estimaron conducente á su intento. 

Alli, formando todos un espacioso cerco , colocaron en medio á 
Boabdil, y le proclamaron por rey de Granada, sin mas pompa ni 
ceremonia que ponerle en los hconbros un almaizar de riquísima 
grana, y entregarle una espada que se custodiaba desde muy aatí^ 
guo en la armería de aquel palacio , y que se creía comunmente h»» 
bia pasado de unos reyes á otros : en un lado de la hoja se leia : 
El triunfo lo da el valor ¡ y en el otro : Solo ¡Hoi €$ vencedor. 

El alfaqui de la mezquita mayor del Albaicin , hechura de Aixa 
y deudo suyo no muy lejano , leyó en alta voz una gura ó capituló 
del Alcorán , como solia hacerse en la ooronacion de los reyes ; con** 
testando Boabdil con la fórmula acostumbrada en tales casos , re^ 
ducida en sustancia á prometer regir el Estado en paz y joatioía , y 
defenderlo con las armas contra los idólatras é infieles. 

Mientras duró aquel solemne acto , repararon algunos que Boab- 
dil no apartaba los ojos de su madre , como pendiente de su volun-* 
tad^ en tanto que ella parecía , en su ademan y aspecto , la verda- 
dera reina ; impaciente ya de que acabase de clarear el día , para 
que lo supiese Granada , aun cuando fuese á costa de verse regada 
6on sangre. 

* Cüia del GéUe se llama hoy dia el antiguo palacio de los reyes moros, que pro* 
babtementis eomprendta (segan lia parecido al autor de esta obra, al recorrer aque- 
llos parajes) el terreno en que se baila la parroquia de San Miguel el Bajo, el 
o<mt;0firo de Santa leabel y las buertas adjuntas, situado todo ello en 1 a cumbre 
del mismo eerro, desde el eual se disfrutan hermosísimas Tistes. 

La situación del edificio, su tasta extensión, sus estanques, y una tradición no 
interrumpida, no dejan la menor duda de que allí estuvo situado dicho palacio, del 
cual diee b siguiente él historiador Luis del Mármol t « Alli fueron los palacios del 
Bediú Aben Habuz, en la easadel GaHo, donde se Té una torrecilla, y sobre ella 
un caballero vestido á la morisca, sobre un caballo glnete, con una lanza alta y una 
adanga embretada , todo de bronce, y un letrero al través de la adarga que decía de 
esta manera : Calet el Bediú u^ben Habux quidatehabez Lindibuz^ que quiere 
decir : « Diee el Bediú tiaben Habuz que de eeta manera ee ha de hcUlar el 
Andaluz, » Y porque con cualquier pequeño movimiento de aire vuelve aquel ca- 
ballo el rostro, ¡e llaman los Moriseos die reA, que quiere decir gallo de viento ; y 
los cristianos llaman aquella casa la e<ua del Gcdlo. » ( Historia del rebelión y 
castigo de loe Moriscos^ lib. 1^, cap. 5.) 

En el siglo pasado sirvió aquella casa de recreación á los arzobispos de Granada { 
y en el presente se ha estableeida en ella una fábrica de lona, que aun subsiste, 
A pesar dnl dectlmlento 4e auestre m«rta« i tan ftiQesto i la rlqueía y prosperidad 
^e Granad», 
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CAPITULO XXXI. 

Trábtse la eontienda entre una y otra parcialidad. 

£1 pendón real, enarbolado al amanecer en lo alto de Isl puerta 
Mónayta (como solia hacerse cuando sobrevenía algún grave acon- 
tecimiento, para poner en armas á la ciudad) ^, fue el primer anun- 
cio que se tuvo al siguiente dia de la evasión de Aixa y de la coro- 
nación de su hijo. 

Todavía resonaban en los ámbitos del palacio, de allí poco dis- 
tante, los yivas y aclamaciones, cuando ya los instrumentos 
guerreros difundían la señal del levantamiento por los barrios del 
jilbaicin y de la Alcazaba; en tanto que un tropel de almogávares, 
de la tribu de los Zenetes , se desprendía como un torrente desde 
aqueUas alturas, para inundar el llano. 

Hallábase aquella tribu resentida con Albo Hacen , por haber este 
confiado la guarda del regio alcázar á los Comeres, émulos suyos y 
rivales; y recordando que en tiempos antiguos habían disfrutado 
ellos tan señalada h9nra, cuando el palacio de los reyes estaba 
asentado en el barrio mismo á que los Zenetes dieron nombre, se 
declararon desde luego á favor del nuevo monarca *. 

> « Esta es la puerta Monaiea^ dicha asi Tulgamiente, por corrupción de sa 
Terdadero nombre, Mosayca : en esta, cuando se ofrecía algún motín ó rebelión 
en Granada , ponia el rey moro una bandera para recoger los soldados Zenitas^ 
que eran unos Africanos que tenia pagados para defensa de su personia, como ahora 
las guardias walonas y españolas; y por vivir el rey en lo alto de la Alcaxaba^V^ 
nlan su morada aquí, en este sitio inmediato, que por eUos se llamó Zenette^ que 
es por bajo délas F'istiUasde San Miguel, » (Echeverría, Paseos por Granada^ 
tomo 1* , paseo 7.) 

Aun subsiste hoy dia la puerta Monatca^ si bi(n casi intransitable por los es- 
combros é inmundicias : se halla ¿ mano derecha , subiendo por la cuesta de La- 
eava^ en una pendiente muy agria; está defendida por un torreón , y termina en 
arco, la forma de herradura , como casi todas las que han quedado del tiempo de 
los Moros. Cae por cima de la puerta de Elvira; y de entre una y otra parece que 
arrancaba la antigua muralla . de que aun se ven no pocos vestigios y de trecho en 
trecho varios torreones : ha conservado el nombre de muro de la Alcazaba. 

* « Poblóse también otro barrio, por bajo de las casas del GaUo^ y fuera de los 
muros de la A^cazaba^ á manera de mi arrabal, llamado el ZenettCy donde moraba 
una generación de Moros llamados Beni Zenetta^ que venian á ganar sueldo en las 
guerras ; y los reyes moros se servían de ellos, como de milicia segura, para guardia 
de sus personas ; y por tenerlos junto de sí , cuando sus palacios eran en las casas 
del Gallo^ les dieron aquel sitio donde poblasen , el cual es áspero y se extiende 
por una ladera abajo hasta lo llano. » (Marmol , Historia del rebelión y castigo 
de los Moriscos^ lib. 1 , cap. 6.) 

En Granada se conservan todavía el barrio y la calle delZenette^ que corre pa- 
ralela á la de Elvira, y va á dar á la asesta de la Caldereria. Dicho barrio se halla 
situado precisamente debajo de las casas del GallOj extendiéndose por el repecho 
de aquel monte. 

De esta tribu guerrera, venida de África, quedan muchos vestigios en España, y 
que recuerdan su nombre : tales como el marquesado del Zenette^ Cenes^ Mara^ 
cena^ B el i cena ^ y algunos otros. 
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No desaprovecharon los Zegries las buenas disposiciones en que 
aquella tribu se bailaba : y conociendo su fogosidad é impaciencia, 
(al fin raz africana) , la aguijonearon juntamente con el estimulo de 
la ambición y de la venganza, ofreciéndole como desagravio y re- 
compensa los despojos de los Comeres. 

Cuando aun se hallaba el pueblo sorprendido y absorto, cruzán- 
dose como suelen mil confusos rumores, y sin saberse con certeza 
el grave acontecimiento de la pasada noche , ya se hablan apoderado 
los Zenetes de la puerta deElbeyra^ corriendo presurosos á atajar 
la salida de la ciudadpor aquella parte, y extendiéndose los mas 
osados hasta la puerta misma de Bih^Almazan ^ 

Por el extremo opuesto, corrió otra turba numerosa hacia el lu- 
gar llamado por aquella gente descreida muladar de los cristianos j 
(lugar santificado con los preciosos restos de innumerables mártires) ; 
y desde alli se descolgaron á la vecina plaza , para ser los primeros 
que cruzasen las armas con sus odiados enemigos. Y como el barrio 
del jáxariZj no menos que el del Zaeatin y la Akaizeria^ estaban 
minados por los Zegries y sus parciales , casi puede decirse que al 
salir el sol , testigo de tantas desventuras , se hallaba la ciudad como 
dividida en dos campos, siendo el cauce del Dauro el foso que los 
separaba. 

£1 ansia misma de Albo Hacen por lograr mas fácilmente el triunfo, 
tomando de rebate á Alhama y volviendo vencedor cuanto antes, le 
habia movido á engrosar la hueste con cuantos caudillos y guerreros 
se brindaron á seguir sus pendones ; y como los mas de ellos perte- 
necían á las tribus afectas al monarca y aliadas con los Abencerra- 
ges , necesariamente hubo de acontecer que faltasen en aquel trance 
los principales sostenedores de su amagado trono. 

, Los pocos de algún valer que hablan quedado eo la ciudad, desa- 
tentados con un golpe tan imprevisto, corrieron á la desbandada 
para refugiarse en la Alhambra, rehacerse al abrigo de sus muros, 
y caer después sobre sus enemigos ; pero al desembocar por las an- 
gostas calles , se veian acometidos, deshechos ^ y los pocos que lle- 
gaban á avistar la plaza encontraban en ella una muerte segura. 

Sin detenerse á calcular el riesgo , al prioter rumor que llegó á sus 
oidos , bajó Aben Hamet como un rayo por la cuesta de los Gome-- 
res, seguido de unos cuantos ginetes , y ansioso de exterminar á la 
rebelde turba. Mas antes de bajar á la plaza , halló atajado el paso 
con una muralla de gente ; y distinguiendo en un grupo de Zenetes 
á Ali Zegri (el que causó tan lamentable escándalo en las fiestas 
pasadas), le gritó enfurecido desde el pié de la cuesta : «<¿Ahi estás 
tú, traidor? Espérame un instante*, y te daré el castigo. » — De- 
cirlo y arrojarse sobre él , todo fue un punto; mas el Zegri se ade- 

^ « Luego sigue Bibel Marstan , que quiere decir puerta del hospital de los 
incurables : porque donde agora está San ¿azaro, habia un Iiospital de incurables; 
y los cristianos la llaman Bib-Almazan. » (Mármol, Historia del rebelión y caS' 
tigo de los Aforiscos^ lib. 1, cap. 6.) 
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laotó también, no menoi ciego de venganzd, haciendo seña á los 
suyos de que dejasen despejado el campo. 

Sobrecogidos y suspensos quedaron los de ona y otra parcialidad, 
al presenciar el combate de dos guerreros de tanta nombradla ; 
echándose bien de ver en el silencio y ansiedad de todos que del 
éxito de aquella lucha pendia tal yez una corona. 

Ni aun dió tiempo Aben Hamet para tener cercano a su enemigo ; 
y le arrojó la lanza con tal ímpetu , que le falseó la adarga con que 
escudaba el pecho , y le dió tan recio golpe , que le faltó el aliento. 
Pero volviendo luego en si , corrió derecho á su rival , con la lanza 
tendida en ademan de atravesarle el cuerpo de parte á paHe ; y no 
fue poca dicha que el diestro Abencerrage revolviese de súbito el 
caballo , burlando el rudo golpe , y aoereándose caéi hasta tocar á 
su adversario. 

A un mismo tiempo cruzaron los alfanjes ; dándose golpes fan 
desapoderados y centinnos, que los aceros arrojaban chispas, como 
los martillos en un yunque. Hirió el Zegri de un tajo la maho iz- 
quierda del Abencerrage, á quien desde aquel punto reputaron to- 
dos perdido, al ver el trabajory afian con que manejaba las riendas; 
pero no pavecia sino que el caballo conoció el peligro en que se en- 
contraba su dueño ; y guiado por su propio instinto , le preservaba 
de los golpes , encabritándose á veces como para embestir á su con- 
trario. Menudeaba este los golpes^ ciego de despecho ; mas su im- 
paciencia misma causó su perdición i porque haciendo ademan el 
Abencerrage de recejar acobardado, agtíiirdó á que el Zegri le vi^ 
niese ya encima ; y volviendo de revés el alfanje, le cortó á cercen 
la cabeza. 

Un grito sonó á un tiempoen todoel ámbito de la plaza : corrieron 
los Zegries y sus parciales á recoger el cadáver de aquel caudillo , y 
á vengar alli mismo su muerte ; corrieron los Comeres , ansiosos de 
salvará Aben Hamet, que se hallaba cercado de enemigos. Peleaba 
el Abencerrage como una fiera acosada por rabiosos canes, que le 
embisten juntamente y le temen ; pero ya estaba á punto de caer des- 
fallecido , cuando le rescataron los suyos , después de pelear unos 
y otros con tal furor y encarnizamiento, que al cabo de pocos ins- 
tantes corria por medio de la plaza un arroyo de sangre. 

Una vez y otra estuvo Aben Hamet casi casi eb manos de sus 
enemigos •, mostráfidó osles el tnayor empeño en apoderarse de su 
persona, tanto para desfogar eti lella los antiguos odios, como para 
deBOoñcCTtaír á sus contrarios , privándoles de caudillo y guia ; mas 
no menos empefioniostraban \o6 parciales de Aben Hamet, apiñán- 
dose en derredor suyo , y escudándole con sus propios cuerpos. 
Aun así, les costó tío poco esfuerzo y fatiga ponerle al fln en salvo 5 
teniendo á un tiempo que abrirse paso por entre un tropel de ene- 
migos , y escarmentar á los que mas de cerca lea venían picando las 
espaldas, 

P9í est^ »uorle ai^bíerod tw^bajoawnwte ^ agria <nwir<i fl« lüi (?o^ 
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metes , hasta llegar muy cerca de la puerta de Bilh'Lmaíar ,• pero 
cobrando mayor aliento y brío á vista de las torres de la Álhambra, 
revolvieron de pronto sobre sus contrarios , arrollándolos hasta la 
plaza; mientras otros dejaban en lugar seguro , y en brazos de sus 
deudos y amigos , al mal herido Abenoerrage. 



CAPITULO XXXH. 

Tense obligados los Abencerrages á salir de Granada. . 

£1 miserable estado en que se encontraba Aben Hamet, después 
de la pasada refriega , acríbillado de heridas , casi desangrado y 
exánime , fue un golpe mortal para el partido que sustentaba la causa 
de Muley Hacen ^ como que , en el momento de mayor apuro ^ le fal« 
tó la cabeza. No desmayaron , sin embargo, los caudillos Ab'encer- 
rages que se habian refugiado á la Alhambra «, pero como rara vez 
en el mundo viene sola una desventura, al tiempo mismo en que 
estaban concertando bajar á la ciudad por k píwrtá del Sol,, para 
revolver después á mano derecha y dar de impixyriso sobre sus 
enemigos, recibieron un secreto «mncío de que el alcaide de 
Torres Bermeja» ^ faltando villanamente al prestado horiienage y 
pleitesía, habia ofrecido á Aixa las lla>9«s de aquella fortaleza , y 
aun se disponía á entregarla en manos de los Zegrfes aquella misma 
noche. 

Subió de todo ponto el apuro de los que se encontraban como 
encerrados en la AUiambra, al ver inminente el peligro de cpie pene- 
trasen los parciales de Boabdil dentro de axfuel recinto, en cuyo 
caso no quedaba refugio ni esperanza. Mas tampoco era fácil ponerse 
en salvo ; tenieivlo que vencer la timidez de la reina , Aben Hamet 
casi mmbundo, ellos poeos en número , los contrarios muchos y 
poderosos. Hallábanse estos apoderados de la principal bajada ala 
ciudad ; la comunicación entre una ; otra margen del Dauro corta- 
da ; y el río tan crecido (por el derretimiento de las nieves que 
le sirven de cuna) que llegó por aquellos días á una altura nunca 
vista ni oida : causa entonces de terror y e^nto, y después de 
admiragion y asombro ^ 

Pues tampooo era cosa llana y hacedera descender por el lado 
opuesto hasta la margen del Oenil , una vez resquebrada , si es que 
no rota, la fé del alcaide de 'Túrrei-^Bermqas^ y habiendo cometido 
Albo Hacen la imprudencia, por no mostrar ni visos de descon- 

^ 4t Y aqui derribó la eiudad gran parte de eUa (la segunda cerca), para hacer 
la carrera ( de Darro ) \ porque iba por delante de San Pedro, hasta una torre 
que estaba delante de Santa Catalina , señalando con almagra y un clavo una gran 
creciente del Dauro, que llegó alli con sus aguas, siendo Granada de Moros, poco 
dnpuM de ¡a Urna de Alhwm^ » (Pedraxa , HUtofifk ecle^iá^ticck de Granada, 
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fianza , de dejar en manos de los Z^ríes la puerta y torre de Bib- 
Taubin^ que es como la llave de la ciudad, en la confluencia de 
ambos rios. 

No habia que perder un instante : crecia el peligro, y volaban las 
horas. Y si llegaba á verificarse la temida entrega, iban á verse ex- 
puestos á todo linaje de tormentos , no menos que al escarnio de 
sus enemigos , mil veces mas cruel que la muerte. 

Lo que aumentaba los apuros era la situación de Aben Hamet, 
privado de sentido, y abrasadas las entrañas con una ardentísima 
fiebre y aun mas con la sed de venganza^ hasta el punto que lucha- 
ba y reluchaba él propio, como si estuviese todavía batallando con 
sus enemigos. Pero la empresa mas ardua era convencer á Zoraya, 
tímida de suyo, irresoluta, acostumbradaávivir siempre pendiente 
de ageno albedrio. En el momento mismo en que supo el fatal 
acontecimiento, corrió desalada á echarse en brazos de su antigua 
amiga, que habia sido tantas veces su consuelo y amparo; y por 
mas ruegos é instancias que le hacían los caudillos que habían acu^ 
dido á salvarla , soto contestaba estas meras palabras : « Mi esposo 
me dejó aquí ; y aquí me hallará viva ó muerta. » 

En vano ponían de bulto ante sus ojos los peligros, lani^encia, la 
necesidad de aprovechar el único medio de s^vacion que aun les 
quedaba : ó no respondía, ó solo respondía con sollozos; en tér- 
minos que casi habían perdido la esperanza de reduciria á que los 
siguiese, resueltos á perecer, sí necesario fiíere, antes que aban- 
donarla , cuando vieron que se blandeaba su ánimo , al hacerle pre- 
sente que saliendo fuera de Granada se veria mas pronto al lado de 
su esposo. « Aqui (le dijo el xeque de los Comeres) te ves amena- 
zada de enemigqs y de traidores; allí te esperan Albo Hacen y sa 
hueste. » 

Aun todavía se mostraba rdiáda, cuando on guerrero de aquella 
tribu, impaciente con tanta inoertidumbre y tardanza, acertó á de- 
cirle oxi cierto dejo desabrido : « Haces bioi, á fé mía, eo no te- 
mer la muerte; así caerás viva en las garras áe Aiza. » 

Retembló Zoraya, sido de escucharlo; y cooio si se hubiou 
secado de repente el raudal de sus lágrimas, dqo ooo acento re- 
suelto : « Vamos, amigos, vamos. » 

Las horas que aun quedaban de noche las eai|dearoa todas, y 
ftunviniaron escasas, disponiendo los aprestos neoesaiioa para bi 
partida : siendo tal la confiosion y el desorden en aquel palacio, 
mansión poco tiempo antes dd amor y de los ddeites , que no pa- 
recía sino qoe los enemigos le habían ya entrado asaco. 

Mas nnnca se ediaron tanto de ver las nobles prendas de ka 
Abencernis*es« t de los demás que con ellos se baUahan reunidos 
en aquella tristisinia noche : olvidado cada cual de si propio ; y 
esmerándose todos á porfia en tril>u;;jr á la aíIUid^ reiu& las mayo- 
res muestras de veneración y agasajo « p&ra que se apercibieise me* 
nos do !•>§ rhsw? y desdichas que ia amachan. IVzve rata en los 



PARTE II, caMtülo XXtllI. 205 

hombres , y mas en tiempos de borrascas civiles : volver la cara 
al ocaso , caando ya el sol ni alumbra ni calienta. 

CoaíO un depósito confiado á vasallos fieles y á nobles caballeros, 
colocaron á la reina en el medio de aquella reducida hueste , y á 
muy poca distancia al caudillo Aben Hamet , tendido en un lecho 
de campo , y sin dar señales dé vida ; en términos que mas bien 
parecia un cadáver , á quien iban á dar sus amigos honrada se« 
pultura. 

Recatados y silenciosos, yendo algunos delante para explorar el 
campo, salieron á espaldas de la Alhambra, junto al palacio de 
Generalife^ para evitar el ser sentidos por el viejo traidor de Torres^ 
Bermejas^ y apresurando el paso , al atravesar la loma de Abahulj 
se encaminaron sin tardanza á la puerta de los Molinos^. AHÍ se 
rehicieron algún tanto , cuidando de que ninguno se quedase za- 
guero ; y puestos otra vez en buen orden y concierto , bajaron 
aquella áspera cuesta , y por la parte fronteriza cruzaron el Genil. 
Como que respiraron, al verse á la otra margen, libres ya de ene- 
migos ó ciertos de venderles harto caras sus vidas ; pero estimando 
prudente alejarse de la ciudad , antes que al amanecer saliesen en 
su alcance, atravesaron por medio de los campos, floridos ya y 
lozanos ; dejando á mano derecha la corriente del rio , como si se 
encaminasen á la falda de sierra Nevada. 

La vereda que abrieron entonces aquellos caballeros, honra y 
prez de Granada , fue durante largo tiempo objeto de veneración 
para la gente rústica y sencilla , que no se atrevió siquiera á borrarla 
con el arado : hoy dia es , al cabo de tres siglos , y aun se la distin- 
gue con el nombre de la senda de los Ahencerrages^. 



CAPITULO XXXIII. 

Reúnense los Abencerrages con Albo Hacen •* determinación que tomó el rey. 

Como la intención y propósito de los que á costa de tantos afanes 
habian salido salvos de Granada , era unirse cuanto antes con Albo 
Hacen , á quien suponían delante de los muros de Alhama , si es 
que no era su señor y dueño, caminaron á campo travieso, sin 
descansar un punto ; procurando alejarse del espacioso llano , para 
no ser descubiertos desde las torres de la ciudad, y abrigándose 

' « La 7a (puerta) es la de los Molinos ^ por la salida á una ribera de ocho 
molinos de pan , que muelen con unas acequias del Genll. También llamaron á 
esta la de Huejar^ por ser esta puerta la salida á un lugar llamado Huejar, que 
está á la falda de la sierra Nevada. » (Echeverría , Paseos por Granada^ tom. 1**, 
paseo 7.) 

> Hasta el dia de hoy se llama el camino de los Abencerrages á uno que se halla 
por bajo del paseo de San Antón el Viejo : principia no lejos de las márgenes del 
Genil, y se dirige como en busca de la sierra JYevada, 
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por mayor seguridad y cautela al pié de los vecinos montes. 

De esta suerte siguieron durante todo el peso del dia; y á la 
caida de la tarde, como divisasen á lo lejos una nubecilla de polvo, 
que bajaba barriendo una colina, quedáronse suspensos, sin atinar 
lo que ser pudiese, basta que vieron á las claras que eran unos 
cuantos ginetes, que se habían adelantado á una banda mas nume- 
rosa. Al estar ya cercanos, preguntáronles en altavoz quiénes eran 
y de donde venian ; á lo que solo dieron aquellos por respuesta : 
jélbo HoMnl 

Al oir este nombre, quedáronse los Abencerrages cual si ñiesea 
de bielo : sin resolverse á dar un paso ni adelante ni atrás, basta 
que por sus propios ojos se cercioraron de que entre aquella turba 
venia efectivamente el rey, mas bien en son de fugitivo que coa 
aparato de vencedor. 

Ni aun tiempo tuvieron de anunciar á Zoraya que allí estaba su 
esposo \ porque al primer rumor de tan inesperado encuentro, había 
corrido la sin ventura como fuera de si, dando apenas lugar á Albo 
Hacen para arrojarse del alazán y recibirla en sus brazos. Asi per- 
manecieron algún trecho, sin acertar á volver de su admiración y 
sorpresa ; en tanto que los caudillos Abencerrages los contemplaban 
de hito en hito , graves y silenciosos ; conteniéndoles por una parte 
la veneración al monarca , y sintiendo en el fondo del corazón ím- 
petus de ira y despecho, al ver desvanecerse como el humo todas 
sus esperanzas» 

Cual si hubiese Albo Hacen afianzado su corona y reino con tener 
cerca de si á su esposa , no hizo en él la mella que era de creer el 
relato de los sucesos de Granada; y antes bien los escuchó con 
rostro sereno, mostrándose solamente abatido cuando supo la triste 
suerte que habia cabido á Aben Hamet : « ¿ Dónde le habéis de- 
jado ? » preguntó inquieto á los que allí se hallaban ; y apenas supo 
que se encontraba á muy corta distancia , hizo ademan de ir en su 
busca. 

Mas ya á tiempo que le traían sobre los hombros unos cuantos 
Abencerrages^ para ofrecer aquel nuevo testimonio de como sabían 
los de su tribu pelear y morir por sus reyes. Acercóse Albo Hacen, 
no sin muestras de pesadumbre ; y al ver tan demudado á su valido, 
que no era fácil reconocerle , inclinó el cuerpo y le llamó por tres 
veces , como deseando tener el consuelo de despedirse de un anti- 
guo amigo. Bien fuese efecto de aquella voz tan conocida, bien lo 
fuese del mero acaso , lo cierto es que Aben Hamet entreabrió los 
ojos , cual sí despertase entonces de un profundo letargo, y dirigió 
la vista hacía el parage donde el rey se hallaba. « Yo soy : ¿ no me 
conoces?.... » Quedó suspenso Aben Hamet, como incierto y du- 
doso ; mas haciendo luego un esfuerzo , que le arrancó un agudo 
quejido, dio muestras de querer arrojarse á los pies del rey, y le 
dijo con voz tan apagada que apenas pudo oírse ; « Ya ves.... que 
cumplí mi palabra.... » 
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Cayó otra vez desplomado , impreso ya en m rostro el sello de la 
muerte \ y en breve no quedó duda de c^e h^bia exbalado el último 
suspiro. 

Alejóse Albo Hacen , traspasado el corazón con la vista de aquel 
espectáculo, y sin que se escapase de sus labios ni una queja ó la- 
mento ; y después de haber pasado algunos instantes al lado de su 
esposa, como quien deseaba recg,tar á sus vasallos lo que pasaba 
dentro de su alma , llamó á los principales caudillos , para tomar 
consejo respecto de lo que convenia bacer en aquel apurado trance. 

Discordes anduvieron los pareceres, según suele acontecer, y 
mas si apremia el tiempo y el peligro aboga : males por todas partes 
y seguros 5 ventajas escasas y dudosas. Proponian unos volver sin 
demora á Granada , esperanzados en que al presentarse el monarca, 
acatado por tantos años , recobrarían aliento los mucbos parciales 
que allí le quedaban , y se hundiría el trono de Boabdil , aun antes 
de que en él se asentase. 

Replicaban otros , y no sin fundamento , que no parecía pru- 
dente exponer á tal prueba la dignidad real y la salud del Estado : 
los ánimos de la ciudad en el primer hervor de las pasiones ; los 
parciales de Albo Hacen sin plan ni concierto ; sus enemigos unidos 
y orgullosos. Ni cabía esperar que se abriesen las puertas á la voz 
del monarca ; cuando se había obstinado la fortuna en negarle por 
segunda vez sus favores en la empresa de Alhama. 

Algunos hubo , de los de mas aliento , que osaron proponer en 
aquel conflicto un medio aventurado , pero noble : « Al vencido se 
le cierran las puertas *, pero al vencedor se le abren. Volvamos sin 
tardanza sobre aquella ciudad , que estará descuidada , reputándose 
ya segura ^ y cuando la hueste cristiana , que ha acudido á su so- 
corro , se presente delante de sus muros , aceptemos el reto. Sí 
nuestros contrarios llevan la mejor parte en la pelea , moriremos á 
lo menos con honra ; pero sí salimos vencedores , en el campo 
mismo recogeremos , no solo las llaves de Alhama , sino también 
las de Granada. » 

Muy lejos estaba Albo Hacen de acoger y apadrinar este dic- 
tamen : y aun cuando muchas y poderosas razones no le hubiesai. 
retraído de jugar su corona al azar de una batalla , con un ejército 
decaído de ánimo , al frente una ciudad enemiga y ala espalda otra 
ciudad rebelde , hubiera bastado para apartarle de semejante in- 
tento la remora que consigo tenía; volviéndose de continuo su pen- 
samiento hacía su amada esposa , cuando no debiera tener por 
norte sino la salud de su imperio. 

Teníale también no poco inquieto y desasosegado el recuerdo de 
su hermano , el Zagal , que en aquella ocasión no se apartaba ni un 
momento de su memoria; temiendo no hubiese entrado en pláticas 
y conciertos con los parciales de Boabdil , estimando mas fácil ar- 
rojar del trono al hijo , después de haber arrojado al padre. Y como 
á la sazón se hallase aquel principe en la ciudad de Málaga , $6 
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color de restaurar su salud en un clima tan templado y suave , se 
agravaba el recelo de que , si se rebelaba contra su hermano , 
sublevase aquella riquísima comarca , juntamente con las ciudades 
y villas asentadas á la orilla del mar. 

El anhelo , pues , de asegurarse cuanto antes de la fé de su her- 
mano , y mas que todo el ansia de poner en salvo á su esposa , cuya 
pena le lastimaba mas que la pérdida de un reino , decidieron el 
ánimo de Albo Hacen en favor de un partido , que parecía me- 
nos expuesto que los otros á dificultades y riesgos. Condición de 
hombre irresoluto : detenerse á la vista de cualquier obstáculo , y 
seguir el camino mas llano , aun cuando vaya á dar á un preci- 
picio. 

Cuidó sin embargo Albo Hacen de encubrir las verdaderas causas 
que tanto hablan pesado para inclinar su voluntad ; y poniendo por 
delante el bien público , cual suele hacerse para encubrir mejor los 
afectos particulares , atribuyó á la bizarría de aquellos caudillos , 
mas bien que á su prudencia , los consejos que le habían dado ; 
pues casi rayaba en locura exponer la suerte de un reino al trance 
de una batalla ó al antojo de un pueblo sublevado. Convenia, pues, 
tomarse tiempo y asegurar el triunfo , bien se juzgase conveniente 
humillar antes la altivez castellana, ó bien escarmentar á vasallos 
rebeldes. 

Resolvió por lo tanto Albo Hacen encaminarse aquella misma 
noche á Málaga , por la vía de Loja , dejando á esta ciudad asegu- 
rada , antes que los cristianos , ensoberbecidos con la toma de 
Alhama , intentasen apoderarse de ella. Por cuya causa urgia dejar 
a] paso un buen presidio , y después hacer la masa del ejército en 
la ciudad de Málaga , que se brindaba á ser como el cuerpo del Es- 
tado, pudiendo extender libremente sus brazos desde el puerto de 
Almería hasta el estrecho de Tarif. 

Mandó pues á Albin Hamad (que era el caudillo de mas fama entre 
los muchos que aun contaba la tribu Abencerrage) , que cuidase 
de recoger y ordenar la hueste , á medida que fuese descendiendo 
al llano ; y que después siguiese sus huellas , hasta reunirse todos 
al abrigo de los muros de Loja. 

A la escasa luz de la luna , mas triste y melancólica que la oscu- 
ridad misma , emprendió su camino el desventurado monarca, poco 
ha tan poderoso , y ahora mal seguro y casi peregrino dentro del 
propio reino 5 y caminando á paso lento , sin mas alivio ni consue- 
lo que oir de cuando en cuando el grato acento de su esposa, cruzó 
los dilatados llanos , apartándose de la sierra y en busca del Genil ; 
como quien busca un compañero , al alejarse de la tierra en que 
ambos á dos han nacido. 
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CAPITULO XXXIV. 

Llega Albo Hacen á la ciadad de Málaga. 

A medida que Albo Hacen se iba apartando de Granada , sentía 
agravarse la pena que pesaba sobre su corazón ; cual suele acon- 
tecer al que lleva clavada una flecha, que la ahonda mas y mas 
con la fatíga y el cansancio. 

En tal estado iba , cuando dio vista á Loja , que mandó prevenir 
á su alcaide que no pensaba entrar en la ciudad , y que saliese á Su 
encuentro , para hacerle las oportunas prevenciones ; y habiéndolo 
verificado asi aquel caudillo , en quien tenia puesta el rey toda su 
confianza , le manifestó que permanecería acampado , con la gente 
que le acompañaba , en el regazo del monte , que medial entre la 
población' y el rio , para disfrutar de aquella hermosa perspectiva , 
al aire libre y sin encerrarse dentro de las murallas. A cuyo fin dis- 
puso aquel alcaide que trajesen una tienda magnifica, que le habia 
servido muchas veces en las guerras pasadas^ y la ofreció al 
monarca , para que en ella descansase juntamente con su querida 
esposa. Colocáronla en el punto mas eminente , al fin ya del 
repecho , que desde aquel dia tomó el nombre de la cuesta de Alba 
Hacen. 

El motivo verdadero que habia tenido este , para no aposentarse 
dentro de la ciudad , era lo mucho que le dolia presentar á los ojos 
del pueblo el contraste de su actual situación con el estado en que 
se habia visto poco tiempo antes ; y movido del propio estimulo y 
ni aguardar quiso á que se le reuniese la hueste ; y ordenó al 
alcaide Aliatar (que este era su nombre , tan famoso en nuestras 
historias) , que escogiese un buen número de guerreros , para 
dejarlos en custodia de Loja , por si acaso los cristianos se atrevian 
á ponerle cerco , y que sin la menor tardanza caminase el ejército 
la vuelta de Málaga , donde él iba á esperarle. « Di á los caudillos 
que no estarán ociosos : en breve daré á mis enemigos nuevas de 
mi persona. >» 

Fluctuando continuamente entre los arranques de su corazón y 
la inconstancia de su carácter, nada temia tanto Albo Hacen como 
aparecer pusilánime y apocado ; y en el momento mismo en que 
le arredraba un estorbo , y no se aventuraba á salvarlo , ya estaba 
revolviendo en su mente algún nuevo proyecto ; así para dar 
muestras de que no le faltaba ánimo , como para acallar dentro del 
pecho sus propias quejas y reconvenciones. 

Todo el tiempo que tardó en llegar desde Loja á Málaga mostróse 
grave y silencioso , como aquel que va preocupado de un solo y 
único pensamiento ; y aun después que hubo entrado en aquella 
ciudad , se encerró en la Alcazaba , sin permitir que llegasen á su 

14 
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presencia sino el alcaide de Gibralfaro y algún otro caudillo , 
por ganarlos mas y mas á su favor con aquella demostración y 
fineza ^ 

Inquieto estuvo unos instantes , viendo que su hermano el Zagal 
no era de los primeros que habian acudido ; y porque no pareciese 
duda ó desconfianza , ni aun preguntó por él, sin embargo que no 
apartaba de la puerta la vista , en cuanto sentia sordo rumor de 
pasos. Divisóle al fin , sin poder contener la alegría que le asomó 
al rostro ^ pero componiendo el ademan , y sin dar el mas leve in- 
dicio de incertidumbre ó recelo , sé encaminó hacia él con los 
brazos abiertos , anticipándose á preguntarle como estaba de sus 
heriáas , cual si fuese este el principal cuidado que le aquejaba. 
Contestóle brevemente el Zagal , dándole mas muestras de respeto 
y cariño que lo que tenia de costumbre , y diciéndole al cabo con 
resolución y nobleza : « Las nuevas que de ti he recibido me han 
restaurado la salud mas que estos aires y las aguas del mar ; di ^ 
Albo Hacen , cuales son entre tus contrarios á los que quieres que 
castigue primero. » 

Mostróse el rey muy reconocido al ofrecimiento de su hermano, si 
bien no estaba seguro de que le saliese del corazón •, pero como por 
su parte le ocultaba también los temores que abrigaba en el suyo , 
se esforzó en persuadirle con muchas y difusas razones (cual suele 
acontecer cuando uno propio desconfia de su mala causa) , cuanto 
mas conveniente era que se quedase encargado de la guarda y de- 
fensa de Málaga , que era á la sazón el baluarte del imperio, pronto 
á acudir donde menester fuese, ya contra los cristianos á la menor 
ocasión ó descuido, ya á sujetar á los rebeldes de Granada , gente 
instable en sus propósitos , fácil y movediza. « Tú quedarás en esta 
ciudad , con el poder y pompa de monarca ; Albo Hacen tiene él 
propio que vengar sus agravios. » 

No contestó el Zagal sino con un signo de veneración y acata- 
miento , si bien columbró al trasluz de aquella simulada honra el 
secreto temor que la dictaba; y como todavía no se habian aclarado 
bastante los acontecimientos , para descubrir el rumbo que á su 
ambición convenia seguir , tuvo por buena dicha que le dejasen en 
paz , y cual testigo de la lucha , mientras entrambos combatientes 
peleaban y se destruían. 

• 

^ En el tomo 1** de la obra ya <;¡tada de Bruin se halla un mapa de 1 a ciudad de 
Málaga , tal como era á mediados del siglo XVI ; y en él se ve la fortaleza de la ^1- 
eazaba , en la pendiente de una cuesta que va á dar al mar, y en lo alto el castillo 
de Gibralfaro , que parece tomó este nombre por corruptela del suyo propio Gi^ 
bel Faro 6 cerro del Fanal , por uno que habla en aquel sitio. 

Asi la fortaleza como el castillo , á pesar de los trastornos y mudanzas que hatt 
padecido con el trascurso de los siglos , conser?an hasta de presente el nombre 
que 1« dieron Km Meros. 
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CAPITULO XXXV. 

Sale Albo Hacen de liálaga t aituaolotí de su esposa. 

No estuvo ocioso Albo Hacen el corto tiempo que permaneció en 
Málaga ] y como era tanta su impaciencia al acometer una empresa 
como su veleidad para abandonarla, contaba los dias y las horas que 
tardaba su hueste, ansioso de reuniría bajo sus banderas. Hizo correr 
la voz de que su intención era abastecer á la ciudad de Ronda , y re- 
correr los pueblos principales que yacen abrigados en aquella aspe- 
rísima sierra , para desembarazarse de cuidados , y revolver luego 
con nias brio sobre los cristianos, si osaban aguardarle^ pero su 
propósito era muy distinto. Guiado siempre por el impulso de sus 
pasiones , mas bien que por los consejos de la razón ó por la con- 
veniencia de Estado , no se apartaba un momento de su memoria 
que habia tenido casi en la mano la conquista de Alhama , y ver cau- 
tivo y aherrojado á sus píes al marqués de Cádiz, y agriándose maa 
y mas con la levadura de la desgracia el odio que de antiguo le te- 
nia, recayó este ahora, y si cabe con mayor violencia, sobre el 
duque de Medina-Sidonia , que le habia arrebatado aquella presa , 
siendo la causa principal de los posteriores desastres. 

Vengarse de uno y otro, de un modo tal que dejase memoria, era 
el pensamiento que le traia embargada la mente, tanto ó mas que el 
recobro de la corona 5 y por un artificio muy propio del corazón 
humano , cuando quiere cohonestar con pretextos plausibles la sa- 
tisfacción de los propios deseos , acabó Albo Hacen por persuadirse 
de que llevando á cabo su empresa , desbarataría con su inesperada 
acometida los planes de los cristianos, y levantaría el ánimo de los 
vasallos fieles en todo el reino de Granada ; apareciendo otra vez 
guerreador y triunfante en el campo de sus antiguas glorias. 

Salió pues de la ciudad de Málaga, sin descubrir á alma nacida 
sus designios ^ dejando encomendado el gobierno á su hermano el 
Zagal , y procurando templar la amarguísima pena de su esposa , 
quien bien fuese porque tuviera mas quebrantado el ánimo con los 
golpes de b mala fortuna , bien porque el corazón le anunciase nue- 
vos peligros y desdichas , se despidió entonces <le Albo Hacen con 
mayor desconsuelo que otras veces $ cual si al apartarse de sus bra- 
zos no hubiese nunca de volver á verle. 

Entregada á su profunda melancolía , hasta le eran enojosos los 
cuidados y consuelos de la fiel Arlaja ^ y solo encontraba alivio en 
la soledad , que la libertaba á lo menos de importunos testigos. Lo 
único que tal vez serenaba su ánimo , convirtiendo su amarga pena 
en tristeza suave , era la perspectiva que presentaba á sus ojos el 
mar, cuando á la caida de la tarde descubría encendido el horizonte, 
como una zona de fuego, y el campo azul que se perdía de vista, 
viniendo á expirar las olas en la menuda arena. 
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Horas enteras permanecia absorta , disfrutando de aquel espectá- 
culo -, para lo cual se colocaba á veces en un mirab ú oratorio, que 
se levantaba sobre leves columnas en el repecho del monte dentro 
del recinto de la Alcazc^a , y otras veces bajaba hasta la orilla mis- 
ma del mar , por observar mas de cerca su continuo hervidero. 
Habia en aquel lugar una estancia , por cierto no muy grande , cu- 
biertas las paredes de conchas y corales , formando lazos y esqui- 
sitas labores , y la estancia labrada de tal suerte , que podían en- 
trar en ella las olas, levantarse hasta cierta altura , y retirarse luego 
mansamente 5 trayendo nueva frescura y vida con su flujo y reflujo. 
Llamábase aquel sitio* el baño de la Reina y probablemente por el 
uso á que habia servido en otros tiempos. 

Cuando la mar estaba tranquila y la noche serena , quedábase 
embebecida Zoraya, oyendo el canto de los pescadores y marineros, 
que cruzaban en sus barquillas lamiendo aquella playa ; siendo 
precisamente las tonadas que mas le agradaban las que tenian cierto 
dejo de tristeza y melancolía , por avenirse mas con el estado de su 
corazón. Una voz habia , y no era por cierto la mas robusta y so- 
nora , pero tan grata y suave , que entre todas llamaba atención de 
la reina; quien echó de ver que únicamente sonaba cuando todos 
los barquichuelos se iban ya alejando , viéndose por el mar espar- 
cidas mil luces , y el rastro plateado que dejaban las redes y las 
quillas. 

Notó también , y no sin extrañeza , que siempre cantaba aquella 
voz una misma tonada , y al parecer con la propia letra , que ape- 
nas podia comprender por el rumor y la distancia ; hasta que una 
noche, estando la mar dormida en profundísima calma, y sin que 
el viento respirase siquiera , vio acercarse una barquilla, cortando 
el agua como un pez; y oyó clara y distintamente esta canción , 
que entonaba un marinero , dando vueltas y revueltas en firente de 
donde ella se hallaba : 

Olvidó sus juramentos. 
Olvidó su antígua fé, 

Y basta su nombre olvidó 
Por olvidar su querer...* 

Boga, cautivo, boga; 

Bogad , remos, bogad otra vez. 

£1 viento consigo Ueva 
Las promesas de muger; 

Y si las oye una fuente. 
Las lleva el agua también.... 

Boga, cautivo, boga; 

Bogad , remos , bogad otra vez. 

A Dios por testigo puso , 

Y Dios aceptó su fé ; 

Pero á Dios también engaña 
La que á su esposo fue infiel.... 



PARTE II, CAPÍTULO XXXVI. 213 

Un vuelco le dio el corazón , al oir estas palabras •, y sin saber 
ella misma la causa de su sobresalto , apartóse Zoraya de aquel 
sitio , como acosada de un fatal recuerdo 5 pareciéndole que á me- 
dida que se alejaba, resonaban con mas {berza en su oido las últi- 
mas palabras de la canción : 

Pero á Dios también engafia 
La que á su esposo fue infiel.... 



CAPITULO XXXVI. 

GraYo acontecimiento. 

Tanta impresión hizo en el ánimo de la reina la cancioa que aca^ 
baba de oir, que no pudo cerrar los ojos hasta que ya empezaba á 
clarear el dia; asaltándole un ensueño tan triste, apenas se quedó 
dormida, que despertó azorada , dando un agudo grito. Serenóse 
después algún tanto, si bien quedóle el corazón resentido y lasti- 
mado de la reciente lucha; suspirando involuntariamente, cual si 
presintiese algún daño. Dos noches estuvo sin acudir al sitio acos- 
tumbrado, deseándolo por una parte, y temiendo por otra volver á 
oir la voz que tanta mella le habia hecho -, pero avergonzada de que 
la acobardase aquel vano recelo, resolvióse al fin, no sin trabajo, 
y se encaminó, ya muy entrada la noche, al mismo paraje que 
solia. Con inquietud y sobresalto tendió la vista por la extensión del 
mar, y no descubrió cosa alguna ; no se oia tampoco ni el rumor mas 
leve -, y como que se complació en su tristeza, al ver que iba á dis^ 
frutar á su salvo de aquella tranquilidad y calma. Quedóse en breve 
adormecida , como aquel á quien desatan pesadas ligaduras , y se 
rinde al cansancio; mas á poco tiempo, y sin saber ella propia si 
estaba dormida ó despierta, oyó un quejido y caer desplomado un 
cuerpo junto á la puerta misma. Abrióse esta de par en par ; y pre- 
sentóse un hombre, cubierto el cuerpo y la cabeza con un albornoz^ 
y un puñal en la mano. 

A su vista, quiso huir la infeliz, y no pudo-, fue á gritar, y le 
faltó el habla; y en medio de su tribulación y congoja, hincóse de 
rodillas y levantó las manos, como implorando la compasión del que 
reputó su asesino. 

Clavado permaneció aquel bulto en el mismo quicio ; hasta que al 
cabo de unos instantes se acercó lentamente ; y al llegar juiito á ella, 
arrojó el albornoz, y le dijo con voz apagada : a ¿No me conoces, 
Isabel, no me conoces?... » Alzó la cuitada los ojos, y se quedó 
muerta : la voz , el ademan , el rostro le presentaron vivo al esposo 
que habia visto expirar á su lado ; y agolpándose á su fantasía los 
recuerdos pasados, la canción, el ensueño, la imagen que tenia de- 
lante, creyó al pronto que era una aparición, que venia á atormen- 
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tarla. Par Dios!,.. Por Dios/... No dijo mas; y se quedó inmoble 
y la vista fija, cual si fuese de mármol. Subió de todo punto su ter- 
ror, al sentir que la asían de las manos ; y ni siquiera pudo com- 
prender en largo trecho lo que le decían : « Porqué te aterras asi? 
¿ qué temes?... Mírame, Isabel , mira : el mismo soy que te juró ser 
tuyo, y que no lo ha olvidado un instante. A las puertas de la 
muerte, en el cautiverio, en la ausencia, sin esperanza siquiera de 
volver á verte en mi vida, yo te llevaba tan grabada en mi alma, 
como cuando te vi por primera vez. ¿Lo has olvidado, Isabel? Tú 
también me juraste ser mía : yo lo oí de tu misma boca, al recibir 
el golpe que amagaba tu vida... ¿Lo has olvidado?... No : tú ofre- 
ciste á Dios el ser mía ; y no puedes ser de otro hombre. Yo he 
corrido en tu busca^ he arrostrado mil riesgos, hasta llegar á ti : ya 
te miro, te tengo: para siempre eres mía!... » . 

Al decir estas palabras, estaba tan turbado y fuera de si, que á 
duras penas pudo levantar del suelo á la desdichada y sostenerla eH 
pié : « ¿Porqué tiemblas, di , porqué tiemblas ?..• Dentro de breves 
momentos estaremos ya en salvo : un barco nos et&pera á la orilla; 
0do está prevenido , pronto ; volveremos á nuestra patria , al seno de 
nuestras familias; volveremos al altar donde me juraste ser mia...» 

Como Isabel no respondiese, y creyendo él que la tenia embar- 
gada el susto y sobresalto , se esforzó mas y mas por desvanecer sus 
temores ; « No corres ni el mas leve peligro : esa puerta está franca, 
y el guarda ya pagó con su vida,., un barco nos aguarda en la playa; 
y mañana á estas horas, mañana, Isabel, eres mía! i» — Munca..f 
esta fue la única palabra que pronunció la infeliz ; y cayó sin sen- 
tido. Cogióla el mancebo entre sus brazos, y se esforzó por llevarla 
i la puerta, como quien conduce un cadáver. ., mas al mismo tiempo 
oyó un confuso tropel , que bajaba de la Alcazaba i y apenas tuvo 
lugar para salvarse, arrojándose al mar en busca de su esquife. 



CAPITULO XXXVII. 

Aeaden al socorro de la reina, y recobra esta sai sentidos. 

1^0 parece sino que ^1 destino de Isabel babia dispuesto que tuviese 
Arlaja una parte principalísima en todos los acpntecimipntos de su 
vida ; pues, á no haber sido por aquella muger, taj ve?; en la ocasión 
presente se hubiera llevado á cabo uq proyecto, concebido con te- 
meridad y principiado con singular ventura» Aun las personas mas 
allegadas á la reina no osaban distraerla de su melancolía ni acudir 
á donde ella estaba, aun cuando tardase algunas noches en volver i 
su estancia ; pero Arlaja, que la miraba siempre cual si fuese su hija, 
y que había notado cuanto había crecido su inquietud y tristeza en 
los días anteriores, concibió de pronto el temor de que la hubiese 
asaltado algún desvanecimiento ó desmayo ; y no pudiendo aquietar 
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la imaginación ni permanecer tranquila, si no se satisfacía por sus 
propios ojos, echó á correr desatentada en busca de la reina, siguién- 
dola unas cuantas mugeres, asustadas á su vez, y sin saber ninguna 
de ellas la causa ni el motivo. 

Como estatuas se quedaron « al bailar á Zoraya sin sentido, junto 
á la misma puerta 5 y la sorpresa fue tal y el terror tan grande , que 
no les consintió por el pronto ni demandar socorro. Únicamente 
Arlaja corrió bácia donde la reina se bailaba, dando gritos y alari- 
dos , cual si la viese ya muerta. Cien cosas pedia á un tiempo ; y ni 
ella misma se entendía : abrazaba á la reina, la besaba, la llamaba 
á voces 5 y viendo que no volvia en si, dispuso que la llevasen en 
brazos á otra estancia inmediata. 

Mas de dos boras trascurrieron , antes de que diese señales de 
vida ] mas al cabo empezó á suspirar, llevándose la mano al corazón, 
como para arrancar el peso que encima tenia ; y al fin de pocos mo- 
mentos, se desbizo en un mar de lágrimas y empezó á respirar con 
mas desahogo. 

Apenas cesó el cuidado de Arlaja, al ver que la reina recobraba 
poco á poco el conocimiento, empezó á atormentarla con preguntas, 
para informarse de tan extraordinario suceso ; pero viendo que no 
alcanzaba contestación ni respuesta, lo atribuyó al terror que aun 
estaba apoderado de su ánimo, y cesó de hostigarla. 

Cundió la voz en la Alcazaba del peligro que habia corrido la 
reina : y la gente común dio por supuesto que tal vez habrían in- 
tentado sorprenderla algunos bandidos ó piratas, por robarle las 
ricas joyas que consigo llevaba; pero losx{U6 tenian mas presunción 
de entendidos y suspicaces, se decian al oido, como cosa averigua- 
da y segura, que aquella trama la habia urdido la vengativa Aixa, 
ya que la primera le salió fallida ; resuelta como estaba á perseguir 
á su rival , aun cuando se escondiese en el centro del mar ó de la 
tierra. Opinión que pareció mas verosímil, y cobró mayor crédito, 
al saberse que la reina habia preguntado repetidas veces si hablan 
hallado á alguien en la playa ; y que apenas se cercioró de que to- 
das las pesquisas hablan sido inútiles, encargó con especial ahinco 
que se procurase mantener secreto aquel azar , yaque no habia re- 
sultado por fortuna ni la menor desgracia ; para evitar que llegase 
abultada la nueva á oidos de su esposo, y le causase inquietud y 
pesadumbre en medió de los cuidados de su empresa. 

De esta suerte procuraba la sin ventura recatar á la vista de otros 
lo que quisiera ocultarse á sí misma ; siendo tal su cariño á Albo 
Hacen , que prefirió callarle el sacrificio que por él habia hecho, á 
trueque de no causarle desazón y celos con saber la pasión de otro 
hombre. Asi aman las mugeres , cuando una vez aman de veras. 
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CAPITULO XXXVIII. 

De lo que aconteció al mozo Yenegas durante i a caatWerio. 

Curiosos estarán los lectores (ya que nos deja descansar algún 
tanto el ruido de las armas) curiosos estarán, á fé mia, por saber 
los sucesos del mozo Venegas, á quien ya reputaban muerto, y que 
ha vufelto á presentarse ahora , conducido como siempre por su 
mala estrella ; amando ciegamente á una muger, á la que pudo dar 
el titulo de esposa , y perdiéndola por dos veces, en el momento 
mismo de tenerla en sus brazos. 

La noche de los desposorios , él propio la escudó con su cuerpo, 
recibiendo en la frente una herida, que le dejó desatentado y ba- 
ñado en su sangre. Mas quiso su desdicha , que al registrar los ca- 
dáveres para despojarlos de sus joyas , echó de ver un Moro que 
aun respiraba aquel mancebo , el cual por su vestidura y arreos de- 
notaba ser persona de linaje 5 y codicioso de la presa, se le llevó 
con los demás. 

En cuanto se pusieron los Alarbes en salvo , repartieron entre sí 
los cautivos ; y habiendo Aben Farruch preferido á Isabel , con las 
secretas miras que llevó luego á cabo , cupo en suerte el mozo Ve- 
negas á un Africano que acompañaba á aquel caudillo, hijo de un 
alcaide famoso de Velez de la Gomera. 

Se le habia encomendado este , para que hiciese á su lado las pri- 
meras armas, si estallaba al cabo la guerra, según era de temer; 
pero muy ageno de imaginar que le emplease como instrumento en 
una acometida nocturna, antes propia de salteadores que no de 
guerreros. Mas apenas se habia terminado la traidora empresa, y 
como Aben Farruch concibió muy luego el intento de encaminarse 
á Granada con su hermosa cautiva, dispuso que aquel mancebo 
fuese con un secreto mensage á la ciudad de Velez , avisando cual 
próximo el rompimiento con los cristianos , y advirtiendo á los 
principales de aquel reino que estuviesen apercibidos y prontos 
para auxiliar al rey de Granada; puesto que de aquella parte podia 
acudirsele mas fácilmente con ayuda y socorro , por caer frente por 
frente de la ciudad de Málaga. 

No le pesó al joven africano volver cuanto antes á su tierra , que 
le parecía mas encantadora que la misma Granada ; y siendo de 
condición áspera y bronca, al paso que le faltaba discernimiento y 
experiencia, llegó á lisonjearse con la esperanza de presentarse 
ufano entre los mancebos del Riff , cual si en la sorpresa del cas- 
tillo hubiese alcanzado una victoria. 

Pensó desde luego en llevar consigo al Venegas , como testimo- 
nio y trofeo , y antes por esta causa que por un sentimiento noble 
y generoso, complacióse mucho al saber que la herida, al parecer 
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tan grave , había sido leve y somera ; habiendo cesado todo peligro 
al cabo de muy pocos dias , gracias á la mucha robustez del cris- 
tiano y á los bríos de la mocedad. Mas bien se temió por su vida, 
cuando empezando ya á recobrar el conocimiento y las fuerzas, 
cayó en una profunda melancolía, hasta el punto de negarse muchas 
veces á tomar el preciso sustento ; no sabiéndose á qué punto hu- 
biera podido llegar el decaimiento de su ánimo, á no haber con- 
tribuido á distraerle la variedad de vistas, y hasta el cansancio y 
las penalidades del camino. 

Durante todo él , apenas soltó alguna que otra palabra ; tan triste 
y silencioso como aquel que llevan al suplicio, y casi desea llegar 
cuanto antes al término de sus padecimientos. Mas de una vez quiso 
preguntar qué habia sido de fsabel (único pensamiento que le tenia 
embargadas el alma y las potencias) ; pero le retraía el temor de re- 
cibir una respuesta amarga ; pretíriendo por lo tanto el tormento de 
la incertidumbre á una fatal certeza. Como' al acaso , y valiéndose 
siempre de rodeos, meramente se aventuró á inquirir cual habia 
sido la suerte del alcaide del castillo y de las demás personas de 
cuenta, que con él se hallaban; y ora fuese por la rudeza propia 
de aquellos Africanos, ora creyesen que templarían el dolor del cau- 
tivo, poniendo en cotejo de su desgracia otra desgracia todavía 
mayor, le daban únicamente por respuesta que casi todos los cristia- 
nos habían perecido en la confusión de la refriega ; y que eran muy 
contados los que habían tenido la buena suerte que él , de escapar 
por acaso con vida. No sabían aquellos asesinos que con estas par 
labras le daban mil veces la muerte. 

Después de un penoso viaje, y de una navegación de pocas horas, 
arribaron al cabo á la ciudad de Yelez , situada á orillas del mar, 
en un llano en forma de herradura, abrigado al rededor con altí- 
simos montes , y con un rio que defiende sus muros y fecunda junta- 
mente sus campos *. Lo apacible del sitio , él aura de la primavera, 
y la vista del mar que baña mansamente la playa , mientras bate 
en frente la raíz de un peñasco , que le sirve de estorbo , contri- 
buyeron á que dentro de un breve plazo fuese Venegas reponiendo 
su ánimo y restaurando sus fuerzas^ en términos que ya pudo, al 
par que otros cautivos, emplearse en labrar un huerto que poseiia 
su señor á la falda misma del morabito. 

Así continuó por algún tiempo, haciendo vanos esfuerzos para 
adquirir nuevas de su familia , y persuadiéndose al fin de que le 

* 

^ £n el apéndice al tomo 2** de la obra de Bruin , Civitates orbit ierrarum , se 
bailan algunas noticias acerca de la antigua ciudad de f^elez de la Gomera^ la cual 
contenia una gran plaza , un castillo para el alcalde, un palacio para sus reyes, y 
otros indicios de poder y grandeza. 

Su situación se halla indicada con algunos edificios en un pequeño mapa , que 
acompaña, y en el que se baila trazado el Pehon de f^elez de la Gomera^ Junta- 
menie con la costa vecina y la playa de las Cuatro Torres, en que desembarcaron 
las tropas españolas que arrasaron aquella ciudad. 
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reputaban por muerto , y que probablemente su desgracia babria 
costado la vida i su anciano padre. Mas entre tantos recuerdos , á 
cual mas triste y congojoso, ninguno habia que le atormentase 
tanto como la memoria de su esposa ; siendo harto frecuente soñar 
algunas noches que estaba desposado con ella , y al ir á estre- 
charla contra su corazón, despertar despavorido al ruido de la 
cadena. 

No es fácil adivinar lo que habría sido de este desventurado , si 
se hubiese prolongado mucho mas aquel linaje de vida tan triste y 
angustioso ; pero por dicha suy£^, murió á poco su dueño, de re- 
sultas de una cazería 5 y cayó Venegas y los demás cautivos en poder 
de Aben Alamin , anciano bondadoso , que afligido con la inespe- 
rada pérdida de su bijo , estuvo en poco que le acompañase al 
sepulcro. 

Solia el buen viejo buscar alivio y consuelo i su pena , sentán- 
dose en un montecillo, á la caida de la tarde 5 y upa de ellas, como 
volviesen sus cautivos de la acostumbrada faena, les hizo detenerse 
en su presencia , y se informó muy por menor de si eran tratados 
como él tenia dispuesto. Entre todos ellos llamóle la atención el 
Venegas, no solo por su hermosa presencia , sino por su porte y 

Sallardiá , qu^c descubria bien ser noble caballero , á pesar de su 
umilde condición y lo tosco del traje. « ¿Hace mucho tiempo que 
estás cautivo ? >» le preguntó el anciano. — « No ha mucho, señor ; 
pero me parece tan largo !.... » — « ¿ Dónde te cautivaron ? » — «» En 
el castillo de Martos. » — « ¿Tienes padres? >»— Calló el mozo, y 
levantó los ojos al cielo.— «t No te aflijas, desdichado 5 tal vez te 
vivirán todavía y volverán á abrazarte.... » En esto el infeliz padre 
recordó su propia desventura , y enjugó con disimulo una lágrima 
que caía de sus ojos. — « Me decias que eras de Martos.... »> — « No, 
señor 5 allí me cautivaron. »> -« ¿ De dónde eres natural? » — « De 
tuque , en el reino d^ Córdoba. »— « ¿ Cómo te llamas ? » — « Don 
Pedro Veíiegas, » contestó con cierta dignidad , recordando la san- 
gre que corria por sus yeuas. -r- « ¿ Don Pedro Venegas , dices ? » — 
M Sí , señor ; ese es mi nombre. » — « ¿ Eres de la familia de los 
señores deLuque? » — « En ella nací... »> No pudo continuar, por- 
que se le ahogábanlas palabras.—" No te aflijas así, pobre mozo ; 
que tal vez no son tan grandes las desgracias como nos las repre- 
senta la imaginación. » 

En ^sto hizo seña de que se fuesen ^ y al pasar el Moro enpar- 
gado de custodiar á los cautivos , le ordenó , señalando al Venegas, 
que aquella misma noche le llevase á su estancia. 
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CAPITULO XXXIX. 
Desoobre Ab9li Almnin al moto Venegas «ecr^tos ísiportaiitM df la faiiiiUa. 

Recostado gobre unos cojines se J^allabí^ el nqciano Abm Alawin, 
cuando le avisaron que estaba allí el cautivo ^ y mandando con l«i 
mano que entrase, se incorporó alg^n tanto » y le recibió cop §epi- 
blante apacible , en que estaba retratada la bondad d^ su corazoi). 
— " Varias cosas voy á preguntarte (le dijo) \ y espero que á todas 
ellas me responderás con verdad. >» — Inclinóse el Yenega^, y puso 
la mano sobre el corazón , como fianza de su prom^s^t""** Tú me 
dijiste que eras de la familia de los señores de ¿uque* » — « Sí , se- 
ñor. » — « ¿iNo sabes si vive tu padre ? >» — « Vivia , cuapdo me cau- 
tivaron ; pero no sé si Dios meló conserva... » (Esto dijo enternecido 
el mozo , si bien procuró recobrar su serenidad y entereza.) — 
«Probablemente no alcanzarías á conocer á tu abuelo paterno... 
tienes pocos años •, y él ya era hombre hecho cuando la toma de 
Antequera... no le habrás conocido. » — « Solo he oido á tt\i padre 
hacer memoria de él ; y aun recuerdo que, siendo yp muy niño , le 
vi algunas veces llorar al mencionar su muerte. » — jt ¿ Y no oíste 
también á tu padre hablar de un hijo que habia perdido aquel buen 
caballero ? » — « Le oí decir , sj mal no me acuerdo , que habia caido 
cautivo , siendo todavía de muy corta edad •, y mas de una vez mi 
propia suerte me ha traido á la memoria aquella desgracia. »*^ 
« ¿Pero no sabia tu familia lo que habia acontecido á aquel niño , 
después que le cautivaron los Moros de Granada ? « — « Crep que 
no; porque toda la familia le lloró -por muerto. >» 

Quedáronse entonces en silencio por algunos ipstantes; y el an- 
ciano hizo seña al mancebo de que se sentase ^n uo ^Ifnohadon , 
que habia á muy corta distancia ; y como titubease eq hacerlo, por 
respeto y veneración , « Siéntate ahí , le dijo ; que va3 á oir de mi 
boca lo que no oíste de la de los tuyos ; y eso que s^ trataba de t^i 
propia familia..,, cosas oirás que te maravillen y asombren. »-^ 
Sentóse el mozo, mostrándose inquieto y desasosegado; y el 9^'^' 
ciano prosiguió de esta suerte : «i Tu padre sabia probablemente 
que no habia muerto aquel niño •, pero á tí te lo recataron,.. . (Inmú- 
tesele el rostro al Yenegas ; y notándolo el viejo , Je dijo , comp 
f)ara tranquilizarle) ó tal vez resolvió tu familia te^er oculta á tQdo^ 
a suerte de aquel rapaz... como si pudiera nadie impedir lo que 
Dios ha dispuesto!— Pues sabe que ese niño se llamaba como tú, 
don Pedro Yenegas ; y aun tal ve:; te pusieron á ti este nombre en 
memoria suya... Ocho ó diez año&i tendría cuando cayó cautivo... 
mil veces se lo he oido contar, sentados mano i, mano en su car- 
men , donde solíamos pasar las noches de verano i la margen del 
rio... ¡ qué sitio tan delicioso !... Aquellos tiempos evm masi^lices : 
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él veia jugar al rededor á sus hijos 5 y yo también... pero Dios lo ha 
querido asi ! 

»> Tuvo aquel desgraciado la buena suerte de que le acogiese en 
su casa un caballero muy principal, el cual le cobró tanto cariño , 
que le prohijó cual si fuese de su propia familia. Bien que el mu- 
chacho lo merecia : lenguas se hacían de él cuantos después le 
habian conocido en la flor de sus años.... Gallardo, discreto , ani- 
moso : baste decir que sobresalia entre los mancebos de su edad , 

y eso que tantos y tan cumplidos los contaba entonces Granada 

Ya no es aquella ciudad ni sombra suya : los que de allá vienen 
dicen todos que no se la conoce •, tal la han parado nuestras dis- 
cordias y miserias ! 

» Juzga tú cuales serian las prendas de aquel mozo , cuando se 
enamoró de él una princesa , la mas hermosa y gentil de cuantas 
encerraba la Alhambra •, en términos que la fama del galanteo llegó 
no menos que á oidos del monarca... Al pronto, según dicen, lo 
supo con desabrimiento 5 y aun reconvino agriamente á la princesa ; 
pero viendo cuan firme estaba en su voluntad , y que el mancebo 
que la requería de amores era de cuna tan noble , como que contaba 
entre sus ascendientes á antiguos reyes de Portugal y de Castilla , 
consintió al cabo en que se cumpliesen sus deseos ^ celebrándose 
los desposorios en su mismo palacio. 

» Había ya aquel mozo abrazado nuestra ley.... No tienes porque 
inmutarte : que eso mismo hicieron antes y después que él otros 
muchos caballeros y de los principales de Castilla , que se acogie- 
ron á Granada huyendo de persecuciones y revueltas , ó por otras 
causas ; y no por eso se creyó nunca que habian empañado el lustre 
de su linaje. Y cuenta que aquel mozo tenia el suyo en tanta esti- 
mación y aprecio , que no permitió trocar su nombre con ningún 
otro, por ilustre que fuese 5 y conservó su propio apellido de /^e- 
negas , aun después de dar la mano á la princesa Citimerien , her- 
mana del rey Juzef , que á la sazón reinaba en Granada. 

» No te sorprendas 5 oye.... y si no das crédito á mis palabras, tú 
mismo podrás cerciorarte por tus propíos ojos 5 pues todavía vive 
aquel buen caballero , aunque ya de edad muy avanzada. Cuando 
yo le vi la última vez , aun se mantenía fuerte , y manejaba como un 
muchacho las riendas del caballo.... 

» Para que fuese mas cumplido su gozo , bendijo el cielo aquel 
enlace ; y tuvo de la princesa tres hijos , á cual mas hermoso.... 
Oye; y no muestres tanta impaciencia : todos tres viven; y si 
quieres , podrás conocerlos. 

» En el reino de Granada quizá no hay dos caballeros tan cum- 
plidos y tan valientes como Abalcacin y Reduan f^enegas , que con 
tu propio apellido recuerdan su estirpe •, y el mismo ha conservado 
igualmente su hermana, la princesa Citimerien Fenegas^ despo- 
sada con Cidy-Hiaya, nieto del rey Juzef. 

» Este es ahora alcaide de la ciudad de Baza , mas bien en virtud 
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de sus propíos merecimientos que no por favor cortesano ; pues 
cabalmente , desde que subió al trono Muley Hacen , no gozan de 
tanta privanza los Yenegas , á pesar de sus enlaces con la familia 
real, por creer que se arriman al bando de Aixa, esposa de aquel 
monarca y su mas encarnizada enemiga. 

» Mas su mismo apartamiento de la corte , dando realce á su 
valor y fama , los ha hecho mas y mas gratos á los ojos del pueblo ; 
y tal vez no hay en Granada un lioaje tenido en mas que el de los 
Yenegas , citándolos frecuentemente como dechados de caballe- 
ros *.» 

Al oir el relato del anciano , tan singular y extraño , quedóse el 
mancebo absorto , como si hubiera oido referirle un cuento de los 
que acostumbran los Árabes , con maravillas y encantamientos ; lo 
cual advertido por Aben Alamin : « Ya te he dicho que con tus pro- 
pios ojos puedes cerciorarte de todo ; y si te resuelves á pasar á 
Granada , donde quizá te espera la fortuna , alli podrás vivir dichoso 
en medio de los tuyos , acordándote alguna vez de este pobre viejo, 
que ha quedado solo en el mundo.... » 

Enternecióse el anciano ; y el mismo Yenegas se enterneció 
también. << No extrañes estas lágrimas : tu presencia me recuerda á 
mi hijo ; era el único que ya me quedaba !.... Yo en memoria suya 
voy á darte la libertad ^ y solo exijo de ti que me ofrezcas el ir á 
Granada, donde serás mas dichoso que en parte alguna de la 
tierra. » 

Calló el Yenegas , y dejó caer la cabeza sobre el pecho ; no acer- 

1 Don Luis de Salazar y Castro (en la Historia de la casa de Lara, Ub. 5», 
cap. 12) refiere como en una entrada que los Moros hicieron en el reino de Cór- 
doba, cautivaron á Pedro Venegas^ tercer hijo de los señores de Luque, á los 
ocho años de su edad , al cual criaron en su ley y le llamaron ei Tornadizo , que 
en arábigo suena Gilaire. Asi le nombra la Crónica de don Juan el II , cuando 
refiere que. en el año de 1431 aconsejó á aquel monarca que hiciese su entrada por 
la vega dé Granada; y es ei mismo que, casando con Citimerien , hermana del rey 
de Granada Juzef Aben Almaul , tuvo á los dos grandes generales de los Moros , 
Albucacin y Reduan f^enegas y á Citimerien p^enegas^ que casó con Cldl 
Hiaya, alcaide de Baza , nieto del rey Juzef. 

En la Historia de la casa de Cabrera en Córdoba (fol. 231) se halla referido 
el mismo hecho y con las propias circunstancias : expresándose ademas que el Pedro 
Yenegas de Quesada , que cautivo en su infancia llegó después á tener tanto vali- 
miento entre los Moros, era hijo del famoso Egas Yenegas (tercer señor del estado 
de Luque, que se distinguió mucho en la toma de Antequera), y de doña Mencia de 
Quesada, hija de Pedro Diaz de Quesada, señor de Garcia, y de doña Juana Fer- 
nandez de Cárcamo , hija de los señores de Aguilarejo en Córdoba. 

De tan ilustre estirpe procedían los Fenegas que existían en Granada , al tiempo 
de la conquista por los reyes católicos, según se dirá en otro lugar de esta obra : 
siendo notable que un autor coetáneo, y sumamente fidedigno, atribuye gran parte 
de los disturbios civiles de aquel reino « á la envidia que tenían los caballeros de 
Granada por la gran privanza que con el rey tenia ei Boazln Fenegas^ alguacil de 
Granada , que mandaba á Granada é todo el reino mucho mejor que el rey. Este 
alguacil era de linaje de cristianos^ de los Venegas de Córdoba^ é su padre 
é abuelos fueron cristianos , é él nació en tierra de Moros , é era muy gran servidor 
del rey. » (Bernaldez , M» S» citado , cap. 56.) » 
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SU ra2:on el aguardar siquiera á saber con certeza si era su prome- 
tida esposa la que iba á serlo ahora del rey de Granada -, á cuyo 
efecto se valió de un renegado muy astuto , Genovés de nación , y 
arráez ahora de un barco de Aben Alamin , en cuya casa moraba, 
Había este cobrado aflcion al mozo Yenegas , distrayéndole á veces 
con la relación de sus viajes y aventuras ; y bien fuese por verda- 
dero afecto , bien esperase sacar ventaja de aquel mozo inexperto , 
si llegaba á encumbrarle la fortuna yendo libre á Granada , procuró 
ganarlo mas y mas la voluntad , durante su convalecencia , basta 
el punto de apoderarse de su confianza. 

No cometió sin embargo el Yenegas la indiscreción de fiarle su 
secreto; pero aparentando suma curiosidad, y hasta indicándole 
que tenia algún deudo con la cautiva de que se trataba, procuró in- 
quirir la verdad ; siendo fácil á Hamet Farrax (que este nombre ha« 
bia tomado el renegado) darle algunas nuevas seguras, por cuanto 
iba frecuentemente á las costas de Granada, y allí habia oido refe- 
rir la aventura de Martos, cuando muerto su alcaide, habían traído 
á su bija cautiva ; logrando esta, á poco tiempo, cautivar á su vez la 
voluntad del rey. 

Una vez cierto de ello el Yenegas, como que quedó mas tranquilo ; 
porque á veces descansa el corazón, cuando cesa la lucha en el últi- 
mo linde de la desgracia. Ya no cabía duda ni incertidumbre : patria, 
familia, religión, en nada encontró obstáculos, ó por mejor decir, 
ni siquiera pensó en ello : no pensaba, no anhelaba, no soñaba sino 
una cosa : poseer á Isabel ó morir. 

Ocultando su designio en lo mas intimo del alma *, y aparentando 
en el ademan y rostro estar ya mas sereno, presentóse un día á Aben 
Alamin , para regraciarle como era debido por tantos cuidados y 
finezas, y manifestarle juntamente su determinación. Apenas la supo 
el anciano , mostró por ello sumo gozo ; ya porque habia cobrado 
cariño á aquel mancebo , ó ya por dar á su antiguo amigo tan seña- 
lada muestra de buena y leal correspondencia, enviándole á su deudo, 
no solo libre, sino colmado de dones y presentes. 

Dio pues orden y concierto para que se aprestase la partida; y 
habiéndole manifestado el Yenegas cuanto se holgaría de que le 
acompañase Hamet Farrax, como práctico y conocedor de la tierra , 
vino en ello el buen viejo , añadiendo que podía ademas escoger dos 
cautivos, los que mas quisiese, para que le acompañasen también. 
« Les doy la libertad, lo mismo que á tí ; y solo exijo de vosotros 
que alguna vez hagáis memoria de este padre desventurado... ¿Para 
qué quiero yo los bienes, si perdí á mi hijo? » 

Ni una sola vez vio después al Yenegas , sin que se le arrasasen 
en lágrimas los ojos ; tray éndole á la memoria aquel triste recuerdo : 
procuraba el mancebo consolarle, y en verdad su agradecimiento 
era tal , que la noche antes de su partida no podía encubrir su pena, 
al separarse de su bienhechor, y probablemente para siempre. Hasta 
1« ocultó el momento en que iba á hacerse á la vela, temiendo oca-^ 
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sionarle grave pesadumbre eh el acto de la despedida 5 y dispuso 
con Hamet Farrax que los esperase el barco en un playazo , poco 
distante de la ciudad, donde años adelante desembarcaron los ter- 
cios españoles, destinados á echar por tierra aquel imperio. Aun 
dura hoy dia la fama de tan glorioso hecho , con los vestigios de las 
€U(Uro torres, que dan nombre á la playa. 



CAPITULO XLI. 

H¿ee8e i la vela el Vonegas, y arriba á las costas de España. 

La mañana .en que se embarcó el Venegas con sus compañeros, 
soplaba una suave brisa, que despedía la tierra, humedecida con el 
rocío y frescor de la noche 5 pero á poco tiempo quedó la mar en 
calma, y pudieron observar á su placer el hermoso espectáculo que 
ofrecía la costa, defendida y resguardada con una cadena de mon- 
tes. Entre todos ellos distinguió el Venega^ la cumbre del morabito, 
cubierta de una especie de capuz que formaba la densísima niebla; 
y no pudo meno's de arrojar un suspiro , al recordar cuando á su 
misma falda había regado con su sudor la tierra. 

£u esto empezó á rizarse la espalda del mar, sin que todavía se 
sintiese el soplo del viento ; mas por el movimiento de las olas y 
del celaje conjeturó en breve el arráez que amenazaba temporal de 
levante; siendo harto difícil, si es que no imposible, arribar al 
puerto de Málaga. Oirlo el Venegas, y no poder refrenar su impa* 
ciencia fue todo uno ; porque si se había deshecho con la enojosa 
calma, aun mas le atormentó el recelo de que se le frustrase el tomar 
tierra en aquella ciudad. Instó pues á Hamet Farrax, para que á toda 
costa lo procurase ; mas á pesar de todos sus conatos, cada vez sé 
iban alejando mas y mas del anhelado puerto, á pesar de luchar 
contra la corriente y el viento : causando á veces terror ver en me- 
dio del mar un barquichuelo , casi recostado sobre las olas,. y pa- 
sando estas sobre él, cual si fuesen á sumergirlo. 

En medio de tamaño peligro , mostrábase el Venegas tan sereno 
como aquel que tiene en poco la vida, y solo anhela la consecucioa 
de un objeto ; llegando á lo sumo su desesperación , al comprender 
confusamente que arreciando el viento, habia riesgo de no tomar 
la costa y tener tal vez que embocar el estrecho. 

j4 tierra, á tierra^ no decía mas; y él propio se afanaba, como 
si su esfuerzo bastara para contrarestar los elementos. Temeridad 
parecía semejante empeño : y no fue poca dicha, gracias á la des- 
treza de Hamet Fan*ax y á su serenidad de ánimo, que lograsen al 
cabo avistar la costa de España. Mas como entonces cabalmente se 
multiplicaban los riesgos, lo hizo presente el arráez, para disuadir 
del intento al inconsiderado mancebo ; el cual solo di(^ por respuesta : 
« A tierra, mas que nos estrellemos. » 

15 
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Ed poco estuvo que así aconteciese : el mar bravo, recio el vieoto, 
la resaca lan fuerte , que mil veces tocaba ya la quilla á la arena, y 
otras tantas volvían las olas á despedir el barco hasta muy adentro 
del mar. Fortuna que dieron por acaso con una playa, de muy corta 
extensión pero limpia de peñas , situada entre Marbella y Málaga ; y 
allí lograron desembarcar trabajosamente, ó por mejor decir, allí se 
arrojaron á nado, trayendo luego el bajel á tierra, entreabierto y 
casi anegado. 

Miró el arráez al mozo Yenegas, sin decirle ni una sola palabra ; 
pero reconviniéndole aun mas con su silencio mismo , por haberlos 
expuesto á tal peligro, únicamente por complacerle *, y como el man- 
cebo, si bien audaz y apasionado , tenia un corazón hidalgo y gene- 
roso , se sintió al pronto sonrojado , y después empezó á acariciar á 
sus compañeros, como para borrar la memoria de la pasada falta, 
llegando él mismo á enjugar sus ropas en una lumbrada que en la 
playa encendieron. 

Sacaron después del barco los efectos mas preciosos , y entre 
ellos un cofrecillo lleno de alhajas y preseas , que había dado Aben 
Alamin al Venegas como dádiva generosa, y meramente con el en- 
cargo de que algunas de aquellas ricas joyas las* ofreciese en sa 
nombre á su antiguo amigo. Ocupáronse después, durante gran 
parte de la noche, en barar el buque en la playa, de suerte que no 
estuviese expuesto al duro embate de las olas ; y á la mañana si- 
guiente, no pudíendo consentir el mancebo tardanza ni demora, 
por leves que fuesen , dispuso que se quedase allí Hamet Fárrax 
con algunos marineros y uno de los cristianos , á fin de conducir 
el bajel á Málaga , en cuanto pudiera hacerse sin peligro *, y 
él antepuso caminar porlavia de tierra, acompañado solamente 
de un Moro y del otro cautivo cristiano, ya libre como él, y 
al que miraba con particular afición por la circunstancia de ser de 
Lucena. ^ 

Iban todos tres vestidos á la usanza berberisca , con albomozes 
africanos , la gumía en la faja , y al lado el alfanje ; dispuestos y apa- 
rejados para cuanto acontecer pudiese. Con esta disposición de áni- 
mo se separaron de sus compañeros; y apenas los perdieron de 
vista, encargó Venegas al Moro que no los llevase siguiendo de 
cerca la orilla de la mar, sino mas bien tierra adentro , por los ca- 
minos mas escusados que supiese \ pues tanto se preciaba de cono- 
cer el terreno á palmos. 

Temía el Venegas cansar extrañeza y tal vez despertar recelos, 
pasando por los pueblos y villas *, y abultándole su propia imagina- 
ción los peligros y azares que podían malograr su apetecida em- 
presa, prefería las sendas mas ocultas y solitarias, yendo insen- 
siblemente internándose en las montañas. 

£1 Moro , que se había jactado de muy práctico en aquella tierra^ 
llegó A perder el tiento en tales términos , que á la caída de una 
tarde se hallaba en medio de los senos y cañadas que alli forman 
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los montes , cual si se hallase encerrado en las vueltas y revueltas 
de un laberinto. 

Continuaron no obstante sin desmayar , andando y desandando 
cien veces el mismo camino ^ y aumentándose la confusión y desa- 
liento con una espesa niebla , que ofuscaba la vista y no dejaba dis- 
cernir los objetos. 

Un edifidú $e descubre alli , dijo el Yenegas , al subir delantero 
á una especie de llanada , á la raiz de un monte ; y acercándose los 
demás , deseosos de encontrar quien les diese refugio ó quien les 
sirviese de guia , quedáronse admirados , al.ver que era una especie 
de caserón deshabitado , sin vestigio de puerta ó ventana \ y ha- 
biendo penetrado casi á tientas, recorrieron una estancia , y luego 
otra, y después otras varias hasta el número de doce, todas ellas 
labradas al parecer de una sola y única piedra , sin que se descu- 
briera trabazón ni juntura, ni aun asomo siquiera de haber mediado 
en aquella obra la mano de los hombres. 

« Guala.' dijo el Moro : que no vuelva yo á ver la cara de mis 
hijos , si no hemos llegado á parar al palacio de la Encantada , de 
que se cuentan en esta tierra tantas maravillas. » Sonrióse el Ye- 
negas, al notar los aspavientos que hizo el Moro; pero no dejó de 
quedará su vez sorprendido, cuando empezando á desvanecerse 
la niebla con los rayos de la naciente lui\a , distinguió con mas cla- 
ridad lo singular y extraño de semejante edificio -, único tal vez en 
su clase en toda la redondez de la tierra ^ 



CAPITULO XLII. 

En que te da cuenta de las cosas notables qae vio el Venegas durante si Tiaje, asi 

como de los prodigios que le refirieron. 

Durante el corto tiempo que permanecieron nuestros caminantes 
sentados en aquel sitio , para reponerse del cansancio y emprender 
con mayores brios la subida del monte , cedió el Moro á las instan- 
cias que le hicieron sus compañeros de viaje, si bien temeroso de 
que no diesen crédito á lo que en aquella tierra se contaba respecto 
de la Princesa Eneawtaia. « Habia un rey, no sé cuando, pero debe 
de haber muchos siglos, que mandaba en toda esta comarca, llamado 
jibdalaxü^ y que dejó su nombre á una de esas sierras. Este rey tenia 
una hija, tan hermosa y lozana como una houri del paraíso^ que 
nunca se envejecen ; pero era tan extremado su orgullo, que queria 
aventajar á los hombt*es todos en las dotes de su entendimiento^ 
asi como aventajaba á todas las mugeres en donaire y belleza. 

» Existe efecUvamente, en el paraje que aquf se indica, una casa muy curiosa, 
labrada toda ella de una misma piedra , con doce estancias pequeñas : cuando la 
examinó el autor de esta obra (á mediados del aflo de 1833), aún subeisUan en pié 
los muros , hasu la miud de su altura; pero no tenia ni puertas ni techedumbre. 



228 DOÑA ISABEL DE SOLIS. 

Por satisfacer sus deseos , hizo su padre venir á un viejo muy sabio, 
que se hallaba en la corte de Egipto ; el cual euseñó á la princesa á 
trocar todos los metales en oro , como se cuenta del rey que labró 
los alcázares de la Alhambra, y le enseñó también varios secretos 
de la naturaleza , y hasta dicen que el arte de la nigromancia. Nada 
se ocultará á tu vista (le decia) de cuanto encierran los siete cielos 
y la tierra ; todos los elementos obedecerán á tu voluntad , Án mas 
que hacer tres circuios en el aire con esta varita de enebro^ cortada en 
la luna mercante después de la pascua de Idquivir; pero au/nque 
puedas vencer á tigres y. leones ^ guárdate de una tímida oveja, 

» Con estas promesas del viejo , cada dia estaba la princesa mas 
orgullosa y desvanecida , en términos que rehusó dar su mano á 
varios monarcas que la solicitaron ^ dando lugar con sus desaires á 
largas y cruelísimas guerras. Pesóle mucho al padre el desacuerdo 
de su hija, conociendo demasiado tarde el error que él propio ha- 
bia cometido ; y como no bastasen consejos ni amenazas , echóle 
al cabo su maldición , deseándole la muerte. Bien fuese que el cielo 
quisiera castigarla por su altivez é inobediencia, ó bien que estu- 
viese asi escrito en el libro de su destino , á poco murió la princesa, 
no faltando quien lo achacase á yerbas. Mas ni con la muerte se 
aplacó el encono del padre ^ el cual se negó á que se la enterrase 
en la rauda , donde yacian los demás príncipes ; y ordenó que lle- 
vasen el cadáver , como á hurtadillas , en una noche osoura y tor- 
mentosa , á una profunda cueva , que hay en frente de ese monte, 
y que tomó desde entonces el nombre de cueva de laEncantada ^ 

» Andando el tiempo , borróse algún tanto la memoria de aquel 
suceso ', pero apenas murió el rey Abdalaxis (como si su voluntad 
sola fuera bastante para mantener á su hija encerrada debajo de 
tierra) , empezó á salir esta casi todas las noches , dando unos que- 
jidos tan tristes que tenia aterrada la comarca. Dudaba al principio 
la gente ^ pem) los mas incrédulos hubieron al fin de convencerse, 
al ver que se les aparecía bajo distintas formas, aunque antes de 
amanecer se iba disipando , cual si fuese una nieblecilla, y volvía 
á esconderse en la cueva. 

>* Una vez que había acudido mucha gente del contomo, porque 
la noche estaba muy clara y apacible, vieron que la Encantada se- 
ñalaba una porción de terreno, del tamaño de un gran estanque, y 
se recostaba en él , destrenzado el cabello y suelto el vestido , cual 
si fuera á bañarse*, pero como no hubiese allí agua, y la gente em- 
pezase á reír de tan extraño antojo , no hizo mas la princesa que 
señalar con su varita el monte de enfrente, que se dividió al punto 
como tajado con una cuchilla) y bajó despeñado desde la cumbre un 
caudaloso rio, formando al pié una balsa ó remanso. No hay que reír 

* Desde la cumbre del monte, llamado comunmente mesas de Vülaverde^ se 
descubre frente por frente la boca de una cueva , á la que dan aquellas gentes el 
nombre de cueva de la Encantada , refiriendo que de ella solía salir una apa*> 
ricion. 

> 
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tampoco (dijo el Moro, al notar como que sus compañeros se mofa- 
ban) : en cuanto amanezca podemos ir á verlo ; que ahí cerca esta *. 

» También se vé aun , junto á aquel despeñadero , abierto el tala- 
dro que hizo en el mismo monte la Encantada, y donde habitó 
durante algún tiempo : dos de las estancias subsisten, labradas en 
las entrañas de la piedra-, pero no se ha podido llegar hasta la últi- 
ma, aunque algunos lo han intentado con riesgo de la vida, con el 
ansia de desenterrar un tesoro *. 

» Apenas se esparcia algún rumor contra la Encantada , hacia 
esta nuevo alarde de su poder , y cada vez con mayores prodigios. 
Hace bien en esconderse en ese agujero ^ y en, la cima del monte, 
como una lechuza (dijo una noche un pastor, estando á solas en su 
choza con otro ) ; y al salir con sus ganados á la mañana siguiente, 
ya hallaron labrada de una sola peña esta casa en que estamos, que 
ocupaba precisamente el mismo terreno que empleaban aquellos 
pastores para redil de su ganado. 

»No contenta con esto la Encantada, se propuso no menos que 
labrar ella sola una ciudad , sin emplear para ello mas horas que las 
que mediaban entre salir la luna y aparecer por el oriente el lucero 
de la mañana. Ya llevaba muy adelantada la obra, después de ha- 
ber allanado la cumbre de un monte , de ese mismo que ahí se di- 
visa , y en el que veréis , asi que aclare el dia , las señales y vesti- 
gios de aquella ciudad , que llevaba trazas de ser de las mas grandes 
y famosas que tuviese la Andalucía. 

» Pero estaba escrito que no habia de llegar á completarse aquella 
obra , que hubiera asombrado á las gentes^ faltando el mismo artí- 
fice, cuando cabalmente su fama iba á llegar hasta el último confin 
de la tierra. 

» Es pues el caso (y así lo he oido referir mil veces) que la En- 
cantada solia divertirse en retar á los caudillos mas valientes to- 

* tt El tercer rio , que baja de sierra Blanquilla , nace á la parte del Burgo , y pa- 
sando junto á la villa , va al castillo de Turón , fortaleza importante tuando la tierra 
estaba por los Moros , y á la villa de Hardales : y juntándose con él otros ríos en 
unas sierras , se vá á despeñar entre dos piedras tajadas de grandísimo altor, que 
están media legua abajo de la junta que llaman el despefiadero : allí entra el rio por 
una angostura ó gollizo muy largo , donde antiguamente estaban dos grandes po- 
blaciones , cuyas reliquias se ven el dia de hoy^ apartadas media legua del rio , 
la una hacia el mediodía , y la otra hacia el norte : la del mediodía llaman los mo- 
dernos Villaverde , y la otra Abdelagiz , donde está una población pequeña , que 
corruptamente llaman Audalaxix. » (Mármol , Historia del rebelión y castigo de 
los Moriscos , lib. 9°, cap. 3°.) 

Esto se escribía por los años de 1580 ; en la actualidad el rio se despeña igual- 
mente por en medio de un monte tajado , como si el rio mismo lo hubiese hendido; 
cae de una altura de veinticinco á treinta varas ; y después forma un remanso ancho 
y profundo. Esta cascada, situada en medio de sierras altísimas , recuerda algún 
tanto el circo de Gavarnie en los Pirineos , y la caida del ñhin en Suiza ; ofre- 
ciendo un hermoso espectáculo , si bien no tan grande y sublime. 

3 Al lado de la cascada , en Ío alto del monte , se vé abierta la boca de una cueva , 
donde hace pocos años penetraron algunas personas en busca de un tesoro ; pero 
parece que solo hallaron unas estancias pequeñas y totalmente vacias. 
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mando diferentes disfraces , y á veces inquietándolos en sus amores 
y galanteos. Llegó á sus oidos la voz de que en el ejército cristiano, 
que tenia puesto cerco á Antequera, venia un mozo de muy pocos 
años, en términos que ni siquiera le apuntaba el bozo \ pero de tan 
gran corazón y tan diestro en el manejo de las armas, que ninguno 
se le aventajaba ea su campo ; y los sitiados le temian como ásu ma- 
yor enemigo. Cuando supo la Encantada que aquel rapaz babia ven- 
cido no menos que al valeroso Argolan , que era el terror del reino, 
sintió un irresistible deseo d^ retar al cristiano , y pelear con él 
ante los muros de Antequera , para que fuese mas cumplido el 
triunfo. Puso por obra su pensamiento ; presentándose en aquella 
«ciudad bajo el aspecto de un joven gallardo , que venia de Fez para 
romper tres lanzas con aquel cristiano. Aceptó este el desafio sin 
mas defensa que un escudo en el brazo izquierdo , con un vellón 
pintado en el centro ; y en rededor estas p^abras : Me conservo 
Cándido y puro. 

» Trabóse al principio muy brava la pelea ; notando la Encf^ntada 
que sus armas no herían á su adversario , á pesar de que cien veces 
le tocaban e] cuerpo; y empezando entonces á desmayar, levantó la 
varita en alto , como para preservarse de los golpes ; en cuyo mo- 
llento se la cortó el contrario , dándole un tajo con la espada; y se 
disipó la visión, dando un grito que puso espanto, sin que desde 
entonces acá baya vuelto á aparecerse en parte alguna. 

» Parece que el enemigo que habia vencido á la Encantada , po era 
un {perrero , como i^e creía; y después se supo que era una donce- 
lla , llamada Laurena , bija de un rico ganadero , la cual hizo muchas 
hazañas 4prapt^ ^1 sitio de Antequera; manteniéndose hasta el fin 
en hábito de hombre, para defender mejor su honestidad. Es creí- 
ble que vosotros ta^mbien hayáis oido hacer mención de aquella 
muger singular, que ha dejado en esta tierra tanto renombre y 
fama^... >» 

Al decir esto, y advirtiendo qpe clareaba el dia, levantóse el 
Moro ; y sus compañeros le siguieron hasta subir á lo alto de un 
monte, cuya cima forma una especie de llanada; por lo cual hoy 
dia la llaman vulgarmente mesas de Vülaverde, Allí se descubría 
realmente la traza de una antigua ciudad , señalado una espjecie de 
campamento, amojonado el terreno y piedras de labrar por todas 
partes *. 

* En tiü antiguo M. S., en que se refieren muy por menor todas las cosas concer- 
nientes á la conquista de Antequera , lia liallado el autor de esta obra la anécdota á 
que ha aludido, por juzgarla curiosa cuando menos , y como tal digna de mencio- 
narse : « Asi vino también en el ejército del infante una doncella valerosa , armada 
y disfrazada, por nombre Laurena^ nacida en las sierras de Bejar, en Estrema* 
dura , hija de Ricardo , ganadero ; la cual peleó gallardamente con el Moro Argo- 
lan , y le venció , y hizo otras hazañas de grande nombre. » 

* El monte , en que se hallan estas ruinas y desde el cual se descubren hermosí- 
simas vistas , forma una llanada en su cumbre ; razón por la cual le habrán proba- 
blemente dado el nombre de meios de Vülaverde* Por toda la montaña se ven ves- 
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Admirados se quedaron nuestros caminantes , al recorrer aque- 
llos parajes ; pero aun fue mayor su admiración , al derramar la 
vista ala redonda, descubriendo una perspectiva tan hermosa desde 
aquella especie de mirador , como si fuesi realmente un pais en- 
cantado. La vega de Alora, sobre todo , que desde allí se descubría, 
cubierta de arbolados y huertos , y un río serpenteando entre la ver- 
dura, retrataba á la imaginación como un cuadro del paraíso. Ya 
iba muy entrado el día, cuando se apartaron de aquel deleitoso lu- 
gar, acosados por la sed que los molestaba ; y habiéndola apagado 
en un algibe de agua muy fresca y cristalina, labrado qon mucho 
trabajo y afán en uno de los costados de aquel monte , rogaron á un 
zagal , que hallaron allí , que los dirigiese por la senda mi^s corta , 4 
fin de encontrar cuanto antes el camino de Málaga K 



CAPITULO XLIII. 

De lo qne hizo el Veneges , llegado que habo á la ciudad de Málaga. 

Al dia siguiente de haber llegado nuestros caminantes á Málaga , 
y en el momento mismo en que estaban contemplando el anchuroso 
puerto , vieron arribar el bajel que tan inquietos los tenia •, abra- 
zando con el mayor gozo á sus compañeros , en el acto de saltar á 
tierra. 

Cabalmente , por los mismos dias , se supieron en aquella ciudad 
los acontecimientos de Granada; y casi al propio tiempo , como si 
fiíese portador de la mala nueva , llegó el destronado monarca, en 
compañía de su esposa. Así fue que el Venegas supo de un golpe toda 
su desventura \ pero sin desistir por eso de su intento , y antes bien 
acrecentándose su pasión con los mismos obstáculos , se resolvió á 
tentar todos los medios, por aventurados que fuesen , á trueque de 
satisfacer su deseo. 

Mucho le sirvieron para ello las noticias del renegado , que como 
práctico y conocedor de aquella ciudad , en laque había mantenido 
continuo tráfico durante largos años, tenía amano los medios á pro- 
pósito para urdir una trama 5 siendo por inclinación y carácter em- 
prendedor y bullicioso , y mediando en el caso presente el estimulo 

tlgiosde upa gran pobladoo: piedras labradas, restos de muros, y señalado el 
tefreno de un pampamente, 6 bien fuese de una fortaleza, en la misma cima. 

a Villaverde^ despoblado de la provincia de Granada, distante una legua de la 
villa de Hardales , otra del castillo de Thron , y tres de Antequera al occidente. 
Conserva It» eknientos de piedra de un pueblo romano , y se perciben los de las 
caaqs con sus patios, escaleras y demás distribuciofi , los de las calles y los de la 
plaza. Pertenecía á los Célticos Turosiano9,n {Sumario de leu antigHedadeiro^ 
manas que hay en Kspaña^ por don Juan Á. Cean-Bermudez , pág. 330.) 

^ No solo existe este abundante algibe de agua potable , sino que se conserva to- 
davía la antigua escalera de piedra , para bajar á la cueva en que aquel se halla si- 
tuado. 
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del propio interés , por mas que lo disfrazase con el velo de la ama- 
tad. Habíase propuesto desde luego labrar su fortuna en Granada, 
si el mozo Venegas hallaba en los suyos la acogida c¡ue él se pro- 
raetia; y apenas columbró que el amor era el alma de aquella em- 
presa , lejos de oponerse á ella , le dio calor y alas , oBJcolando 
acertadamente que alcanzaría una recompensa muy crecids, de mar 
nos de Aíxa si contribuía á hacer á su infiel esposo una herida tao 
profunda en el corazón. 

Por los medios mas ingeniosos y las trazas mas peregrinas , ora 
tomando el hábito de mercader, ora repartiendo dádivas y pneseii- 
tes , llegó á tener abiertas las puertas de la Alcazaba ^ de tal suerte 
que penetraba hasta los mas secretos arcanos de aquella fortaleza. 
Asi supo 9 á muy poco tiempo de haberse ausentado Albo Hacen , 
la costumbre que tenia Zoraya de bajar muchas noches á la orüls 
de] mar ; y por las señas que le dieron , llegó hasta el punto de ras- 
trear cuando esto se verificaba, sin mas que colocarse á cierta dis- 
tancia de la ribera , y observar el reflejo de la luz que se descubría 
por unas saeteras , id tiempo que la reina bajaba desde su estancia 
por una escalera de caracol , que venia á parar cerca del baño. 

Todos los tesoros del mundo que hubieran presentado al Venegas, 
no le habrían causado tanto júbilo como estas noticias ^ no bailando 
ni palabras con que encarecerlas ni recompensas con que remune- 
rarlas. Desde aquel punto no trascurrió ni una sola noche, sin cpie 
se colocase en su esquife , frente por frente de la torre , aguardando 
el reflejo de la luz con tanta ansia y desasosiego, como el navegante 
que perdido el rumbo en medio de una noche tempestuosa, no 
aparta los ojos del cielo por ver si descubre una estrella. 

Arrastrado por su pasión , y sin reparar en peligros ni inconve- 
nientes de ninguna clase , había concebido el plan que estuvo á 
punto de llevar á cabo ; mas ya hemos visto de que modo le burló la 
fortuna , derribando con un mero rumor tantos proyectos y espe- 
ranzas. 

CAPITULO XLIV. 

Gorrtría de Albo Hacen por la comarca de Tarifa. 

Muy ageno de temer el grave riesgo que corría su esposa , sun- 
que inquieto siempre y receloso por el extremado amor que le te- 
nia , hallábase á la sazón Albo Hacen recorriendo los estados del 
duque de Medina-Sidonia , con tanta celeridad y causando en ellos 
tales estragos , como nublado repentino que descarga granizo y pie- 
dra. Hallábase desapercibida la comarca , no habiendo sido posible 
prever que el viento que se habia levantado en Granada arrojase 
hasta allí aquella nube 5 y así fue que la nueva de tamaño desastre 
llegó á oidos del duque cuando mas sosegado se hallaba ea la ciudad 
de Sevilla. 
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Como había licenciado 8u gente , apenas volvió de la empresa 
de Alhama, no era cosa fácil allegarla otra vez, hallándose des- 
parcida por los pueblos y campos, y colgadas en el hogar las 
armas-, y aunque en breve se apellidó la tierra, cundiendo el rumor 
de la entrada de los infieles , los diques que al torrente se opusi^ 
'm:í ron , lejos de contenerlo , no hicieron mas que acrecentar su ímpetu 

sa^' y multiplicar sus estragos. Los que conservaban memoria de la cor- 

rería que había verificado Albo Hacen , siendo príncipe y mozo , 
veían representado ahora el mismo cuadro , pero con mas horro- 
res; como sí con el peso de la edad y con los golpes de la fortuna 
se hubiera encallecido su carazon, haciéndole insensible á tantas 
lástimas y desventuras. 

Únicamente con la primera entrada de los Moros, por aquellos 
mismos parajes , cuyo recuerdo se conservaba aun vivo á pesar del 
trascurso de tantos siglos, podía compararse la presente desola- 
ción. Pueblos enteros puestos á sangre y fuego; arrasadas las míe- 
j^ ses y arboledas ; hombres , mugeres , niños, reducidos á cautiverio ; 

y aquella turba de infelices caminando revueltos entre el polvo con 
las robadas .reses y rebaños. No se sabe á donde hubiera llegado la 
ruina y exterminio , si por generoso esfuerzo , y mas bien espe- 
rando la venganza que el triunfo , no hubiera salido de improviso 
el alcaide de Gíbraltar , á quien tenia confiada el duque la guarda de 
aquella fortaleza , reconquistada pocos años antes con sus propias 
armas ; acudiendo con no menor presteza el alcaide de Castellar , 
con la poca gente de armas que pudo congregar de rebato , unida 
á los campesinos y labriegos que acudieron en defensa de sus pa- 
dres, de sus esposas , de sus hijos. Con mas ímpetu que prudencia 
cayeron entre dos albas sobre la retaguardia del ejército infiel , em- 
barazada con la balumba del robo y del fardaje ; y habiendo logrado 
desbaratarla en medio de la confusión y sorpresa, rescataron una 
buena parte de cautivos y de ganados. Aun asi , quedaron los cam- 
pos de Tarifa y la comarca de Medina-Sidonia talados y empobre- 
cidos para largos años ; habiendo apenas una sola familia que nó 
vistiese luto ^ 

. Entre tanto caminaba ya Albo Hacen la vuelta de Málaga , se- 
guido de su hueste y de los despojos cristianos ; cediendo como 

^ Muchos historiadores hablan de esta correría de Albo Hacen : y uno de ellos 
la refiere en los términos siguientes : « En el dicho afio de 1488, mientras el reqf 
estaba sobre Loja , corrió el rey Muley Hacen , el viejo , el campo de Tarifa, en quf 
llevó mucho ganado vacuno, como no habia calialleros que lo resistiesen , que esta- 
ban en el cerco de Loja , é á la salida cerca de Castellar, dieron en la delantera de 
los Moros Diego de Vera , alcaide de Gíbraltar, é Gristoval de Mesa , alcaide de Cas- 
tellar, con fasta sesenta de caballo , é desbarataron ciento cincuenta de cabaUoi 
Moros , muertos é heridos ; é con aquel alboroto se volvieron mas de dos mü bacas 
de las que los Moros llevaban ; é con todo eso , llevaron todavía mas de tres mil ba- 
cas; é ansí el rey moro se volvió á Malaga, donde entonces reinaba, después que 
Granada lo despidió, tomando por rey á su hijo Muley Boablldelln. » (Bernaldez, 
M.S. citado, cap. 50.) 
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siempre á su natural inconstancia, que no le consentía permanecer 
mucho tiempo en la misma empresa, y aguijoneado ahora por ua 
motivo poderoso, que llamaba su atención á otra parte. 



CAPITULO XLV. 

Oereo y desceroo de la ciudad de Loja. 

Ya dijimos como el rey Fernando en persona habia acudido desde 
Córdoba al socorro de Álhama; y habiendo prevalecido en el con- 
sejo de capitanes el dictamen de la reina doña Isabel , que con 
ánimo varonil se opuso á que se abandonase aquella conquista , la 
primera que se habia hecho á los inñeles durante su reinado , y que 
era como la toma de posesión del reino de Granada , dióse orden 
para que se proveyese á Alhama de aripas y bastimentos ; nom- 
brando por general de aquella frontera á don Luis Portocarrero, 
señor de Palma, caballero de gran linaje y aun de mayores paere- 
cimientos. 

Para no dejar en ocio las armas , y antes bien hacer alarde de 
retar en su propia casa á los contrarios, partió el rey don Fernando 
con su hueste , t'an pobre en número como rica en brios , y re- 
corrió una parte de la Vega de Granada ^ empezando entonces la 
tala, que por espacio de muchos años consecutivos , como plaga 
de estio, asoló aquellos fértiles campos. 

Y como no encontrasen los pristianps oposición ni resistencia, 
por hallarse á la sazón aquella ciudad conturbada en su seno y di- 
vidida con el destronamiento de Albo Hacen y la coronación de su 
l^ijo, no menos intentó el rey Fernando que probar otra vez for- 
tuna , poniendo cerco á Loja , si bien con escasa fuerza y sin los 
aprestos necesarios. Levantados los ánimos con la toma de Álhama 
y la reciente correrÍ£^, reputaban fácil y liviana cualquier empresa, 
ftun no b^sfapte alícipnados por la experiencia ni desengañados 
con duros escarmientos de la incierta suerte de las armas. Cpn 
dope mi) peonen , y apenas ppatro mil de á caballo , ^in lombardas 
gara batir Ips muros, \i\ mas qye algunos tiros poco gruesos, como 
ribadoquines y cerbatanas , llegó el desaconsejado Príncipe á la 
yi^ta dQ Loja ; ciudad fuerte de suyo, eqpastillada en la cumbre de 
vn monte, y al pié dividida su vega por el cauce de un río. Corre 
por allí el Genil hondo y acanalado , en términos de no poder va- 
dearse, y como los Alarbes estaban apoderados de la puente , eran 
señores y dueños de una y otra ribera , pudiendo caer con prés- 
tela sobre el punto que mas les conviniese. 

Dispuso el monarca sus reales con escasa inteligencia y tino , 
desoyendo los prudentes consejos de su hermano el duque de Villa- 
Hermosa (que de tal estirpe procede este linaje) , el cual le puso á la 
vista los riesgos y peligros. Despreciólos en mala bor^ el rey , mas 
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atento á loa ímpetus del valor que á los consejos de la prudencia*, y 
se dio por satisfecho con encargar á algunos caballeros de cuenta 
que con sus gentes custodiasen y defendiesen un ribazo, por donde 
era de temer que acometiesen los Moros, y qi|e era precisao^ente 
la misma cuesta á que se habia dado el nombre de Albo Hacen. 

Ni de dia ni de noche , durante el corto tiempo que pprmanecíé 
el rey Femando á la vista de Loja, le dejó descansar pl {)lca¡de de 
aquella fortaleza; quien á pesar de contar de vida casi un siglo , se 
mantenia firme y entero , como añosa enciqa ; siendo tal la confianza 
que en él tenian los moradores de la cii|dad , que lejos de temer 
el haber de darse á partido , se asomaban á los muros y adarves , 
para presenciar los continuos rebatos y escaramuzas, cual si fue- 
sen un mero simulacro , animando á los suyos cqn algazara y gri- 
tería , según uso y costumbre de aquella gente. 

Nada notable ocurrió en los primeros encuentros , y antes bien 
llegaron á lisonjearse los cristianos de que los Moros no osa- 
rían descender á la vega, ni mucho menos acometer las estancias ; 
contentos con esperar, al abrigo de sus torres y muros, que les 
llegasen los socorros que habian demapdado á Granada. 

Mas estaban muy lejos de conocer al enemigo con quien las ha- 
bían ; y como este notase sobrada confianza y descuido en el campo 
cristiano , dispuso en el silencio de la noche una muchedumbre de 
caballos (cerca de cinco mil eran) ;* y dividiéndolos en dos trozos 
para caer á un tiempo por dqs partes distintas, se pusp al frente el 
viejo Aliatar, y dio con tal ímpetu y pujanza sobre los cristianos 
que defendían la cuesta , que en el primer momento de sorpresa , 
encomendaron su salud á los pies, con olvido y quiebra de la honra. 
En vanó trataron de contener á los fugitivos unos cuantos capitanes, 
de los de mas aliento ; no era su voz oída, sí es que en el ciego tu- 
multo no eran sus personas atropelladas : allí perecieron muchos 
insignes caballeros , por no sobrevivir á tamaña afrenta ^ allí recibió 
dos heridas mortales el famoso don Rodrigo Telíe^j Girop, m^^trp 
de Calatrava, perdiendo en flor una vida que pcomeüa. tanta gloria 
á su patria *. 

Mas cuando los cristianos empezaban á volver en sí, intentando 
rehacerse , crecÍQ su tfirbacion y espanto, al ^entjr^p ^ppmetidos 
por la espalda; y al mismo tiempo vieron estrados de rebato los 
reales, salir de la ciudad nuevas y nuevas turbas, cubierto de 
ginetes el llano. • 

En tamaño conflicto, no olvidó Fernando que era rQy.y.y. poi^o tal 
se comportó aquel dia. Con la espada en la mano y suelta la rienda 
al caballo, se arrojó á los infieles, sin reparar siquiera si le seguían 

^ « £1 infeliz (dice sentidamente un historiador contemporáneo) cayó lieridó dje 
dos saetas , que le atravesaron el peclio ; y apenas libertado fie las garras de ios 
enemigos , que estaban sobre é\ , expiró de aifi á poco Uempo : mancebo muy ga- 
llardo y muy querido de la nobleza. » {Crónica^ latina, de Alonso de Pa|encla, 
'til. S. existente en la real academia de |a Historia.) 
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los suyos : » Tener , caballeros , tener! » gritaba á los que buian ; y 
al propio tiempo les daba ejemplo , abriéndose paso por medio de 
los cerrados escuadrones. 

En poco, en nada estuvo que se perdiese en dia tan aciago aquel 
ilustre principe , y con él las esperanzas y la salud de España ; pero 
la divina Providencia lo escudó con su amparo. 

Él solo, mas firme que una roca, al ver que un tropel de infieles 
corría á tomar un paso, los atajó por largo tiempo ; y al sentir que 
venían en su favor algunos caballeros , clavó los acicates al corcel y 
se metió entre la turba, desbaratando una batalla ^ Que el Rey está 
en peligro/,.. No se oyó mas que esta voz en el campo cristiano ; y 
en el punto mismo se vieron acudir en tropel tantos y tantos caballe- 
ros, anhelando áporfia la gloria de salvarle. Allí acudió el marqués 
de Yillena ; allí el maestre Girón, sin aguardar siquiera á que le arran- 

^ « E como Yido aquello (el rey Fernando) acudió por aquel lugar con unos po- 
cos de caballeros , diciendo á voces : Tener ^ caballeros , tener ; é peleó alli él 
mesmo con los Moros, é desbarató una batalla, é atajó obra de cincuenta Moros, 
que no pudieron tomar el paso... » (Bernaldez , M. S. citado , cap. 58.) 

El cronista Hernando del Pulgar refiere el mismo hecbo de esta manera , seca y 
descarnada : « El rey é los capitanes , é los caballeros que con él estaban , visto aquel 
desconcierto , y el peligro grande en que todos estaban por la fuida indiscreta de 
aquellas gentes, mostraron el ánimo de fortaleza que fue necesario en tal tiempo á 
la salud de todos , é ficieron rostro á los Moros que sallan de la cibdad , para ir en 
seguimiento de aquellas gentes que fuian. E cada uno de aquellos caballeros en su 
estanza , con sus criados y las gentes de sus casas, pelearon con los Moros, é ficié- 
ronlos retraer. El rey con algunos caballeros púsose á caballo en un lugar bien peli- 
groso de los tiros de pólvora é ballestas, que los Moros tiraban ; é desde aquel lugar 
proveía á los lugares mas flacos que entendia, é mandaba á algunos que fuesen á 
ayudar á otros, ansi á pié comoá caballo. » ( Cr óm'ca, part. 3<>, cap. 9°.) 

Este y otros pasajes semejantes dan margen á creer que es merecida la censura 
que de dicha obra hizo un escritor coetáneo, tachándola de escasa y diminuta : jui- 
cio que insertamos aquí, como muestra curiosa decriUca literaria, y como una 
nueva prueba de que los hechos que obraron los cristianos, durante la, guerra de 
Granada, son aun mas singulares y portentosos de como por lo común los refiere 
la historia. « En todo ello el cronista (Pulgar) pasa sucintamente ; que lo que es- 
cribe aun DO es suma muy breve de lo mucho que deja por decir; y lo que es peor 
es que en muchas partes y lugares procede tan desnudo de particularidades, que oi 
nombiia las personas, ni dice el hecho entero con sus circunstancias como pasó; 
antes trocándolo y abreviándolo demasiadamente, lo confunde con alguna retórica 
vana, de que algunas veces osa , en tal manera que no se puede bien Juzgar si lo 
hizo por dolo ó por culpa; porque aunque en las crónicas principalmente se deben 
contar lab vidas y los hechos de los principes ; pero no por eso se deben dejar ni ol- 
vidar los hechos notables de las personas que inciden en el tiempo de que la crónica 
habla y trata ; nombrándolas y expresando los lugares y circunstancias necesarias 
que ée requieren para entera noticia del hecho , y para mayor gloria de los reyes , 
en cuyo tiempo los tales hechos pasaron , y para memoria de los porvenir, fama y 
ejemplo de sus suc^esores, ^ue se esfuercen á los seguir. A infelicidad grande por 
cierto de la nobleza de España se debe atribuir, siendo los tiempos felices y los acios 
notables que se repartieron por todos los linajes y casas de España , según la ma- 
gnanimidad de tan grandes principes, que á todos amaban y de lodos servian y 
eran de todos servidos , haberles dado cronista tan escaso y estéril de dar á cada 
uno su talento. » (Anales breves de los reyes católicos don Fernando y doña 
Isabel^ por el doctor don Lorenzo Galindez Carbajal , de su consejo, etc. M. S. 
existente en la real academia de la Historia.) 
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casen la saeta que llevaba clavada en el pecho ; allí el conde de 
Ureña, mas cuidadoso por la vida del rey que por el peligro de su 
hermano ; allí don Alonso de Aguilar el bravo ; y allí el marqués de 
Cádiz, el valiente entre los valientes. « Va estoy aqui^ señor : yo 
respondo de F^, A, y de la hueste. » — Esto dijo al monarca ; y en el 
momento mismo se colocó delante , formando con los suyos un Tor- 
tísimo muro, para contener el torrente. A él se debió tal vez que no 
se perdiera el ejército, si bien se levantó el campo con poca orden 
y abandonando las estancias ^ Mientras el marqués de Cádiz conto- 
rna á los Moros, pudo el rey Fernando rehacer algún tanto la hueste, 
ayudado de otros caballeros, y emprender la retirada, difícil por 
demás y penosa. A cada paso, al menor tropiezo, sentían el empuje 
de los Moros, como las oleadas del mar enbravecido, que si ceden 
por un momento, vuelven después con mayor ímpetu ; y sin poder 
hacQT alto ni respirar siquiera, rendidos de cansancio, acosados de 
sed, cubiertos de polvo y de sangre , dejando por aquellos campos á 
sus compañeros heridos y moribundos, caminaron los infelices cris- 
tianos no menos que por espacio de siete leguas (angustia da pen- 
sarlo) , sin que se creyesen seguros hasta que se reunieron al abrigo 
de la peña de los Enamorados '. 

* E como el rey en esto andaba peleando con los Moros , recrecíanse mas Motos; 
é yidolo el marqués de Cádiz, é socorriólo con sesenta lanzas, dejando el cabo 
donde estaba, é vino alli , é fizo quitar al rey de aquel peligro , é púsose él alli , é 
salieron otra vez los Moros por alli , é fizo el marqués tres ó cuatro vueltas sobre 
ellos, muy esforzadamente con los que con él estaban, é echó una lanza aun 
Moro é atravesólo , é quedó sin lanza é firiéronle el caballo de una saeta ; é con esta 
vuelta que fizo escusó que no se perdió parte del real ; con todo , se perdió mucha 
harina é algunos tiros de pólvora , en los cuales fueron cuatro ó cinco ribadoqui- 
nes. » (Bernaldez, M. S. citado, cap. 58.) 

* Todos los historiadores convienen sustancialmente en el descalabro que sufrle* 
ron las armas cristianas durante el primer cerco de Loja ; asi como en la penosa 
retirada de que se ha hecho mención. (Mariana, ÜUtoria de £«pana , lib. 25» 
cap. 2°. — Pulgar, Crónica de los reyes católicos ; part. 3^, cap. 9^.) 

El primero de dichos historiadores alude á un rumor que cundió en aquellos 
tiempos, y que explica con alguna mas extensión otro escritor, que vamos á citar : 
« Deste destrozo y del levantarse el cerco de Loja tan arrebatadamente, hubo di- 
versos rumores entre las gentes ; afirmando el vulgo , que suele por la mayor parte 
hacer muy errados Juicios , y algunas veces sale verdadero , que habla sido por 
cierta traición ; y que por ella se habla visto el rey en mucho peligro ; y esta fama 
se derramó tanto, que fue necesario que el rey mandase escribir á las ciudades 
destos reUios que hal)ia sido por no llevar el número de gentes que requería el cerco 
de aquella ciudad ; así por el asiento de eUa , como por las entradas y salidas que 
tiene , que necesariamente eran menester tres campos , y también faltaron los basti- 
mentos, que se mandaron llevar ai real. » (Bleda , Crónica de los Maros de ES' 
paña y lib. 5% cap. ^\) 
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CAPITULO XLVI. 

be lo qoé aconteció en uno y otro campo, después del suceso de Loja. 

El descalabro que sufrieron á la vista de Loja las armas castella- 
nas fue tan gt^ve y doloroso , que tal vez hubiera bastado aquel la- 
itientabte principio para detraer á otros principes de tamaña empresa ^ 
mas no habia que temerlo de Isabel y de Fernando. Con los golpes 
de la adversidad se prueba el temple de las almas, asi como el 
hierro en el yunque. 

« E fue escuela al rey este cerco primero de Loja (dice un escri- 
tor de aquellos tiempos, con sencillez y candor inimitable) en que 
tomó lición y deprendió ciencia, con que después fizo la guerra, é 
con ayuda de Dios ganó la tierra, según adelante será dicho ; é desde 
esta vez le creció contra los Moros gran omecillo •, é fizo facer sobre 
la qiie tenia muy gran artillería de tiros de pólvora en Huesma, é 
muchos robadores, é guarnecióse mucho de todas las cosas^ nece- 
sarias para la guerra, é fizo facer sobre la que tenia muy gran arti- 
llería, é muchas gruesas lombardas, é labrar en esta Andalucía 
muchas piedras para ella, é en la sierra de Constantina muy mucha 
madera para la dicha artilleria ^ » 

Por este y o|rós testimonios, no menos auténticos y fidedignos, 
se echa de ver que á fines de aquel siglo estaba todavía en mantillas 
el arte de la guerra (ya que se da el nombre de arte al conjunto de 
reglas para exterminarse los hombres) ; siendo fácil notar que en la 
larga y trabajosa escuela de la conquista de Granada, como que duró 
no menos que por espacio de diez años, fue donde se formaron 
aquellos grandes capitanes, gloria y prez de su siglo, y asombro 
de los venideros. 

Lo que pasma á la par y maravilla es la vasta comprensión y cons- 
tancia de los reyes católicos, que conociendo muy desde los princi- 
pios la magnitud de la empresa que habian acometido , apercibieron 
los medios necesarios para su feliz logro, sin olvidar ni uno siquiera'. 
Al mismo tiempo perfeccionaban el ramo de artillería, tan impor- 
tante en una guerra en que se contaban á centenares los pueblos 
amurallados y las fortalezas que habia que expugnar*, ordenaban el 
corte de maderas , la construcción de ingenios y máquinas indispen- 
sables \ formaban compañías numerosas de minadores y pontoneros^ 
para abrir los pasos difíciles en un terreno doblado y montuoso ; 
ordenaban el servicio de postas, para tener expeditas las comuni- 

1 Bernaldez. M. S. citado, cap. 58. 

• Acerca de este punto, véase el erudito apéndice^ con que enriqueció su Elo» 
gio de la reina doña Isabel el laborioso don Diego Glemencin. (Tomo &" á% las 
Memorias^ premiadas por la real academia de la Historia.) ' 
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caciones 5 planteaban por primera vez el servicio de los hospitales 
militares (una de aquellas invenciones que honran mas al corazón 
que al entendimiento) ; y para estrechar al enemigo por todas partes, 
arrebatándole hasta la esperanza de recibir socorros, disponían que 
saliesen galeras de los puertos de Vizcaya, al mando de capitanes 
de fama, para vigilar las costas, interponiéndose entre África y 
España ^ 

En estos y otros cuidados semejantes se ocuparon los reyes cató-i 
lieos después de malograda la empresa de Loja^ recorriendo el rey 
Fernando la corona de Aragón , para allanar obstáculos y facilitar 
recursos en su propio reino ; y sin descansar ni un instante la prin- 
cesa doña Isabel , ya acudiendo á las fronteras de Navarra, deseosa 
de concertar un enlace muy ventajoso á la fuerza y esplendor de 
esta monarquía, y ya pasando algún tiempo en la ciudad de Vitoria, 
donde en compañía de su esposo celebró la pascua de Natividad ; 
encaminándose después á Madrid , para disponer durante el invierno 
los aprestos de la nueva campaña. 

Los Moros por su parte tampoco se dormían, recelosos, y no sin 
razón , de los males que les amenazaban ^ pero como se hallaban á 
la sazón tan revueltos y divididos, su propia discordia les ataba las 
manos. Al primer rumor del cerco de Loja, intentó Boabdil acudir 
con su gente, para ganar de esta suerte los ánimos de aquella ciu- 
dad ; pero el temor de que alzasen la cabeza en Granada los par- 
tidarios de su padre resfrió su resolución y entorpeció sus pasos. 
También Albo Hacen había querido ganar para si fama y renom- 
bre , libertando ala ciudad cercada; mas por pronto que acudió 
desde la comarca de Medina-Sidonia , apenas tuvo tiempo para 
llegar á Málaga, donde le sorprendió el aviso de la rota de los 
cristianos. 

Una vez alcanzado aquel triunfo, debido únicamente al esfuerzo 
del alcaide Aliatar, entrambos principes procuraron como á porfla 
ganarle cada cual á favor de su bando ; no solo por el peso que po- 
día dar un caudillo de tanta fama , sino porque tenia en su mano las 
llaves de una ciudad , colocada precisamente en el promedio de uno 
y otro estado. Mas por muchas que fuesen las demostraciones y fine- 
zas que hizo Albo Hacen , con apariencias de recompensar tan seña- 
lada victoria, pudieron mas en el ániino del alcaide unas cuantas 

^ «Los Moros f temiendo los males que de la guerra se les hablan seguido, é 
recelando de los haber mayores; enviaron susaifaquies á publicar por todos los 
reinos é pueblos de África el gran daño que recibian, é la necesidad en que estaban 
por la guerra que el rey é la reina les facían ; é que temían perdición de la tierra , 
si no les enviaban ayuda de gentes é mantenimientos. Sabido esto por el rey é por 
la reina , mandaron hacer armada de naos é galeras por la mar, de las cuales eraa 
capitanes Martin Diaz de Mena , é Charles de Valera , e Arriaran. Estos capitanes , 
por mandado del rey é de la reina , estaban continuamente en el estrecho de Gi- 
braltar, é andaban por los puertos de África , é facían guerra á los Moros, é no de- 
Jaban pasar navios de la una parte á la otra, n (Pulgar, Crónica de los reyes ca^ 
tilicos , parte 3', cap. 7.) 
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palabras de Aixa, que á fuer de muger, y ademas astuta , llevaba á 
su esposo ventaja. Apenas supo el suceso de Loja, escribió á Aliatar 
una carta en que solo se leia lo siguiente : « El alcaide de Loja tiene 
una hija , que dicen es joven y hermosa : Aixa dispone de Boabdil ; 
y Boabdil posee una corona. » 

No fue menester mas , para que saltándole el corazón al amoroso 
padre, que no tenia en el mundo mas afán que la dicha de aquella 
doncella, partiese en su compañía la vuelta de Granada : « No que- 
riendo morir (decía con cariño á su hija) sin verla con sus propíos 
ojos en el alcázar de la Alhambra. » 

Allí se verificaron los desposorios , con escasa pompa y aun menos 
alegría , por lo nublado de los tiempos ; sin embargo de que en 
aquellos día llegó también la nueva de haber tenido un éxito cum- 
plido otra intriga de Aixa ^ la cual había enviado de secreto á su 
hijo menor (Muley Yenahahige se llamaba) como muestra de buena 
voluntad , ó tal vez como prenda y fianza para los habitantes de Al- 
mería ; habiendo logrado de esta suerte que se alzase en favor de 
Boabdil aquella ciudad , una de las principales del reino. 

u Por el rey Albo Hacen (dice un historiador, tan grave en los 
^ pensanjíentos como en las palabras) quedaron todavía Málaga y 
Baza, con otras ciudades. De esta manera aquella nación se dividía 
en dos parcialidades, que no les daban menos trabajo ni los tenían 
puestos en menor aprieto que los enemigos de fuera. Estado misera- 
ble y revuelto , como se puede pensar, cuando dos se llaman reyes, 
y mas en una provincia pequeña. Lo que hace maravillar es que , 
dado que andaban tan revueltos , ninguna de las partes llamó á los 
fieles en su socorro : antes consta que en lo mas recio de aquella 
guerra civil hicieron diversas entradas y cabalgadas en tierra de 
cristianos , y aun tomaron la villa de Cañete , que está asentada á 
la frontera de aquel reino : muestra en aquella ocasión de ánimo 
muy grande , y resolución notable ^ » 



CAPITULO XLVU. 

De la rota que padecieron los cristianos en los montes de Málaga. 

Con ansia aguardaban los reyes católicos á que volviese á asomar 
la primavera, para proseguir en su empeño de rendir á Granada; 
pero la impaciencia de algunos caballeros , reunidos á la sazón en 
ios términos de Andalucía, dio lugar á un fracaso tan lamentable, 
cual no ocurrió otro igual en todo el curso de la guerra. Tres siglos 
han mediado; y aun no puede recordarse aquel desastre sin lástima 
y espanto. 

Fue pues el caso que , habiendo don Pedro Enriquez , adelan- 

> Mariana , Historia d« España^ Kb. 35, cap. 2. 



PARTB II I capítulo XLVII. 2ki 

tado de Andalucia , recobrado la villa de Cañete , que era de sus es- 
tados, le dolía en el alma desparcir su gente , dispuesta ya y apa- 
rejada para guerrear contra los infieles : lo propio acontecía al conde 
de Gifuentes , asistente recién nombrado de Sevilla , si bien no había 
sido tan afortunado en su reciente empresa de tomar á Zahara ; y 
contando con uno y otro socorro el maestre de Santiago, que por 
aquellos días se bailaba en Antequera, propuso al alcaide de aquella 
ciudad que no dejasen, enmohecer las armas , pues iba ya de ven- 
cida el invierno ; y que antes bien diesen ellos la señal del combate. 

Pocos esfuerzos se hubieron menester para persuadir á pelear á 
quien tanto lo deseaba (baste decir que el alcaide era don Alonso de 
Aguilar); mediando también la circunstancia de que había acudido , 
al mero rumor de las armas, el marqués de Cádiz, cuya sola pre- 
sencia infundía aliento y confianza. 

Dispusieron pues aquellos caballeros formar tres escuadrones , y 
con ellos penetrar por tres partes á un tiempo en los montes de Má- 
laga , que caen á la parte de oriente (Axarquia la llamaban los 
Moros); tierra agria y fragosa, sembrada de pueblecíUos, abrigados 
en los senos que forman las montañas ; país entonces muy abundante 
y rico en frutos, ganados y seda. 

Con mas arrojo que prudencia cayeron de repeso los cristianos 
en medio de aquella comarca , antes de ser sentidos ; y olvidando 
su corto número (á tres mil caballeros no llegaban , y escasos mil 
peones) se desparramaron por la sierra ; poniéndola toda á sangre y 
fuego, y cebándose desapoderadamente los soldados en recoger cau- 
tivos y despojos. Recordaron luego y volvieron en si ; pero como aquel 
que despierta de su postrer sueño , y vé ya levantado el cadalso ^. 

Con hogueras y ahumadas en las cumbres de unos y otros montes, 
que allí se eslabonan y enlazan como una fortisima cadena, habían 
los Moros avisado del daño á toda la tierra á la redonda ^ y alzándose- 
de repente cien pueblos á la vez, acudieron por todas partes á en- 
cerrar á los cristianos en el centro de aquellas sierras , para que alli 
encontrasen su tumba. Acudió también el Zagal desde los alrededo- 
res de Málaga; y atajando el camino mas llano , que corre no lejos 
del mar (camino largo , penoso , inundado á veces por las olas), 
trepó ligero por aquellos riscos, mas sediento de sangre que un 
tigre ; viendo ya con los ojos de la imaginación el destrozo y carni- 
cería de los cristianos. 

Sorprendidos estos á su vez, tentaron por cien lados la fíiga; y 
todas cien en vano. Los embarazaba el botín , el terreno, el peso de 
las armas ; subían una cuesta , y la hallaban ya coronada de infieles ; 
levantaban la cabeza , y caía sobre ellos una nube de dardos y aza- 

* Con poco mas de tres mU de cabaUo y obra de mil peones , entraron en la 
Xarquia de Málaga ; comenzando de correr é quemar lugares é mataré robar, 
un Jueves de mañana , víspera de S. Benito , á 20 dias de marzo , fasta la tarde , 
que se apellidó toda la tierra de los Moros, é vinieron de cada parte muchos Moros 
sobre ellos. » (Bemaldez, M. Sk 'títido, cap. 60.) 

16 
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gayas. Sin encontrar efugio ni salida , empezaron á recogerse en un 
profundo valle, que forman y ciñen dos montes, cual si en aquel 
recinto pudieran los infelices encontrar abrigo y amparo ; pero alli 
crecieron los peligros y apareció cierta su perdición. Porque al ir 
cerrando la noche , destemplada y revuelta como pocas del mes de 
marzo, vieron cubiertas de morisma las montañas, y encendidas al 
rededor mafe de diez mil heteras , que acrecentaban el horror y es- 
panto. Clara y distintamente percibían los ahuUidos de los infieles, 
que ya celebraban su triunfo, seguros de- la presa*, y para que nada 
faltase en aquel trance, oian zumbar las rocas y peñascos, que ba- 
jaban rodando desde la cumbre de los montes hasta caer en aquella 
hondonada. 

Encerrados en ella, y tan esti'echos que ni aun valerse de las 
armas podian , sin esperanza ni socorro humano ni mas amparo 
que el de Dios, pasaron los cristianos aquella larguísima noche , 
que mas terrible y angustiosa no la pasaron nunca hombres na- 
cidos ; anhelando por una parte que clarease el dia ^ y temerosos 
de hallar entonces la muerte ó el cautiverio. 

JNi combatir cabia , ni siquiera vengarse : llegó á faltar el ánimo 
aun á los mas valientes ; y contados fueron y muy pocos los que 
se arrojaron desde luego á probar fortuna; prefiriendo morir de 
una vez antes que sufrir mas y mas horas aquel duro martirio^ 
Entre los que tomaron tan aventurada resolución contóse el marqués 
de Cádiz , que logró salir sano y salvo , gracias á su propio esfuerzo 
y á la fidelidad de unos tornadizos, que solian acompañarle en sus 
empresas , y á cuya l^tad se entregó , viéndose ya perdido : ellos 
le sacaron de aquel estrecho por una senda oculta; pero llevando el 
corazón traspasado de muy agudísima pena : tres hermanos se 
dejaba alli ; y todos tres muertos á su lado *. 
El maestre de Santiago, que habiasido el promovedor de la 

1 « El marqués, por guarecer la gente de la rezaga, quedó atajado aquella noche, 
que no pudo llegar ni pasar á la gran batalla áet maestre é de los otros señores : 
allí por amparar la rezaga , le mataron el caballo , é quedó con fasta cincuenta de 
caballo atajado ; é avia macbos Moros entre él é la otra gente « é estuvo gran parte 
de la noche alli ; é los tornadizos le amonestaron é aconsejaron que saliese por una 
parte por dó lo guiarían ; pues no podía juntarse con los demás , sin peligro de su 
persona ; é que si alli aguardaba á la mañana , amanecerían sobre aquellos Moros , 
que lo tenían cercado , otros en gran suma, é que entonces no se podría quizá po- 
ner en cobro ; é de tal manera se vldo afrentado aquella noche, que ovo de tomar 
el consejo de los tornadizos , é no pudo al facer sino escapar su vida á uña de ca- 
ballo , por donde lo guiaran los adalides suyos tornadizos , é Luis Amar^ é al fin 
salió á Antequera.» (Bernaldez, M. S. citado, cap. 60.) 

« El marqués (dice otro historiador contemporáneo) visto el destrozo de los 
suyos, tomó otro caballo; porque el suyo ya estaba cansado é mal férido; é gnlán" 
dolé un adalid por una sierra alta, que duraba cuatro leguas, se pudo salvar. É los 
Horos siguieron el alcance fasta media legua , matando é eaptlvando nuchos de los 
christlanos. Allí, en aquel destrozo, mataron los Moros á don Diego, ó á don Lope, 
é ¿ don Beltran, hermanos del marqués, é á don Lorenzo é á don Manuel, sussobrl- 
nos, é otros muchos de sus parientes é criados, é de los otros que se llegaron á su 
compañía, » (Pulgar, Crónica de lo$ reyes eat6Hc»$, p9xt» 8*, cap. 19.) 
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j^mpresa , olvidando su propio riesgo , sentia el peso junto de todas 
"5 5% ^ ^aquellas desgracias ; y anteponiendo mil veces arrostrar una muerte 
.- ^.-j. r^^segura : «¿Qué hacemos , caballeros? dijo, al ir clareando ya el 
• < >»g^kdia. ¿Vamos á perecer aquí cobardemente, acorralados como un vil 
^'^ rebaño?.... Sus! seguidme, y á ellos : muramos siquiera matando.» 
Aun no habia acabado de decirio , cuando empezó á trepar por 
^ una asperísima cuesta , la espada en la boca y asiéndose con en- 
trambas manos. Siguiéronle en tropel muchos y muy ilustres ca- 
balleros , al pié de cuatrocientos ; imitando su ejemplo los mas de 
los cristianos. 

Vana temeridad : enseñoreados los Moros de la cumbre , arrojaban 
piedras y saetas á los que subian , los despeñaban por aquellos 
tajos , los herían á mansalva ; y al cabo de pocos instantes ya se 
veia la pendiente cubierta de cadáveres , como haces en un campo 
segado ^ en tales términos que hasta á los Moros mismos daba 
espanto. Cuesta de la Matanza le pusieron por nombre en aquel dia 
de desolación 5 y aun vive hoy el nombre y la memoria. 

De cuantos cristianos intentaron abrirse paso con las armas , 
cerca de dos mil quedaron allí muertos ó reducidos á servidumbre ; 
mas de treinta comendadores faltaban ; habia perecido en pocas 
horas la flor de Andalucía -, y al volver el Zagsd á Málaga , halló 
estrecho el recinto de la Alcazaba , para encerrar á tantos caballeros 
cautivos. Aconteció tamaño desastre el dia 21 de marzo del año de 
1483 : viernes al fin , para que dejase de ser triste y aciago ^ 
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fiatalU del rey moro. 

"^jst *' ^^ derramarse por España la nueva del desbarato que habían 

padecido los cristianos en las lomas de Málaga , fue tan grande la 
angustia y consternación , que en todas las ciudades y villas no se 
oian sino lloros , gemidos , lamentos. En especial los reyes católi- 
cos, que veían deshacerse con aquel imprevisto golpe cuanto habían 
estado preparando á costado cuidados y afanes , tuvieron que acu- 

.^ót» dir á su piadosa resignación, para sobrellevar tan dura prueba. Ni 

-jííjF * Muchos son los historiadores, y todos ellos contestes en las circunstancias prln- 

je t^ cipales, que refieren el horrible destrozo que padecieron los cristianos en la Axar» 

-¿A é^^ quia de Málaga, Entre otras, pueden consultarse las obras siguientes: Bernaldez, 

'^éiií' M. S. eludo, cap. 60 ; Alonso de Palencia, Crónica, en latín , H. S. lib. 2, de la 

guerra de Granada; Pulgar, Crónica, part. 3^, cap. IQ ; Mariana , Historia de 

5f if España, lib. 25 ; Zurita, Anales, lib. 20, cap. 47.) 

^^ Dos escritores de nuestros dias , ambos á dos extrangeros y muy aficionados á la 

5 .tf literatura española, han trazado con mucha fidelidad y exactitud aquel lamentable 

y xs suceso. Washington irving, en el tomo 1« de su amena obra Intitulada : Chronicle 

fft, of the conquest of Granada ; y su .compairipta M. PresoQtt, qua *ioaba dft píibll* 

:ti- c^i'i en los Estados tnitlos de América , ui)a obra Ueua.dc.se|eeid erudición ; Hi$r 

r m H^m í>f ihé i¥ign ^of /"erdinand and isUhella (he Catholic, tomo 1, cap, IP. 
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una quqa se escapó de sus labios, ni una reconvención siquiera ; y 
solo se notó que permanecian mas tiempo de lo acostumbrado al 
pié de los altares , como- pidiendo á Dios les diese fortaleza para 
llevar á cabo la obra que habian emprendido en su santo nombre. 

Oyó el Señor la súplica , tan pronto y de un modo tan señalado , 
que se descubrió patentemente su divina mauo. Un mes habia 
trascurrido apenas , cuando el luto de España se trocó en regocijo. 

Aconteció pues , que al saberse en Granada el triunfo que habia 
conseguido el Zagal , á poco de haberse difundido la fama de la 
correría de Albo Hacen , aquel pueblo inconstante , que seguia 
siempre el imán de la fortuna , volvió otra vez el rostro hacía el 
destronado monarca ; achacando á su hijo que permanecia ocioso 
en la Alhambra , cual si fuese un tierno rapaz, sin osar apartarse 
del calor de su madre. 

Llegaron estas voces á oídos de Aixa : y conociendo cuanto im- 
porta en tiempos de discordias civiles no malograr la ocasión ni 
dejar que tome cuerpo ninguna nubecilla , por leve que parezca, 
concertó con el alcaide Alíatar (que era ya su brazo derecho) 
que saliese juntamente con Boabdii , para hacer una cabalgada 
por tierra de cristianos , á tiempo que se hallaban entorpecidos con 
el frío del miedo. » Ninguno de ellos osará hacer rostro (le decia la 
reina), que harto tienen que hacer con llorar á los suyos. » 

Holgóse mucho el viejo de que le encomendasen aquella em- 
presa , llevando por caudillo en el nombre , y en realidad como 
alumno al hacer las primeras armas , no menos que al rey de Gra- 
nada; y verificados los aprestos con celeridad suma , salieron una 
mañana por Isl putería de Elbeyra; alegres y levantados los ánimos 
de la ciudad por la mucha fé y confianza que tenían en aquel alcaide ; 
pero temerosos y desconfiados al ver el continente de Boabdii : 
poco rey para tanto imperio. Hasta quiso la suerte que , al salir por 
la puerta , diese en lo alto del arco el estandarte real , que llevaba 
aquel príncipe , y se rompiese el asta 5 lo cual fue reputado gene- 
ralmente como de mal agüero. 

Con nueve mil peones y obra de setecientos caballos penetraron 
los Moros por las tierras de Andalucía , desapercibidas á la sazón , 
sin capitanes ni gente de guerra ; y como no encontrasen obstáculo, 
talaron á su salvo la comarca de Aguilar, y se presentaron ufanos á 
vista de Lucena. Era aquella villa muy poco fiíerte, muros endebles, 
provisiones escasas , los habitantes cortos en número , y los mas 
de ellos sin armas ; pero tenia las llaves su señor natural , el alcaide 
de los Donceles. El cual , lejos de desmayar en tamaño peligro , 
atajó lo mejor que pudo las entradas de la villa con fosas y reparos ; 
recogió después su gente á la parte mas alta 5 y se resolvió á de- 
fenderla á todo trance. 

« Los Moros me cercan , y yo no me rindo ; venid si podéis á 
salvarme ^ ó á darme sepultura. » Esto escribió aquel animoso man- 
tiího é m tío el conde de Cabra , el cual se hallaba a k sazón en 
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Baena ; y aun antes de que le llegase el aviso, como le advirtiesen 
que en los montes de Horquera se hacian ahumadas , echando de 
x^inco en cinco los hachos ardiendo (que era señal de que habia 
ejército real de moros talando la frontera) no dejó trascurrir la 
noche sin mandar tocar á rebato , para reunir cuanta gente se le 
quisiese allegar, que apenas serian unos mil doscientos peones , y 
trescientos de á caballo , si bien todos ellos animosos , curtidos en 
la guerra ; y sin mas aprestos ni preparativos salió muy de mañana, 
tomando el camino de Cabra. 

Avisó al mismo tiempo al señor de Luque para que le enviase 
algún socorro , ya que él no podia salir al campo por su edad y 
achaques. Era aquel infeliz el padre del mozo Venegas; y á fuerza 
de llorar sus desdichas, se habia quedado ciego ^ como ya hemos 
dicho ; pero apenas supo que se presentaba ocasión de tomar ven- 
ganza de los Moros, daba lástima ver al pobre viejo recorrer á tientas 
las salas del castillo, descolgar él mismo las armas , y entregarlas 
á sus deudos y vasallos : « Duro en ellos , y no dejéis ni uno solo 
con vida; acordaos que esos perros me asesinaron ámi hijo ! » 

Los ojos se le encendían como ascuas , al pronunciar estas pa- 
labras : y bien se echaba de ver cuánto le pesaba y dolia no poder 
vengarse con sus propias manos. 

Lo único que le consolaba era que estaba en su casa y compañía 
don Alonso de Gordo va, el señor de Zueros, de quien varias veces 
se ha hecho mención en esta historia*, el cual apenas supo que ha- 
bia allí cerca Moros , lo consideró como especial favor del cíelo. 
<i No tengo que ir en su busca ; ellos mismos vienen aquí , á pagar • 
me la deuda de Martos. » No lo habia acabado de decir , cuando y» 
estaba cabalgando , sin aguardar siquiera á que le siguiese el alcai- 
de de Lauque, á quien se confió la bandera de la villa, para que á 
falta de su señor capitanease la gente. 

En Cabra se reunió esta con la que habia salido de Baena ; y como 
allí recibiese el conde nuevo aviso de su sobrino, advirtiéndole que 
crecían los apuros, y que ya los Moros habían puesto fuego á las 
puertas, como postrer recurso á fin de apoderarse de la villa, apre- 
suraron unos y otros el paso , para andar la legua que faltaba, y que 
llegase el socorro á tiempo. 

Muy cerrada estaba ya la noche , cuando llegaron á las inmedia- 
ciones de Lucena, con suma precaución y recato, para no dar en 
alguna celada de los Moros ; mas al cabo de poco tiempo se cercio- 
raron de que habían dejado estos de embestir la villa, desparra- 
mándose para talar los campos y heredades. Salió el alcaide de los 
Donceles á recibir al conde y á los suyos ; alojándolos dentro de la 
villa, lo mejor que pudo; mas sin descansar un momento, ya estaba 
inquieto el conde para salir en busca de la morisma, parecíéndole 
un siglo las horas que faltaban hasta el alba. Hízolc presente su 
sobrino que esperaba al dia siguiente las gentes de Aguilar y 
de MontíUa; y que con ellas podrían salir en campo, visto que 
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los Moros eran muchos. « Mejor ( replicó el Conde ) : nos tocarán á 
, mas. » Y en el momento mismo dispuso la salida, para en cuanto 
clarease, llevando consigo al alcaide de los Donceles y unos tres- 
cientos peones y ochenta caballos, con que habia defendido su villa. 

No se ocultaba al conde , como que tenia mas edad y experien- 
cia, lo aventurado de la empresa que iba á acometer 5 pero le anun- 
ciaba el corazón un triunfo completo , ó por mejor dfecir , Dios 
mismo le movia, para levantar con aquella victoria el ánimo de 
España. « No hay que dar grito de pelea, hasta que lo den ellos; 
para que se confunda uno con otro , y no conozcan que somos tan 
pocos. Ni hay que malgastar las armas , arrojándoselas desde le- 
jos : ¿á qué iirarlas al aire , teniendo ellos cuerpos? >• Y á esto el 
buen conde soltó su propia lanza, y echó mano á la espada, para 
mayor estímulo y ejemplo ; ordenando á su tio Lope de Mendoza, 
y á Diego Cabrera, alcaide de Doña Mencia, que echasen pié á 
tierra y se metiesen entre los peones , para darles aliento. 

Estaba la mañana entoldada , cubiertos los campos con espesa 
Diebla; mas al trepar un cerro, avisaron los exploradores que á la 
bajada estaban los Moros, dispuestos sus ginetes en batalla, y la 
gente de á pié con poca orden y concierto. Mandó entonces el con- 
de que avanzasen las señas , disponiendo los suyos de tal manera 
que pareciesen la vanguardia de numerosa hueste 5 y previniéndoles 
que á la primera acometida de los Moros , por lo común impetuosa, 
hiciesen semblante de ciar, para desordenarlos en el alcance y 
revolver después sobre ellos. 

Verificóse de todo punto cual el conde lo habia previsto : al prin- 
cipio titubearon los Moros , sin saber el número de los cristianos , y 
sin concebir siquiera que fuesen tan contados; arremetieron 
después con ciega confianza , viendo que empezaban los nuestros 
á cederles palmo á palmo el terreno ; mas presentándose entonces 
el conde en persona, con su hermano don Gonzalo , con el señor de 
Zueros y otros caballeros principales, hicieron tal riza y destrozo 
en las turbas de infieles, que comenzaron estos á remolinarse y cejar. 

En el momento mismo , como si fuese permisión del cielo, asomó 
por otro cerro , cubierto de carrascas y monte bajo , un tropel de 
caballos y peones , cual si intentasen cortar á los Moros el paso ; 
y al oir estos el sonido de unas trompetas italianas, que aquellos 
cristianos traían, fue tal su turbación y espanto , como si el mundo 
todo les viniese encima. Ni tiempo tuvieron de discernir cuan 
pocos eran los que de aquella parte venián ; pues apenas Uegaban 
á cincuenta caballos y doble número de infantes , acaudillados por 
Lorenzo de Forres, alcaide de Luque , el cual inventó aquella traza. 

Viendo perdido el lance , y que se desbandaban los suyos , cor- 
rió á rienda suelta AJiatar , por ver si podia contenerlos ; pero tan 
ciego iba de furor y de ira , que se metió por la punta de las armas 
Cristianas , y recibió cien heridas á un tiempo. Arrastró su caballo 
el cadáver , llevándole por medio de sus gentes ; y apenas le recono- 
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cieron, cual si en él tuviesen puestas su salud y esperanza, empe* 
zaron á arrojar las armas y á ponerse en huida* 

Desparcidos por aquellos campos , apenas uno que otro osó volver 
el rostro por espacio de mas de una legua, .hasta que llegaron á la 
orilla del arroyo de Martin González, que con las lluvias de la pri- 
mavera venia muy crecido. Hallando atajado el paso , trataron de 
afirmar el pié y defenderse ; pero todo fue en vano; porque cayendo 
sobre ellos un tropel de cristianos , que venian delanteros , pusie- 
ron en tal aprieto á los infieles, que quedaron muertos ó cautivos 
cuantos no se ahogaron. 

Encontrábase allí Boabdil, solo y abandonado-, y viendo desan- 
grarse el caballo , que habia recibido en el pecho una profunda 
herida, echó pié á tierra y se metió por el arroyo arriba, procu- 
rando ocultarse entre las yerbas y maleza. Des^cubriéronle dos cris- 
tianos , al registrar cuidadosos la margen , y él se puso en defensa, 
embrazada la adarga y el alfange desnudo-, mas al ver que uno de 
ellos le iba ya á traspasar con la pica, gritó despavorido : « No me 
matéis 5 que soy Aben Aleyzer , caballero de la casa real de Granada, 
y tendréis por mi buen rescate *. Esto solo le salvó la vida 5 y ha- 
biéndole aquellos soldados puesto á disposición del alcaide de los 
Donceles , sin saber que fuese el rey de Granada, y teniéndole me- 
ramente por un Moro muy principal , encargó aquel á un hidalgo de 
su casa (Cortes se llamaba por cierto) que le llevase custodiado 
hasta el castillo de Lucena. 

Muerto Aliatar y cautivo el rey , á quien los Moros también re- 
putaban muerto en la refriega , no pensaron sino en salvarse por los 
pies , cada cual del mejor modo que podia; pero aconteció en aque- 
lla ocasión , como en todas , que no hay puerta que no se cierre al 
que va huyendo de la desgracia. Advertidas por los rebatos y ahu- 
madas , salian por todas partes las gentes de los concejos á defen- 
der su tierra y recoger despojos ; salió también de Antequera don 
Alonso de Aguilar, y recogió no pocos cautivos 5 y para que fuese 
mayor la rota y perdición de los infieles , no parece sino que hasta 
los ríos les salian al encuentro -, ahogándose muchos de ellos al in- 
tentar vadear el Genil y Beudera, 

Pocos, muy pocos fueron los que lograron salvarse; habiendo 
quedado muertos ó cautivos mas de cinco mil Moros, y buena 
parte de á caballo. 

El primero que se puso en cobro, espoleado por el miedo , fue un 
Moro llamado Gidy Galeb, sobrino dq) alfaqui mayor de la mezquita 
del Albaycin *, y llegando desatentado á la ciudad de Loja, entró á 
escape por las puertas, y recorrió las calles con el sello de la muerte 
en el semblante. Acudió la gente , y cercóle, y le preguntó una vez 
y otra : « Caballero, ¿ dó el rey é la gente? » — A lo cual solo res- 
pondió, con un profundísimo suspiro : « Allá quedan : que el cielo 

^ Garibay, Compendio ^ lib. 40, cap. 31. 
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cayó sobre ellos 5 é todos son perdidos é muertos. » — Esto dijo, 
no mas : y como si no se creyese seguro ni aun dentro de los muros 
de la ciudad, salió de ella á todo correr, y tomó el camino de Gra- 
nada; sembrando por todas partes la consternación y el espanto *. 
Tal fue el éxito de la batalla, llamada de Lacena ó del rey moro '. 



CAPITULO XLIX. 

De lo qae aconteció en Castilla, al saberse la prisión del rey chico. 

Cuando después de una noche oscura y tormentosa, sale por la 
mañana el sol, alumbrando los cielos y regocijando la tierra, no es 
mayor el contento de todos los seres criados , que el que se experi- 
mentó en los anchos términos de España, al difundirse la voz de 
tan señalada victoria. 

Llegó la nueva á los reyes católicos , hallándose en la villa de Ma- 
drid , aun no convalecido su ánimo de la reciente pena ; y fue tan 
colmado su gozo, que después de dar gracias al Dios de los ejérci- 
tos, á quien acudían siempre en todos los acontecimientos de su 
vida, únicamente pensaron en recompensar como era debido al 
conde de Cabra y al alcaide de los Donceles ; ambos á dos iguales , 
no solo en merecimiento , sino también en nombre : Diego Fernan- 
dez de Córdoba llamábanse uno y otro. 

Escribiéronles los reyes « muy regaladamente (según cuenta un 
historiador) el gran servicio que habian hecho á Dios y á ellos , y la 
obligación en que los habian puesto. » Y como por los mismos dias 
hubiese llegado á Madrid Luis de Valenzuela, para informar á aque- 
llos principes de todo lo concerniente á la prisión del rey de Gra- 
nada, á fin de que SS. AA. proveyesen lo que había de hacerse 
con su persona, dieron orden por el pronto y hasta pensar mejor lo 
que cumplía al bien de estos reinos, que se le custodiase en el<;as- 
tillo de Porcuna , con los miramientos debidos á su alta dignidad y 
aun mas á su desgracia ^ encargando la guarda de tan precioso de- 
pósito á un insigne caballero, Martin Piuiz de Alarcon. 

No se dieron por satisfechos los reyes con las honras y mercedes 
que tenían preparadas, á fin de recompensar al conde y á su so- 
brino ; sino que para mas honrarlos , á vista y presencia de la corte, 
les rogaron, por no mandárselo, que viniesen cuanto antes á Ma- 

* Esta curiosa anécdota está sacada de la obra del cura de los Palacios , en su 
M. S. tantas veces citado , capitulo 61 ; en el cual refiere aquel autor lo concer- 
niente á la batalla de Lucena ó del rey moro, 

' El autor de esta obra ha seguido principalmente , al referir los pormenores y 
circunstancias de esta importan Usima batalla , la relación que se halla en la Cró- 
nica del Gran Cardenal de España , por el doctor D. Pedro Salazar y Men- 
doza ; el cual dice expresamente lo que sigue : « Este suceso se refiere de tantas 
maneras, que si bien no toca tanto al cardenal, por ser el conde casado con sobrina 
suya, me corre obligación de referirle, tomado de buenos originales, escritos por 
personas que se hallaron presentes,)} (Obra citada, Ub. 1, cap. 54.) 
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drid ; pues que estaban los reyes pesarosos (asi les decían en sustan- 
cia) hasta que no hubiesen satisfecho su deuda. 

Apresuráronse á cumplir el mandato , que para tales caballeros lo 
era la menor demostración de sus principes ; y fueron recibidos en 
la corte con tales fiestas y agasajos , cual no habia desde muy anti- 
guo memoria. 

En su palacio los convidaron á cenar los reyes, sentándolos á su 
propia mesa ; y como ya se hubiesen levantado, y siguiese tocando 
la música, compuesta de ministriles y otros instrumentos, quedá- 
ronse todos maravillados , al ver que el rey sacó á bailar á la reina, 
quien vino en ello de buen grado, aunque sin desdecir de su ma- 
gostad y compostura ; cosa que dio á todos los que alli presentes se 
hallaban mucho gozo y contentamiento. 

Prosiguió después el sarao : y para mayor fineza, se concedió 
al conde de Cabra que bailase con la princesa doña Isabel , la que 
después fue reina de Portugal 5 y siendo ya muy entrada la noche, 
dijo el rey á entrambos caballeros :« Hora es ya de que os recojáis.» 

Despidiéronse entonces el conde y su sobrino , después de besar 
la mano á SS. AA., regraciándolas por tantas mercedes ; mas como 
todavía no se diese el rey por contento, les dijo con mucha afabili- 
dad y agasajo : « Esta será para con otras muchas. » — A lo cual 
contestaron ellos, haciendo mesura á los reyes: « En servicio de 
Vuesas Altezas. >» 

Al despertar á la mañana siguiente, hallaron ya en su posada á 
un secretario de aquellos príncipes, que les traia la alegre nueva de 
las gracias que SS. AA. les habían otorgado : una cantidad de juro 
perpetuo, y otra de por vida; con licencia de añadir al escudo de 
sus armas por orla veintidós banderas, y en medio un rey cautivo, 
con la cadena al cuello, en memoria de su reciente hazaña. 

« Entre otras mercedes que hicieron al conde de Cabra (dice un 
célebre cronista, muy enterado en las cosas de aquella ilustre casa) 
fue darle privilegio , para que se pudiese llamar don. Advierto de 
ello, para que se entienda el estado en que estaba entonces este 
alto prenon^bre, y el que tiene en este tiempo, que es harto lasti- 
moso *....» 

¡ Qué diria el buen cronista, si viviera en el nuestro! 



CAPITULO L. 

Toelre Albo Hacen á Granada, 7 ie sienta otra vez en el trono. 

Si todo era júbilo y alegría en tierra de cristianos, ocioso. fuera 
decir cual seria la conturbación y desconsuelo en el reino de Gra- 

1 Salazar, Crónica del Gran Cardenal de España^ llb. i", cap. 5/|, párrafo ü.) 
En el nusmo se halla la narración de la íiesta y de las demás recompensas que 
otorgaron los reyes católicosaf cbhííé ác'CAljIra y al aícaide de los Donceles. 



